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C A P I T U L O I. 

Comentarios. 

A escena que voy á referir pasa en una hostería del 
muelle de Cádiz, en uno de los primeros dias del 
mes de Agosto del año 1500. ' 

Algunos marineros, pajes, escuderos y soldados, 
apuran en amor y compaña sendos vasos de manzanilla, y co-
mo el vino hace hablar á los hombres, y como los lacayos sa-
ben mejor que nadie lo que pasa en las ciudades donde sus 
amos hacen gran papel, nada mejor que el escucharlos para 
saber lo que preocupaba en aquel tiempo á los habitantes de 
Cádiz y á los.de otras muchas ciudades de España, sobre to-
do en Granada, en donde á .la sazón se hallaba la corte. 

—Por mi fe, decia uno, que si son ciertas las noticias que 
nos da Pero Manco, no hay justicia en el mundo. 

—¿Tú qué sabes, Pacheco? 
—¡Vaya unos escrúpulos con que se nos viene ahora! 
—Los grandes pecadores ven la paja en el ojo ajeno y no 

la viga en el suyo. 
—¿Pues qué, añadió el que habia hablado primero, no arde 



la sangre en vuestras venas al pensar que un anciano, y no 
un homhre así como se quiera, sino el que ha descubierto el 
Nuevo Mundo, el que ha llenado de oro á los reyes de Es -
paña, el que ha extendido su gloria por toda Europa, vea por 
premio al cabo de sus años el estrecho camarote de un buque 
por calabozo, y sienta en sus muñecas, en sus piés, el irritan-
te peso de las esposas y los. grillos? 

—Era un perro extranjero. 
—Más de una vez he oído decir á mi padre, que le cono-

ció en Córdoba, que si entónces le hubierais visto, compren-
deríais que solo por medio de malas artes podia haber llega-
do adonde llegó. 

. —¿Qué malas artes, dijo el escudero que defendía a Colon, 
á quien llamaremos Fortun Caramés, qué malas artes ha podi-
do emplear? 

—Mi padre, que Dios haya, se hallaba en Córdoba en la 
posada de Maese Repulgo, cuando llegó ese hombre en una 
mala muía, y se hospedó como un arriero en uno de los cuar-
tos del mesón. Todo su equipaje consistía en una limosnera 
vacía; pero como era extranjero, no tardó en cautivar á una 
dama de la corte, y ella fué quien le presentó á los reyes y 
quien logró alcanzar para él su protección. 

—Mientes como un bellaco, porque yo sé que trabajaba dia 
y noche pintando mapas y haciendo otros objetos, que ven-
día para atender á sus necesidades. Y sabes ademas que no 
consiguió tan pronto como dices la protección de los monar-
cas, porque yo era muy niño y me hallaba en el cerco de 
Granada, cuando desesperado ya de conseguir el favor de los 
reyes, se decidió á partir: entónces fué cuando le llamaron-

—En mal hora; ia mayor parte de los que han ido con él 
á las indias se han quedado por allá; y los que han vuelto, 
cuentan horrores de lo que allí han pasado. 

—¿Y los buques que llegan cargados de oro? 
—¡Bah! El oro no es para nosotros. 
;—Pues qjgo valdrá cuando al volver por la primera vez con 

los indios que trajo, salieron todos á su encuentro, le vito-
rearon, y hasta los mismos reyes le colmaron de dádivas y 
honores. 

—Porque les engañó. 
—Yo he hablado con el cocinero del obispo Fonseca, y me 

ha contado cosas de Colon que espeluznan. 
—¿Qué te ha contado? 
— Que en cuanto sale al mar se vuelve una fiera: trata á 

los marineros y á los soldados como si fueran perros, y no se 
anda en chiquitas con los nobles. Parece ser que allá en las 
Indias les ha obligado á trabajar como á los plebeyos, y al 
que no le ha obedecido le ha castigado, y 110 con dulzura. 

—Pues eso hace su elogio. 
—Es un tirano. 
—No es un tirano el que iguala á los noble3 con los ple-

beyos. 
- Tú hablas así. porque eres un cualquiera. 
—¿Y que sois vosotros? 
—Nosotros somos pajes ó escuderos 
—O lo que es lo mismo, esclavos. 
—Nos ennoblecen nuestros señores. 
—El que se humilla no puede ser ennoblecido, y vosotros, 

para ganar el pan, teneis que besar en donde pisan vuestros 
amos. 

—No es esa la cuestión, dijo Fortun Caramés, aquí lo que 
se trata de saber es si es justo que un hombre que ha presta-
do tantos servicios á la patria, sea extranjero ó no, merece el 
pago que le han dado. 

_ primer lugar, aún no sabemos si son ciertas las noti-
cias que nos ha dado Manco. 
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—Poco tardaremos en saberlo. 
—Pero Manco ha llegado esta mañana, y según nos ha di-

cho, los buques en que vienen los presos llegarán,esta tarde. 
—Por mi parte, declaro que si fuera preciso, delante de 

los mismos reyes condenaría esa crueldad. 
—¡Calla, tonto! ¿Hay por ventura nada más curioso que 

ver llegar encadenado al que aún no hace ochó años vimos 
entrar en triunfo en las ciudades, y ser el ídolo de todos los 
españoles? 

— Los que se gozan, como tú, en la desgracia del prójimo 
se divertirán mucho con ese espectáculo. 

—El que la hace que la pague. 
—Yo no puedo creer, dijo Portun, que los reyes hayaii 

mandado encadenar al almirante. 
—¿Y por qué no? 
—Porque son buenos, porque les ha prestado grandes ser-

vicios, y sobre todo porque la reina es una santa, y aun cuan-
do fuera muy culpable Colon, gozaría perdonándole. 

—La reina ea como todos los que mandan. 
—[Silencio, malandrín! Si te atreves á hablar mal de núes" 

tra soberana, como hay Dios que te corto la lengua. 
—¿Tú á mí? . . . . Mucho dijeron de eso. 
—¿Quieres verlo? 
—Me gustaría. 
—Pues vamos á la calle, y verás como cumplo mi promesa 
—Vamos. 
—Paz, caballeros, dijeron algunos. 
—¿Paz? Despues que le haya atravesado de parte á parte. 
— ¡A la playa, á la playa' 
Todos los circunstantes salieron arremolinados de la hos-

tería, unos para presenciar y otros para contener aquel duelo 
improvisado. ^ \ 

—No habían dado tres pasos, cuando oyeron estas voces: 
—Las carabelas de las Indias, decían unos. 
—Ahí vienen los Colones encadenados, exclamaban otros. 
Como por encanto se apaciguaron los contendientes, y la 

curiosidad general sucedió á aquel episodio tabernario. 
Todos se encaminaron á la orilla del mar; la noticia circu-

ló con rapidez por la ciudad, j no solo los marineros y los sol-
dados, los menestrales y los frailes, acudieron á presenciar 
aquel espectáculo nuevo y doloroso á la vez, sino que muchas 
damas é ilustres caballeros corrieron á confundirse con los 
villanos, poseídos todos de una curiosidad que en el fondo re-
velaba algo de terror. 

En efecto: dos carabelas avanzaban hácia el puerto. 
bu marcha era solemne y majestuosa. 
Parecían aquellos buques comprender que llevaban en su 

seno un gran infortunio; pero lo llevaban con la dignidad, con 
la energía, con la entereza, con la grandiosidad que en todo 
tiempo, y más en aquel en que la fortuna le había abandona-
do, constituía el carácter de Colon. 

Al ver tanta afluencia, el capitan que mandada las em-
barcaciones dispuso aplazar el desembarco para el dia siguien-
te, y únicamente mandó á tierra un bote, en el que iban un 
oficial, cuatro marineros y un paje. 

El oficial llevaba comunicaciones importantes. 
Apónas desembarcaron en tierra, la muchedumbre lesrodeó. 
Abriéndose camino el oficial y el paje, acosó la muchedum-

bre a los marineros, y solo pudo obtener la noticia de que en 
efecto llegaba Colon y sus dos hermanos encadenados, y que 
no desembarcarían hasta el dia siguiente. 

Viendo defraudadas sus esperanzas los curiosos, fueron po-
co á poco retirándose á comentar el suceso. 

El paje, separándose del oficial, llegó al mesón, y al hallar-
se en presencia del mesonero: 



—¿Sabéis donde se halla la corte en este instante? leí dijo. 
—¡No he de saberlo! 
— ¿Dónde está? • 
—En Granada. 

¿Podéis proporcionarme inmediatamente una muía y un 
guía? 

—Os va á costar muy caro. 
—Eso no importa. 
—En ése caso, dad por realizado vuestro deseo. 
—¿Cuándo podré partir? 
— De aquí á dos horas. 
—Es tarde. 
—Dejadme al ménos una para buscar la muía y el guía. 
—Os daré diez escudos si no tardais más de media. 
El posadero salió á complacer al paje y media hora despues 

montaba en una muía, y por la puerta de tierra se dirigía á 
Granada. 

A juzgar por la expresión de su rostro, eran vehementes 
los deseos que tenia de llegar. 

De cuando en cuando llevaba la mano á su pecho para ver 
si tenia un objeto que parecia apreciar en mucho. 

Durante el camino le hizo el guía varias preguntas. 
.A todas contestaba con el mayor laconismo. 
—Condúceme por atajos, es decir, que yo llegue pronto á 

Granada, y note arrepentirás de haber apresurado el viaje. 
La distancia era mucha, y tardó en llegar dos dias y medio. 
¿Quién era aquel paje? 
¿Qué objeto le llevaba á la residencia de los reyes con tal 

presteza? 
Ya lo sabremos. 
Veamos ahora qué habia pasado á Colon desde el momen-

to en que fué ignominiosamente aprisionado con sus herma-

nos por Roldan hasta su llegada á la bahía de Cádiz, en don-
de habia ya circulado la noticia de su desgracia, y comenzaba 
á despertar, como sucede siempre, ese sentimiento de compa-
sión que inspira el genio cuando cae de su pedestal, compa-
sión que es el primer síntoma de la opinion pública. 



C A P I T U L O I I . 

Grandeza de ánimo. 

OBADILLA se había apoyado para obrar de aquella 
manera tan indigna en una de las cláusulas de las 
instrucciones que le habian dado'el 21 de Mayo de 
1499, que decia, refiriéndose á las personas que h a -

bian tomado parte en la rebelión capitaneada por Roldan: 
"Se le autoriza á apoderarse de las personas y secuestrar 

los bienes de los que aparezcan culpables, ti 
No tenia, pues, derecho á tratar á Colon ni á sus herma-

nos de aquella manera. 
•Pero tergiversando el sentido de esta cláusula, satisfizo la 

sed de venganza que devoraba á sus protectores. 
Condenado por él Colon, lógico era que en vez de aparecer 

h, sus ojo3 como delincuentes aquellos á quien el almirante 
perseguía, fuesen los más leales servidores de los reyes, y por 
consiguiente los más dignos de premio. 

Fueron, pues, los rebeldes, los primeros, á" quienes llamó á 
declarar con ti a Colon. 

El resultado de sus investigaciones fué todavía más calum-
nioso que la sumaria que llevó Aguado á España. 

¡Qué de acusaciones fulminaron aquellos miserables contra 
el que habia sido eu tan apartadas regiones laimágen de la 
Providencia! 

Puso en libertad á Riquelme y á los demás jefes de la in-

surrección, y repartió entre ellos los principales cargos de la 
colonia. 

Algunos de ellos insinuaron á Bobadilla la idea de acabar 
con los tres hermanos de una manera que pudiese justificar-
se ante los reyes y ante el mundo. 

—El almirante, le decian, puede muy bien morir bajo el 
peso de sus enfermedades; que son ya conocidas; su hermano 
el adélantado en una escaramuza con los rebeldes, y don Die-
go de pena al perder á. sus dos queridos hermanos. 

Esta idea halagó por un momento á Bobadilla. 
Borrar para siempre el nombre de Colon, reducirle á la 

nada, encerrar en siete piés de tierra aquella figura que habia 
llenado todo el mundo sus malas pasiones, que se ha-
bian desarrollado en la colonia, le ofrecían, si realizaba seme-
jante proyecto, un goce inmenso. 

Pero no faltó quien oyera estas indicaciones. 
Deseando á toda costa contrarestarlas, aprovechó la pri-

mera ocasion para conseguirlo. 
El falso paje, que era quien habia oído las malévolas inten-

ciones de los enemigos de Colon, acercándose á su amo: 
-Permit idme, señor, le dijo, que os dé mi parabién por el 

triunfo que habéis conseguido. Nadie mejor que nosotros, los 
que. hablamos con el pueblo, podemos saber el aprecio que 
inspiran los jefes á las masas, y yo os aseguro que no hay en 
la colonia persona que no bendiga á Dios por haberos.traido 
á ella. 

Estas frases agradaron en extremo á Bobadilla. 
—Es tanta mi alegría, añadió el paje, que voy á tomarme 

la libertad de pediros un señalado favor. 
—¿Qué pretendes? preguntó con amabilidad Bobadilla. 
—Yo supongo, señor;' y perdonad mi atrevimiento, que de-

seando castigar la soberbia del almirante y de sus hermanos, 



habréis dispuesto enviarlos con cadenas á España para que 
los que no ha mucho los vieron llegar en triunfo y aclamados 
hasta de parte de los reyes, tengan ocasion de verlos ahora 
cargados de cadenas, yendo como criminales á poder del ver-
dugo, que los esperará allí para castigarlos. Me parece ver 
este espectáculo. Admirará todo el mundo vuestra grandeza, 
vuestro poderío, al ver que habéis triunfado de esa manera 
tan grande de unos extranjeros que parecían llamados k eclip-
sar la gloria de los mismos reyes. 

— Es cierto, es cierto, dijo Bobadilla, acogiendo aquella idea 
con entusiasmo. 

—¡Qué prestigio, qué fama alcanzareis! No me basta pen-
sar en ello; necesito asistir á ese espectáculo, y el inmenso fa-
vor que os queria pedir era que me enviaseis á España, y dar 
órden al capitan que ha de mandar los buques para que me 
lleve á bordo, para daros cuenta de todo lo que suceda, para 
contaros con sus vivos colores el triunfo que habéis de alcan-
zar allí sobre vuestros enemigos. 

—Te lo concedo, exclamó Bobadilla, decidiéndose en aquel 
instante á realizar la idea que maquiavélicamente le había su-
gerido el paje. 

Mandó activar el proceso, escribió cartas á sus cómplices 
y envió á los reyes una Memoria comentando todos los car-
gos que resultaban contra el almirante. 

Cuando estuvieron dispuestas las embarcaciones, llamó á 
uno de los capitanes que habia llevado á sus órdenes, llama-
do Alonso de Villejo, y le confió el mando de las carabelas 
en donde debían ir los prisioneros. 

—Cuando llegueis á Cádiz, le dijo, entregareis lod presos 
al obispo Eonseca, ó á algunos de sus agentes autorizados 
por él para recibirlos. 

Villejo, aunque debia grandes favores á Ponseca y estaba 

decidido á cumplir las órdenes de Bobadilla, era jáven, tenia 
buen corazon, y aunque le pesaba en extremo encargarse de 
los prisioneros, aceptó la misión resuelto á hacer por ellos 
cuanto pudiera. 

— Es necesario, le dijo Bobadilla, que mañana mismo os 
deis á 'ia vela. Y a están dispuestos los colonos que deben acom •. 
pañaros; yo no quiero ver al almirante ni k sus hermanos. 
En uno de los buques que han de partir está, don Diego, en 
el otro don Bartolomé. Vos mismo iréis momentos áñtes de 
partir, al calabozo donde está Cristóbal Colon, le sacareis de 
allí, le conduciréis á bordo de vuestra carabela, y procura-
reis que durante el camino no pueda hablar con ninguno de 
sus hermanos. 

—Confiad en mí, dijo Vallejo; cumpliré vuestras órdenes. 
Cuando llegó él momento, mandó al carcelero abrir la 

puerta del calabozo, y aquel fué el ruido que le hizo pensar 
en su próxima muerte. 

Durante los dias que habia estado en el calabozo habia ad-
quirido la más completa resignación. 

¡Hasta le sonreía la idea del martirio! 
Pero era porque confiaba en la Providencia. 
Sin embargo, al ver entrar por la puerta del calabozo al 

capitan, se estremeció. 
No le espantaba la muerte. 
Lo único que temia era exhalar el último suspiro kntes de 

haber podido sincerarse. 
—Señor, dijo Villejo con respeto, vengo á buscaros. 
—Bien venido seáis. 
—Siento en extremo la misión que me han confiado, aña-

dió el capitan; pero no tengo más remedio que cumplirla. 
—Hacéis bien; la obediencia es lo primero. 
—Vais á tener la bondad de venir conmigo. 
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— ¿A dónde me lleváis? preguntó con tristeza. 
—Voy á llevaros á una de las carabelas que van á partir 

para España á mis órdenes. 
—¿Qué decís? exclamó el almirante con vehemencia. ¿Vais 

á llevarme á España? 
—Os lo aseguro. 
—No me engañeis; si me espera el patíbulo, decídmelo. Ten-

go bastante energía para poder ir hasta él y subir sus gradas. 
—No, creedme; vamos á España, os lo juro por mi fe de 

Caballero. 
—Os creo, dijo Colon, estrechando afectuosamente su mano. 
Y respirando con fuerza: 
—Partamos, sí, partamos; me parece que abandono el se-

pulcro para volver de nuevo á la vida. 
Por órden de Bobadilla permanecieron los colonos, á pesar 

suyo, alejados del trayecto que debia seguir Colon desde su 
calabozo hasta la playa. 

En el momento en que subió al bote que debia conducirle 
á la carabela, volvió Colon los ojos á aquellas tierras que 
abandonaba y exclamó: 

—¡Vírgenes tierras de la ludia, que Dios se apiade de vos-
otras! 

Y algunas lágrimas, mucho tiempo contenidas, surcaron 
sus ojos, quemando sus mejillas. 

Al entrar en el buque oyó una voz que resonó en su alma. 
—Animo, señor, dijo el paje; yo os acompaño; no temáis, 

Dios os ve. 
Colon le dirigió una mirada de gratitud. 
Isabel desapareció de su vista para que no conociese su emo-

cion. 
Las carabelas se pusieron e*n marcha. . 
—¿Y mis hermanos? preguntó Cojon á Villejo. 

— M c m o I 

—También os acompañan. 
Aún no se habían alejado las naves del puerto, cuando los 

habitantes de la colonia, libres ya, corrieron ádaplaya, y des-
de ella se, entregaron á los mayores excesos de alegría é in-
sultaron á Colon. >• 

-^¡Pobres gentes! dijo Colon al escuchar su infernal grite-
ría. Esa alegría que sienten es el mayor castigo que puede 
darles Dios. 

Cuando perdieron de vista la costa empujados por un viento 
favorable, que parecia obedecer á los deseos de Colon, entró 
Villejo en su camarote. 

—Señor, le dijo, 110 podéis imaginaros la pena que siente 
mi alma; tengo que obedecer, y obedezco, pero no puedo ol-
vidar la aureola de gloria que han ceñido y ciñen vuestras 
sienes; no puedo ménos de sentir vuestro infortunio: tengo 
confianza en vos, y en último caso, no me importa sufrir más 
tarde un castigo. 

Yo no puedo consentir que vayais encadenado en mi com-
pañía; permitidme que os quite las cadenas y os clefe en li-
bertad. 

—Noble jóven, dijo Colon, os agradezco la piedad que os 
inspiro y no lo olvidaré nunca; pero no puedo acceder á vues-
tros deseos. 

—¿Por qué? 
—Sus majestades me han ordenado por ésel-ito que me so-

meta á la voluntad de Bobadilla. En su nombre ine ha pues-
to estas cadenas; soy vasallo leal, y las llevaré hasta que los 
monarcas me las manden quitar; despues las conservaré como 
reliquias y memoria del precio de mis servicios. 

No era posible una resolución más grande, más heVóica, 
más sublime, y que mks en armonía tuviese con el carác-
ter de aquél hombre, áquíen^ la posteridad babia de hacer 



justicia, á quien la religión habia de pensar en satisfacerle. 
No insistió Villejo. 
Pero durante el viaje, que fué en extremo favorable, guar-

dó las mayores consideraciones á los ilustres prisioneros. 
Hizo que todos los que iban á bordo los respetasen, y fué 

tal la impresión que le quedó de la grandeza de ánimo del 
almirante, que acabó por considerarle como á un ídolo. 

Colon, á medida que avanzaba hácia España, sentia que su 
corazon se ensanchaba. 

No dudaba que los reyes, despues de oirle, le harian justi-
cia, y estos sentimientos, estas esperanzas le hacian perdonar 
á sus enemigos y desear sólo su justificación. 

Aquel infortunio le parecía un título más de gloria, y pue-
de decirse que el único pesar que sentia su alma era el de de-
jar la colonia en manos de Bobadilla, quien á su vez se habia 
echado en brazos de los rebeldes, los que tarde ó temprano 
le conducirían á la ruina. 

Veia perdidos todos sus trabajos, todos sus afanes, y con-
vertido el país que habia buscado como un tesoro para Espa-
ña en un verdadero cementerio, que tendrían que abandonar 
los pocos españoles que quedasen con vida, no siendo entón-
ces la colonia más que un recuerdo de desventuras y desastres. 

Al llegar al puerto de Cádiz, al divisar desde la cubierta 
del buque la inmensa muchedumbre que le esperaba, nuevas 
lágrimas anublaron sus ojos. 

Los que le habían visto llegar triunfante, iban á verle en-
cadenado. 

¡Qué leqpion para el mundo! 
¡Qué lección para el génio! 
Cuaüdo supo la resolución de Villejo de aplazar el desem-

barque, se lo agradeció. 
—No temo que me vean así; quiero, al contrario, quepre-

sencien mi infortunio. Pero estoy cansado, sufro mucho aho-
ra, y las lágrimas de emocion que hay en mis ojos podrían 
ser atribuidas á debilidad. 

—Descansad, descansad, le dijo Villejo; la hora de la jus-
ticia se acerca para vos. 

Al dia siguiente muy temprano se verificó el desembarque. 



C A P I T U L O I I I . 

Donde se ve con qué celo cumple Isabel las órdenes del almirante. 

L paje que dejamos camino de Granada, era Isabel 
Monteagudo. 

Con el permiso de su capitan, el honrado Villejo, 
habia partido á llevar á los hijos del almirante una 

carta de su padre para una ilustre dama de la corte que Ín-
fima poderosamente en el ánimo de la reina. 

Diego y Fernando tenían noticia de las calumnias que se 
divulgaban contra su padre. 

Atribuían los actos de sus enemigos á envidia; pero no po-
dían imaginarse que hubiera habido un hombre tan audaz, 
tan menguado, que se hubiese atrevido á cargar de cadenas 
al autor de sus dias. 

Isabel tenia prisa en llegar, porque las órdenes que habia 
recibido Villejo eran las de poner el protocolo ó sumaria de 
las culpas atribuidas á Colon en manos del alcalde de Cádiz, 
para que éste lo enviase á Fonseca y pudiera el obispo justi-
ficar ante los reyes las severas medidas de Bobadilla. 

Acompañaba el obispo Fonseca á los reyes; pero una in-
disposición le impidió trasladarse á Cádiz á recibir á los pri-
sioneros, y envió á Briviesca para que hablase con el capitan 
de los buques, que se encargó de llevarle las acusaciones es-
critas contra los actos de Colon y sus hermanos. 

Mientras llegó el emisario, conferenció con Villejo, recibió 
de las manos de la autoridad las piezas justificativas del pro-

ceso, las llevó á Granada y se enteró de ellas Fonseca; tras-
currieron diez diaz, tiempo que aprovechó Isabel en cumplir 
la delicada misión que á su gratitud habia confiado el almi-
rftiiijG 

Apénas llegó á Granada se dirigió á palacio y preguntó & 
los escuderos dónde vivían los hijos de Colon. 

No léjos del alcázar que ocupaban los reyes había, en me-
dio de los arrayanes, una casita donde se habia hospedado 
Inés, que continuaba siendo una madre para Fernando y 
Diego. 

E l falso paje se dirigió á la casa que le indicaron, y en un 
jardín que habia ántes de llegar, á la puerta halló una jóven 
de diez y seis á diez y siete años, dotada de una belleza an-
gelical. 

- J ó v e n , dijo Isabel, dirigiéndose á ella, ¿podéis indicarme 
sí Viven en esta casa los hijos del a l m i r a n t e a n Cristóbal 
Colon? 

—Aquí viven, contestó la niña, son mis hermanos. 
-¿Según eso, dijo Isabel, que conoc í a la historia de la her-

mana adoptiva de Diego y de Fernando, sois hija de doña 

- Inés Sampayo? 
—Para serviros. 
—Pues bien, sabed entónces que vengo á verlos en nom-

bre de Colon. 
—¿Llegáis de la India? 
_ De la India llego, pero no es allí donde está ahora el al-

mirante. 
—¿Ha regresado á España? 
—Hace dos dias que hemos llegado á Cádiz, y en el mo-

mento de desembarcar me he puesto en camino para anun-
ciaros tan funesta noticia y entregar & don Diego las cartas 
que para él me ha confiado su padre. 
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—Venid, venid, dijo la jóven. 
Y conduciéndola á la casa, anunció con alborozo las noti-

cias que acababa de saber. 
Despues de contestar á las preguntas que Inés, Diego y 

Fernando le hicieron acerca del estado de su padre: 
—Desearía hablaros á solas, dijo á Diego. 
No tardaron en quedarse solos. 
—Ya me teneis á vuestra disposición, dijo el jóven; en la 

respuesta que habéis dado á nuestras preguntas, he creído 
adivinar algo, que sin saber por qué me entristece. Hablad 
y decidme sin reserva lo que pasa. 

—Una gran desventura, contestó Isabel: los enemigos de 
vuestro padre, celosos de su gloría, han querido humillarle, 
y despojándole de sus derechos y de sus títulos en nombre 
de los reyes, le han enviado á España cargado de cadenas. 

—¿Qué decís? exclamó Diego. ¿Se han atrevido á cometer 
semejante infamia? 

- S í . 
—No puede ser; tamaña injuria á su grandeza seria un 

borron para los monarcas y un padrón de ignominia para los 
ejecutores de tan atroz atentado. 

—Por fuerza han abusado de la bondad de los reyes los 
enemigos de vuestro padre, pero es lo cierto que se halla 
preso en Cádiz, con esposas y grillos como si fuera un crimi-
nal temible. 

—Sus majestades lo ignoian, dijo Diego; ayer mismo me 
decia la reina que estaba segura de la inocencia y del acierto 
de mi buen padre, y que se alegraba de haber enviado un in-
vestigador de la isla, porque el resultado de sus investigacio-
nes le favorecería. 

—Eso corrobora mis creencias. 
— Pero es preciso que yo anuncie á sus majestades lo que 

pasa. 
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—Esperad. Vuestro padre que sufre con heroica resignación 
su martirio, ha empleado los ocios del viaje en redactar una 
carta para la reina, y es necesario que esta carta llegue á sus 
manos ántes de que sus enemigos puedan elevar al tronó las 
calumniosas acusaciones en que han fundado la prisión del 
almirante. Vuestro padre desea que esta carta llegue á ma-
nos de la reina por conducto de doña Juana de la Torre, ilus-
tre dama á quien conocéis. 

—Sí, en el dia es la servidora á quien más estima la reina. 
Fué nodriza de su hijo y mi señor el infante, que Dios haya, 
y posee un noble corazon. 

—Doña Juana os estima, y es necesario que vayais á verla 
inmediatamente, para que sin pérdida de tiempo haga cono-
cer á sus majestades la verdadera causa de los ultrajes que 
se han inferido á vuestro padre. 

—Sí, sí, exclamó Diego, voy al punto; pero ántes es preci-
so que mi hermano, que doña Inés, sepan lo que sucede. Mi 
pobre padre hallará consuelo en sus brazos. Deseo que va-
yan á su encuentro, que disfruten la dicha de que me priva 
el cumplimiento de mi deber, aunque yo mismo pediré á la 
reina que me conceda la gracia de dejarme ir á estrechar en-
tre mis brazos á mi padre. 

Diego llamó á su hermano, á doña Inés y á su hermana 
adoptiva Isabel, y les comunicó las noticias que acababa de 
recibir. 

La consternación se apoderó del ánimo de aquellos séres, 
que vivían del cariño que profesaban al almirante. 

Inmediatamente se aprestaron madre ó hija á partir. 
Fernando y Diego no podiañ alejarse sin la licencia délos 

reyes. 

Pero el falso paje se brindó á acompañarles. 
Poco despues de la escena que acabo de referir, se presentó 
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Diego á Doña Juana de la Torre, y le participó, con lágri-
mas de indignación, las injurias que tan inicuamente se ha-
bían inferido á su padre. 

—Sed, señora, le dijo, su defensora cerca del magnánimo 
corazon de la reina. Yo no creo, yo no puedo creer que ha-
yan dado los reyes esas órdenes tan crueles. Mi padre os 
ruega que pongáis en sus manos esta carta, en la que se r e -
fiere la verdad de cuanto ha sucedido y pide justicia. 

—Descuidad, dijo doña Juana, que estaba conmovida é 
indignada, porque no podia imaginar que hubiese habido só-
res capaces de tratar de una manera tan inicua á un hombre 
de los merecimientos de Colon. 

Diego suplicó asimismo á la dama de la reina que solicitase . 
para él y para su hermano la licencia de ir á abrazar á su 
padre, á resarcirle con su cariño de los horribles padecimien-
tos que sufria. 

—Volved á verme al anochecer, dijo doña Juana á Diego. 
Al mismo tiempo que salían de Granada, con dirección á 

Cádiz, Inés y su hija, acompañadas de Isabel Monteagucío, 
entraba doña Juana de la Torre en la cámara de la reina y 
se preparaba á desempeñar la misión que le habia confiado el 
ilustre marino. 

C A P I T U L O I V . 

Reacción. 

o era doña Juana de la Torre, á pesar de vivir en la 
corte, una de esas cortesanas hábiles y discretas que, 
aprovechando las circunstancias, sacan partido de su 

posicion para realizar sus deseos. 
Por el contrario, si así puede decirse, era el tipo de la mu-

jer cristiana, nacida para ser modelo de esposas y de madres. 
Aunque siempre le habia profesado la reina Isabel un gran 

afecto, puede decirse que hasta que perdió á su hijo el infante 
don Juan, no tuvo con ella verdadera intimidad. 

Aquella desventura, que sorprendió á la reina en medio de 
su mayor esplendor, apartó su ánimo de las cosas mundanas, 
y satisfecha con la gloria que habia adquirido en el mundo, 
no aspiró desde entónces más que á fijar los ojos en el cielo, 
donde anhelaba hallar eco á los sentimientos de su alma. 

Doña Juana se identificaba con ella. 
Habia sido la segunda madre del infante don Juan, le ha-

bia dado su seno, no se habia separado de él ni en la infancia, 
ni en la pubertad, y la pobre madre se olvidaba gustosa de 
que era reina para hablar con doña «ruana de su hijo, para 
recordar los detalles de aquella vida tan breve, y que tantas 
esperanzas ó ilusiones se habia llevado del corazon de la reina 
al extinguirse. 

Apartaba á la egregia Isabel de su esposo en aquella época 
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este continuo deseo de meditación, este goce supremo que le 
proporcionaba el recuerdo de su liijo. 

La ambición de gloria, si no se habia extinguido, se habia 
debilitado en ella. 

Pero como el rey cada dia experimentaba mayores deseos 
de engrandecer su poderío, sin que su mutuo afecto se amen-
guase, puede decirse que no existia entre ellos aquel acuerdo, 
aquella consonancia, aquel entusiasmo que en tiempos ante-
riores les liabia hecho realizar tan asombrosos prodigios. 

Cuando entró doña Juana en la estancia de la reina, la 
encontró triste y abatida. 

:—Llegas k tiempo, Juana, dijo la reina; estoy muy triste 
y deseaba verte. 

—¿Estáis triste señora? 
—Sí. 
—Me atreveré á preguntaros la causa, porque ya sabéis 

que no es curiosidad, sino cariño lo que me mueve á ser irre-
verente. 

—Yo no tengo secretos para tí. Eres mi más leal amiga. 
—Gracias, señora, pero calmaos y decidme vuestras penas. 
—Hacia ya tiempo que no hablaba de los negocios de Es-

tado con mi esposo. Hoy me ha indicado sus proyectos, y 
como le veo empeñarse en guerras, que en vez de aumentar 
la fortaleza de nuestro reino van á debilitarle, no puedo mé-
nos de entristecerme. 

—No os sucedería eso si viviera vuestro hijo. 
—¡Ah! Es verdad, exclamó la reina: si viviera mi hijo ten-

dría la esperanza de que al morir nosotros fructificarían las 
semillas que sembré siempre en su corazon. No sólo conser-
varía nuestra herencia, sino que la engrandecería sin recurrir 
á las armas, sin sacrificar á sus vasallos en estériles luchas. 

Doña Juana recordó á la reina algunos episodios de la vida 

• fe .¿ v 
del infante don Juan, que ponían en evidencia los buenos sen-
timientos de que estaba animado. 

La emocion hizo asomar algunas lágrimas á los ojos de la 
reina, y desahogando algún tanto la opresion de su pecho, 
pareció calmarse. 

—¡Cuán buena sois, señora! le dijo doña Juana. No extra-
ñéis que, convencida de los generosos sentimientos de vuestra 
alma, os pida en este instante una gracia. 

—¿Tú, Juana? ¿Tú tienes que pedirme una gracia? 
- S í , 
—Habla, mi buena amiga. 
—Decidme ántes, señora: ¿habéis dudado alguna vez de la 

rectitud, de la honradez, del mérito de Cristóbal Colon? 
—¿Por qué me haces esa pregunta? 
—Perdonad que insista. ¿No os merece la más completa 

confianza? 
—Sí; es un leal servidor, un hombre cuya gloria pasará de 

siglo en siglo á la posteridad. 
—Pero tiene enemigos. 
— Ya lo sé: tiene enemigos que han explotado algunos de 

los errores en que ha incurrido para querer desprestigiarle 
á mis ojos; pero por la misma razón de que estoy segura de 
su lealtad, de su acierto, no he vacilado en unir mis poderes 
á los de mi esposo para nombrar á una persona imparcial que 
examine sus actos y ponga en claro su inocencia. 

. —¡Cuán ajena está vuestra majestad de lo que sucede! 
—¿Pues qué pasa? preguntó la reina con el mayor Ínteres. 
—No lo creereis, señora. 
—Habla, habla. 
—El almirante ha llegado á Cádiz hace unos días cargado 

de cadenas. 
—No puede ser. 



_ 

—Os digo la verdad. 
—¿Cómo has sabido? 
— Uno de sus más leales servidores me ha traído una carta 

de su parte para que la haga llegar á vuestras manos. 
-v¿Luego es verdad? 
—Sí, es verdad, tristemente verdad. 
— Y esa c a r t a . . . . 
—Si vuestra majestad me lo permite, la leeré, dijo doña 

Juana. 
—Sí, sí, léela al punto; quiero saber por qué motivo le han 

tratado de ese modo. 
—Oid y juzgad, dijo doña Juana, leyendo con solemnidad 

aquel escrito, que era una relación fidedigna de todo lo que 
habia pasado en la colonia, de la conducta que habia obser-
vado con él Roldan, de su prisión, y al mismo tiempo una 
copia que servia para justificarle á los ojos del mundo. 

Algunas frases de este documento, que ha llegado á noso-
tros, completan el carácter de Colon. 

"Las calumnias de hombres indignos, decia,mehan hecho 
más daño que me han aprovechado en mis servicios, u 

Y despues añadía: 
"Tal es-el nombre que he adquirido, que si fuera á edificar 

hospitales ó iglesias, las llamarían cavernas de ladrones, u 
La carta terminaba de este modo: 
"Se me juzgó como á un gobernador que ha sido enviado 

á una ciudad bien regulada, bajo el gobierno de bien estable-
cidas leyes, donde no habia peligro de que todo se desorde-
nase y arruinase. 

"Pero la verdad es que se me debia juzgar como á un ca-
pitan enviado á someter gentes numerosas y hostiles, de cos-
tumbres y religión diferentes de las nuestras, y que no vivían 
en ciudades, sino en bosques y montañas. 
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uSe debia haber considerado que yo traje todas estas á la 
sujeción de sus majestades, dándoles dominio sobre otro mun-
do, por lo cual España, hasta ahora pobre, se ha enriquecido 
súbitamente. 

»Cualesquiera errores en que yo pueda haber caido, no fue-
ron por cierto de mala intención, y creo que darán crédito 
sus majestades á lo que digo. 

»Yo los he visto misericordiosos con los que los han deser-
vido de intento: así estoy penetrado, de que tendrán más in-
dulgencia conmigo, que he errado inocentemente, ó por com-
pulsion, como sabrán más adelante, y espero que considerarán 
mis grandes servicios, cuyas ventajas se hacen cada dia más 
visibles, i! 

La reina oyó con marcadas muestras de indignación el con-
tenido de aquel documento. 

Su imaginación le pintaba al almirante aprisionado, carga-
do de cadenas, afligido al pensar que pagaban los reyes sus 
servicios con la más negra ingratitud, y conmovida é indig-
nada por el abuso que de sus poderes habia hecho Bobadilla, 
se prometió justificarle á los ojos del mundo, é indemnizarle 
,de los agravios que habia sufrido. 

No tardaron en confirmar los despachos que sé recibieron 
en la corte desde Cádiz las noticias que doña Juana de la To-
rre habia dado á la reina. 

El alcalde de Cádiz comunicó que se hallaba en su poder 
Colon y sus hermanos, á disposición de sus majestades. 

Doña Juana pidió á la reina que concediese licencia á los 
hijos de Colon para que fueran á abrazarle. 

—No, no quiero que se separen de mí, la dijo; no quiero 
que vean á su padre en tan triste estado. Que esperen: no tar-
dará, en llegar, y solo asistirán á su triunfo, porque ahora más 
que nunca tengo empeño en desagraviarle. 



La reina se presentó inmediatamente á su esposo. 
La ocásion fué oportuna. 
Don Fernando acababa de tener una conversación con los 

embajadores de Portugal y de Inglaterra, que habia desper-
tado en él de nuevo el deseo de sostener las conquistas veri-
ficadas en el Nuevo Mundo, y de ensancharlas para no ser 
menos que Portugal y que Inglaterra. 

En efecto; Sebastian Cabot, hijo de un comerciante vene-
ciano, naturalizado en Inglaterra, protegido por el rey Enri-
que V I I , llegó al mar del Norte del Nuevo Mundo, costeó 
el Labrador, siguió al Sudoeste hasta las Floridas, y descu-
brió el continente de ese inmenso país que hoy se llama los 
Estados Unidos. 

Este descubrimiento habia aumentado el prestigio de In-
glaterra. 

Al mismo tiempo el famoso Vasco de Gama habia doblado 
el Cabo de Buena Esperanza, y Pedro Alvarez de Cabra! ha-
bia descubierto el Brasil, con lo cual el vecino reino de Por-
tugal se habia engrandecido de una manera prodigiosa. 

Todos estos sucesos, unidos á los descubrimientos que ha-
bían hecho por su cuenta, y con la protección de los reyes de 
España, Ojeda y Américo Vespucio, Pedro Alonso Niño, 
Vicente Yañez Pinzón, Diego López y Rodrigo Bastidas, hi-
cieron que el rey don Fernando, que ya empezaba á mirar 
con desaliento los negocios de las Indíaé, se reanimase y es-
cuchase á Ja reina con benevolencia, manifestando indigna-
ción al saber el mal trato que se habia dado al almirante, á 
quien no podia ménos de reconocer que debia en aquella épo-
ca de descubrimientos el prestigio que habia alcanzado por 
haber protegido al hombre que habia puesto el primero la 
planta en aquellos países codiciados por su inmensa riqueza. 

La noticia de la prisión del almirante no tardó en divul-

garse en la corte, y como sucede siempre, hasta los mismos 
que ántes le habían envidiado no pudieron ménos de indig-
narse, operándose una reacción en favor del prisionero. 

Antes de que llegasen los documentos que enviaba Fonse-
ca, escribieron los reyes á Colon manifestándole el gran afecto 
que le profesaban, la gratitud que sentían hacia él, y el pesar 
profundo que habia causado en su ánimo la noticia de los ul-
trajes que habia recibido. 

Rogábanle que se trasladase á Granada inmediatamente, 
y para que pudiera hacerlo con la debida pompa, ordenaron 
se~le adelantasen dos mil ducados, encargando á las autorida-
des que le tratasen con las mayores atenciones. 

Esta comunicación fué dirigida á Colon sin conocimiento 
de Fonseca, 

Sin embargo, supo la reacción que se habia apoderado en 
favor del almirante, y aunque le desesperaba la idea de ver 
frustrados sus proyectos, comprendía que para que no reca-
yese sobre él la responsabilidad de los actos cometidos por 
Bobadilla, le convenia influir cerca de los reyes en favor de 
Colon. — Aplazaré la venganza, se dijo. 

Y cuando tuvo en su poder las comunicaciones de Boba-
dilla, las presentó a los reyes, diciéndoles: 

- Es imposible que sean ciertas las acusaciones en que ha 
fundado Bobadilla la prisión del almirante y sus hermanos: 
ó se ha obcecado, ó los enemigos de Colon le han engañado 
villanamente. 

Los reyes no quisieron leer aquel tejido de calumnias, y 
se aprestaron á recibir al almirante con las mayores muestras 
de respeto y cariño. 

La noticia de su legada con cadenas se divulgó por toda 
España, y la piedad, apoderándose de todos los corazones, 
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hizo que se adunasen todos los elementos para que á su paso 
por las ciudades y aldeas que tuvo que recorrer al trasladar-
se de Cádiz á Granada, le proporcionasen una ovacion since-
ra y entusiasta, en la que á los aplausos se mezclaban las lá-
grimas. 

Pero ántes de seguirle á la corte, veamos lo que habia pa-
sado en Cádia desde su desembarco, cuando llegaron á su 
lado Inés y su hija con Isabel Monteagudo. 

C A P I T U L O V. 

Don£Le se ve cómo consideraba Colon sus cadenas, y se dá cuentá 
de otros sucesos interesantes. 

• 

A misma tarde en que llegaron las carabelas á la bahía 
de Cádiz, se trasladó á bordo de una de ellas un jó-
ven que, según anunció, deseaba hablar á solas con 
Villejo. 

El capitan le recibió en su camarote. 
—Vengo, le dijo, á haceros una súplica. 
—Hablad. 
- D e b o muchos favores al almirante; he oido decir que se 

halla á bordo de uno de estos buques, y por añadidura enca-
denado, ¿es cierto? 

—Desgraciadamente lo es. 
—No me compete preguntaros la causa; pero es tanto el 

afecto que le profeso, que si no lo lleváis á mal, os agradece-
ría que le dieseis por prisión mi casa miéntras esté en Cádiz. 

—Siendo tanto el afecto que sentís hácia él, yo me com-
placería en acceder á vuestros deseos; pero las órdenes que 
he recibido son entregar el almirante y sus hermanos al corre-
gidor de la ciudad, y tengo que cumplirlas. 

—En ese caso perdonad la libertad que me he tomado di-
rigiéndome á vos. Voy á ver al corregidor, é insisto en su-
plicaros que apoyéis mi pretensión. 

El jóven volvió á tierra, habló á la autoridad, y obtúvolo 
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Villejo. 

El capitan le recibió en su camarote. 
—Vengo, le dijo, á haceros una súplica. 
—Hablad. 
- D e b o muchos favores al almirante; he oido decir que se 

halla á bordo de uno de estos buques, y por añadidura enca-
denado, ¿es cierto? 

—Desgraciadamente lo es. 
—No me compete preguntaros la causa; pero es tanto el 

afecto que le profeso, que si no lo lleváis á mal, os agradece-
ría que le dieseis por prisión mi casa miéntras esté en Cádiz. 

—Siendo tanto el afecto que sentís hácia él, yo me com-
placería en acceder á vuestros deseos; pero las órdenes que 
he recibido son entregar el almirante y sus hermanos al corre-
gidor de la ciudad, y tengo que cumplirlas. 

—En ese caso perdonad la libertad que me he tomado di-
rigiéndome á vos. Voy á ver al corregidor, é insisto en su-
plicaros que apoyéis mi pretensión. 

El jóven volvió á tierra, habló á la autoridad, y obtúvolo 



que deseaba, aunque con la condicion de admitir en su casa 
centinelas que vigilasen á los prisioneros. 

Con la licencia aguardó el nuevo dia, y muy temprano 
volvió á las carabelas, precisamente en el momento en que 
se verificaba el desembarque de los prisioneros. 

Villej o habia insistido de nuevo cerca de Colon para que 
le permitiera quitarle las cadenas. 

No pudo conseguirlo. 
Pero se alegró en extremo de que le dieran por prisión la 

casa ele aquel jóven, que parecía ser uno de sus más leales 
servidores. 

En un bote, acompañado de Villejo y del jóven desconoci-
do, en quien hasta entónces no habia fijado Colon sus mira-
das, porque estaba completamente ensimismado, fué condu-
cido á la playa, y desde allí llevado á la morada del que tan-
to Ínteres manifestaba en hospedarle. 

—¿A dónde me lleváis? dijo Colon á Villejo cuando des-
embarcó. 

—A casa de un amigo. 
—¡Tengo tan pocos en el mundo! 
—Y sin embargo, yo lo soy vuestro, dijo el desconocido. 
Al oír su voz, levantó el almirante los ojos, y conociéndole: 
- ¿ V o s aquí, Hernando de Guevara? exclamó, ¡Cosa ex-

traña! Muy poco he hecho por vos. Antes al contrario, es-
cuchando las sugestiones de mis mayores enemigos, he mos-
trado con vos>alguna severidad, y sin embargo, venís á reci-
birme, me hospedáis en vuestra casa y me llamais amigo. 

—Spy muy feliz, y os debo la felicidad. Os he visto ele 
cerca, sin que la pasión cegase mis ojos, y os he admirado 
siempre. Hoy es inmensa mi pena al hallaros en este estado; 
pero no dudéis que los reyes os harán justicia, y miéntras 
tanto quiero mostraros mi admiración y mi gratitud. 

Entraron en la casa, en donde ya aguardaban al prisionero 
algunos soldados para custodiarle, y el almirante preguntó 
por sus hermanos. 

- Aquí vendrán también, contestó Hernando. 
En efecto, Villejo se retiró para ir á buscarlos. 
El almirante se halló en un aposento modestamente amue-

blado; pero con todas las comodidades necesarias para la vida-
Apónas tomó asiento, se presentó á sus ojos una jóven en-

lutada. , _ „ 
—Ved á mi esposa, dijo Hernando-de Guevara, que como 

yo, desea aliviar vuestra desventura. 
— ¡Higuanamota! exclamó el almirante. 
—Sí, dijo Hernando. 
Era difícil reconocerla, porque su traje europeo la había 

variado por completo. 
Guevara refirió á Colon los pormenores de su viaje y la pro-

tección que le habian dispensado los reyes, dándole un alto 
empleo en la ciudad. 

Higuanamota sabia ya la muerte de su padre. 
Pero no culpaba á Colon. 
Al contrario, era tan feliz con su esposo, que aunque la in-

vasión de los españoles en su patria habia ocasionado todas 
las desventuras de su familia, bendecia al cielo porque en 
aquellas mismas desventuras habia hallado la ocasion de sel-
la más dichosa de las mujeres. 

Solo una pena abrigaba su corazon: la de haberse separado 
de su madre, la del dolor que experimentaría Anacaona al 
no volver á estrechar en sus brazos á Caonabo. 

No tardó en llegar Villejo con Diego y Bartolomé. 
Los tres hermanos no se habian visto desde que fueron car-

gados de cadenas. 
• Bartolomé no se habia debilitado bajo el peso de aquella 

ignominia. 



Diego, en extremo pusilánime, no era ya ni su sombra. 
Los tres hermanos se confundieron en un cariñoso abrazo. 
Las lágrimas que brotaron de sus ojos desahogaron su 

oprimido corazón. 
—Demos gracias á Dios, dijo el almirante, porque nos ha 

favorecido en el viaje; sabe que llegamos al templo de la jus-
ticia, y ha apresurado nuestra llegada. Yo, por mi parte, 
estoy persuadido de ello y vosotros debeis estarlo también, 
Antes que las comunicaciones d e nuestros adversarios llegará 
á manos de la reina un mensaje mió, sabrá cuál es nuestra si-
tuación, nos hará justicia y triunfaremos de nuestros enemigos. 

El corregidor se presentó á sus prisioneros, tratándoles 
con las mayores consideraciones. 

Villejo cumplió su.misión, y una vez terminada fué á ver 
al almirante. 

- S e me ha quitado un enorme peso de encima, le dijo; ya 
puedo libremente estrechar vuestra mano, demostraros mi 
afecto, mi admiración. 

—Nunca olvidaré, dijo el almirante, las consideraciones que 
me habéis guardado. Al elegiros mis enemigos para custo-
diarme, han obedecido á la Providencia. Teneis un noble co-
razon, y siento no ser nada en el mundo, haber perdido todo 
el prestigio que tenia, De otro modo, os daría pruebas de mi 
gratitud, de mi aprecio. 

—Permitidme estar á vuestras órdenes, serviros, no apar-
tarme de vos mientras os persiga la desgracia, y quedaré sa-
tisfecho. 

No solo recibió el almirante aquellas pruebas de afecto y 
de Ínteres. 

Las familias más nobles de Cádiz fueron á casa de Hernan-
do de Guevara á ofrecer sus respetos al ilustre marino, que, 
recibiendo á todos los que le visitaban, manifestando la ma-

yor mansedumbre y resignación, al mismo tiempo que una 
enérgica dignidad, diciendo á todos que consideraba las ca-
denas como su mejor timbre de gloria, logró imponer vene-
ración, despertar afecto en cuantos le veian, los cuales al 
apartarse de su lado contaban sus impresiones ó iban forman-
do la reacción que se operó en España en favor del prisionero. 

El corregidor dispuso que se retiraran los guardias, y to-
dos los dias iba á ver á Colon para anunciarle que esperaba 
con impaciencia la órden de ponerle en libertad. 

Al cuarto dia de su llegada tuvo el placer d$ estrechar en, 
sus brazos á Inés y á la hermosa niña que le acompañaba. 

Por ellas y por Isabel Monteagudo supo el Ínteres que ha-
bia inspirado á doña Juana de la Torre; y no dudó que los 
reyes procurarían borrar el triste efecto que la impremedita-
ción ó el odio de uno de sus agentes habia causado. 

Colon, que tan agradecido estaba á Villejo, le presentó á 
Inés y á su hija, para que aquellas mujeres, que constituían 
su familia, le agradecieran al mismo tiempo que él los gran-
des beneficios que le habia prestado. 

Villejo alcanzó el mayor premio que podia esperar en la 
tierna mirada de afecto y gratitud con que pagó Isabel, la 
hermosa niña, los beneficios que habia dispensado al padre de-
su hermano adoptivo. 

Aquella mirada inundó el alma de Villejo, y aunque ocul-
tó su secreto, sintió un inmenso amor hácia la jóven, amor 
que halló eco en el corazon de la niña. 

La noticia de la llegada de Colon se habia divulgado, y al 
ver el efecto que producía, los agentes de Fonseca se vieron 
obligados á ocultar sus opiniones cuando otros exponían las 
suyas, porque eran muy vehementes las acusaciones que se 
fulminaban contra Bobadilla. 

Esto es lo que sucede siempre. 



Miéntras un hombre goza del favor de un rey, el odio y la 
envidia le persiguen. » 

Cuando cae en desgracia, cuando se ve abandonado por 
aquellos á quienes ha sacrificado su popu'aridad, la opinion 
pública se coloca á su lado, le ensalza, deprime á sus enemi-
gos, y es capaz de sacrificarse por el que hubiera sacrificado 
poco tiempo ántes hasta con júbilo. 

Todas las noticias que llegaban á oidos de Eonseca le dis-
gustaban; pero se dijo: 

—Es necesario saber esperar. 
Y esperó. 
Los reyes, como he dicho, escribieron al almirante rogán-

dole que se presentase cuanto ántes en la corte. 
Villejo le quitó las cadenas. 
—Ahora accedo & vuestros deseos, le dijo el almirante, 

porque son los reyes quien lo mandan. 
—Dadme, dadme, dijo Villejo, esos ignominiosos hierros 

para quitarlos de vuestra vista. 
—No, no los separeis de mí. Quiero que sean mis compa-

ñeros, quiero tenerlos siempre á la vista: constituyen mi glo-
ria. Los tendré siempre al lado de mi escudo de nobleza, y 
cuando yo muera serán enterrados conmigo. 

Libres ya los tres hermanos en vista de las órdenes de los 
reyes, se trasladaron á Granada. 

Isabel Monteagudo entró al servicio de Inés. 
Villejo no» quiso separarse de Colon. 
Ademas del afecto que le profesaba, habia otro poderoso* 

motivo para que fuese en su Compañía. 
Este motivo lo sabia Isabel y lo adivinaba su madre. 
Quiso Colon que los mismos que le habían visto en el apo-

geo le vieran todavía con la sombra de la desgracia. 
Pasó por Sevilla y se detuvo en Córdoba, en donde visitó 

á su antiguo amigo fray Pedro Antunez. 

Su hermano Diego aprovechó "aquella circunstancia para 
confiarle una resolución que habia tomado. 

—En el momento en que fuimos presos, dijo á Cristóbal, hi 
ce voto de consagrar mi vida á la Religión site hacían justi-
cia, si te libraban de las ignominiosas cadenas con que habían 
aprisionado tu gloria. Dios me ha oido, y necesito cumplir 
mi voto. Concédeme licencia para quedarme aquí y profe-
ssr en el convento, viviendo bajo la tutela de uno de los san-
tos varones de quienes más pruebas de afecto has merecido. 

—Te comprendo, y te otorgo por mi parte la licencia que 
quieres. Cansado de las luchas del mundo, buscas el reposo 
en los amantes brazos de la Religión. ¡Dichoso tú! ¡Vive tran-
quilo, y encomiéndame á Dios en tus oraciones! Tú morirás 
en medio del reposo.y de las plegarias de tus hermanos; yo 
no sé cuál será mi fin, pero deseo volver á ese país donde á 
un tiempo he descubierto la gloria de una nación .y el infor-
tunio ínio. Si vuelvo,fi|p. vez recogerán las olas mis últimos 
suspiros, y me abrirán la sepultura en el fondo del mar. 

Diego se quedó en el convento, y los demás que formaban 
la comitiva se encaminaron á Granada. 

Allí les aguardaba un recibimiento más entusiasta, si cabe, 
que el que habia alcanzado Colon al regresar por primera 
vez del Nuevo Mundo y entrar en Barcelona. 
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C A P I T U L O V I . 

E l triunfo de la verdad. 

IOIEBON alto ántes de llegar á Granada, e n una po-
blación inmediata, y allí tuvo el almirante la inmen-
sa alegría de abrazar á sus hijos, que corrieron á su 
encuentro. 

Diego se apresuró á confiar á su padre el profundo senti-
miento que había experimentado la reina y los inmensos de-
seos que tenía de indemnizarle de aquellos sufrimientos, col-
mándole de atenciones. 

Por órden suya le llevaba magníficos trajes para que él y 
sus hermanos pudieran presentarse en la corte con gran apa-
rato y ostentación. 

Al mismo tiempo habían dispuesto que salieran á recibirle 
los grandes dignatarios y que le acompañaran en triunfo has 
ta el alcázar. 

Estas medidas, cuando ya tenían motivo los reyes para sa-
ber las acusaciones de que había sido objeto, porque Colon 
no ignoraba que habia llegado al mismo tiempo que él la su-
maria redactada por Bobadilla, le hizo ver que los reyes da-
ban más fe á sus palabras que á las delaciones de todos los 
colonos y de su nuevo jefe. 

Natural era que volviese á su alma la tranquilidad que ha-
bia perdido, que recobrase sus quebrantadas fuerzas, y que 
se presentase en la corte de los reyes de España con la gran-

deza que habia adquirido, y que aumentaban en cierto modo 
las vejaciones de que había sido- objeto. 

En compañía de sus hermanos y de las personas que h a -
bían salido con él de Cádiz, llegó á Granada; allí fué recibi-
do por los emisarios de los reyes y conducido á palacio por 
medio de una inmensa muchedumbre, que le vitoreaba y le 
aplaudía como queriendo resarcirle de los padecimientos que 
habia yufricio. 

Los reyes Je aguardaban, y al verle entrar en la régia cá-
mara, s.e inundaron de lágrimas los ojos de la augusta Isabel. 

Las lágrimas de aquella sublime reina conmovieron al al-
mirante. 

Adelántandose hacia el estrado, se postró de hinojos, be-
só la augusta mano que le tendían, quiso hablar; pero la 
emocion le ahogaba, y durante algan tiempo permaneció en 
silencio. 

Sus ojos, su actitud, todo revelaba la profunda gratitud 
que experimentaba en aquellos momentos, y los que asistían 
á aquel espectáculo, tan conmovedor como sublime, no po-
dían ménos de participar de la impresión general, dando so-
lemnidad con su silencio y su recogimiento á aquel acto, en 
que la justicia se presentaba con toda su majestuosa grandio-
sidad á rehabilitar á un hombre á quien habían ultrajado sus 
falsos sacerdotes. 

Los reyes, que estaban sentados en el trono, se levantaron 
y le saludaron con cariñosas frases. 

Al fin pudo expresar sus sentimientos, y en medio ele la 
mayor atención habló de esta manera: 

—Yo doy gracias al cielo, exclamó conmovido, porque al 
sumirme en la desventura ha querido inspirar á mi alma ma-
yores motivos de gratitud, y me ha dado los medios de com-
prender el magnánimo, el justo, el generoso corazon de vues-



tras majestades. ¿Quién dirá al verme ahora en el colmo de 
la ventura que yo soy el que há poco, despojado inmerecida 
mente de mis títulos, tratado como un malhechor, cargado 
de cadenas, llegué a la patria quien he consagrado toda mi 
vida? ¡Elocuente lección para los que, halagados por la for-
tunare ciegan y se olvidan de sus deberes! 

"Cuando la conciencia está tranquila, sufre las adversida-
des con serenidad, porque la hora de la justicia llega. La 
verdad triunfa de la mentira, y la inocencia recibe el galar-
dón. ii 

Despues de pronunciar estas palabras, quiso vindicarse de 
las acusaciones de que era objeto, 

No hagais tal, exclamó la reina. Os conocemos lo bastan-
te para saber que también ahora os han calumniado. El me-
jor defensor que teneis es la crueldad de vuestros enemigos. 
Ellos son los que necesitan disculparse ante el mundo y ante 
nosotros de los abusos que han cometido, y como los ultra-
jes que se os han hecho han sido sin nuestras anuencia, por-
que siempre hemos admirado las grandes prendas de vuestro 
carácter y los grandes servicios que habéis prestado á la co-
rona, sufrirán el castigo que merecen. 

—Por nuestra parte, añadió el rey, desaprobamos la c©n-
ducta de don Francisco Bobadilla: todos sus actos han sido 
contrarios á las instrucciones que recibió, y muy en breve 
será arrojado del puesto que ha usurpado de una manera tan 
inicua, para sufrir el castigo que merece. 

¿Qué mayor satisfacción podia desear Colon por los ultra-
jes que habia recibido? 

Despues de la solemne recepción, hablaron particularmen-
te los reyes al almirante, y aseguráronle que se le devolve-
rían sus bienes y se le rehabilitaría en el goce de todos sus 
privilegios y dignidades. 

—Ahora descansad en la corte, le dijeron; reponed vues-
tras abatidas fuerzas, tranquilizaos, y contad siempre con 
nuestra protección, con nuestro afecto para las nuevas em-
presas que intentáis acometer. 

—Mi única ambición hoy, contestó el almirante, es verme 
restablecido en el empleo que me han usurpado, porque mien-
tras esto no suceda, me parecerá que he delinquido y que en-
vuelve mi nombre un anatema. 

Ofrecieron sus majestades hacerle completa justicia, y Co-
lon se entregó de nuevo á la esperanza de poder volver en 
breve en triunfo á recuperar el mando de Santo Domingo. 

No dejaba de ser esto una ilusión. 
Sus enemigos habían sido vencidos; pero trabajaban por 

debajo de cuerda, y eran hábiles y poderosos para poder so-
focar en el ánimo de los reyes sus mejores sentimientos, y 
hacer sufrir á Colon la venganza que les habia inspirado su 
gloria. 



C A P I T U L O V I I . 

Venturas del hogar. 

OLON halló consuelo á sus pesares y alivio á su en-
fermedad en el seno de su familia. 

Sus dos hijos, Isabel y su madre se desvivian por 
hacer olvidar á aquel gran hombre los acerbos dis-

gustas que habian amargado su vida, y Colon sentia renacer 
la fe en su alma y el vigor en su cuerpo al verse rodeado de 
aquellos seres, que se miraban en sus ojos y no ambicionaban 
mas que verle feliz. 

Bartolomé vivia á su lado, compartiendo con él los goces 
de la familia. 

Trascurrió algún tiempo, durante el cual tuvo ocasion el 
almirante de conocer á fondo el carácter y los sentimientos 
de sus hijos, á quienes las circunstancias habian tenido ale-
jado de él, y se enorgullecía de la nobleza, de la energía, de 
la perseverancia de Diego, y de la dulzura, de la inteligencia 
y del generoso corazon de Fernando. 

Impresionable y expansivo á la vez, embelesaban al almi-
rante las repetidas muestras de veneración y cariño que le 
daba la prenda que de su amor le habia dejado su inconsola-
ble Beatriz. 

Con más Ínteres que Diego, con más curiosidad, aprove-
chaba todos los momentos que estaba á su lado para hacerle 
preguntas acerca de sus viajes, para que aclarara sus dudas 

y para que ilustrara su inteligencia, y alentado por la ama-
bilidad con que le complacía su padre, se permitía hacer ob-
servaciones, que entusiasmaban al pobre viejo, porque le re-
velaban el buen criterio, el sentimiento de equidad, el levan-
tado espíritu de aquel joven, por cuyas venas corría su sangre. 

En estos coloquios sembraba, sin saberlo, el almirante en 
el corazon de su hijo las semillas que, andando el tiempo, 
debían dar por fruto la verdadera historia, el juicio exacto 
de su vida y viajes, que Fernando, entregado con verda-
dera fe al estudio, legó á la posteridad, como la más noble 
defensa de sus actos, como el retrato más parecido y más fiel 
del autor de sus días. 

—¡ Ah! decia Colon á su hermano Bartolomé, cuando esta-
ban solos. Razón he tenido siempre en confiar en la Provi-
dencia! 

Mucho he sufrido, grandes han sido los obstáculos que á 
mis deseos se han opuesto siempre. 

Cansado estaba de luchar; pero una nueva vida renace en 
mí. 

Los horizontes tristes desaparecen, y se trasforman en ri-
sueños. 

¿Qué impórtala injusticia'de los hombres? ¿Qué son los 
dolores que experimenta el alma en el camino de la vida, si al 
detenerse á descansar halla á su lado una familia como la que 
me rodea, hijos capaces de comprenderme y de resarcirme 
de mis sinsabores con su cariño? 

Bartolomé prefería á Diego, sin dejar de estimar á Fer-
nando. 

Diego tenia mucho de su carácter. 
Era inteligente y honrado; pero al mismo tiempo enérgico 

y activo. 
Amaba la virtud hasta el sacrificio, y como él opinaba 



que, en vez de perdonar á los calumniadores, á los villanos 
que se complacían en manchar la honra de su padre, debia 
éste condenarlos á la vergüenza pública, aplastarlos como á 
una víbora ponzoñosa, y levantar ante ellos la frente, no solo 
con dignidad, sino con altanería. 

Muchas causas habían contribuido á formar este carácter 
en él. 

Pero la principal era la muerte de los sentimientos delica-
dos, de los afectos íntimos y tiernos que se habían extingui-
do en su alma al extinguirse la vida de María, haciéndole 
poco comunicativo, condenándole á no gozar las dulzuras de 
la expansión, y fomentando en él el orgullo, la altivez, que 
era el sello distintivo de su carácter. 

También contribuían á embellecer las horas de la vida 
del ilustre marino las atenciones y los cuidados de Inés, los 
recuerdos que, para distraer su ánimo, evocaba de Beatriz, 
y las inocentes y tiernas caricias de Isabel, que parecían 
reunir en su alma todo el cariño, toda la gratitud que habían 
sentido hácia Colon sus padres. 

Los íntimos sentimientos de aquellos seres le consolaban 
en situaciones en cierto modo críticas. 

Colon aspiraba á reconquistar todos sus derechos menos-
cabados, todas sus prerogativas, todos sus títulos, todos sus 
honores^ 

Deseaba volver á la colonia y confundir á los miserables 
que le habían calumniado. 

Ansiaba proseguir sus descubrimientos, porque veía acer-
carse á él con pasos agigantados la muerte, y entónces más 
que nunca entreveía los secretos que el proceloso mar guar-
daba todavía para los europeos. 

Arrebatárselos y aumentar con ellos sugolria, era su afan. 
Bartolomé, por su parte, abundaba en los mismos deseos; 

pero desconfiaba de las personas que rodeaban & los reyes, 
desconfiaba de los monarcas mismos, y temia que nuevos 
desengaños acabaran con el quebrantado espíritu de su her-
mano Cristóbal. 

Diego, que por haber vivido continuamente en la corte 
conocía las intrigas que se fraguaban, no abrigaba mks que 
un proposito: el de defender á su padre, el de colocarse en si-
tuación de destruir las tramas que contra él se urdían, el de 
revindicar á toda costa sus privilegios; y sin que él lo supiera, 
una noble ambición iba poco á podo ganando terreno en su 
alma, para impulsarle más tarde á sacar del olvido la gloria 
del autor de sus dias, y á presentarle a los ojos del.mundo 
con todo el esplendor, con todo el brillo que justamente ha-
bía alcanzado. 

Fernando, más joven aún, lleno de ilusiones, entusiasma-
do con su padre, guardaba un secreto en su corazon, un se-
creto que no se habia atrevido á revelar á nadie. 

Este secreto era el primer amor que nacia en su alma. 
Isabel y Fernando se habían creado juntos. 
Las dulces horas de la infancia, los primeros albores de la 

juventud les habían hallado estrechamente unidos por el her-
moso vínculo del amor fraternal. 

Inés les contemplaba, acariciando un deseo en su imagina-
ción. 

Los niños se profesaban un entrañable afecto. 
Isabel no disfrutaba de nada sin dar parte de sus satisfac-

ciones á Fernando. 
Fernando «e desvivía por complacer en todo á Isabel. 
Cuando los niños cumplieron quince años, empezaron á 

vivir más separacíos. 
Inés enseñaba á su hija las labores propias de su sexo. 
Fernando tenia que salir á desempeñar en palacio las fun-

ciones de paje. 
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Miéntrás vivían separados, él no dejaba de pensar en ella 
Ella pensaba en él, pero no con tanta vehemencia. 
Fernando deseaba volver á verla siempre que estaba léjos 

de ella, y poco á poco notaba que se aumentaba su encogi-
miento para hablarla. 

El cariño fraternal se trasformaba en el corazón de Fernan-
do en amor. 

E n Isabel continuaba siendo cariño. 
Al fin y al cabo se dió cuenta Fernando de sus sentimien-

tos. 
Acarició esperanzas é ilusiones; pero se guardó muy bien 

de darlas á conocer. 
Podrían amenguar las expansiones, las demostraciones de 

afecto de Isabel, y necesitaba al ménos que fuera siempre 
para él la hermana cariñosa. 

Inés adivinaba los sentimientos de Fernando, y en el fondo 
de su alma experimentaba una inmensa alegría. 

Aquello era la realización de su sueño, y sin embargo, Fer-
nando tenia que renunciar a tan inmensa ventura. 

La causa la adivinarán mis lectores. 
Inés había sacrificado sus deseos y la felicidad de su hija 

al agradecimiento que sentía háeia Villejo. 
Fernando se habia impuesto también el mismo sacrificio. 
Las circunstancias que concurrieron á impulsarle á tomar 

esta resolución, fueron un tormento para su alma. 
Po r eso habia consagrado todo su cariño á su padre. 
Por eso le preguntaba con Ínteres, con ánsia, las impresio-

nes de sus viajes. 
Por eso deseaba encontrar en la ciencia un refugio á su al-

ma lacerada, donde pudiera hallar un dulcísimo bálsamo que 
curase sus heridas. 

El mismo fué quien se encargó de labrar la fortuna de Isa-
bel á costa de la suya. 

C A P I T U L O V I I I . 

La gratitud. 

INTIÓ nacer en su alma el sentimiento del amor An-
tonio de Villejo apénas fijó sus ojos en Isabel. 

Colon le presentó á su familia con las mayores 
muestras de afecto. 

- H a podido agravar mis padecimientos, les dijo, y sin em-
bargo, desde el primer momento me ha tratado con el mayor 
respeto, con la mayor consideración. Ha querido romper las 
cadenas con que mis adversarios me han escarnecido, ha tra-
tado por todos los medios de aliviar mi desgracia, y nunca 
pagaré lo bastante su generosidad. 

Esto bastó para que Inés ó Isabel le mostrasen su agrade-
cimiento. 

Al llegar á Granada, refirió el almirante á sus hijos lo que 
por él habia hecho Villejo. 

Los dos estrecharon su mano con reconocimiento. 
Pero Fernando, que era mas expansivo que Diego, le ofre-

ció .una leal amistad, y desde aquel dia no pasó uno solo sin 
que los dos amigos se vieran y se hablaran con la mayor in -
timidad. 

Villejo iba á menudo á ver á Colon. 
Dos móviles le guiaban á su morada: ver á Isabel, ver á 

aquel hombre que tanto respeto y tanta admiración le infun-
día. 

Enterados los reyes de las consideraciones con que habia 
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tratado al almirante, quisieron premiarle, y elevándole en su 
carrera, le destinaron á las guerras de Italia. 

Villejo hizo lo posible por no separarse del lado de Colon. 
. ~ ^ o c o ambicioso sois, dijo Fernando á su amigo, recon-

viniéndole por no aceptar aquella protección que le liabian 
brindado los reyes. 

—No es falta de ambición lo que aquí me detiene, dijo Vi-
llejo; es que aquí está mi felicidad, y no quiero separarme de 
ella. 

—¿Vuestra felicidad? 

—Sí; os estimo demasiado para no revelaros un secreto que 
guarda mi alma desde hace tiempo. 

— Os lo agradezco. 
—No es tan generoso como suponéis mi deseo; hay en él 

algo de egoísmo. Podéis hacerme un gran favor. 
—Dadle entónces por hecho. 
—Ved que podéis arrepentiros de esa palabra. 
—No; ¿creeis que hay sacrificio que yo no arrostre por el 

hombre que tantos beneficios ha dispensado á mi padre? Si 
necesitarais mi vida, os la daria. 

—Gracias, Fernando, gracias, dijo Villejo estrechando su 
mano con efusión; teneis el corazon más generoso de la tierra. 

—Hablad, que estoy impaciente por saber vuestro secreto. 
—Vos me comprendéis mejor que nadie. El amor me tiene 

preso en sus redes. 

—¡El amor! 
Sí, el amor; ese dulcísimo sentimiento que inunda nues-

tra alma con la luz de la fe, se ha despertado en mí y no vivo 
ni sosiego, porque la esperanza y la duda me combaten. 

—¿No sois correspondido? 
—Lo ignoro. 

—¿No habéis hablado con el objeto de vuestro cariño? ¿No 
conoce vuestros sentimientos? 

—Ha debido adivinarlos. 
—¿Y vos, á vuestra vez, no hab'eis adivinado si participa 

de ellos? 
—Temo que la ilusión me engañe; pero ya no puedo vivir 

más tiempo sin entregarme á la alegría, á la felicidad ó al do-
lor del desengaño. Vos podéis ayudarme á salir de esta si-
tuación. 

—¿Yo? exclamó Fernando, al mismo tiempo que una idea 
que cruzaba por su imaginación le hería su alma. 

—Vos, sí. 
—¿Y de qué manera? 
—Siendo un hermano para mí. 
— ¿Dudáis de mi afecto? 
—No, no dudo; por lo mismo os dirijo esta súplica. 
—Hablad con entera confianza. 
- Perdonad, Fernando, el atrevimiento; pero sabed que 

amo á Isabel. 
—¿A Isabel? exclamó, procurando dominarse.. 
—Sí; he descubierto en su primera mirada los tesoros de 

felicidad que guarda en su alma, y si ella no me amase, co-
rrería á buscar la muerte, porque sin ella no quiero la vida. 

Instantáneamente pensó Fernando en la gratitud que le de-
bía, y no vaciló en aceptar el sacrificio. 

—Habéis fijado vuestros ojos en un ángel, le dijo. 
—Lo sé. 
—Yo os ofrezco contribuir á vuestra ventura, porque sois 

digno de ella. 
—¡Oh! Dadme vuestra mano; permitidme que la estreche 

con toda mi alma. 
—Vuestra felicidad será la mia, dijo Fernando con un acen-

to en cuyo fondo se veia la tristeza de su corazon. 



tan bueno, tan generoso y tan honrado, sentía afecto háeia 
mí; y más que nada, la gratitud por los beneficios que ha dis-
pensado á tu padre, me han motivado á quererle, á desear su 
felicidad. 

—Te comprendo y te admiro, dijo Fernando; yo, por mi 
parte, deseo que seas con él dichosa. Sólo un favor te pido, y 
no me lo negarás. 

—¿Cuál? 
—El que me quieras siempre como á un hermano. 
—¿Puedes dudarlo? 
—No; pero el amor lo avasalla todo, es intransigente; llega 

á ser egoísta, y hace olvidar al hijo la gratitud que debe al 
padre, y separar al hermáno del hermano. 

—¿Has amado tú también? 
—No, yo no he amado; me basta tu cariño y el de mi padre. 
—¡Oh! Algún día amarás también, y entonces tendré yo 

que hacerte la misma súplica. 
—No, no amaró nunca, 
— Eso no puede decirse. 

Yo sí, el amor ha muerto en mi alma 
-¿Cómo? ¿Has sufrido algún desengaño, algún pesar? 
—No intentes averiguarlo: es el único secreto que tendré 

para tí toda mi vida. Si quieres aliviar la desgracia que sien-
te mi alma por no poder amar, no olvides la promesa que me 
has hecho de conservarme siempre el cariño de hermana. 

Aquel mismo dia manifestó Fernando á su amigo Villejo 
la dicha que le sonreía, y no contento aún, desgarrando su 
propia herida, habló á su padre y á Inés. 

Inés sacrificó también sus deseos á la gratitud. 
Pero comprendiendo á Fernando: 
—Hemos cumplido un deber, le dijo, y sin embargo, está 

triste tu alma. No me lo niegues: ¿amabas á Isabel? 

—Sí, madre mia, sí, dijo Fernando. 
—Lo he adivinado, y mi mayor ventura hubiera sido vues-

tía unión. 
—Que ignore siempre este secreto. 
—Pero tú sufrirás. 
—No, porque para desahogar mis penas tendré siempre 

vuestro cariño. 
Inés le recibió en sus brazos. 
La ventura parecía sonreír á Isabel y á Villejo. 
Colon, sin descubrir el secreto de su hijo, sin comprender 

cuáles eran los motivos de su entusiasmo por la ciencia, esta-
ba también muy contento al pensar que Isabel iba á pagar 
con su cariño los beneficios que le habia dispensado. 

Aquella ventura debía, sin embargo, hallar obstáculos. 
Una mujer infame habia jurado vengarse de Inés. 
No la perdía de vista y quería herirla en lo que más ama 

una madre en el mundo: en su adorada hija. 
Acuella mujer era la gitana que en su juventud la habia 

perseguido. 
Pero ántes de saber lo que hizo en contra de su enemiga, 

vamos á ver los medios que empleaban los adversarios de Co-
lon para recuperar lo perdido. 

« T O M O VI. — 8 



C A P I T U L O I X . 

TTaa teoría puesta en práctica. 

a reina habia sido sincera. 
Colon habia despertado siempre en su ánimo ad-

miración y afecto, y la idea de verle cargado de ca-
denas, ultrajado por un representante suyo,^ habia 

operado una reacción en su ánimo, y estaba resuelta á indem-
nizar al almirante de sus sinsabores, rehabilitándole en sus 
cargos y dignidades, y haciendo ostensible el gran aprecio 
que le profesaba. . , 

A pesar de la falta de salud de la rema, de la protunda 
tristeza que se habia apoderado de su corazon, y que debia 
muy en breve llevarla al sepulcro; á pesar, en fin, del carácter 
ambicioso y poco expansivo de don Fernando, ejercía pode-
rosa influencia sobre él. 

No podia ménos de suceder así. 
Su unión habia nacido de un amor verdadero, y este amor 

no se habia extinguido en medio del engrandecimiento polí-
tico, la prosperidad creciente del país, al reunir las dos coro-
ñas y refundir sus Estados en uno solo. 

Pero el tiempo, que va secando poco/á poco en el alma los 
sentimientos generosos, al mismo tiempo que condenaba á la 
pobre reina á devorar en silencio la inmensa pena que cau-
saba en su alma la muerte de su hijo, las disensiones de fa-
milia que su esposo provocaba, éste, halagado por los triun-

fos que habia obtenido, convencido ya de que el descubrimiento 
de las Indias engrandecía á la metrópoli y podia ser una mi-
na inagotable para el tesoro de España, deseaba que estuvieran 
al frente de las colonias hombres capaces de satisfacer su co-
dicia, y este fué el flaco que explotaron los enemigos de Colon 
para aplazar la rehabilitación, que ambicionaba más que su 
vida propia. 

Fonseca, á quien repito no e¿ posible considerar sino como 
el resultado de una aberración lastimosa; aquel hombre, que 
gracias á su talento habia logrado captarse la confianza de la 
reina y la consideración del rey; aquel hombre que tuvo en 
sus manos los medios de que los descubrimientos de Colon 
fuesen para España tan ventajosos como el almirante habia 
querido, obedeciendo al bajo sentimiento de odio, de vengan-
za, que experimentaba por las humillaciones involuntarias á 
que le habia condenado Colon, viendo perdidas sus esperan-
zas y arruinado, viendo que la reina estaba resuelta áprote 
gerle, recordó la terrible teoría que tantos estragos ha hecho 
en el mundo, esa teoría que se formula en esta lacónica frase: 
divide y vencerás. 

Necesitaba, pues, para sofocar los generosos sentimientos 
que el infortunio de Colon habia despertado en la reina, para 

• contrarestar lá influencia que la esposa habia ejercido sobre 
él esposo, abrir un abismo entre los dos, y cautelosamente dió 
manos á la obra. 

Miéntras el almirante descansaba en el seno de su familia, 
miéntras que se desarrollaban en torno - suyo todos los ele-
mentos para un drama, el obispe» Fonseca veia á menudo ít 
la reina Isabel, pasaba largas horas en la cámara del rey Fer-
nando, y cada una de estas entrevistas era un golpe de muer-
te que daba al esplendor de España, á la gloria del primero 
de sus almirantes, á la felicidad doméstica de aquellos sobe-



ranos, que hasta entónces había recibido á manos llenas los 
dones de la Providencia. 

—¡Ah! Señora, exclamaba Fonseca cuando se hallaba á 
solas con la reina; comprendo vuestra pena, comprendo las 
lágrimas que á cada instante surcan vuestros ojos. ¿Qué es la 
felicidad conyugal, qué es el amor de un pueblo, qué son los 
triunfos obtenidos en la guerra, qué la satisfacción de haber 
arrojado á los infieles del territorio de España y haber colo-
cado donde estaba la Media Luna el signo santo de la Reden-
ción? ¡Ah! Sí; todo esto es grandioso, todo esto aumenta el 
prestigio del soberano; pero cuando en medio de la alegría 
del triunfo, en medio da las satisfacciones se pierde al único 
hijo, á la única esperanza del corazon de una madre, de la 
dicha de un pueblo, las pasadas alegrías son torcedores, son 
martirios crueles, y sólo hay tiémpo para llorar pérdida tan 
inmensa. 

La reina agradecía aquellas frases que retrataban el ver-
dadero estado de su corazon. 

—¡Cuán bueno sois, Fonseca! le decia. Ninguno como vos 
me comprende, ninguno como vos penetra los misterios del 
corazon de una madre. 

—"Yo bien conozco, añadió hábilmente Fonseca, que vues-
tra majestad desearía que participase de los mismos senti-
mientos el rey don Fernando, mi señor. Grandes consuelos 
recibiria vuestra alma si en vez de vivir apartado de vos vues-
tro augusto esposo, pasara las horas en vuestra compañía, re-
cordando las esperanzas y los proyectos, patrimonio de dias 
más felices. Pero los hombres, mucho más cuando ciñen una 
corona á sus sienes, tienen otros deberes que cumplir. 

Hay ocasiones en las que, preocupado con los altos negocios 
de la nación, parece que el rey ha olvidado por completo la 
muerte de su hijo. La gloria le seduce; las guerras que sos-

tiene le preocupan ¡Oh! Pero yo estoy seguro de que, 
aunque no lo manifiesta, en el fondo de su alma tiene siempre 
un recuerdo para su hijo. 

Y de este modo, haciendo ver á la reina que nunca hablaba 
el rey del infante don Juan, que sólo ambicionaba la gloria y 
la sed de conquistas absorbía su imaginación, le presentaba 
á. sus ojos como un hombre sin alma, egoísta, insensible, y 
aumentaba el dolor de la esposa y de la madre. 

Distinto era el sistema que empleaba con don Fernando. 
Fonseca estaba convencido de que los países descubiertos 

encerraban en sus entrañas inagotables riquezas. 
Pero no quería que volviese Colon á ocupar el puesto que 

había desempeñado. 
Quería que la última impresión que produjera en la India 

fuera la que habia causado su llegada á la metrópoli cargado 
de cadenas. 

Por sus conversaciones con el rey pudo convencerse de que 
don Fernando, al ver que el rey de Portugal y el rey de In-
glaterra enviaban continuamente expediciones marítimas en 
busca de países nuevos, deseaba ensanchar las conquistas ini-
ciadas por Colon, y necesitaba para conseguir su objeto ha-
lagar sus esperanzas, porque al mismo tiempo que las hala-
gaba podría influir en su ánimo, demostrándole que no era ya 
el almirante la persona que debia gobernar sus Estados de 
allende el mar. 

De acuerdo los dos en que era necesario conservar los paí-
ses descubiertos: 

— Idead, dijo el rey á Fonseca, el medio de organizar la 
administración de las colonias. 

Fonseca sometió su plan al monarca. 
—En mi opinion, le dijo, convendría nombrar varios alcal-

des para que administrasen todos los grupos de poblaciones 



tablecidos y que se establezcan, dependientes de un gobierno 
general, que puede radicar en Santo Domingo. 

Fonseca dio esta organización para aumentar la importan-
cia del cargo que hasta eütónces habia desempeñado Colon» 
y para que sufriera su amor propio al ver que desde el mo-
mento en qué se elevaba á mayor alttirá él cárgo que habia 
desempeñado, no le consideraban los reyes con las condiciq-
nes necesarias, con la capacidad conveniente para desempe-
ñarle. 

—Organizada así la administración, dijo el rey á Fon'seca, 
tendrá que volver á su puesto Colon. 

' —Tales parecen los deseos de su majestad la reina, y bien 
merece el almirante esa rehabilitación. Pero la verdad es que 
un cargo de esa especie, que tan omnímodos poderes necesita 
el que represente en las Indias á vuestras majestades, debe 
exigir al agraciado algún vínculo con la corona, algún vínculo 
con el país, y al fin y al cabo los Colones son extranjeros,no 
sienten el orgullo nacional, y sobre todo hay que tener pre-
sente una cosa: los contratos que el almirante ha hecho con 
vuestras majestades son onerosos para la corona de España. 

—Eso es muy cierto. 
—Al concederle vuestras majestades la protección que im-

ploraba para emprender su viaje de exploración, nada más 
natural que ofrecerle grandes ventajas, porque al fin y al cabo 
no se sabia si fracasaría su empresa. No seré yo quien acon-
seje que no se cumplan los tratados hasta ahora, pero en lo 
sucesivo deben modificarse. 

En efecto: nadie podia presumir la extensión de los países 
que se ocultaban en medio del Océano, ni los tesoros que en-
cerraban en sus entrañas. 

—De no poner coto á las prerogativas que le han conce-
dido vuestras majestades, puede llegar con su importancia á 

ser, despues de vuestras majestades, la primera persona de 
España, y esto no lo verían con gusto los nobles, que á fuerza 
de heróicas hazañas y de costosos sacrificios han ganado los 
puestos que hoy disfrutan en la corte. 

—Con efecto; los contratos deben revisarse, deben modi-
ficarse en un sentido más equitativo. 

—En un sentido, añadió Fonseca, que pueda impedir al 
almirante que vuelva algún día á regir los destinos de las co-
lonias, á olvidar sus deberes, proclamándose soberano de 
aquellos países, y arrebatando á la corona de España una de 
sus mejores joyas. , 

Esta idea, que no se le habia ocurrido al monarca, acabo 
de decidirle á oponer toda clase de obstáculos á la rehabilita-
ción del almirante. 

—No volverá á ser gobernador de Santo Domingo, dijo el 
rey. 

Fonseca tuvo que hacer un gran esfuerzo para disimular su 
alegría. . , 

Convino con el rey en que debian fomentar la pasión cíe 
los descubrimientos que en todos los marinos de España se 
habia despertado, y el rey decidió, entre tanto, oponerse con 
habilidad, con resistencia pasiva á que se devolviesen á Colon 
las dignidades y privilegios que se le habían otorgado, y de 
los que no podían despojarle por ningún concepto. 



C A P I T U L O X. 

Pretextos especiosos. 

l rey llegó á identificarse con Fonseca en las cuestio 
nes de las Indias. 

Pero la reina insistía en cumplir la palabra que-
habia dado al almirante, y su esposo, aunque hábil 

y astuto, necesitaba del auxilio de Ponseca para convencer 
á la reina, porque no quería disgustarla, hallándose, como se 
hallaba, enferma y triste. 

Colon insistió cerca de 'los monarcas para que apresurasen 
su rehabilitación. 

—¿Qué hacer? dijo el rey á Ponseca, 
Fonseca figuró que improvisaba lo que ya habia pensado 

hacia tiempo. 
A las peticiones del almirante contestó el rey en estos tér-

minos: 
—No dudéis, mi buen amigo, dijo á Colon, que los deseos 

de la reina y los mios son rehabilitaros á los ojos de los h a -
bitantes de las colonias, porque á los nuestros y á los de la 
España entera lo estáis ya. Pero las noticias que se reciben 
demuestran que conviene aplazar vuestra marcha. Bobadi-
11a tiene amigos y adversarios. Estos y aquellos están divi-
didos en fracciones, que se disputan palmo á palmo los des-
tinos, el oro, las tierras, todo. Si volvieseis, los que os aban-
donaron al creeros en la desgracia, temerosos de que les casti-

gueis, serán capaces de colocarse al lado de Bobadilla, y de 
aumentar las desventuras de la colonia con una guerra civil. 

No sois vos el primero que debe reemplazar á Bobadilla. 
Nosotros le castigaremos por sus abusos; le despojaremos de 
los títulos que ha usurpado ante los mismos que han presen-
ciado los ultrajes de que os ha hecho víctima; pero ni vos 
quereis desempeñar el cargo de ejecutor de nuestros desig-
nios, porque apareceríais ser entónces el instrumento de vues-
propia venganza, ni conviene al prestigio y á la grandeza 
que deseo para vos, la misión de poner coto á los desórdenes 
de los colonos. 

Es necesario que os preceda otra persona de confianza y 
energía; otro alto funcionario que limpie la isla de los rebel-
des, de los descontentos, de los miserables que la pueblan y 
cuanto todo esté en calma, cuando la paz se restablezca en 
aquellos dominios, vos, que habréis ido a descubrir nuevas 
tierras para mi corona, recibiréis la órden de presentaros & 
recoger el fruto de la paz. 

Las razones que alegaba el monarca eran poderosas, y no 
podían ménos de convencer á Colon. 

En efecto, por nada del mundo quería ser el verdugo de 
Bobadilla. 

La nobleza de su corazon le decia qtie si se encargaba de 
semejante misión, tendría que aparecer de nuevo su genero-
sidad como flaqueza de ánimo, como pobreza de espíritu. 

Y como al mismo tiempo le ofrecía el monarca darle una 
escuadra para que emplease el tiempo que tardase en pacifi-
car la isla en proseguir sus exploraciones, halagadas sus es-
peranzas, cayó en la red que le tendió Fonseca, y consintió, 
sin formular una sola reclamación, que se designase una per-
sona para reemplazar á Bobadilla, castigarle y castigar á los 
rebeldes. 
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Por insinuación de Fonseca; que ya de acuerdo con el rey í 
obraba más francamente, se nombró á don Nicolás de Ovan-1 
do, comendador dé Lares, y caballero de la Orden de Alcán-1 
tara, para que reemplazase á Bobadilla. 

Era don Nicolás de Ovando hombre que disfrutaba fama , 
de prudente. 

Dotado de gran inteligencia, la severidad de su carácter 
no impedia que rindiese culto á'la justicia. 

H é aquí como le pintan los historiadores de su época: 
"Era de mediana talla, de color blanco, con barba roja, y 

aire modesto, pero imponente. 
"Dotado de la mayor prudencia, y con condiciones para 

gobernar á muchas gentes, sóbrio en la vida doméstica, y 
tan humilde, que cuando llegó á ser maestre de la Orden de 
Alcántara no permitió jamas que le diesen el título, ni que 
le hiciesen los honores que correspondían á su empleo, u 

Esta pintura favorece demasiado al original. 
Los actos de su gobierno son el reverso de la medalla. 
Pero por de pronto pareció al rey tal como le pintaban 

los historiadores, y fué nombrado para reemplazar á Boba-
dilla. 

Fonseca penetraba á través de la apariencia de Ovando, 
y comprendía que al desempeñar la misión que se. le confia-
ba, terminaría la obra que con tanto afan venia realizando. 

A las súplicas que habia dirigido Colon á los reyes para 
que le facilitasen los medios de emprender su cuarto viaje 
de exploración, y empleando el tiempo que tardase Ovando 
en pacificar la isla en aumentar los descubrimientos, en aña-
dir nuevas joyas á la corona de España, le habían contestado 
que hasta que saliese el nuevo gobernador no podían dedicar 
su atención á las pretensiones del almirante. 

Hasta cierto punto, las razones en que se apoyaban para 
aplazar su marcha eran justas. 

Pero conociendo Fonseca cuánto sufría el almirante en 
la ociosidad, nó Solo retardaba la partida de Ovando, sino 
que se complacía en dar noticia á Colon de los desastres que 
ocasionaba en la colonia la conducta de Bobadilla. 

Comunicándole estas nuevas aparentaba cumplir-un deber 
de cortesía, y lograba su objeto, que era el de agravar la de-
sesperación del ilustre marino. 

Por otra parte, cuanto más tardaba en despachar á Ovando, 
mayores eran los conflictos que habia en las Indias, y como 
le halagaba la ruina de aquellos países que los reyes de Es-
paña debían á su enemigo, experimentaba una secreta y pro-
funda alegría. 

Pero los buques que llegaban de la Española traían noti-
cias que hacían necesaria la partida del nuevo gobernador,^ 
hubo un momento en el que la reina puso el mayor empeño 
en que cuanto ántes saliese Ovando á poner remedio á los 
grandes males que la administración de Bobadilla ocasio-
naba. 

En una de las expediciones parciales habia salido de Es-
paña, para defender la fe en aquellos apartados países, un mi-
sionero ] ó ven y dotado de gran inteligencia, 

Más tarde habia de dejar su nombre á la posteridad con la 
aureola de la caridad. 

Aquel misionero era el padre Las Casas, que fué la P ro -
videncia de los indios, que fué su más constante defensor, su 
mejor amigo, su paño de lágrimas. 

Al llegar á la colonia, el espectáculo que presenció desper-
tó la más viva piedad en su ánimo, y á pesair de vivir en hu 
milde esfera, penetrado de los buenos sentimientos de la rei-
na, escribió una carta, en la que le dió cuenta del lastimoso 
estado en que por la conducta de los que mandaban en la 
colonia se hallaba esta. 



Una breve reseña de lo que había pasado demostrará al 
lector cuánta necesidad había de que Bobadilla fuese reem-
plazado, y de que se enviasen á la colonia auxilios morales y 
materiales para sacarla de la postración etí que estaba. 

Bobadilla no se habia detenido en la peligrosa senda por 
donde habia empezado á caminar desde el momento en que 
habia llegado á la colonia. 

Le hemos visto arrojarse en brazos de los rebeldes; le he-
mos visto colmarlos de beneficios, engrandecerlos, porque su 
grandeza redundaba en menoscabo de Colon; le hemos visi-
to halagar las malas pasiones de la muchedumbre para adqui-
rir popularidad. 

Estos primeros pasos, demasiado rápidos, debían encerrar-
le naturalmente en el estrecho círculo en que se colocan los 
que van demasiado de prisa .en sus aspiraciones. 

A los pocos dias de su llegada, reinaba en la isla el desór-
dén, la insubordinación. 

En vez de impedir los estragos, los aumentaba con su con-
ducta débil y tristemente conciliadora. • 

Contemporizaba con todo el mundo, por triunfar del pre-
sente sacrificaba el porvenir, y de error en error, de debilidad 
en debilidad, llegó á formar el caos en torno suyo. 

Desmoralizados los colonos, para obtener algo de ellos te-
nia que halagar su codicia y vender las granjas y heredades de 
la corona para dará entender que no querían los reyes enri-
quecerse, que su único deseo era que los descubrimientos re-
dundasen en beneficio de sus vasallos. 

Amplió el permiso que habia concedido á todos para que 
pudieran explotar las minas libremente, y rebajó, como ya 
se dijo, la contribución de los colonos, que consistía en la ter-
cera parte de lo que recogiesen á la undécima. 

Pero como no tenia que contentar únicamente á los que 

estaban ^su lado, como necesitaba justificar todas las medidas 
que tomaba á los ojos de los reyes, como quería aparecer en 
la corte como más inteligente, como más activo que el almi-
rante, necesitaba enviar crecidas cantidades de oro á España, 
y de este deseo nació la persecución más odiosa, más indig-
na, más infame 'que hasta entónces habían experimentado 
los pobres indios. 



* 

C A P I T U L O XI. 

Crueldad. 

ONVIENE fijar la atención de los lectores en el cuadro 
que presentaba la isla en aquellos momentos, indi-
cando ademas las instrucciones que dieron los reyes 
á Ovando, porque de este modo se verá la influencia 

que tenían los gobernantes en los países que se ponían bajo 
su tutela. 

Bobadilla puede ser citado entre los más horribles tiranos. 
Que lo fueran algunos de los emperadores de Roma, sen-

sible es; pero al fin y al cabo luchaban con gente que deseaba 
su ruina. 

Pero Bobadilla no tenia enfrente más que pobres y abati-
dos indios, sin armas, sin odio ya, porque el dolor les impedia 
experimentar este sentimiento. 

Su crueldad es un padrón de ignominia para su nómbre. 
Necesitaba un tremendo castigo, un castigo que la Provi-

dencia debía darle, como veremos á su tiempo. 
Pa ra satisfacer las pasiones livianas de los'colonos, para 

congratularse al mismo tiempo con los suyos, obligó á los ca-
ciques á proporcionar indios que, trabajando en las minas y 
en el cultivo de los campos, ayudasen á los españoles. 

_ P a r a l l e v a r á cabo esta medida numeró los indios, los di-
vidió en grupos, y los distribuyó entre los colonos, según las 
simpatías que les inspiraban, y generalmente obedeciendo 
solo á su capricho. 

Los colonos á su vez se organizaron en parejas, y de los 
que las formaban, el uno se dedicaba á las faenas agrícolas, 
miéntras el otro cultivaba los campos, ayudados siempre po 
los indios que tenian á sus órdenes. 

Bobadilla solo deseaba que las minas produjesen mucho 
oro, y continuamente decia á los colonos: 

—Aprovechad cuanto podáis este tiempo, porque nadie 
sabe lo que durará. 

.Lo que prueba que su conciencia le decia que perdería 
pronto su mando por los desafueros que había cometido. 

Los colonos, interesados en obedecerle, abusaron tanto de 
los indios, que apenas les dejaban descansar un momento, en 
términos que el undécimo proporcionaba mayores rendimien-
tos á la corona que el tercio durante la administración del 
almirante. 

Entre tanto, sufrían los infelices indígenas toda clase de 
crueldades por parte de sus inhumanos dueños. 

Poco habituados al trabajo, débiles de constitución, y acos-
tumbrados en su hermosa y rica isla á una vida libre y des-
cuidada, estaban agobiados por las faenas j la severidad con 
que á ellas se les obligaba. 

Las Casas pinta indignado la tiranía caprichosa que usa-
ban con los indios algunos malvados españoles, entre los cuales 
habia muchos que habían venido convictos de los calabozos 
de Castilla. 

Estos miserables, que eran en su país los más viles, toma-
ron el tono de principales caballeros. 

Decían que necesitaban los sirviesen y acompañasen gran-
descomitivas de criados. 

Se apoderaban de las hijas y parientes de los caciques, 
haciéndolas sus criadas, ó más bien sus concubinas, sin limi-

ta* el número de és tas. 



Cuando viajaban, en vez de usar de sus caballos y ínulas» 
hacian que los naturales los trasportasen en hombros, en 
literas ó hamacas, y que fuesen otros con quitasoles de palma 
defendiéndolos del sol, y otros abanicándoles con plumas. 

Las Casas añade que vió las espaldas y los hombros de 
los desventurados indios chorreando sangre, despues de aquel 
vil é ímprobo trabajo. 

Cuando estos arrogantes señores llegaban de dos en dos á 
un lugar indio, consumían las provisiones de los habitantes, 
tomando cuanto agradaba á su capricho, y obligando á los 
caciques y á sus súbditos á bailar delante de ellos para diver-
tirlos. 

Hasta sus placeres eran crueles. 
Hablaban á los indios en los términos más degradantes, y 

á la menor ofensa, á la menor falta de humildad que mostra-
sen, les daban golpes, azotes y hasta la muerte. 

Este es un pálido bosquejo de los males que resultaron 
del débil gobierno de Bobadilla, y que Las Casas describe 
lastimosamente, por observación material, habiendo visitado 
la isla al fin de su administración. 

Bobadilla confiaba en que una inmensa cantidad de oro, 
arrancada de la,s miserias de los naturales, compensaría todos 
los errores y le aseguraría el favor de los soberanos. 

Pero estaba equivocado. 
Los abusos de su gobierno llegaron al trono, y las penali-

dades de los naturales destrozaron el corazon benévolo de 
Isabel. 

Nada podia causarle mayor indignación, y por lo mismo 
hizo todo lo posible para apresurar la salida de Ovando, y 
poner fin á aquellas enormidades. 

En conformidad con el plan ántes indicado, el gobierno 
de Ovando se extendía á las islas y tierra firme, de que la 
Española debia ser metrópoli. 

• -
Debia entrar como procurador en el ejercicio de sus poderes 

desde el momento en 'que llegase, mandando á Bobadilla á 
España al regresar la-flota. 

Se le mandó que investigase diligentemente los últimos 
abusos, castigando á los delincuentes sin favor ni parcialidad, 
y expulsando de la isla toda persona turbulenta. 

Debia revocar inmediatamente la licencia dada por Boba-
dilla para acopiar oro, pues no tenia sanción real, exigiendo 
la tercera parte de todo el que se encontrase junto, y la mitad 
del que se recogiese en lo sucesivo. 

Llevaba poder para fundar ciudades, concediendo á estas 
los privilegios que gozan las corporaciones municipales de 
España, y obligando á los españoles, y en particular á los sol-
dados, á residir en ellas, en vez de vagar dispersos por la isla. 

Entre muchas medidas sábias, habia algunas antiliberales, 
características de una época en que los principios de comercio 
estaban aún mal entendidos; pero que continuaron en España 
mucho tiempo despues que las demás naciones del mundo las 
hubieron abolido como errores de una edad de.ingnoranciay 
tinieblas. 

Nadie podia llevar mercancías por su propia cuenta. 
Habia nombrado un factor real, único comerciante de quien 

se podia obtener artículos europeos. 
La corona no sólo se reservaba la propiedad exclusiva en 

las minas, sino en las piedras preciosas, demás objetos de gran 
valor y palo del Brasil. 

A ningún extranjero, y sobre todo á ningún moro ni judío, 
se le permitía establecerse en la isla ni hacer viajes de des-
cubrimientos. 

Isabel tuvo especial esmero en que se diese buen trata-
miento á los indios. 

Ovando llevaba órden de reunir á los caciques y declararles 
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que los soberanos los recibian á ellos y á sus gentes bajo una 
protección especial. 

Sólo pagarían tributo como los otros subditos de la corona^ 
y este se exigiría con suavidad y blandura. 

Debia cuidarse mucho de su instrucción religiosa, para cu-
yo propósito iban doce franciscanos con un prelado, llamado 
Antonio de Espinal, hombre venerable.y piadoso. 

Esta fué la primera introducción formal de la órden de San 
Francisco en el Nuevo Mundo. 

Todas las anteriores medid as en favor de los natural es que-
daron paralizadas por una indiscreta cláusula. 

Se permitía obligar á los indios á trabajar en las minas y 
otras ocupaciones; pero sólo para el servicio real. 

Miéntras los soberanos hacían reglamentos para el alivio 
de los indios, favorecían una cruel infracción de los derechos 
y felicidad de otra raza de hombres. 

Entre los varios decretos de aquel tiempo, se encuentran 
las primeras medidas adoptadas para la esclavitud de los ne-
gros en el Nuevo Mundo. 

Se permitía llevar á la colonia esclavos negros nacidos en-
tre cristianos; esto es, esclavos nacidos en Sevilla y otras par-
tes de España, hijos y descendientes de la costa atlàntica afri-
cana, donde Jos españoles y portugueses habían sostenido por 
algún tiempo aquel tráfico. 

Hay que observar que la Española, el primer lugar del 
Nuevo Mundo en que se cometió este pecado contra la hu-
manidad y la naturaleza, ha sido también el primero en in-
surreccionarse de una manera espantosa. 

¡ Justa expiación de los abusos cometidos en aquella tierra 
virgen por los españoles! 

Entre los varios asuntos que reclamaban la atención de los 
soberanos, no quedaron olvidados los intereses de Colon. 

Se mandó á Ovando que examinase todas sus cuentas, sin 
pagarlas por él mismo. 

Debia averiguar las pérdidas que había sufrido por su pri-
sión, confiscación de bienes ó interrupción de funciones. To-
da la propiedad usurpada por Bobadilla debia devolvérsele, 
y si estaba vendida indemnizarle. 

Si se había empleado en el servicio real, el tesoro debia 
pagársela; si Bobadilla se la habia apropiado, debia respon-
der de ella con sus bienes particulares. 

Las mismas providencias se tomaron para indemnizar á los 
hermanos del almirante de las pérdidas que injustamente ha-
bían sufrido por su prisión! 

Colon debia también recibir los atrasos de sus sueldos, y 
ser en lo sucesivo pagado puntualmente. 

Se le permitió tener un factor en la isla, que presenciase la 
fundición y sello del oro, recogiese su parte y atendiese á to-
dos sus negocios. 

Para este empleo señaló á Alonso Sánchez de Carvajal, y 
los soberanos mandaron que aquel agente fuese tratado con 
el mayor respeto. 

La escuadra que debia conducir á Ovando á su gobierno, 
era la mayor que hasta entónces habia salido para el Nuevo 
Mundo. 

Se componía de treinta bajeles, cinco de noventa á ciento 
cincuenta toneladas; veinticuatro carabelas de treinta á no-
venta, y una barca de veinticinco. 

Iban en la flota más de dos mil quinientas personas, entre 
ellas muchas principales, que llevaban sus familias. 

Para que Ovando pudiese presentarse con la dignidad que 
requería su nuevo empleo, se le permitió el uso de sedas, bro-
cados, piedras preciosas y otros adornos suntuosos prohibidos 
entónces en España, á consecuencia de la ostentación excesi-
•va de la nobleza. 



Se le autorizó ademas para llevar una guardia particular 
de veinte escuderos, entre ellos diez de á caballo. 

Salió con la expedición don Alonso Maldonado, como al-
guacil mayor, para reemplazar á Roldan, que debia ser en-
viado á España. 

Iban también artistas de todas clases; un módico, un bo-
ticario, un cirujano y veinte hombres casados, con sus familias, 
todos de respetable carácter, que habían de distribuirse en 
cuatro ciudades, y gozar varios privilegios para formar la ba-
se de una poblacion sana y útil. 

Debian salir de la isla otros tantos individuos disolutos y 
ociosos. 

Esta excelente medida fué aconsejada por Colon. 
También iban ganados y aves, artillería, armas y municio-

nes de todas clases; todo, en fin, cuanto se requería para el 
servicio de la isla. 

De esta manera, Ovando, favorito del rey y súbdito natu-
ral suyo, de distinguida categoría, tomó el gobierno que se arre-
bataba á Colon. 

La flota salió el 13 de Febrero de 1502. 
Al comenzar el viaje sufrió una terrible tormenta, en que se 

sumergió un bajel con ciento veinte pasajeros; los otros se vie-
ron obligados á arrojar al mar cuanto llevaban sobre cubierta. 

Se vieron por las costas españolas esparcidos los efectos de 
la escuadra, y se extendió el rumor de que todos los buques 
se habían perdido. 

Cuando tuvieron conocimiento de estas noticias los sobera-
nos, se apesadumbraron tanto, que durante ocho dias no qui-
sieron recibir á nadie. 

El rumor fué infundado. 
Sólo se habia perdido un buque. 
Los otros se reunieron en la isla de la Gomera, y continuan-

do su viaje, llegaron el 15 de Abril á la isla de Santo Domingo. 

« 

C A P I T U L O X I I . 

tTa proyecto generoso. 

L almirante, á pesar de estar convencido de que no 
debia ir á la isla á reemplazar á Bobadilla, veía con 
pena los grandes preparativos que se haciao para la 
partida de Ovando. 

Sólo mitigaba algún tanto su pena el amor de sus hijos, la 
felicidad que sonreía á Isabel, la veneración y el respeto con 
que le trataba Villejo. 

Pensaba que aquella felicidad que habia en torno suyo era 
un premio que daba Dios á sus buenos sentimientos, y para 
tranquilizarse más y más y hallar consuelo á los pesares que 
sufría, buscaba los amantes brazos de la religión, y en ellos 
reposaba su ardorosa frente, para que de aquel dulce sueño 
brotasen en su espíritu nuevas ilusiones. 

Ocho meses hacia ya que estaba en Granada, y en este 
tiempo habia entablado cariñosas relaciones con el padre Go-
rricio, fraile muy ilustrado y muy piadoso, gran admirador 
de Colon y verdadero amigo suyo apénas comprendió las no-
bles prendas de que estaba adornado. 

Dos grandes ideas, que habían llegado á ser sentimientos, 
habían constituido, por decirlo así, la vida de Cristóbal Colon: 
el descubrimiento del Nuevo Mundo y el rescate del Santo 
Sepulcro. 

Mis lectores recuerdan que esta segunda idea nació en su 
alma durante el sitio de Granada, cuando se presentaron á 



Se le autorizó ademas para llevar una guardia particular 
de veinte escuderos, entre ellos diez de á caballo. 

Salió con la expedición don Alonso Maldonado, como al-
guacil mayor, para reemplazar á Roldan, que debia ser en-
viado á España. 

Iban también artistas de todas clases; un módico, un bo-
ticario, un cirujano y veinte hombres casados, con sus familias, 
todos de respetable carácter, que habían de distribuirse en 
cuatro ciudades, y gozar varios privilegios para formar la ba-
se de una poblacion sana y útil. 

Debian salir de la isla otros tantos individuos disolutos y 
ociosos. 

Esta excelente medida fué aconsejada por Colon. 
También iban ganados y aves, artillería, armas y municio-

nes de todas clases; todo, en fin, cuanto se requería para el 
servicio de la isla. 

De esta manera, Ovando, favorito del rey y súbdito natu-
ral suyo, de distinguida categoría, tomó el gobierno que se arre-
bataba á Colon. 

La flota salió el 13 de Febrero de 1502. 
Al comenzar el viaje sufrió una terrible tormenta, en que se 

sumergió un bajel con ciento veinte pasajeros; los otros se vie-
ron obligados á arrojar al mar cuanto llevaban sobre cubierta. 

Se vieron por las costas españolas esparcidos los efectos de 
la escuadra, y se extendió el rumor de que todos los buques 
se habían perdido. 

Cuando tuvieron conocimiento de estas noticias los sobera-
nos, se apesadumbraron tanto, que durante ocho dias no qui-
sieron recibir á nadie. 

El rumor fué infundado. 
Sólo se habia perdido un buque. 
Los otros se reunieron en la isla de la Gomera, y continuan-

do su viaje, llegaron el 15 de Abril á la isla de Santo Domingo. 

« 

C A P I T U L O X I I . 

Un proyecto generoso. 

L almirante, á pesar de estar convencido de que no 
debia ir á la isla á reemplazar á Bobadilla, veia con 
pena los grandes preparativos que se hacían para la 
partida de Ovando. 

Sólo mitigaba algún tanto su pena el amor de sus hijos, la 
felicidad que sonreía á Isabel, la veneración y el respeto con 
que le trataba Villejo. 

Pensaba que aquella felicidad que habia en torno suyo era 
un premio que daba Dios á sus buenos sentimientos, y para 
tranquilizarse más y más y hallar consuelo á los pesares que 
sufría, buscaba los amantes brazos de la religión, y en ellos 
reposaba su ardorosa frente, para que de aquel dulce sueño 
brotasen en su espíritu nuevas ilusiones. 

Ocho meses hacia ya que estaba en Granada, y en este 
tiempo habia entablado cariñosas relaciones con el padre Go-
rricio, fraile muy ilustrado y muy piadoso, gran admirador 
de Colon y verdadero amigo suyo apénas comprendió las no-
bles prendas de que estaba adornado. 

Dos grandes ideas, que habían llegado á ser sentimientos, 
habían constituido, por decirlo así, la vida de Cristóbal Colon: 
el descubrimiento del Nuevo Mundo y el rescate del Santo 
Sepulcro. 

Mis lectores recuerdan que esta segunda idea nació en su 
alma durante el sitio de Granada, cuando se presentaron á 
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pedir el auxilio de los reyes los frailes que llegaron de Jeru-
salen, y en cuya compañía partió Martin Carrasco. 

Desde entónces, á su deseo de arrancar sus secretos al Océa-
no, de hallar en las desconocidas tierras que presumía y adi-
vinaba ricos tesoros, se unía en él el de emplear aquellas ri-
quezas que adquiriese en formar y sostener una gran cruzada, 
que al mando suyo se dirigiese á Jerusalen y arrebatase de 
las manos de los infieles aquellas preciosa» reliquias, que eran 
la verdadera ejecutoria de la humanidad cristiana. 

Hizo voto Colon de realizar este designio; pero como sus 
triunfos no habían sido tan fáciles, como se habia empeñado 
en luchas tan difíciles y tan dolorosas, como apénas le habia 
bastado el tiempo para destruir los lazos que la envidia y la 
mala fe le habían tendido á cada instante, habia tenido que 
renunciar á sus generosos propósitos, aplazándolos para cuan-
do estuvieran satisfechas sus aspiraciones. 

— j Ah! exclamaba á veces. Si yo pudiera coronar mi obra 
conquistando la tierra Santa. ¡Qué mayor ventura para mí! 
¡Qué mayor gloria para mis h i jos! . . , . 

Animóle el padre Gorricio en esta empresa, que era en ex-
tremo grata, y le ofreció contribuir por su parte, empleando 
toda su influencia en la realización de sus designios. 

Resuelto á emplear el tiempo que tardasen los reyes en 
devolverle su antiguo empleo en llevar á cabo tan piadosa y 
noble empresa, se entregó á un profundo estudio. 

En los libros de los Santos Padres, en las Sagradas Escri-
turas, en las conversaciones con los mejores teólogos de Gra-
nada, buscó revelaciones que pudiesen aparecer como base 
del descubrimiento del Nuevo Mun'do, de la conversión de 
los idólatras y del rescate del Santo Sepulcro. 

Con ayuda del padre Gorricio reunió todos los datos que 
pudo adquirir con este fin, formó un libro que no era más que 

una recopilación de los argumentos favorables á sus designios, 
y presentó á Ios-reyes aquel trabajo, acompañado de una carta, 
en la que les pedia licencia para fundar una cruzada que arre-
batase de las manos de los gentiles la posesion de los Santos 
Lugares. 

Con verdadera fe manifestaba en aquella súplica hallarse 
convencido de que el cielo le habia escogido para llevar á ca-
bo aquella obra, del mismo modo que le habia impulsado á 
descubrir el Nuevo Mundo, 

—Animado por este sentimiento, añadía, vine á vuestras 
majestades; todos los que oyeron mi proyectó se mofaron de 
él. Todas las ciencias que sabia no me aprovecharon de nada. 
Siete años pasó en vuestra corte disputando el caso con per-
sonas de mucha autoridad y doctas en las artes y en las cien-
cias, y al fin dicidieron que todo era vano. 

11 Solo en vuestras majestades halló fe y constancia, 
ii¿Quién dudará en calificar de divina aquella luz de las 

Santas Escrituras que iluminó á vuestras majestades y ámí 
con rayos de maravilloso lustre? n 

Colon atribuía á inspiración divina sus proyectos, y pensa-
ba que el descubrimiento de las Indias habia sido un medio, 
una proporcion para la grande empresa de la conquista del 
Santo Sepulcro, que era su verdadera misión. (A) 

La reina llamó á Colon y le oyó largamente. 
Todas las ideas del ilustre marino hallaban eco en el cora-

zon de aquella generosa mujer. 
Pero la empresa que quería acometer el almirante era su-

perior, muy superior á los recursos^con que contaba por en-
tónces la corte de España. 

Las Indias no habían dado aún lo bastante para indemni-
zar lo que habia costado su descubrimiento. 

—Vuestra idea es sublime, dijo la reina al almirante; pero, 



aunque á pesai mió, es necesario aplazar su realización. Vos 
acometerás esa empresa, si Dios quiere; pero, ántes es pre-
ciso que, insistiendo en vuestro propósito, consigáis que las 
Indias nos faciliten los medios de complaceros. 

—¿Y he de permanecer ocioso todo esté tiempo? 
—No; muy en breve tendréis á vuestra disposición algu-

nas embarcaciones para intentar un nuevo viaje de explora-
ción. Entre tanto, don Nicolás de Ovando hará caer el rigor 
de la ley sobre los culpables; la isla se pacificará, y volvereis 
á ella para que se cumpla la palabra que os hemos dado. 

. ' ~ ' V i e Í ° s o 7 ya> dijo Colon, y es fácil que no lleguen mis 
ideas adonde deseo. 

- D i o s lee en el alma, exclamó la reina. 
—iCúmplase su voluntad' dijo con resignación el almi-

rante. 

Y aunque no renunció á su grandiosa idea, creyó que en 
efecto era más oportuno por entonces volver al Golfo de Pá-
ria, buscar la Tierra Firme, extender por allí las conquistas 
de la corona de Castilla, regresar á la colonia y conducirla á 
la prosperidad, y si sus dolencias y sus años se lo permitían, 
^ el éxito de su empresa le facilitaba los medios,' ilustrar el 
ultimo período de su vida con la conquista de los Santos Lu-
gares. 

C A P I T U L O X I I I . 

El .euarto viaje. 

os recientes viajes que habia hecho Vasco de Gama 
doblando el cabo de Buena Esperanza, y Pedro Al-
varez Cabral volviendo al Occidente con sus embar-
caciones cargadas de preciosas mercancías, unido á 

los comentarios que se hacian en todas partes acerca de los 
diamantes y piedras finas que se hallaban en las minas del 
Indostan, del oro, de las perlas, de la plata, del ámbar, del 
marfil y la porcelana, de las sedas, maderas, gomas, espe-
cias y esencias de la China, inspiraba al almirante grandes 
deseos de ir más allá que los más célebres viaje ro3 portu-
gueses, á coronar su obra con el descubrimiento de países 
que en mayor abundancia ofrecieran estas preciosidades. 

Sus propias observaciones que hizo en el golfo de Pária, 
las noticias que tuvo por otros navegantes, y especialmente 
por Rodrigo Bastidas, que habia avanzado más que él por 
el mismo camino, le hicieron pensar que la costa de Tierra 
Firme se extendía hácia el Oriente. 

Creia ademas que se dilataba por el mismo lado la del 
Sur de Cuba, que habia considerado en todo tiempo como 
parte del continente asiático. 

Estos datos le impulsaban á creer que entre aquellas dos 
costas habia un estreho que abria paso al mar Indico. 

Habló á los reyes, les comunicó sus creencias, y les pintó 
con vivos colores el éxito que se prometía. 
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Deslumhrados los reyes por aquella promesa, y hasta el 
mismo Fernando, que si no profesaba un gran afecto á Colon, 
tenia el mejor concepto de su pericia y su buena fe, se dispu-
so á ayudarle. 

Fonsecay sus parciales trataron de disuadir á los sobera-
nos. 

— No seria justo, contestó la reina, negar á Colon, á quien 
tanto debemos, unos cuantos bajeles después de haber ofre-
cido á Ovando una escuadra tan magnífica como la que ha 
llevado á las colonias. 

A este sentimiento de justicia en la reina se unia en el rey 
el deseo de hallar un camino directo á los países que los por-
tugueses empezaban á explorar con tan buenos resultados. 

En aquella ocasion triunfó el prestigio del almirante, y los 
reyes autorizaron a Colon para armar una escuadra con el 
objeto de descubrir el estrecho que habia de conducir directa 
y rápidamente á los españoles hasta las espléndidas ciudades 
del Oriente. 

Animado por esta concesion, se dispuso á partir para Se-
villa con el objeto de apresurar los preparativos del viaje. 

Antes consagró algún tiempo á arreglar sus papeles. 
La mayor parte de ellos lo s confió al padre Gorricio. 
Despues escribió una larga carta al papa Alejandro VII, 

manifestándole que habia decidido ir á Roma para darle de-
tallada cuenta de sus viajes y de sus proyectos, y los motivos 
que le habian impulsado á llevar á cabo aquella determina-
ción. 

Confiábale también que el móvil que le habian impulsado 
á acometer aquellas empresas, era destinar las riquezas que 
en ellas adquiriese al rescate del Santo Sepulcro. 

Le anunciaba su próximo viaje, y le prometía á su vuelta 
ir á Roma para referirle los pormenores de la expedición. 

A. DB LAMARTINE. 7 9 
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Llegó el momento para Colon de separarse de sus hijos, y 
Fernando, que no quería estar presente cuando se celebraran 
las bodas de ísabel con Villejo, rogó á su padre que le per-
mitiese acompañarle. 

Bartolomé también quería compartir con él los azares de 
la nueva expedición. 

Antes de despedirse de los reyes les suplicó, y obtuvo el 
permiso competente, para que le acompañaran su hijo y su 
hermano. 

Diego continuó al servicio de la reina para velar por su 
padre y destruir las maquinaciones de sus enemigos. 

Colon quería detenerse en la Española, y manifestó sus 
deseos á los reyes. 

Instigados estos por Fonseca se lo prohibieron, concedién-
dole únicamente permiso para que al regresar de su viaje se 
detuviese en la isla el tiempo suficiente para tomar provi-
siones. , 

Emplearon al servicio del almirante tres personas instrui-
das en la lengua árabe para que le sirviesen de intérpretes 
cerca del Gran Kan, y ademas confirmaron todos los privi-
legios que le habian otorgado ántes, asegurándole solemne-
mente que sus capitulaciones se cumplirían y que disfrutaría 
de todas las dignidades que le habian concedido, pudiendo 
trasmitirlas á sus hijos por herencia. 

Colon autorizó á su hijo Diego para que le representase 
en España, y partió á Sevilla. 

En aquella ciudad hizo los preparativos, y empleó el tiem-
po en asegurar el porvenir de su familia. 

Cuentan sus historiadores que mandó sacar dobles copias 
de todas las' cartas, concesiones y privilegios de los sobera-
nos, nombrándole almirante, virey y gobernador de las In-
dias, como asimismo de los demás documentos que justifica-
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ban su conducta; y todos ellos, convenientemente autorizados, 
los envió á Génova, su patria, como asimismo una carta al 
Banco de San Jorge de la misma ciudad, destinando la dé-
cima parte de sus rentas para que la empleasen en disminuir 
los derechos del trigo y otros cereales. (B) 

A pesar délos esfuerzos que hacia Fonseca para dificultar 
su marcha, pudo reunir á principios del año 1502 cuatro ca-
rabelas, de setenta toneladas la mayor y de cincuenta las más 
pequeñas. 

El número de tripulantes que habia en todas ascendía á 
ciento cincuenta hombres, entre los que iban algunos prote-
gidos de Fonseca, elementos que debían amargar los últimos 
dias de la vida de aquel gran hombre. 

Al emprender aquel nuevo viaje tenia el almirante sesen-
ta y seis años. 

No faltaba á su alma vigor, ardimiento. 
Su energía no habia decaído. 
Todas sus facultades intelectuales se hallaban en el apogeo. 
Pero su cuerpo, debilitado por las enfermedades, por los pa-

decimientos, no podia ofrecer tranquilizadoras esperanzas & 
los que le querían. 

Sin embargo, Colon tenia á su lado á Bartolomé, que po-
dia ser su brazo derecho, y á su hijo, que con su cariño podia 
ofrecerle dulces consuelos en aquella nueva peregrinación. 

El dia 9 de Mayo salió Colon de Cádiz con su escuadra, 
despues de despedirse de Inés, de Isabel, de Villejo y su hijo 
Diego, que fueron hasta allí para poder abrazarle. 

La boda de los dos jóvenes debia celebrarse en cuanto re-
gresaran á Granada. 

La escuadra se dirigió á las costas de Marruecos y ancló 
en Ercilla el dia 13. 

Despues de detenerse para visitar al jefe de la guarnición 

portuguesa, llegó á la Gran Canaria el 20, y tomando pro-
visiones de agua y leña, salió con viento favorable para el 
Nuevo Mundo el dia 25, y el dia 15 de Junio llegó á una 
de las islas caribes. 

Detúvose en ella tres dias, pasando al Occidente; despues 
tocó en la Dominica, llegó por el Oriente de las Antillas 
hasta Santa Cruz, y por el Sur de Puerto Rico se encaminó 
á Santo Domingo. 

No tenia permiso para seguir aquel rumbo,'ni su primitivo 
plan habia sido seguirle, puesto que deseaba tocar en la Ja-
máica, explorar las costas del continente y buscar el estrecho. 

Pero la mejor de sus carabelas navegaba muy mal y deci-
dió cambiarla por alguna de las que habian servido á Ovan-
do, ó comprar otro buque en Santo Domingo. 

Antes de hallarle en este punto, necesito referir á mis lec-
tores algunos de los sucesos que ocurrieron en España á la 
salida de Colon, y los que habian tenido lugar en la isla des-
de la llegada de Ovando. 
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IEGO se puso en camino para Granada, apénas se des-
pidieron del almirante aquellos seres que formaban 
su familia, y Villejo se quedó á acompañar á su ama-
da y á Inés, porque no podia hacer el viaje tan pre-

cipitadamente como el joven paje de la reina. 
Isabel estaba ébria de gozo porque iba á unirse con Vi-

llejo, el cual, por sus prendas personales y por el inmenso 
amor que la profesaba, hacia la felicidad de la jóven. 

Inés participaba de la felicidad de su hija; pero una nube 
oscurecia su frente. 

Depositaría de los sacretos de Peinando, sabia que al em-
prender al lado de su padre el viaje llevaba en su corazonla 
imágen de Isabel, y sabia que al alejarse de ella hacia un 
gran sacrificio. 

Aquel acto debia tener una gran influencia en su vida. 
Pero la felicidad maternal es egoísta, y pensando que tal 

vez la ausencia y las impresiones q r s recibiría Fernando en 
aquella expedición distraerían su ánimo y alejarían de él el 
pensamiento de su desdicha, no tardó en consagrarse por com-
pleto al goce que le brindaba la esperanza de ver á Isabel 
unida con Villejo. 

Detuviéronse un dia en Sevilla, y se pusieron en camino 
con ánimo de descansar también en Córdoba. 

Esta ciudad tenia grandes recursos para Inés. 

En ella había entrado bajo la tutela de unas gitanas, y 
había salido bajo el amparo de una protectora, que había si-
do para ella una segunda madre. 

Sus pasadas venturas las debia á Colon, que movido á pie-
dad por el relato que durante el viaje le hizo Matías Sam-
payo, habia empleado toda su influencia con doña Beatriz 
cpara que protegiese los amores de su camarista y de su paje. 

—Si os deteneis en Córdoba, habia dicho Colon, visitad 
en mi nombre á fray Pedro Antunez. Decidle que parto sa-
tisfecho, que confio en la piedad divina, y que no me olvide 
en sus oraciones. 

Inés quiso cumplir el deseo del almirante. 
Detúvose, pues, en Córdoba, y fué á parar precisamente á 

la misma posada que en otro tiempo dirigía maese Repulgo, 
traspasada á la sazón á otro posadero, digno émulo de aquel, 
pero muy limpio,, y que habia convertido el antiguo mesón 
en una verdadera hostería, que aparecía á loa ojos de los que 
iban á hospedarse en ella como una tacita de plata. 

Tantas veces habia hablado Inés á su hija de la casa en 
donde habia habitado con doña Beatriz, que para estar próxi-
ma á ella y poder enseñársela, eligió la hostería como morada 
suya miéntras permaneciese en Córdoba. 

Los que son felices, adonde quiera que dirigen la vista no 
ven más que el reflejo de su felicidad. é 

, T a l v e z por esto, ni Inés, ni su hija, ni Villejo habiañ re-
parado que desde el momento en que salieron de Granada, 
aunque á cierta distancia, les fué siguiendo una mujer anciana 
y andrajosa: fué con ellos á Cádiz, volvió á Sevilla y se de-
tuvo un dia. y los siguió hasta Córdoba. 

Si mis lectores hubieran podido fijar en ella sus ojos en el 
momento en que supo que Inés se decidía á permanecer al-
gunos días en Córdoba, hubieran notado en su semblante las 
muestras de una alegría infernal. 



Llegaron al anochecer, y las señoras ocuparon una habita-
ción del piso alto de la casa. 

Villejo se quedó en el hogar. 
Una hora despues de su llegada les sirvieron una abundan-

te cena, y madre é hija se fueron á su cuarto para descansar. 
Villejo se quedó conversando con unos cuantos bajo la an-

cha campana de la chimenea. 
La conversación giró sobre varios puntos, y se detuvo en 

uno, que pareció preocupar mucho á los circunstantes. 
Los arrieros aseguraban que en el camino de Córdoba á 

Sevilla habia unos cuantos malhechores que robaban y asesi-
naban á los viajeros. 

Con motivo de los bandoleros cada cual contó una histo-
ria de ladrones, y oian á un arriero muy viejo'la larga série 
de crímenes de un famoso bandido, cuando aterrorizó á todos 
un seco aldabonazo que resonó en la puerta de la calle. 

El posadero, sacando fuerzas de flaqueza, se acercó al por-
tón y descorrió el cerrojo. 

—¿Ha llegado esta tarde á la posada, preguntó una voz 
gangosa, un caballero con dos damas que parecen madre é 
hija? 

- Sí por cierto; ¿qué se os ocurre, buena mujer? 
—Quisiera hablarle dos palabras. 
—Caballero, dijo el dueño del mesón á Villejo, ahí pregun-

tan por usted. . ° ' i 
—¿Por mí? ¿Quién es? 
—Una mujer que parece una bruja. 
—¿Y ha pronunciado mi nombre? 
—No; ha dicho que deseaba ver á un caballero que halle-

gado esta noche con dos damas, y como aquí no hay más caba-
llero que v o s . . . . 

—¿Dónde está esa mujer? 

—En la puerta. 
—Hacedla entrar. 
—No quiere. 
—Ea ese caso iré yo á verla. 
—Tenga vuestra merced cuidado, dijo uno de los arrieros, 

porque los bandidos tienen espoliques. 
—Y á veces se disfrazan de brujas. 
— No hay cuidado; miéntras yo lleve la espada al cinto, 

no tengo miedo á todas las brujas juntas. 
Y' miéntras se quedaban los circunstantes comentando el 

caso, se acercó Villejo á la puerta. 
— ¿Sois vos el señor Villejo? preguntó la anciana. 
—Para servir á Dios. 
—Vengo á daros una triste noticia. 
—¿A mí? ¿Me conocéis? 
— Es una historia, que os contaré en breves palabras. La 

casualidad ha querido que estuviera en Cádiz cuando fuisteis 
á despedir al almirante. Soy una pobre que vive de la caridad 
pública, y salí de allí con dirección á estíi ciudad para pedir 
limosna por el camino. A muy poca distancia de la ciudad 
vi á un jóven, que habia pasado á mi lado en una muía, de-
tenido por cuatro bandoleros, que le estaban atando. Uno 
de ellos me descubrió y corrió adonde estaba. 

—"Bruja maldita, dijo, tú has visto lo que ha pasado, y 
vas á delatarnos. Vente con nosotros. 

— "Piedad, piedad, exclamó yo. 
—"No hay piedad para las hechiceras. Tú no te escaparás; 

pero si te escapas, irás á contar al Santo Oftcio que has vis-
to á cuatro bandoleros desbalijar al hijo de Cristóbal Colon.» 

—¿Qué decís? ¿Es posible? ¿Han robado á don Diego 
Colon? 

-—No sé como se llama. Lo único que puedo deciros es 
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que un joven á quien vi á vuestro lado en Cádiz, y á quien 
al partir el almirante le estrechó en sus brazos con efusión, 
fué maniatado por los foragidos y conducido hasta una casa 
que hay en los alrededores de la ciudad casi deshabitada, 
pero que les sirve de madriguera, y que si mal no recuerdo 
se llama la Torre de la Malmuerta. 

—¿Y qué objeto os ha movido á traer esas noticias? ¿Có-
mo os habéis podido librar de vuestros opresores? 

—Encerrada en un cuarto con el jóven, me ha dicho: 
—"Mi familia debe llegar hoy á Córdoba. Procurad que 

os dejen en libertad, buscadlaen todos los mesones para de-
cirla que pida alixilio al Santo Oficio y que venga á buscar-
me para sacarme del poder de estos malhechores, n 

—Yo llamó á uno de los bandidos que hacia de jefe, le 
pedí con lágrimas en los ojo3 que me dejase en libertad, le 
aseguré que no despegaría mis labios, y pude conseguir que 
-con un guía me llevase hasta el otro lado del rio. 

Esto pasaba al anochecer. 
Cuando me vi sola volví á la ciudad, y Dios ha querido 

que os encuentre en el primer mesón en que os he buscado. 
Ahora no hay tiempo que perder. 
Id con el posadero á buscar al Santo Oficio; decid á los 

cuadrilleros que en la Torre de la Malmuerta está cautivo 
un paje de la reina; acompañadles hasta allí, y habréis logra-
do poner en libertad al prisionero, porque de lo contrario, 
hasta que logren por su. rescate una crecida cantidad no le 
dejarán libre. 

—Voy, voy, dijo Villejo. 
—Antes desearía pediros un favor, si estimáis en algo el 

que os he dispensado. 
—Hablad. 

—Estoy muerta de hambre; disponed que me den de ce-
nar, y yo os aguardaré aquí hasta que volváis. 

Villejo rogó al posadero que le acompañara, y éste, por 
órden de su huésped, encargó á los criados que sirviesen una 
abundante cena á la vieja. 

—Y pago todo el gasto que haga, dijo Villejo. 
Y partió con el mesonero. 
Los arrieros se acercaron á la brujá y la hicieron mil pre-

guntas. 
Les contó varios cuentos, los puso alegres y al cabo de un 

rato: 
—Mi amo ha dicho que paga: con que trae vino para que 

esta pobre vieja obsequie á los presentes. * 
Subió un criado con un gran jarro, y la vieja: 
•—Supongo que será vino moro, le dijo. 
—No debia decirlo; pero lo es. 
—¿A ver? 
Y tomó el jarro. 
Sin que nadie se apercibiera, echó en el líquido unos pol-

vos. 
Vaya, amigos, á la salud de mi protector. 
Y pasando el jarro de mano en mano, no hubo uno solo 

de los circunstantes que no bebiera un sendo trago. 
—Vosotros no habéis de ser ménos, dijo la vieja á los mo-

zos. 
Un- cuarto de hora despues, los que ya no dormían sen -

tian una horrible pesadez en los ojos. 
—Ya son mios, exclamó la vieja. 
Y dirigiéndose al porton, le abrió, hizo una señal y no tar-

daron en entrar dos hombres. 
—Seguidme, les dijo. 
Y subió al piso principal. 
Por medio de un^ llave-ganzúa abrió la puerta y pene-



t róen la estancia donde dormían tranquilamente Isabel y su 

Con mucha suavidad untó las sienes de la jóven con un 
ungüento que llevaba, compuesto de opio y adormideras. 

Era un narcótico de los más fuertes. 
—Conducídmela adonde sabéis, dijo á sus dos ayudantes; 

los-cuales, envolviendo á Isabel en las mantas, como quien 
lleva una paja, la sacaron del lecho, la bajarot á la calle y la 
condujeron á una c a s a b a s t a n t e próxima, que más parecía una 
c u e v a . 

Con feroz calma sacó la vieja un pomito que contenía un 
líquido, lo cogió con la mano derecha, lo acercó al rostro de 
Inés, puso la mano izquierda sobre su corazon, y al poca ra-
to abrió la pobre mujer los ojos espantada. 

Instantáneamente cayeron en sus pupilas algunas gotas 
del líquido que con tenia el pomito. 

Inés lanzó un grito desgarrador. 
—¿Y mi hija? ¿Y mi hija? preguntó. 
—Ya no volverás á verla nunca, dijo la vieja. 
Inés quiso precipitarse del lecho, y notó con espanto que 

faltaba la luz á sus ojos. 
—¿Qué es esto? exclamó. 
—Esto es mi venganza. 
—Pero ¿quién sois? añadió Inés, tratando de buscar á la 

persona que le hablaba. 
— Soy tu expiación. 

Inés se acercó á tientas hasta la cama donde estaba su hi-
ja, y no encontrándola lanzó un grito. 

No pudo resistir la emocion, y cayó sin sentido. 
L a vieja se alejó de la posada y nadie volvió á verla. 
Villejo no tardó en volver. 
Todo había sido farsa. 

El mesonero, con los oficiales de la Santa Hermandad, 
había ido á la Torre de la Malmuerta, habían registrado y 
no habían visto á nadie, ni tenían noticia de que hubieran 
llegado los bandidos con el cautivo. 

Villejo volvia precipitadamente para convencerse de aque-

lla impostura ' 
—Si no está esa mujer, es que me ha enganado, se dijo. 
El espectáculo que encontró en la posada al llegar aumen-

tó su desesperación, y le h i z o comprender que habia sido víc-
tima de un cruel engaño. 

Llamó á los arrieros y ninguno respondió. 
—Están narcotizados, dijo despues de examinarlos. 
¡Qué habrá pasado aquí, Dios mió! 

Instantáneamente subió con una luz á la habitación de 

Inés. La puerta estaba abierta. 
Al entrar halló el exánime cuerpo de la pobre mujer á los 

' piés del vacío lecho de su querida hija. ^ 
—¿Qué pasa? exclamó horrorizado. 
Socorrió á Inés, y ésta no tardó en volver en sí. 
- ¿ Q u i é n sois, quién sois? preguntó presa déla mayor an-

gustia. —¿No me reconocéis? exclamó Villejo; miradme. 
—Que traigan luz. 
—¡¡si hay luz aquí! 
—¿Hay luz? No puede ser.-
—Miradla, dijo Villejo, acercándola á sus ojos. ^ 
—No veo, exclamó con amargura ¿Y mi hija? ¿Dón7 

de esta mi hija? Que venga, quiero verla. 
Villejo comprendió lo que pasaba. 
—No está Isabel, dijo. 
—Que traigan luz, repitió. 



Y al decir esto movia las manos, y casi se quemó al pasar-
las cerca de la luz. 

—¡Ah! . ; exclamó con acento del más agudo dolor. 
¡Estoy ciega, estoy ciega! ' 

—Pero ¿dónde está Isabel? preguntó Villejo. 
—¡Me la lian robado! . . . . ¡Me la .-han robado! 
No era posible mayor desventura. 
Aquella mi*ma noche se hicieron las mayores diligencias 

para buscar á los criminales, para encontrar á la robada. 
Todo fué 'inútil. 

. V i l l e J ° . en el colmo de la desesperación, leyó en el infortu-
nio de Inés y la dijo: 

—Tranquilizaos yo encontraré á Isabel: entre tanto seré 
vuestro hijo, y os prometo solemnemente vengaros de los mi-
serables que han cometido con vos tamaña felonía. 

En vez de continuar el camino, se detuvieron en Córdoba, 
porque ni Villejo ni Inés quisieron salir de allí hasta encon-
trar á Isabel. 

. L , a m a d o ™ dedico para curar á Inés, declaró que habían 
sido quemados sus pjos con vitriolo. 

L a gitana se habia vengado. 

C A P I T U L O . XV. 

La paloma y el gavilan. 

* 

UANDO volvió Isabel en sí se halló en un cuarto de 
aspecto siniestro, iluminado por la débil luz de una 
lámpara, que aumentaba el horror de aquella estan-

cia. 
Sin acertar á explicarse lo que le pasaba, dirigió los ojos 

en torno suyo con temor, y los cerró aterrorizada al ver á 
una mujer vieja, repugnante, que con sonrisa infernal parecía 
espiar sus movimientos y gozaba en su desventura. 

Isabel sintió correr por sus venas un frió mortal. . 
—No te atreves á preguntarme, dijo la vieja con vos gan-

gosa, por qué razón te encuentras aquí. Haces nial, porque 
estaba dispuesta á satisfacer tü curiosidad. 

Isabel reunió sus fuerzas, y aunque con débil voz formuló 
estas preguntas. 

—¿Quién sois? ¿Por qué estoy aquí? ¿Dónde se halla mi 
madre? 

—Eso ya es demasiado, dijo la vieja; pero te quiero mu-
cho y responderé por partes á tus preguntas. ¿Quién soy? Si 
tu lo supieras, no me mirarías con horror. ¿No has sido muy 
feliz hasta ahora? ¿No te has hallado desde los primeros dias 
de tu vida rodeada de toda clase de felicidades? Pues todo 
me lo debes. . 

—¿A vos? 
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—Sí, á mí; al verme en este traje y en tan humilde a l -
bergue, sospecharás que soy una pobre mujer. 

Es cierto; pero pobre y todo tienes que agradecerme las 
felicidades que hasta ahora te han sonreído. 

—Explicaos, señora, dijo la jóven con impaciente curiosi-
dad. 

_ Oye mi historia: hace Veinte años llegué á un pueblo don-
de tu madre vivia como una simple aldeana. {Ira hija de un 
arriero que apénas ganaba lo necesario para sostener á su fa-
milia. La naturaleza le habia otorgado la hermosura á tu ma-
dre, y yo, interesada por su felicidad: 

—iiVente conmigo, la dije; yo labraré tu dioha, y si no 
me abandonas, si eres agradecida, si pagas con tu cariño los 
sacrificios que estoy dispuesta á hacer por tí, tu porvenir se* 
rá risueño, ii 

Pa ra esto necesitaba abandonar á sus padres, dejar la hu-
milde aldea en donde habia nacido. Fué ingrata con sus pa-
dres y me siguió. 

—Mentís, dijo Isabel, no pudiendo contenerse. 
—No seas tan fogosa, hija mia; no defiendas con tanta 

energía á tu madre. Fué ingrata con los que le habian dado 
el sér; los dejó entregados al dolor y me siguió halagada por 
la esperanza que desperté en su mente. 

Yo debí comprender que la mujen'.que pagaba los desvelos 
paternales con tan negra ingratitud debia ser siempre ingra-
t a . . . . Pero la cobró afecto: yo habia tenido una hija, habia 
muerto en mis brazos y quise reemplazarla con Inés. Cum-
plí mi promesa. De humilde aldeana la convertí en señora, 
Y ¿sabes como ha pagado mis beneficios? 

—¡Oh! Callad, callad, dijo Isabel; no ultrajéis á mi ma-
dre. 

—Los ha pagado despreciándome, abandonándome, como 

rio para f f i » ™ 

de tí. • P q ®Ua s u f r i r a a l encontrarse léjos 
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—De vuestras manos no la quiero 

no i m t r T a q E s t á T ^ ? T ^ ' » ™ l a ; p e r o 

Los ojos de Isabel se inundaron de lágrimas. 
No « h a q u é W r e n t a n t r ¡ s t e ^ 

La fuerza era inútil, la astucia con aquella mujer estéril 

sino una P r 0 m e W P Í e < W ' d e U ^ n'<>'«» « 4 Í sino una venganza. J ' 
-Tranquilízate, hija mia, dijo la vieja, y piensa que con 
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r r s r s s a q u í hasta que seas ,az°Mbie-
vea tranquila, y lo que eS más agradecida á mis bondades, 
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porque pienso ser muy bondadosa contigo, te .acare deaqm 
y t e llevaré * mi palacio, porque yo soy m u y r i c a . Quiéa 
sabe si cutáneas algún gran señor se prendará de tr y l egar s 
á ser la esposa de algún alto personaje! A tu amante debes 
ya renunciar. Le hemos hecho creer que has muerto, y aun-
que est* muy afligido, al fin es hombre. Dentro de un , 
consolará. Dentro de dos amará á uaa mujer, y « ella es há-
bil, al tercer mes la hará su esposa. 

I » Por piedad, callad, dijo la jóven. Si habéis de ser 
tan cruel, ahogadme en muestras manos, clavad un puñal en 
m i corazon. Preferiría la muerte á este mar ta* . 

- T o d o se andará si te empeñas, dijo con severidad la an-

ciana. 
La jóven se estremeció; 
U n prolongado silencio siguió á esta escena 
Y miéntras Inés sufria horriblemente y Villejo buscaba 

por todas partes á Isabel, la pobre jóven experimentaba las 
amarguras de su horrible cautiverio. 

La noticia del crimen no tardó en extenderse porla ciudad, 
el posadero y Villejo dieron señas de la mujer que había ido 
á la posada á anunciar la prisión de Diego Colon, y los cua-
drilleros del Santo Oficio se dedicaron sin descanso a buscar-

^ InL^envió^un'mensajero á Diego noticiándole lo quehabia 

Diego habló á los reyes, y éstos comunicaron á Córdoba 
órdenes terminantes para que se buscase á Isabel y se casti-
gase á sus raptores. , _ , , . , 

Compadecida la reina de la d e s v e n t u r a de Ines, y sabiendo 
el afecto que la profesaba el almirante, dispuso que iuera a 
Granada, y con evangélica caridad, al llegar á su presencia, 
la colmó de consuelos y la ofreció velar por su porvenir, no 

r e f e r i r — 

Pero no ménos inútiles. 

Al fin y al cabo convinieron en q u e había muerto: Inés lle-
go ácreerlo, y g u a r d a n d o e n e l f o n d o d e » 
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Isabel, sin embargo, n o había muerto 

t a b i : a t t r : ; 3 q a e s e h a b i a * * 
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los momentos en que esté fuera esa infame para venir con-

migo. • . 
—¿Quién" sois? preguntó la jóven. 
—;No me reconocéis? 
_¿Me parece que no es esta la primera vez qne oigo vues-

t r a _ N o por cierto: soy amigo de vuestra madre, de vuestro 
protector Cristóbal Colon. Mi nombre es Antonio de Aguado. 

_ ¡ A h ! Sí, ya recuerdo; mi familia os debe grandes favo-
r e g 

— H e podido descubrir vuestro p a r a d e r o , y ántes que ven-
ga esa mujer, que es poderosa, quiero poneros en salvo. 

—¿Vais, á sacarme de su lado? 
—Sí, para siempre. 
_ ¡ A h ! ¡Dios os lo pague! exclamó la jóven. Partamos. 
- E n la puerta nos esperan dos caballos y un guía; yo os 

llevaré en el mió,'y os vereis libre de esa miserable. 
Isabel siguió k Aguado con la mayor confianza. 
La 9 oche estaba oscura, y Aguado dió sus órdenes a guía, 

montó á caballo, colocó delante y e n s u s b r a z o s á Isabel, y los 

dos caballos partieron. 
Antes de que amaneciera llegaron á una ciudad, cuyas ca-

lies se hallaban desiertas, y se apearon delante de una gran 
puerta que tenia un escudo de armas en el frontispicio. 

Isabel fué depositada en una lujosa habitación. . 
—¿Y mi madre? ¿Y Villejo? preguntó Isabel." 
- A h o r a descansad, dijo Aguado; despues vendre á veros 

y os haré una revelación. 
La inocente paloma ignoraba que habia caido en las garras 

del gavilan. 
Estaba rendida y se entregó confiada al sueno. 
Al despertar debia hallar á su lado el dolor. j ^ los indios empezaron sus bailes y ejercicios. ^ j-

¿¿.\s mm&é i 
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C A P I T U L O X V I . 

Justicia de Dios. 

4 

AMOS A abandonar i estos personajes episódicos de 
nuestra historia para bosquejar el siniestro cuadro 
que presentaba por entónces la situación de 1» isla 
descubierta por el ilustremarino genovés por él 

manda 7 d e S t r U Í d a P ° r '°S - e d i t e n el 

Tiempo tendremos de asistir al desenlace de las complica-
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a " a b M 103 — íntimos de Colon y sus más encarnizados adversarios 7 

Antes de seguir al héroe de nuestra historia en su último 
6 1 l e e t o r s e p a I a t r i s t e s u e r t e £ £ 

reservada á Anacaona y presencie el espectáculo de la reina 

d e 0 V a n d ° á S a n t o el dia U 

filas de honor y mandó-one r"°' ° ™ 6 ^ ^ » 
fortaleza d J Í S L ™ ^ e S C < " t e e >* 

Ovando resolvió dar inmediatamente á conocer el obieto 
de SU via0e, y con no ménos p o m p a q n e B o b 



po, mandó leer la real cédula por la que se le nombraba go-
bernador de la Española. , . 

E l enemigo de Colon se vió á su vez abandonado por los 

que le adulaban. . „ 
Deseosos los colonos de granjearse el aprecio del nuevo jeie, 

le recibieron con las mayores muestras de júbilo; apenas su-
pieron su nombramiento le aclamaron con entusiasmo y em-
pezó á formarse en torno de Bobadilla ese terrible y descon-
solador vacío en que quedan los hombres que han ejercido 
mando y han obligado á sus subordinados á entregarse á la 
adulación para no ser víctimas de su tiranía 

Sin embargo, Ovando, que deseaba aparecer 4 los ops de 
los españoles á quienes iba á gobernar como un hombre de 
carácter benévolo, economizó á Bobadilla los disgustos que 
este hombre desalmado habia hecho sufrir á Colon. 

Trató á su antecesor con mucha cortesía, haciéndole creer 
que al examinar su conducta seria conciliador y bondadoso. 

Como por encanto se desvaneció la importancia de Boba-

^ A m a r g u r a inmensa para él, que poco ántes habia sido àr-
bitro de los destinos de la isla, y rodeado de las atenciones 
de todos los colonos, podia hacerse la ilusión de que era un 

" ' l i n a de las primeras disposiciones que tomó Ovando, fué 
la de investigar la conducta de los r e b e l d e s capitaneados por 
Roldan, Riquelme y otros, y formando sumaria de sus actos, 
muchos de ellos fueron presos para que los juzgaran en isa-

^ Ovando necesitaba mandar á España casi todos los buques 
que habia llevado á la isla, y no podia enviarlos sm satisfacer 
la c o d i c i a del rey con grandes remesas de oro, y los senti-
mientos de la reina sin asegurarle que todos los rebeldes ha-

bian sido juzgados, y que los indios que se portaban bien go-
zaban de la protección de su representante. 

Necesitaba, pues, sacrificar á ayunos de los rebeldes déla 
colonia, lo que no le importaba gran cosa, porque deshacién-
dose de ellos alejaba la tea de la discordia de los dominios 
que iba á gobernar. 

Los rebeldes y sus amigos, confiando en la protección de 
P onseca, no sentian volver á España. 

Pero necesitaban vengarse'de Ovando, y trataron de for- ' 
mar un partido, cuyo jefe fuera Bobadilla, tanto para difi-
cuitar el gobierno de Ovando, como para poder dar á su arres-
to un carácter político. 

- N o s ha perseguido porque éramos amigos de Bobadilla. 
l a l era la fórmula con que pensaban explicar su prisión. 
Pero no consiguieron gran cosa. 

Los poderes que habían dado los reyes á Ovando eran más 
ámpiios todavía que los que habia llevado Bobadilla 

Por otra parte, el nuevo gobernador hacia gala de una gran 
equidad, no perseguía más que á los revoltosos, no aprisiona-
ba para conducirlos á España más que á los que observaban 
ma a conducta, y lá gran mayoría de los colonos se colocó á 
su lado. 

Vencidas las dificultades personales, se dedicó con ahinco 
á reunir crecidas cantidades de oro. 

Bobadilla le ofreció una inmensa satisfacción presentán-
dole un grano de oro que era un verdadero tesoro. 

Dos ó tres meses ántes de la lleg.da de Ovando á la isla, 
una india de la servidumbre de Catalina se hallaba á la ori-
lla del no Hayna, y moviendo la arena halló un objeto do 
oro que llamó su atención. 

Logró desenterrarle y lanzó un grito de alegría, porque ja-
mas había visto un fragmento de oro más puro ni más grande. 



Inmediatamente dio parte de su hallazgo á su señor, que 
era el famoso Miguel Diaz; éste acudió á la o r i l l a del no con 
algunos españoles, y el asombro de todos fué indescriptible 
al contemplar aquella maravilla. 

Ebrio de gozo, dispuso Diaz un festín p a r a solemnizar aquel 

• encuentro. . , 
Mandó matar un cerdo, hizo que lo asaran, convido á Jáo-

badilla y á muchos de los principales colonos, y les sirvió el 
'cerdo entero sobre el pedazo de oro que tenia más diámetro 
que aquel animal, vanagloriándose de que á tantas leguas del 
mundo civilizado tenia una vajilla como no la poseia ningu-
no de los reyes de Europa. 

Las crónicas de aquel tiempo dicen que el fragmento de 
oro pesaba tres mil seiscientos castellanos. 

Bobadilla lo compró á Miguel Diaz para enviarlo á los re-
yes, y los fundidores de la cblonia aseguraron que sólo per-
dería al ser fundido unos trescientos escudos de oro. 

Semejante hallazgo r e a n i m ó l a s esperanzas de todo el m u n -

do, y despertó en Bobadilla la esperanza de que al presentar 
aquella maravillosa muestra de las riquezas del país á los Re-
yes Católicos, le perdonarían los a b u s o s . q u e había cometido. 

Para congratularse con Ovando se le entregó, diciendo: 
_ N o os pido más que una gracia: la de que me concedáis 

custodiar este tesoro durante el camino, para poder ofrecér-
selo á los reyes yo mismo. 

Ovando no tuvo inconveniente en acceder á este deseo. 
Sabia que no por eso se libraría del castigo que merecían 

sus desacatos; pero si le agradaba el papel de juez, rechaza-
ba eJ de verdugo. 
' Trascurrió algún tiempo; empleado por el nuevo goberna-

dor en reunir oro y en decretar, con arreglo á sus investi-
gaciones, el número de colonos que debia regresar á la Pe-

nínsula, y al fin y al cabo cargólos buques con inmensas 
riquezas limpió la isla de descontentos ó intrigantes, dispu-
so que Mayabonex fuese conducido con cadenas á España y 
una vez preparada la escuadra para darse á la vela, encamó 
de su mando á Antonio de Torres. 

Alonso Sánchez de Carvajal, que tantas muestras de afecto 
había dado á Colon como agente suyo nombrado por los re-
yes, rescató del poder de Bobadilla los objetos quehabiase-
cuestrado al almirante, y dispuso enviárselos á España 

Ovando eligió el buque de mónos consistencia, el que por 

rías v I T " l k m a d ° ' n ° P ° d 6 r - ^ i r las ave-
s í r s r e I v i a j e ' p a r a w i e ***** 

Dispuesto todo para la partida de los buques, partida que 

S P - empezar á 'p lan ' tL sus p'ro 
yeotos en la isla, recibió noticia de la llegada al puerto de 
Santo Domingo de Cristóbal Colon P ° d e 

El almirante llegó el 29 de Junio y envió á tierra á Pedro 
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--Vengo á pediros en nombre del almirante, dijo Terreros 

y al mismo tiempo vuestra licencia para que nos pern t a S 

seamos ponernos al abrigo de ella 

- C o n mucho gusto accedería á los deseos del almirante, 
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contestó Ovando; pero él ¿abe m u y b i e n q u e los reyes lian de-
terminado que no vuelva á Santo Domingo, en d o n d e tantos 
enemigos tiene, hasta que yo haya logrado apagar los ren-
cores y despertar el sentimiento de la justicia hácia él en to-
dos los colonos. Por otra parte, todos lí>s buques de mi es-
cuadra van á darse á la vela para España, y me es de todo 
punto imposible acceder á sus ruegos. 

Terreros comunicó á Colon la respuesta que le habia dado 
Ovando. 

—Cumple con su deber, y hace bien, dijo el almirante. Par-
tamos nosotros, y que Dios nos proteja. P e r o la escuadra va 
á salir para España, y si la tempestad que preveo se desen-
cadena con furia, van á perecer la mayor parte de las embar-
caciones. 

Volved á ver á Ovando y decidle en mi nombre que no 
consienta que los buques se separen del puerto en muchos dias 
si no quiere exponerse á que los sepulten las olas. 

Volvió Terreros á cumplir esta orden, y en premio de los 
buenos sentimientos que habia inspirado á Colon aquella ad-
vertencia, recibió burlas y sarcarmos. 

—Quiere echárselas de profeta, decian unos. 
—Basta que él diga que habrá tempestad, que los buques 

pueden perderse, para que el viaje sea feliz. 
E l amor propio de Ovando y el odio intransigente de los 

colonos, fué causa de qué se desoyera la voz profética de Colon. 
Tuvo que retirarse del puerto en medio de las murmura-

ciones de sus tripulantes, que vejan el peligro y se quejaban 
amargamente de que no les permitiesen permanecer allí de-
fendidos del temporal, licencia que ni aun á los extranjeros, 
ni aun á los enemigos, hubiera negado nación alguna. 

Desgraciadamente atribuían al desprestigio de Colon la 
conducta de Ovando, y en vez de querellarse contra el go-

- S i algún mal nos p a S í l i l a e u ] 

El peligro era inminente. T 

El gran náutico adivinaba lo que iba á suceder 

^ s m n i e r á 

cristiana. s poi que supo que profesaba la religión 
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Antonio de Torres sucumbió también, la mayor parte de 
los rebeldes; y los que habian ocasionado las disidencias de 
los españoles, los que habian sacrificado á los indios, encon-
traron por tumba los abismos del mar. 

Mayabonex, que iba á bordo de otra de las carabelas, su-
frió la misma suerte. 

Lo que no pudo ménos de maravillar, fué que de los once 
navios que quedaron en tierra, el más endeble, el que había 
sido elegido por Ovando para llevar á España los bienes de 
Colon, en la seguridad de que no podría soportar los rigores 
del viaje, fué el primero que llegó á las orillas de España, 

Calcúlase que en aquel naufragio perdió el tesoro por valor 
de diez millones de escudos de oro. 

L a consternación que causó este suceso, lo mismo en la co-
lonia que en España, fué inmensa. 

Se consideró como un castigo que la Providencia daba al 
que habia tratado tan mal al almirante, y cuando se supo que 
éste habia anunciado á Ovando el peligro que corrian las em-
barcaciones que se daban á la vela, siendo desoido y despre-
ciado, un inmenso pesar se apoderó del corazon de todos los 
buenos españoles, y los reyes mismos se lamentaron amarga-
mente de la obcefiacion que habia obligado al gobernador de 
la isla á desoir los consejos de Colon. 

Pero sucedió lo que debia suceder. . 
Aquellas inmensas riquezas que llevaban los bajeles áEs-

• paña eran producto de los más atroces actos^de J a tiranía, de 
la crueldad, de las violencias; eran las entranas que la opre-
sión habia arrancado á un pueblo, eran el fruto de abomina-
bles infamias. 

L a Providencia no podia permitir que los verdugos sabo-
reasen la sangre de sus víctimas. El mar guarda en sus ondas aquellas inmensas riquezas: 

Sólo queda en la historia el recuerdo de los crímenes que costó 
su adquisición. 

¿Respetó aquella horrible tormenta las débiles embarcacio-
nes del almirante? 

Si se observan atentamente todos los sucesos que consti-
tuían la historia del inmoital descubridor del Nuevo Mundo 
no puede ménos de notarse que jamas se apartaba de su lado 
el ángel del bien, y q u e la Providencia, segura de su triunfo, 
le colocaba en las dificultades, en los peligros, en los martirios, 
para dar un ejemplo al mundo de su justicia, de su grandeza. 

Y a volveremos á encontrar al almirante. 
Ahora asistamos á los últimos momentos de Haití; bajóla 

extermmadora espada del gobernador de la isla. 



C A P I T U L O X V I I . 

Los £ue kacea buenos á los malos. 

ABIAN llegado con Ovando á la isla muchos aventure-
ros, no pocos visionarios, bastantes especuladores; 
todos en general hombres sin fortuna, sin prestigio 
en España, que no llevaban más deseo que el de en-

riquecerse. 
Por desgracia desde aquellos tiempos casi todos los que 

han abandonado la madre patria para dirigirse á las ciudades 
de América, en vez de ir animados por el deseo de llevar la 
civilización á aquellos privilegiados países, en vez de ir sedu-
cidos por el encanto de sus paisajes, por la riqueza de su vege-
tación, no han llevado más anhelo que el de sacar el oro de 
sus entrañas, y tal vez por eso la América, jóven aúij, tiene 
todo el aspecto de una jóven gastada en el vicio. 

Apénas desembarcaron, secundando los déseos del gober-
nador se dirigieron á las minas. 

Todos querían trabajar en ellas, y las labores del campo 
les parecían estériles en comparación de los tesoros que su 
imaginación pensaba hallar descubriendo filones auríferos. 

El padre Las Casas, el ángel tutelar de los indios; descri-
be el cuadro que ofrecian aquellos hombres en breves y elo-
cuentes líneas. 

"Hormigueaban en los caminos los aventureros de toda 
clase, dice; llevaba cada cual sus provisiones y los picos y 
azadas para el laboreo de las minas, y hasta los mismos hi 

dalgos llevaban al hombro los útiles y los víveres, y se con-
sideraba muy dichoso el que poseía un caballo para llevar á 
Santo Domingo los minerales que arrancaba á la tierra 

"Se dirigían precipitadamente á las minas, ansiosos cada 
cual de llegar el primero, en la seguridad de que llegar y re-
coger riquezas seria todo uno. 

"Imaginaban que el oro se juntaba tan fácil y prontamente 
como se coge la fruta de los árboles. „ 

Pero no tardó el desengaño en suceder á la ilusión 
Bien pronto se convencieron de que para encontrar oro ne-

cesitaban cavar la tierra; que no bastaba la voluntad, sino 
que era necesario inteligencia para hallar los veneros. 

Por lo tanto, sus esfuerzos fueron inútiles, y de«pues de 
muchos dias de trabajo, la mayor parte de ellos no hallaron 
oro, en tanto que los más lábi les ó más afortunados, por di-
rigirse á sitios en donde habia aquel metal, le encontraron en 
abundancia. 

Trabajaban, sin embargo, con constancia; el trabajo aumen 
taba su apetito; pero no hallaban oro, y los víveres se acaba-
ban. 

Las provisiones se agotaron por fin, los trabajadores per-
dieron la paciencia, la desesperación se apoderó de su ánimo 
y se volvieron tristes á la ciudad por el camino que poco An-
tes habían ido gozosos impulsados por la codicia. 

En poco tiempo perecieron más de mil hombres devorados 
por malignas calenturas, atormentados por sus pesadumbres 
ó debilitados por el hambre que sufrían. 

Durante este tiempo apenas pudo ocuparse Ovando de me-
jorar-la condicion de los colonos, porque todo su afan era en-
viar á España á los que podían hacerle daño y reunir las ri-
quezas con que quería deslumhrar á los reyes. 

La horrible catástrofe que acaeció aumentó el inmenso pe-



sar de los habitantes de la isla, y Ovando, necesitó tomar 
prontas y enérgicas medidas para poner término á los estra-
gos del hambre y regularizar las condiciones de los colonos. 

En su expedición habían ido mujeres con sus maridos. 
A los casados los distribuyó en cuatro ciudades del inte-

rior, concediéndoles muchos privilegios. 
Reanimó el entusiasmo por las minas, disminuyendo la re-

galía de la mitad del producto á la tercera parte, y algún tiem-
po despues á la quinta. 

Concedió á los españoles el derecho de utilizar para aque-
llos rudos trabajos álos indios, que fueron desde entonces con 
siderados de derecho como esclavos. 

Todas estas medidas parecían inspiradas para justificar los 
actos de Colon, para que los naturales del país echasen de 
ménos el paternal gobierno de a<fuel hombre. 

Es cierto que él habia sido el primero que había estable-
cido el sistema de poner indios al servicio de los: españoles. 

Pero ántes habia hecho convenios con los caciques, y aque-
llos que prestaban servicios á los españoles eran eximidos 
del pago del tributo. 

Bobadilla más tirano aún exigió á los caciques cierto núme-
ro de indios para que trabajasen en las minas que explota-
ban los españoles, y en esta ocupacion eran tratados hasta 
con crueldad; y para que no se escapase ninguno, numeró á 
los indios, los dividió en clases y los repartió entre los colo-
nos. 

Estos acuerdos indignaron k la reina de tal modo, que de-
cretó inmediatamente la partida de Ovando para que pusie-
se término á aquella situación. 

Ovando á su llegada declaró libres álos naturales del país, 
y desde aquel momento se negaron á trabajar en las minay.' 
_ No tardaron en experimentarse las consecuencias de esta 

libertad. 
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que nos sirvan para sacar producto de nuestra estancia aquí, 
y convencidos de las razones que lie alegado, me han conce-
dido la autorización necesaria para someterlos de nuevo á los 
trabajos en que se les utilizaba durante la administración de 
mis antecesores. 

En lo sucesivo, cada español tendrá, según su calidad, cier-
to número de indios, 'que podrá recoger con una órden mia 
de los caciques. 

Bien es verdad que habrá que darles salario, y os tendreis 
que comprometerá instruirles en la religión católica; pero e*-
te ligero sacrificio quedará largamente recompensado con los 
beneficios que ha de reportarnos el trabajo de los indígenas. 

Asistía á aquella reunión, en la que Ovando comunicaba 
su resolución á los colonos-, el padre Las Casas, que habia 
tenido ocasion de conocer á fondo la índole de los indios y se 
habia constituido en su heróico defensor. 

Hizo cuantos esfuerzos pudo para librar de aquella nueva 
opresion á sus defendidos, pera todo fué inútil. 

Su voz generosa fué apagada por los que apoyaban las me-
didas adoptadas por Ovando. 

La última hora de Haiti se acercaba precipitadamente. 
Los pregoneros salieron á recorrer la isla para intormar á 

los caciques y á sus súbditos de las órdenes del gobernador 
de la colonia. 

Ovando, resuelto | acallar con el espectáculo del oro cuan-
tas acriminaciones pudieran hacerle en la corte de España, 1 

consideraba ya á los indios peor que si fueran esclavos, y as-
piraba á convertir en oro su paz, su independencia, hasta su 
propia vida. 

Nada más elocuente, nada más exacto que la pintura que 
hace el padre Las Casas en sus libros de aquel juicio final 
de Haiti: 

"Los indios , cayeron de nuevo en la esclavitud, y aun cuan-
ao se obligaban á darles un salario, era tan insignificante 

s a s s d á d i v a por un servieio' ~ -
"Por otra parte, la instrucción que les daban se reducía 

. a Prepararles en uno ó dos días á recibir el bautismo 
" Conducidos por una guardia, se les hada t r a g a r de dia 

y de noche sin descanso en los sitios en donde se creia que 
había de encontrarse el oro. Cavaban la tierra y removían 
enormes peñascos por encontrar pequeñas partículas de oro 
que iban á aumentar el tesoro con que se habían de cargar 
los barcos para España. 

"Los españoles, en su sed de oro, preferían que los indios 
cultivasen los campos y explotasen las minas á que aprendie-
ran la doctrina cristiana.' 

"Al principio se dispuso que trabajaran seis meses al año 
"Despues se elevó á ocho. 
"Llegaron á ser tratados peor que en tiempo de Bobadi-

11a, y sus opresores cubrían la infamia de aquel trato dicién-
dose unos á otros, y manifestando á los indios, que si los em-
pleaban en aquellos trabajos era por el bien de su alma por 
hacerles que abandonasen la molicie y adquiriesen las pren-
das de laboriosidad y de honradez tan necesarias al hombre 
para vivir. 

"Pero muy á menudo separaban los amos á lo¿ indios de 
sus mujeres y sus hijos, los tenían ausentes mucho tiempo 
7 m aun quejarse les permitían, porque á la menor señal de' 
desobediencia, al menor acto de resistencia pasiva, les impo-
nían el duro y ominoso castigo de los azotes. 

"lemán por alimento el pan de cazabe, insuficiente para 
nutrirlos despues de las fatigas que arrostraban. 

"Cuando se les daba carne era en tan pequeña cantidad 
que apénas la saboreaban, i, 



Las Casas refiere que durante la comida de los españoles 
se disputaban los famélicos indios las migajas que caían al 
s u e l o y l o s h u e s o s q u e arrojaban. 

ii Era tan voraz el hambre que les dominaba, que despues 
de roer los huesos los machacaban, mezclando el polvo que 
resultaba con el insustancial pan de cazabe. 

..Más desgraciados aún eran los que trabajaban en las fae-

nas del campo. ..Su alimento se reduela siempre á raices jr pan de cazabe, 
lo que no les libraba de que los españoles les exigiesen un 
trabajo superior al hombre más vigoroso y mejor alimentado. 

..Si algún indio trataba de huir y tenia la desgracia de caer 
de nuevo en manos de sus opresores, el castigo que sufría 

Destues de azotarle de la manera más inhumana, se le car-
gaba de pesádas cadenas para imposibilitarle de hacer nue-

vas tentativas. 
..Muchos sucumbian agobiados por aquel trabajo. 
..Los que sobrevivían, despues de arrostrarle durante seis 

ú ocho meses, se le permitía volver á su casa con la obliga-
ción de presentarse pasado el término de la licencia que se 
les concedía, para comenzar de nuevo á sufrir la tiranía de 

i otorgárseles este permiso, no se les faciltaba alimento 
alguno, y los pobres indígenas, cuyas casas distaban á veces 
cuarenta, sesenta ú ochenta leguas, se mantenían durante 
el camino con raíces, hortalizas y pan de cazabe, u 

Extenuados por el cansancio y las privaciones sucumbían 
muchos en el camino, y el padre Las Casas, al dar cuenta 
de sus infortunios, se expresa de este modo: 

..He encontrado á muchos muertos por el camino; á otros 
jadeando bajo los árboles, y otros en las agonías de la muer-

te, gritando con voz moribunda: ¡Hambre! ¡Ham-
bre? „ 

Los que por fin llegaban á sus casas, sufrían nuevos dolo-
res. ' , 

Generalmente las hallaban desiertas, porque durante su 
ausencia, sus mujeres y sus hijos, ó habían sucumbido, ó las 
habían abandonado. 

Los campos, descuidados durante tanto tiempo, no conte-
nían más que abrojos, y los infelices indios, desesperados con 
aquel nuevo dolor, extenuados por la fatiga y por el hambre, 
morían á las puertas de sus deshabitadas casas. 



C A P I T U L O X V I I I . 

Donde Anacaona, no pudiendo resistí? por más tiempo la duda, 
busca la verdad 

N medio de esta desolación, la figura de Anacaona 
se destacaba como la síntesis de todos aquellos in-
fortunios. 

Sofocándolos suspiros que á cada instante queria 
exhalar su pecho, conteniendo las lágrimas que pugnaban por 
salir á sus ojos, reunió todas sus fuerzas para recorrer á todas 
horas su desvastado imperio, dar un ejemplo con su resig-
nación á los que padecian desesperados, consolar á los afligi-
dos y compartir con ellos las desdichas que habían caído co-
ma una maldición sóbre la en otro tiempo bendita isla de 
Haiti . 

Pe ro todo su valor, toda su energía, no bastaban en algu-
no momentos á calmar su emocion. 

¡Pobre reinal 
Con el manto de púrpura desgarrado, con su corona ensan-

grentada, con el cetro hecho pedazos, habia querido su desti-
no que llegase al colmo de la felicidad para precipitarla en 
el abismo y acercar á sus labios la qopa del dolor, que debía 
apurar hasta las heces. 

Su hermoso Estado de Xaragua habia trocado su risueño 
aspecto en el más triste y desolador. 

Parecía una de esas jóvenes cuyas facciones puras están 
cu biertas por la palidez de la muerte. 

En torno de los pacíficos hogares de sus vasallos habían 
establecido los españoles sus haciendas, sus casas, y aprove-
chándose de las órdenes dictadas primero por Bobadilla, y 
despues por Ovando, habían condenado á aquellos pacíficos 
indios á la más horrible esclavitud. 

¡Oh! allí nació entonces esa plaga que es la vergüenza de 
los siglos pasados y del presente. 

Allí nació la ignominiosa esclavitud, reprobada por la con-
ciencia, reprobada por el derecho de gentes, y solo consenti-
da por la sed de oro que en todo tiempo ha devorado á la hu-
manidad. 

Allí empezaron á verse entónces esas escenas que en algu-
nos países modernos se repiten, reglamentadas por la civili-
zación. 

Allí el señor arrancaba al hijo de los brazos de su madre, 
separaba al esposo de su esposa, y los cambiaba y los vendía 
como una mercancía cualquiera, como un animal doméstico. 

Queriendo justificar todos aquellos actos con el deseo de 
atraer al cristianismo á los que no habían nacido bajo su am-
paro, á los que no se habían vivificado en su luz, ni aun si-
quiera les consentían rendir culto á sus dioses. 

Pobre idea les daban de su verdadera religión, y á no ha-
ber sido por el heróico padre Las Casas y algunos otros 
misioneros, que impregnados en la fe del Evangelio y con 
la caridad de buenos cristianos acudían á prestar consuelos 
al corazon de los indios, los que gracias á estos esfuerzos 
morían con la esperanza de otra vida mejor, hubieran sucum-
bido maldiciendo á sus opresores en medio de las convulsio- • 
nes de una horrible agonía. 

A estas angustias unia Anacaona el torcedor de la duda. 
Bartolomé Colon y Hernando de Guevara le habían ase-

gurado que Caonabo vivia, que los reyes le colmaban deaga-



sajos, que en breve tornaría á su lado, y al mismo tiempo 
Mogica le kabia dÍ3ho que su esposo habia muerto. 

Higuana mota .habia' partido con Guevara á España, y 
Anacaona habia esperado con ánsia la llegada de las embar-
caciones para saber algunas noticias de su hija, para que con-
firmasen las palabras de Colon ó le anunciasen su desdicha. 

Ninguna de las embarcaciones le habia llevado nuevas de 
su hija. 

Había preguntado á los recien venidos, y ninguno conocia 
ít Higuanamota ni. aun á Hernando. 

_ L a pobre Anacaona suponía que su hija habría sido reci-
bida por los reyes y colmada de atenciones como su esposo. 

Cuando los españoles recien llegados no conocían á Hi-
guanamota, era señal de que habían sucumbido, ó de que los 
reyes no le habían dispensado los honores que merecía. 

Había momentos en los que no podía ménos de quejarse 
de la ingratitud de su hija. 

Ni un recuerdo para su madre. 
Esto era horrible. 
Al fin se decidió á ver á Bobadilla, y este hombre infame: 
—No abrigues por más tiempo la esperanza, le dijo; Cao-

, nabo ha muerto. 
¡Cuesta tanto trabajo dar crédito á las noticias que nos ha-

cen sufrir! 
Anacaona recordó las palabras de Bartolomé Colon y de 

Guevara. 
Sabia que Bobadilla profesaba un odio mortal al almiran-

t e y á sus hermanos; sabia ademas el aprecio que ella les 
profesaba, y creyó desde luego que le daba aquella noticia 
para aumentar su sufrimiento. 

—Yo averiguaré la verdad, dijo Anacaona. 
El butio Biautex era un gran adivino. 

Anacaona no habia querido consultarle hasta entónces, 
porque aunque la duda es horrible, el temor de la realidad 
nos hace preferir el sufrimiento de la incertidumbre. 

Pero ya no habia más remedio. 
Unos decian que Caonabo habia muerto. 
Otros que vivía 
Abandonando la ciudad de Santo Domingo, siguió el cami-

no que la vimos recorrer ántes de la batalla de Bonao, atrave-
só á nado el no que separaba de la llanura la montaña,en don-
de tenia su albergue Biautex, y se presentó ante elanciano. 

-tíiautex no estaba solo. 

. f - n a c a o n a W un grito de sorpresa al reconocer en un 
indio que estaba à su lado á Guaorocaya. 

—¡Que Vagoniana sea loada! exclamó Anacaona 
Bien venida seas Anacaona, exclamó Biautex. En medio 

de mis amarguras experimento una inmensa satisfacción al 
ver reunidos en mi pobre albergue á los dos únicos reyes de 
Haití que aun quedan, que han sobrevivido á I<?s desastres 
que pesan sobre nuestra patiia 

d e ^ X : u g u r i o c o n 8 i d e r o l a ~ i a e n e s t o s S i t i 0 S 

Te he llorado por muerto 
- N o , no debia morir. Una voz secreta me decia: „Vive 

para> libertar à tu patria, para exterminar < sus enemigos.,, 
Y esta voz, que ha resonado constantemente en mi oído, me 
ha dado fuerza para resistir los martirios que me han impues-
to los tiranos; me ha dado fuerzas para romper los hierros que 
^ t a b a n m , s p i é s r h e p o d i d o e S c a p a r m e , r e f u g i á n d o r a q u 
para oír los consejos del sabio Biautex, y emprender la últi-
ma campaña que ha de devolvernos la i n d e p e n d e n ! 6 aea-
bar con nosotros. 

- A ú n ignoras, puesto que hablas así, el triste estado de 
nuestros vasallos. 
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fiimen en la esclavitud ¿no es cierto? 
BU p e r d i d a l i b e r t a d , s i n o q u e h a n c o n s u -

J U g 0 ,Y reresn tó ' 'Anacaona? ¿Y eres tú la esposa del he tóco 
n " ' T j Te desconozco. Pero no importa; yo m f u n t a é el 
^ r 1 l a t i d o cuerpo de mis h e r m a n o s ; incendiaré, s r es 

pone al lado de ios qu m erecian nuestras culpas; 

pero b , e n puede B e a n b a s t a n t e s para alcanzarnos 

de.ser ^ nuest — j e t o n a e s t a r á nuestro lado. Xn-
s t t perdón, y en ese caso, d i a a reunamos 
tentemos el ¿tomo esfuerzo. D e r o de ; e 

f S i t a de Tagoniana; allí expondremos nuestras que-

^ ¿ Z Í Hasta perecer; de lo contrario tendremos quere-

C t a Í o también bajaré 4 la gruta, dijo Biautex; ahora par-
tid los dos. Dejadme entregado á mi oracion . 

P e r d o n a d , dijo Anacaona; yo necesito de vuestros con-
s a d m para alejar de mi pecho una horrible duda que me mar-
tiriza, . , , 

_ Habla, bija mía, habla. 

Vos que alcanzais con vuestra poderosa mirada á todas 
partes; vos que teneis el don de la adivinación, decidme por 
piedad si vive Caonabo 

En este instante no puedo contestarte. Vuelve mañana al ' 
ponerse el sol, y sabrás la verdad. 

Anacaona y Guaorocaya partieron. 
La primera aguardó con ánsia el nuevo dia para disipar la 

negra duda que le atormentaba. 

de B i X f 0 C° r r Í Ó á a n U D C Í a r á l 0 S C a d q U e S k resol«ci<>» 

b u f e d Í a S Í g d e n t e V°1VÍÓ A n a c a o n a á l a morada del gran 

— ¿Vive? le preguntó. 
- E s p e r a contestó el gran butio, ahora sabrás la verdad 

f u e r a T h T * ^ ^ ^ándé á un indio 
fuera al bosque próximo en busca de una culebra viva 

h o . Z G S t a ' i 1 " q U e 61 Í D d Í ° 8 6 a r r ° d i l l a s e ^ la 
bogu ra y que durante un largo rato la tuviera al calor que 
producía la hoguera. El reptil que parecía dormido, emrLó 
< retorcerse; pero el indio, con su robusta mano imped a 
que se. apartase de la llama de ia hoguera. Biautex olocóura gmra P eñ , 1 d o d e ^ p £ 

cabeza d e l ^ y é s t e « á — ' 

w ^ t á x * * * — * * 4 ^ 
•—Anacaona, sí, vive, vive. 
—Sí, vive, contestó Biautex 

D I W ^ ^ t r n a á s u p a , a c i o d e X a r a g a a ' 
ya contra los esp^oTel T T f 

Biautex se había equivocado. 
¡Su destino lo habia querido así! 



C A P I T U L O X I X . 

La gruta de Cacibaxagua. 

LEGÓ el dia señalado á los caciques para asistir á la 
gruta de Cacibaxagua á implorar de los tzimes la 
inspiración de Vagoniana. 

Unos á otros se habían trasmitido la orden en se-
creto, y'acudian de todas partes á la famosa gruta, aprove-
chando unos las noches para caminar, siguiendo otros veredas 
ocultas, y llevando todos consigo el temor de ser descubier-
tos y castigados por sus opresores. 

El venerable Biautex fué el primero que llegó á la gruta 
sagrada. • t 

No tardaron en reunirse muchos butios, los caciques lue-
ron. llegando, y á media noche todos estaban reunidos en torno 

del gran butio. 
Biautex sabia el porvenir que estaba reservado á Haití ; 

sabia que cuantos e s f u e r z o s hicieran los indios para libertarse 
de la dominación de los españoles aumentarían sus desdichas, 
pondrían en evidencia la esterilidad de sus deseos, y anhela-
ba, no poner fin á aquel estado de cosas, porque sus pecados 
le parecían imposibles de redimir, sino ofrecer resignación á 
aquellos desgraciados para que soportasen con ménos dolor 
su amargura. 

Guaorocaya, al romper las cadenas que le aprisionaban, co-
rrió al albergue de Biautex, porque era desconocido de los 
españoles. 

Allí le expuso sus deseo«, la sed de venganza que le devo 
^ su resolución formal de libertar á su p a t i ó d e p l 

Guaorocaya gozaba de gran crédito entre los indios. 
Nadie dudaba de su valor. 

d o f W a d e V 0 h n t a d ' » eran admiradas por to-

Con una indicación suya intentarían los indios un golpe de 

7 S S Z e x a c e r b a r i a 108 0 d i 0 8 de 108 espaS0 les 
c a Bia u f c e x b u a c ó UQ m e d Í Q s o ] e m n e ^ a g . g u a r á G u a o r Q _ 

Por eso dió la orden á los caciques de que fueran á la gruta 
Por eso engañó á Anacaona. g 

^Verdadero padre délos haitianos, los engañaba por su 

En medio de la oscuridad que reinaba en Cacibaxagua, re-
sonó la voz de Biautex. 8 ' 

- V a á decidirse nuestra suerte, exclamó. Yagoniana nos 
escucha. Formulad cada cual vuestras quejas; indicad los 
motivos que os inspira el odio hacia los opresores,referid los 
ultrajes que os han hecho, y los tzimes tutelares, comunican-
do vuestras quejas á Vagoniana, implorarán de su inmensa 
sabiduría el consejo que debemos seguir. 

En seguida mandó traer una tea encendida 
- H a b l a d , añadió, y si déspues de oiros y de arrojar tres 

veces al suelo esta tea no se apaga, será señal de que Vac 0-
mana nos manda sufrir con paciencia y resignación el cauti-
verio. Si se apaga nos mandará luchar, y en ese caso.de aquí 
partiremos todos dispuestos á morir ó á vencer. 

Los caciques hablaron. 
Guaorocaya fué eí primero que con negros colores trazó el 

cuadro de la desolación que pasaba sobre su patria. 



N o hubo un solo cacique que no tuviera que lamentar la 
violacion de sus esposas, la venta de sus hijos/toda clase de 
ultrajes y de infamia. 

Anacaona quiso llevar la esperanza al corazon de sus her-
manos asegurándoles que Caonabo vivia, y que volvería en 
breve á gobernarlos con la autorización de los reyes de Es-
paña. * 

—Entónces, añadió, partirán nuestros verdugos, y aunque 
tributarios de los poderosos monarcas, viviremos libres, feli-
ces, y la felicidad enjugará las lágrimas de nuestros hijos. 

Ya empezaba á amanecer cuando, habiendo terminado ca-
da cual la exposición de sus quejas, el gran Biautex, rodeado 
de los demás butios, exhortó á los tzimes para que pusieran 
propicia á Yagoniana. 

—Ya á decidirse nuestra suerte. 
Y arrojó por la primera vez la tea al húmedo suelo de la 

gruta. 
Todos observaban con religioso sileneio. 
L a tea no se apagó. 
Yolvió de nuevo á levantarla. 
Todos deseaban que se extinguiese aquella luz, porque era 

la señal de que Yagoniana les mandaba luchar. 
L a tea volvió á levantarse en seguida. 
Quedaba la última prueba. 
—Cúmplase la voluntad de Yagoniana, exclamó Biautex. 
Y arrojó por tercera vez la tea al suelo. 
U n rumor sordo de consternación se escapó de todos los 

labios. 
L a tea ardia. 
—Ya lo veis, exclamó Biautex; Yagoniana, irritada por 

nuestras culpas, quiere que suframos aún con paciencia la es-
clavitud. Po r ella alcanzaremos más tarde el premio de lali-

berfcad. Ahora volved á vuestras tareas con mi bendición y 
continuad sufriendo, Yagoniana lo quiere. 

Los caciques se alejaron entristecidos: 
Los butios les siguieron, mostrando la resignación en el 

rostro. 

Anacaona llevaba la esperanza en el corazon. 
Gí-uaorocaya abrigaba un siniestro plan. 
—Si es preciso desobedecer la voluntad de Yagoniana, se 

liabia dicho, la desobedeceré. Yo no consiento la opresion de 
mis hermanos. 

Y partió á los Estados de Higuey, dispuesto á comunicar 
á los ciguayos la sed de venganza que ardia en su pecho. 

A l dia siguiente de esta solemne escena, anunciaron á Ana-
caona la llegada de Ovando á su palacio de Xaragua. 



C A P I T U L O X X . 

Tina traición. 

L motivo de la visita de Ovando al departamento 
donde liabia reinado Anacaona, era el de destruir 
por completo á los vasallos de la desgraciad» reina, 
para que aparecieran justificados los desórdenes á 

que daba lugar la resistencia pasiva que oponían á los espa-
ñoles, y los actos que éstos cometían contra los indios, escu-
dados en su impunidad. 

No quiso, sin embargo, el gobernador de la isla presentar-
se en actitud hostil á la reina de Xaragua. 

Sabia que, engañada por la falsa creencia de que su espo-
so vivia y era objeto de las mayores atenciones por los reyes 
de España, profesaba gran afecto á los españoles, y quería 
aprovecharse de esta circunstancia para tenderle un lazo y 
concluir más pronto, y sin perder un soldado, la empresa que 
le llevaba á Xaragua. 

¡Cuán ajena estaba la pobre reina de las t r i s t e s desventu-
ras que iban á destrozar su corazon! 

A l saber la llegada del gobernador, mandó reunir en la 
ciudad á los caciques para recibirle con todos los honores 
que merecía. 

Ovando iba al frente dé un pequeño ejército, compuesto 
de trescientos infantes, armados con ballestas, arcabuces y 
espadas, y cincuenta jinetes completamente equipados. 

A l anunciar su visita á Anacaona, la había asegurado que 

solo iba á verla con carácter pacífico y par a regularizar el pa-
go del tributo. 

No era, sin embargo, la actitud y el epuipo de sus solda-
dos una prueba tranquilizadora de sus sentimientos amisto-
sos. 

Sin embargo, Anacaona, rod eada de las indias más princi-
pales y de los caciques, salió á recibir al gobernador. 

- Q u e el cielo te bendiga, dijo Anacaona, é ilumine con 
sus esplendorosos rayos tu frente; yo te saludo, enviado de 
los reyes. Supongo que tus protestas de amistad serán ciertas. 
JNo tienes motivos para quejarte de mí. Mis caciques cum-
píen el juramento de fidelidad que han prestado; mis vasallos 
te pagan el tributo. Enfermos y pobres, no sabes cuánto les 
cuesta recoger de los campos, arrasados por el fuego de la 
venganza y la desesperación, los frutos que te ofrecen 

- A n a c a o n a , respondió Ovando, creo en tu lealtad; pero 
tengo motivos para creer también que tus caciques meditan 
el exterminio de mis guerreros en la oscuridad y en el silen-
cio de las cavernas. 

—Me juzgal mal, y yo te probaré lo contrario, 
—Si es así, mi amistad será sincera. 
Y Ovarido tendió la mano á Anacaona. 
Entónces la reina mandó á las mujeres que formaban su 

séquito que dieran principio á sus cantares y danzas 

Un hombre de corazon que hubiera asistido á aquel espec-
táculo, no hubiera podido ménos de conmoverse. 

L a infortunada Anacaona, ausente de su esposo, ausente 
de su hija,.rema algún tiempo ántes, entónces esclava, mos-
trándose risueña al jefe de sus opresores, mostrándose tam-
bién alegres las vírgenes que lloraban la muerte ó la esclavi-
tud de sus padres, las esposas que habían visto perecer á sus 
mandos, ó vivían léjos de ellos, los indios que habían visto 
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ultrajar á sus mujeres, todos queriendo complacer á su infor-
tunada soberana, parecían al inocente corderillo besando el 
cuchillo que ha de cortar su cuello. 

Despues de recibir á los españoles con la mayor benevo-
lencia, les brindó un espléndido banquete. 

Los caciques extendieron sobre la yerba blancas telas de 
mirabolan (C), sobre ellas ofrecieron á sus huéspedes el néc-
tar suave (D), el xauxan, el ipotex asado, el sabroso guara-
ca, el incitante axi (E), las tórtolas cocidas, los suculentos 
xaxabes (F), los frescos quemis (G), el dulce hanon (H), 
payas, yayanas ( I ) ó ananas, el caimito (J), el niasuey (K), 
el guayaba, el jugo de maguey (L) , el agua de hobo, la 
esencia de Guazuma: todos estos manjares eran para obse-
quiar á los españoles. 

Ovando ofreció en cambio á los indios vino y aguardiente, 
que les parecieron superiores á sus bebidas. 

La alegría de todos era inmensa. 
El odio habia desaparecido del corazon de los indios. 
E l banquete terminó. 
Los indios empezaron sus bailes y ejercicios de agilidad y 

destreza, que dejaron asombrados á los españoles. 
Anacaona hospedó en su palacio á Ovando, y en las mejo-

res casas ó chozas de la poblacion se guarecieron los soldados. 
Durante muchos dias fueron todos agasajados con esplen-

didez, y para distraer su ánimo á todas horas cantaban y bai 
laban en su presencia aquellos infelices. 

Acompañaban á Ovando, siendo el más fiel de todos sus 
servidores, uno de los rebeldes más adictos á Roldan, que 
sentiahácia Anacaona un odio profundo por los desaires que 
habia hecho á su infame seductor. 

—¿Veis, dijo á Ovando, cuán cariñosa se presenta á nos-
otros? E n sus ojos se lee la satisfacción, el afecto, la grati-

tud; pero ¡ay! bajo esa apariencia oculta el odio más pro-
fundo. De la misma manera recibió á Roldan, á Bartolomé 
Colon, y sin embargo, esto no era más que un ardid para ins-
pirarles confianza, para seducirlos, para despertar en ellos 
una pasión violenta y asesinarlos ai tenerlos en su poder 
Guardaos de esa mujer: es el áspid que se oculta entre las 
llores; es la culebra que busca el pecho para devorarle. 

Ovando no olvidó esta malévola insinuación 
Por otra parte la belleza de aquel país, su espléndida ve-

getación, todo le convidaba á apoderarse por completo de 
aquel territorio, para formar en él una magnífica colonia y 
halagado por este sentimiento ele vanidad, acariciaba un plan 
inicuo, cuyos resultados vamos á conocer en breve. 

Agasajado por Anacaona, necesitaba corresponder á sus 
bondades, y le ofreció un espectáculo que recompensase las 
danzas y las músicas de los indios. 

Los jinetes que tenia Ovando á sus órdenes eran muy 
diestros, y habia entre ellos uno que habia enseñado á su ca-
ballo á saltar al compás de la música. 

Dispuso el gobernador un juego de cañas, que debia cele-
brarse el domingo siguiente con asistencia de la reina y de 
todos sus vasallos. 

. G r a n s f i s f a c c i 0 n c a u s ó * los indios la esperanza de asis-
tir á aquel torneo. 

Ovando dio órdenes secretas á sus capitanes. 

. I n ^ Í C a b a á l o s J i o t e s que combatiesen, no con cañas ni 
picas despuntadas, sino con armas verdaderas, y á los peones 
les mandó asistir como meros espectadores á la función pero 
bien armados y dispuestos á romper las hostilidades en el 
momento en que les diese la señal. 

Llenos de confianza los caciques, acudieron al paraje del 
torneo sin armas. 

Preparado todo por Ovando á medida de su deseo, dispu-



SO que Anacaona y las indias asistiesen á la función desde 
una casa de.,las más principales de la plaza; reunió á los ca-
ciques en su palacio, y p a r a q u e no sospecharan .sus intencio-
nes, se puso á jugar con los oficiales, acariciando la siniestra 
esperanza de hacer en breve sus esclavos á todos aquellos 
que como amigos se acercaban á él. 

Habia dicho á los suyos: 
—Cuando veáis que coloco mi mano derecha sobre la crUz 

de Alcántara que llevo en el pecho, cumplid mis órdenes. 
Aguardaban los indios impacientes que empezara la justa, 

cuando el sonido de una trompeta les hizo creer que sus de-
seos iban á verse satisfechos. 

Presentáronse en la plaza sobre sus caballos, completamen-
te armados, los cincuenta jinetes. Los infantes ño tardaron en llegar. 

Ovando se presentó en la puerta del palacio, é hizo la se-
ñal convenida. 

Instantáneamente rodearon los soldados de á pió la casa 
donde estaba Anacaona con las mujeres, y los de á caballo 
cayeron como fieras cobre los indios, que habían asistido en 
calidad de espectadores á la prometida justa, y aguardaban 
en la plaza á que empezara. 

Fué tan rápido el ataque, y tan inesperado para los indios, 
que al ver á los jinetes acercarse sobre ellos, creyendo que era 
una maniobra, un juego, ni se movieron siquiera de sus puestos-

Infinitos murieron bajo el filo de las espadas de aquellos 
hombres indignos del nombre de civilizados. . % 

Ovando intimó la rendición á los caciques, y los hizo llevar 
prisioneros á una casa inmediata á su palacio. 

Uno de sus capitanes, don Diego Velazquez, tuvo la triste 
honra de prender á la reina Anacaona y á alguna de sus ser-
vidoras más queridas, llevándolas al palacio de Ovando, don-
de quedaron á su disposición. 

Las demás fueron amarradas á los maderos que sostenían 
la techumbre. 

Ovando necesitaba j.usfcificar á los ojos de los reyes aquel 
acto brutal, y obligó á los indios á fuerza de tormentos á 
que declarasen que habían conspirado contra e'1 para librarse 
de su dominio, con lo cual justificaba el- atroz castigo que 
pensaba imponerles. 

Cediendo al dolor de los tormentos hicieron aquella decla-
ración ante los escribanos, y una vez terminado tan irrisorio 
proceso, mandó Ovando incendiar las dos casas que habia 
próximas á su palacio. 

En una estaban los caciques. 
E n otra los indios prisioneros. 
Pronto deslumhró sus ojos un resplandor siniestro. 
Las chozas ardían, y perecían quemados en ellas los pobres 

indígenas, atronando el espacio con los desgarradores gritos 
ele su espantosa agonía. 

Entre tanto los rebeldes atropeyaban á los indios de la 
ciudad y á los que hallaban en los caminos, hiriéndoles con 
las espadas ó atravesándoles con las lanzas. 

. u N o h u b o misericordia para xeso ni edad, dice un histo-
riador; todo fué carnicería. 

"Alguno que otro caballero, ó por piedad, ó impulsado por 
la avaricia, quería salvar á un niño y lo cogía en sus brazos; 
pero ni aun así lo respetaban. 

"Pronto la lanza de alguno de sus compañeros atravesaba 
en sus propios brazos á los niños indefensos. „ 

Los pocos habitantes de 'Xaragua que pudieron librarse 
de aquella horrible hecatombe huyeron á una isla próxima, 
á Guanabo, ó corrieron á engrosar las filas de los ciguayos, 
refugiándose en sus ásperas montañas. 

Anacaona, cargada de cadenas como su esposo, fué condu-
dida á Santo Domingo. (M) 



C A P I T U L O X X I . 

E l fia de un pueblo. 

o habían apagado aún la sed de venganza los vence-
dores, y continuaron sacrificando inhumanamente 
á los habitantes de Xaragua, como habían sacrifica-
do á los de Marien y á los de la Vega. 

La prisión de Anacaona causó más dolor en sus vasallos 
que sus propias desgracias. 

La idea de que estaba condenada en poder°de los españoles, 
y próxima tal vez á perecer en el cadalso, animó á Guaoro-
caya á levantar las huestes de Higuey para arrancarla del 
poder de sus opresores. 

Al mismo tiempo un jó ven indio, que desde su más tierna 
edad había amado á Higuanamota, y habia sufrido el horri-
ble martirio de verla en brazos del español Guevara, pro-
fesando una veneración sin límites hácia Anacaona, que ha-
bia descubierto su amoroso sentimiento y habia ofrecido 
consuelo á su aflicción, quiso sacrificar su vida en aras de aqu el 
afecto que llenaba su alma. 

Informado de la infame traición de que habían sido vícti-
ma los pacíficos moradores de Xaragua, reunió gran número 
de indios, los animó al combate, y por senderos desconocidos 
para los españoles, llegó al camino que debían recorrer los 
soldados de Ovando para conducir á Anacaona á Santo Do-
mingo, se emboscó, y en el momento en que la pobre rei na 

Hber tar l f ^ ^ ^ S ° l d a d 0 3 ' ^ ^ r e S U e l f c o á 

Por desgracia suya, á los primeros disparos de los arcabu-
ces de los españoles huyeron la mayor parte de los indios que 
le acompañaban, y él cayó en poder de sus adversavios 

verle ^ ^ ^ d e s S r a c i a d o ? ac l amó Anacaona al 

—Cumplir con mi deber. 
—¿Ignoras que se ha cumplido mi destino? 

, r L ° Ú n Í C ° q U e S é q U e t o d o s t u s v a s a l l o s debemos perecer 
antes que consentir que los tiranos te lleven al suplicio. 

Uuaora, que así se llamaba el jóven, no ocultó al jefe del 
destacamento que custodiaba á Anacaona sus deseos de de-
rramar hasta su última gota de sangre en defensa de la reina 

Aun cuando no era un enemigo poderoso, los españoles, 
embriagados con el vapor de la sangre, quisieron castigarle 
sm aguardar las órdenesde Ovando, y seguros de que le com-
placerían, aumentaron la pesadumbre de la reina ahorcando 
en su presencia á su defensor en uno de los árboles del ca-
mino. 

Mientras esto pasaba, nna aneiana, que nunca se habia se-
parado de Anacaona, que ia quería como si fuera su hija, 
trataba de vengarle, y a! efecto, reuniéndose con otras indias 

Ovand ^ T " t a m b Í S U ' 1 J Í Í Í e™ n ™ entrevista \ Ovando para implorar su perdón y s u gracia. 
Higuanamana, que así se llamaba la anciana amiga de Ana-

caona, era una mujer atlética y vigorosa 4 pesar de sus atos 
Su propósito era, al encontrarse en presencia de Ovando 

agarrarse á su cuello y estrangularle, miéntras que sus cám-
plices luchaban con los soldados españoles para evitar que 
libertasen de sus manos al infame causante de sus desven-
turas. 



Ovando recibió á las indias con muchas precauciones, por-
que todo lo esperaba y lo temia de aquellas gentes. 

Se presentó á ellas completamente armado y con la visera 
calada. 

No por eso desistió de su empeño Higuanamana. 
Al hallarse en su presencia se arrojó sobre él; pero solo lo-

gró que, irritados los españoles, asesinaran á sus compañeras. 
Prisionera Higuanamana vió levantarse una horca, en la 

que pereció maldiciendo á los españoles. 
En breve tiempo todo el departamento de Xaragua quedó 

desierto. 
Apénas bastaba la tierra para sepultar los innumerables 

cadáveres que habia en ella. 
Las casas estaban abandonadas. 
Las cenizas de las que habian destruido los españoles da-

ban siniestro matiz al paisaje. 
Parecía que el ángel exterminador habia batido sus alas 

sobre aquella provincia, dejándola al pasar convertida en un 
lúgubre y espantoso cementerio. 

De los poderosos caciques que en otro tiempo habian man-
tenido el esplendor de la isla, solo quedaba ya el valiente 
Guaorocaya, porque Anacaona caminaba al suplicio. 

Tanta desolación, tanta crueldad, tantos infortunios, debían 
convertir necesariamente á los más generosos y pacíficos ha-
bitantes de la isla en desesperadas fieras. 

El único baluarte que quedaba á los indios era Higuey. 
Esta provincia, en extremo montañosa, les ofrecía abrigo 

y defensa. 
Desde allí podían provocar de nuevo á los españoles, obli-

garles á penetrar por las quebradas vías que conducían á las 
ciudades, tenderles emboscadas y hacerles pagar caras las ca-
lamidades que habian caído sobre ellos. 

h.iio ? a u t e x y t u n i c a d a á los caciques al 

C o Y a w J r m á S 1» provincia era-

d i s t e s , r á i r r - ^ 
nos, de una v a r a de espa]da d e i | t : i h f r i r 
de su cuerpo de admirable simetría ' 7 ^ 

exterminio de l o ^ I ^ ^ d e S Q p e n d e n c i a ó el 

Enrió Ovando, porque tuvo noticia de laac t íh ,™ i • 
g«ayos, una lancha con ocho soldado, ¿ t , f * " " 
la costa que correspondía á

3 ^ # 

eligió como punto de observm;ioH
 m a n d a b a la lancha la 

n o c í k ^ 
Viendo n * 7 S l a a r ° n á t 0 d ° S 108 
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le envió al Higuey para que sofocase la insurrección y casti-
gase el asesinato de los españoles en Saona. 

Los espías comunicaron en breve á Guaorocaya y á Cota-
banamá la noticia de que se aproximaban los españoles. 

Estos n o tardaron en e n v i a r l e s emisarios con ofrecimientos 

d 6 E r I n los encargados de liacer estos ofrecimientos dos sol-
dados, llamados el uno Yaltenebro y el otro Pontevedra., 

Para que se entendieran con ellos eligieron Guaorocaya y 
Cotabanamá á un valeroso indio, llamado Juguí. 

Desde luego sorprendió á los españoles que, siendo ellos 
dos, no enviaran para entrar en negociaciones más que un in-
dio. . . , 

Esta circunstancia dió lugar á que las negociaciones de paz 
no pudieran siquiera comenzarse. 

Desde luego Juguí iba resuelto á no aceptar la paz, porque 
entre los indios que quedaban con fuerza para moverse no ha-
bia uno solo que no prefiriese mil veces la muerte á la escla-
vitud. -

—Mucha confianza tienes en tu valor, drjo uno de los dos 
emisarios españoles á Juguí, cuando te atreves á venir solo, 
sabiendo que aquí estamos dos y que podemos aniquilarte si 
no accedes á nuestros deseos. 

—En primer lugar, dijo Juguí, venís á ofrecernos la paz, 
*y los que ofrecen la paz no dan una gran idea de su valor m de sus esperanzas de triunfo. 

- O s brindamos la paz, porque ya nos da lástima vuestra 
situación. Estamos hartos de cazar indios, y ahora lo que que-
remos son esclavos para que nos sirvan. 

—En esta tierra no los hallareis. 
_ i Habéis de ser más que vuestros hermanos? dijo uno de o 

los españoles. 

meza^el ^ * « * « ¥ « con 

- ¿ P u e s qué hallaremos? 
' -Hienas que os devorarán el corazon. 
—Las cazaremos. 
— U os cazarán ellas. 

^ ± J Z 0 1 B Í 110 I™™ 8 1 « b r e m o s * 
nos I " Z 2 ^ q U 6 Í a b e Í S e leg ido> ™t«gad-

a vuestros caciques y comprometeos á pagar el f , ¡ l L „ 
como los demás habitantes de la isla 

j ugu í se irritó profundamente al oir aquella proposicion 
- A n t e s de que tal cosa suceda, vo mostrar,U 1-1 ' I 

que no bastan dos españoles para 'cada c i g u " ! * ^ 
Y lanzándose sobre los dos que se hallaban presentes tra 

lo d e e s u r g l 0 S ; P e i ' ° 8US m M 0 S ' á Q t e s " e g - ou ! Uo de sus enemigos, encontraron sus espadas 
Cogiéndolas, aun i rie.go de cortare, logró arrebatársela 

j & ^ s s s s a ^ S s a 

Por desgracia los soldados, defendidos oor 1« ^ 

* — • * «o quenlabia su-

J ü z 3 £ z r t r o p a s 13 

p r ó t i : a s ! I e g a d a , h U y e r 0 1 1 , las aldeas m á s 

tuvieron que detenerse. P * U Ü 0 S 7 o t r o * 

Pero á su paso ahorcaban sin piedad á los ancianos, á l a s 



mujeres y á los niños, y los dejaban colgados en los árboles 
para horrorizar a sus enemigos y escarmentarlos. 

Tuvieron que retroceder los ciguayoa; pero ántes de darse 
por vencidos, Guaorocaya y Cotabanamá sostuvieron una en-
carnizada lucha con los españoles. 

Los infelices indios no sabían medir la distancia donde po-
dían llegar sus flechas, y ninguna de ellas alcanzaba á los es-
pañoles. 

En cambio las ballestas y los arcabuces hacían huecos ho-
rribles en sus filas. 

Guaorocaya y Cotabanamá convinieron en que necesitaban 
aceptar la paz, sin perjuicio de emplear la astucia para ven-
cerla los españoles. 

—Ignoran que yo estoy aquí, dijo Guaorocaya á Cotaba-
namá, y sólo saben que tú eres el jefe de los ciguayos. Yo 
me retiraré á las montañas con los soldados de Umatex, mien-
tras tú finges que aceptas la paz y te presentas á los españo-
les. Cuando más seguros se crean, yo caeré sobre ellos y su 
ruina será inevitable. 

Resueltos á aplazar su venganza, propusieron los indios la 
paz á Esquível, y éste accedió á sus ruegos, á condicion de 
que le pagasen un crecido tributo. 

Los indios aceptaron todas las condiciones. 

C A P I T U L O X X I I . 
\ 

El último recurso. 

" Z Z 2 3 6 P r e S C n t Ó á E E q n Í T C l > y ^ recibió 
coa a s mayores muestras de aprecio, porque habia 

en el fondo pose.a los mejores sentimientos 
Había una costambre entre los indios o„e 

práctica los caudillos. ' 9 P u s , e r o ° en 

Esta costumbre era la de cambiar los nombres lo cual si 
niñeaba entre ellos eterna y fraternal „ » Ú W 

— construir una fortaleza cerca del mar y en 

L a paz duró muy poco 

gacion de conducir los frutos á Santo Domingo 
Opusieron resistencia á esta órden vnnnn«« u- • 

d ¡ t a ahorcó < los que 



mujeres y á los niños, y los dejaban colgados en los árboles 
para horrorizar a sus enemigos y escarmentarlos. 

Tuvieron que retroceder los ciguayoa; pero ántes de darse 
por vencidos, Guaorocaya y Cotabanamá sostuvieron una en-
carnizada lucha con los españoles. 

Los infelices indios no sabían medir la distancia donde po-
dían llegar sus flechas, y ninguna de ellas alcanzaba á los es-
pañoles. 

En cambio las ballestas y los arcabuces hacían huecos ho-
rribles en sus filas. 

Guaorocaya y Cotabanamá convinieron en que necesitaban 
aceptar la paz, sin perjuicio de emplear la astucia para ven-
cerla los españoles. 

—Ignoran que yo estoy aquí, dijo Guaorocaya á Cotaba-
namá, y sólo saben que tú eres el jefe de los ciguayos. Yo 
me retiraré á las montañas con los soldados de Umatex, mien-
tras tú finges que aceptas la paz y te presentas á los españo-
les. Cuando más seguros se crean, yo caeré sobre ellos y su 
ruina será inevitable. 

Resueltos á aplazar su venganza, propusieron los indios la 
paz á Esquível, y éste accedió á sus ruegos, á condicion de 
que le pagasen un crecido tributo. 

Los indios aceptaron todas las condiciones. 

C A P I T U L O X X I I . 
\ 

El último recurso. 

" Z Z 2 3 6 P r e S C n t Ó á E E q n Í T C l > y ^ recibió 
coa a s mayores muestras de aprecio, porque habia 

en el fondo pose.a los mejores sentimientos 
Había una costambre entre los indios oue 

práctica los caudillos. ' 9 P u s , e r o ° en 

Esta costumbre era la de cambiar los nombres lo cual si 
niñeaba entre ellos eterna y fraternal „ » Ú W 

— construir una fortaleza cerca del mar y en 

L a paz duró muy poco 

gacion de conducir los frutos á Santo Domingo 
Opusieron resistencia á esta órden vnnnn«« u- • 

d ¡ t a ahorcó < los que 



di# lugar á que Guaorocaya y Cotabanamá se aprestasen de 
nuevo á vengar aquellos ultrajes. 

No se reducía á esto solo la crueldad de los españoles. 
Se entregaron al más punible libertinaje, cometiendo toda 

clase de violaciones. 
No era posible resistir tamañas felonías. 
Los indios cayeron de improviso sobre los defensores de 

la fortaleza, y vengaron sus injurias asesinando á los españo-
les, incendiando despues la fortaleza y con virtiendo aquel ba-
luarte en un monton de cenizas. 

Uno de los soldados pudo escaparse del furor de los indios, 
y corrió á Santo Domingo á llevar la nueva de la catástrofe. 

E l último resto de consideración por parte de Ovando des-
apareció por completo. 

Profundamente irritado, dispuso que sus capitanes reunie-
sen el mayor número posible de tropas y entrasen á sangre 
y fuego en la provincia de Higuey. 

Dió el mando de esta expedición á Esquivel, reunió á los 
españoles un crecido número de indios aliados suyos, y aquel 
ejército se puso en marcha para buscar las huestes de Guao-
rocaya y Cotabanamá. 

Estos dos valientes caciques esperaban la invasión de los 
españoles. 

Las mujeres, los ancianos, los niños, se refugiaron en lo más 
escabroso de las montañas, de las selvas y en las cavernas. 

Todos los que podían disparar la flecha resolvieron luchar. 
Los accidentes del país, las escarpadas rocas que le circun-

daban, los intrincados bosques, ofrecían eficaz defensa á los 
ciguayos. 

arredró esto á los españoles. 
Prosiguieron su marcha con guías indios de los que por te-

mor los servían, y despues de penetrar en el departamento de 

Higuey, hicieron alto en una de las selvas donde podia fun-
cionar la .caballería. 

Aprisionando á los pocos indios que encontraron al paso, 
les impusieron atroces tormentos para que denunciasen los 
planes de sus caciques y manifestasen las fuerzas con que 
contaban. 

Ninguno habló. 
Preferían morir á vender á sus hermanos. 
Atravesando la selva, vieron desde léjos gran número de 

indios reunidos en una de las ciudades, armados con arcos y 
flechas, pero sin defensa alguna. 

AI descubrir á los españoles dispararon sobre ellos sus fle-
chas, acompañando este ataque con espantosos alaridos. 

Como siempre sucedía, no alcanzaron las flechas, y los dis-
paros de los españoles les pusieron en precipitada fuga. 

Cada cual se ocultó donde mejor pudo, y aunque los espa-
ñoles les perseguieron, las sinuosidades del terreno les impe-
dían cazarlos como deseaban. » 

Para aumentar el número de prisioneros, llevaban los guías 
á algunos ciguayos que habían caido en su poder, y los ator-
mentaban continuamente para que descubriesen los sitios don-
de estaban escondidos sus hermanos. 

Atábanles una soga al cuello, y cada dos ó tres soldados 
españoles llevaban á uno de estos indios. 

En la imposibilidad de luchar con ellos brazo á brazo, apé-
nas pasaba alguno de los guías por un precipicio se arrojaban 
á él para arrastrar en su caida á los dos ó tres soldados que 
los conducían, é inutilizarlos de este modo. 

Irritados con estos actos, cuando en medio de los bosques 
ó de las sinuosidades de las cavernas encontraban algunos in-
dios los traspasaban inicuamente con sus espadas, sin respe-
tar siquiera á las mujeres en cinta, á las madres que llevaban 
en sus brazos á sus hijos, á los ancianos, ni á los sacerdotes. 



La carnicería que habia tenido lugar en Xaragua se repe-
tían en Higuey. * . 

Los indios, sin embargo, se dirigían precipitadamente á la 
ciudad en donde Gruaorocaya y Cotabanamá se habían refu-
giado, para defenderse allí de sus opresores. 

Para llegar á ella tomó Esquivel la playa y arribó á un 
sitio desde el que partían dos caminos con dirección á la ciu-
dad. 

Uno de ellos era llano, en pendiente suave, y estaba lim-
pio de árboles y ramas que estorbasen el paso á los jinetes y 
á los infantes. 

Creyendo los indios que aquel camino seria el que elegi-
rían los españoles, se emboscaron en él para sorprender á sus 
enemigos y vencerlos. 

El otro camino era impracticable. 
Estaba lleno de árboles, y muchos de ellos cortados y ha-

cinados en el suelo, hacían penoso para los peones el tránsito 
y de todo punto imposible para los caballos. 

Esquivel adivinó el lazo que le habían tendido, y aunque 
con grän trabajo se abrió paso por el segundo camino. 

Las dificultades cesaron. 
A la media legua el camino era llano, lo que hizo compren-

der á Esquivel que los arbustos que habia en el suelo habían 
sido colocados de exprofeso para que no pudieran pasar los 
españole?. 

Avanzaron con rapidez, y al hallarse á corta distancia de 
la pobiacion, tomaron por opuesto lado el otro camino y sor-
prendieron á los indios que estaban emboscados, destruyén-
dolos por completo. 

Los demás indios, desesperados, frenéticos, abandonaron 
sus madrigueras y corrieron al encuentro de los españoles, 
disparando sus aceradas flechas. 

Viendo que no alcanzaban con ellas á sus enemigos v 

apresuraron á lanzar contra ellos una lluvia de p i e Z 
La batalla se trabó en toda regla: los indios Llearon bra 

•o á brazo con los españoles, dieron grandes e j l í 

Los ' P T * k ü ° c h e t 0 d 0 ^ en silencio. 
. L ° S P 7 8 W h a b i a * quedado con vida corrieron á refu 

giarse en las selvas. r e í a " 

E l campo estaba sembrado de cadáveres. • 

d e S r S Í k 0 Í ° siguió á los. akndos^y ^ t í s gritos 

Los españoles se apoderaron de la ciudad 

d a ^ ^ o m t T ^ £ Í n / e p e n d e n C Í a d e indios habia que, uaao completamente desgarrada. 
No terminó por eso la guerra ' 

sa J H r 
- t : res: y — ~ 

Su principal deseo, porque así lo queria Ovando era ano 
derarse de .Guaorocaya y Cotabanamá. P 

A. este fin no dejaron de explorar sendero alguno pene-
t r a d o hasta en las cavernas y registrando los bogues" 

Pero todo cuanto se dijera seria pálido al lado de las re-
senas que hace el padre Las Casas, testigo ocular de aquellos 

"Los indios eran tan cautelosos, diee, en su modo de eva-
dirse, que unos pisaban sobre las huellas de los otros para 

«Habia sin embargo, españoles tan diestros en cazar in-

KaVZ™ e0D °,fat0' COm° 108 ^ " " 
TOMO V I . — 1 9 



»Cuando cogían á un solo indio, le obligaban por medio 
del tormento á revelar el sitio donde estaba sus compañeros. 

aLe ataban despues por el cuello y le hacían servir de 
guía. 

"Cuando descubrían uno de los albergues en que se refu-
giaban los ancianos y los enfermos, débiles mujeres é inde-
fensos niños, les daban despiadada muerte. 

»Quisieron inspirar terror para someter aquella tribu por 
este medio. 

"Cortábanlas manos á los indios que se encontraban al 
paso, y los enviaban, como ellos decían, á entregárselas en 
vez de cartas á sus paisanos, pidiéndoles que se rindiesen. 

"Innumerables fueron, dice Las Casas, los que quedaron 
mutilados de este modo, y muchos de ellos espiraron en me-
dio de los más atroces dolores. 

"Se deleitaban los conquistadores en ejercer extrañas é 
ingeniosas crueldades. 

"Hacían horcas anchas y bajas, de modo que los pacien-
tes tocasen la tierra y fuese larga ríu muerte. 

"Ahorcaban trece á la vez, en reverencia, dice indignado 
Las Casas, de nuestro bendito Salvador y de los doce após-
toles. 

"Miéntras estaban las víctimas suspendidas y todavía vi-
vas, ensayaban la fuerza y el filo de sus espadas, dándoles 
sendos mandobles. 

"Despues los envolvían en paja seca y les pegaban fuego 
terminando aquellos infelices su existencia en la más terri-
ble agonía. 

"Todos estos horrores, y otros repugnantes á la naturaleza 
humana, mis propios ojos los vieron, añade el padre Las Ca-
sas, y ahora casi temo repetirlos, apénas creyéndome á mí mis-
mo y dudando si habrán sido sueños, u 

A pesar de todas estas crueldadas se convenció JEsquivel 
de que todas sus esfuerzos para dominar el departamento de 
Higuey serian inútiles miéntras que Guaorocaya y Cotaba-
namá estuviesen libres. 

Los dos se habían refugiado en la isla de Satina, en cuyo 
centro habia una caverna defendida por un laberinto de sel-
vas y de bosques. 

Allí vivían con los escasos restos de su familia. 
Mandó á buscar una carabela á Santo Domingo, se dirigió 

á Saona, desembarcó con cuarenta hombres, sorprendió á dos 
espías, y matando á uno de ellos de una manera horrorosa 
para amedrentar al otro, le exigió que fuera su guía y que le 
condujese adonde estaban los caciques. 

Algunos españoles, deseosos de alcanzar la gloria de cap-
turarlos, iban delante muy resueltos. 

Llegaron á una especie de encrucijada en que se dividía 
el camino. 

Casi todos los soldados tomaron el de la derecha. 
Uno de ellos, llamado Juan López, hombre fuerte y dies-

tro guerrero, tomó una senda que por la izquierda conducía 
á unos bosques muy espesos. 

Al poco ra tone avanzar por allí encontró á doce indios ar-
mados con flechas, que hubieran podido anonadarle. 

Pero al verle, de improviso pensaron que detrás de él iria 
un formidable ejército y se amedrentaron. 

—Vengo á buscar á vuestros jefes, les dijo López 
Los indios, sin saber lo que les pasaba, se retiraron y á 

poco se encontró Juan López en presencia de Cotabanamá 
El valeroso indio, iba á disparar su flecha contra López 

cuando éste, cayendo rápidamente sobre él, le atravesó con la 
espada. 

Los indios huyerqn aterrorizados. 



Cotabanamá, herido y todo, luchó con su adversario. 
Pero éste con una nueva estocada le tendió en tierra. 
E l cacique quiso arrancarse el acero que atravesaba su pe-

cho para matar á su enemigo. 
A pesar de la sangre que brotaba de su herida, pudo le-

vantarse y luchar brazo á brazo con Juan López. 
A l fin y al cabo pudo empujarle hácia un precipicio, don-

de le despeñó, casi al mismo tiempo en que él lanzaba el últi-
mo suspiro. 

Miéntras esto pasaba allí, los demás españoles se apodera-
ban de Guaorocaya. 

Encadenado el heróico rey, resolvieron darle muerte y al 
efecto formaron una hoguera para abrasarle en ella. 

Pero como no habian recibido órden para tanto; como por 
otra parte la presencia del último cacique de Hait i encade-
nado podría servir de escarmiento á los indios que quedaban 
libres, decidieron llevarle á bordo del buque hasta Santo Do-
mingo. 

Allí encontró á Anacaona encadenada como' él, y próxima 
á ser juzgada por los españoles de la manera más inicua. 

El cadalso iba á extinguir en breve la raza de los reyes 
de Haiti. 

\ 

C A P I T U L O XXII I . 

El suplicio de Anacaona. 

NACAONA aguardaba el resultado del proceso que 
por orden de Ovando se habia instruido contra ella 
en un calabozo privado de luz y s i n ventilación 

¿ apónas, tratada como si fuera una criminal temible 
Para mayor tormento, habia alejado de su compañía á los 

indios que, como ella, sufrían el cautiverio, y le habian dado 

I R S 3 á u n h o m b r e — ~ - r ; 
Todo lo sufría con paciencia Anacaona, confiada en que 

vivía su esposo y en que no tardaría en volver á libertarla 
Otra esperanza le sonreía en medio de su amargura 

mentó í T V * ^ ^ d e b i a ™ mo-mento á otro, y haciéndole justicia como á los demás indios 
esperaba de su clemencia alivio á su aflicción. 

Antes de ser prisionera, habia fijado su atención en el pa-

die Las Casas, el mislonero más jóven de cuántos habia en 

l o s l Y o s q U 6 m á S S i m p a t í a s h a b i a en favor de 

Sentía vivos deseos de conversar con él, de pedirle noti-
^ | e r c a de su esposo; pero no se atrevía á suplicar á sus 
verdugos que la llevasen á su lado, por temor de que su de-
seo uese bastante para que la negasen aquella g l i , 

E l padre Las Casas, que asistía con el corazon traspasado 
* a q U e l l a S e S C e n a S ^0 ya de cristianos sino de gen! 
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mentó í T V * ^ ^ d e b i a ™ mo-mento á otro, y haciéndole justicia como á los demás indios 
esperaba de su clemencia alivio á su aflicción. 

Antes de ser prisionera,, habia fijado su atención en el pa-

die Las Casas, el mislonero más jóven de cuántos habia en 

l o s l Y o s q U 6 m á S S i m p a t í a s h a b i a en favor de 

Sentía vivos deseos de conversar con él, de pedirle noti-
verdn ^ s u ®SP0S0> P#> no se atrevía á suplicar á sus 
verdugos que la llevasen á su lado, por temor de que su de-
seo uese bastante para que la negasen aquella g l i , 

E l padre Las Casas, que asistía con el corazon traspasado 
* a q U e l l a S e S C e n a S ^0 ya de cristianos sino de gen! 



te civilizada, se multiplicaba para hacer menos dura la escla-
vitud de los indios, para llevar el consuelo á su corazon en los 
últimos momentos ele su vida. 

En el momento en que Esquivel se apoderó de Guaoroca-
ya y lo envió á Santo Domingo para que fuera juzgado, re-
solvió el padre Las Casas acompañarle con el objeto de ga-
nar su alma para Dios. 

En varias ocasiones, aun á riesgo de perder el prestigio de 
que gozaba y de incurrir en el desagrado del gobernador, ha-
bía pedido á Ovando que ejercitase la piedad con los infeli-
ces indios. 

Con sereno, aunque humilde acento, le h a b i a recordado la 
misericordia del Todopoderoso su clemencia para perdonar las 
ofensas, su caridad para los tristes, y Ovando, que fundaba 
todas sus demasías en el deseo de subyugar al país para im-
ponerle una religión que no necesitaba ser impuesta, sino ini-
ciada, para llevar al alma la convicción, fingía al padre La-
Casas gran pesar por verse obligado á autorizar aquellos cas-
tigos; y como veia la estimación y la influencia que adquiría 
el misionero por su evangélica conducta, aparentaba oírle coa 
atenc ion y accedía á sus ruegos, no para renunciar el marti 
rio de los indios, sino para dulcificar la forma de dárselo. 

—Ya, está pacificada la provincia de Higuey, dijo á Ovan-
do el padre Las Casas; ya sus infelices moradores, los más te-
mibles de la isla, ó, duermen el sueño eterno, ó se entregan 
vencidos á la esclavitud. Las armas españolas no pueden al-
canzar triunfo mayor. De uno á otro extremo dominan todo 
el territorio, y son esclavos suyos los que ántes vivían feli-
ces é independientes en estas risueñas comarcas. 

Que la piedad halle eco en vuestro corazon: los dos únicos 
representantes de la monarquía haitiana yacen en vuestro po-
der encadenados. Nada pueden: el cetro hecho pedazos, sus 

huestes destruidas, su trono desmoronado, no podrán nunca 
recuperar lo que han perdido. No aumenteis el número de víc-
timas llevándolos al cadalso. La clemencia despues del triun-
fo es la luz que mejor le ilumina. 

. T S ° Í S b n e n o 7 generoso, dijo Ovando, y yo también par-
ticipo de vuestros sentimientos. Pero entre los dos existe 
una gran diferencia. Sois ministro de Diós, y yo soy gober-
nador de una colonia y jefe, de un ejército. La piedad es en 
vos una obligación; en mí seria una debilidad. Representan-
te ante todo de la justicia, debo acatar sus fallos, debo defen-
der sus derechos, y los dos grandes caciques han conspirado 
contra nosotros:'por su tenacidad nos hemos visto obligados 
á recurrir á las armas. Se han trabado combates, y en°ellos 
han perecido nuestros hermanos. A estos ultrajes hay que 
añadir los sacrilegios que han cometido destruyendo las imá-
genes que les hemos dado para venerarlas, mofándose ademas 
de las doctrinas que les hemos inculcado para que llegasen 
al conocimiento del verdadero Dios. Todos estos delitos es-
tán sometidos á un tribunal. El es el que debe fallar; él el 
que debe condenar á los reos. Si los absuelve, mi gozo será 
igual al vuestro; si los condena, no tendré más recurso que 
ejecutar su sentencia. El deber es ante todo. 

El padre Las Casas conocia lo bastante á Ovando para 
comprender que, al pronunciar aquellas palabras, acariciaba 
la idea de asistir á los últimos momentos de la dinastía hai-
tiana 

- A l menos, dijo, concededme una gracia. Inteligentes y 
dotados de nobles prendas, Anacaona y Guaorocaya, deben 
ántes de espirar abrazar la religión cristiana y morir como 
los buenos. Concededme la gracia de iluminar su inteligen-
cia, de abrir su corazon á las dulcísimas emociones de la fe 
y al menos quitar á su muerte el horror y la desesoeracion' 



que mueran bendiciendo á Dios, implorando su gracia, per-
donando á los que se ven en la dura necesidad de imponerles 
tan grande castigo. 

—No seré yo quien me niegue á satisfacer tan grandes 
deseos. Si alguna crueldad liay en mis actos, es porque no 
es posible emplear la clemencia con gentes que desconocen 
la bondad, y que calificarían mi dulzura como calificaron la 
de Colon: de pusilanimidad, de cobardía. 

Gracias á esto, pudo el padre Las Casas realizar u?io de 
los más vivos deseos de Anacaona. 

A l verle entrar en su calabozo, le pareció que respiraba 
con más libertad, que la esperanza volvía á su abatido espí-
ritu, que su tzimes tutelar no le habia abandonado, y le brin-
daba los consuelos que le habia pedido. 

—¡Que vuestro Dios os bendiga! exclamó Anacaona al 
verle. 

—¡Pobre reina destronada! dijo el padre Las Casas. No 
he dejado de pensar un solo instante en tu infortunio, y he 
aprovechado la primera ocasion de venir á verte para ali-
viar tus desventuras. 

—Os agradezco tan buenos deseos, y vuestra presencíame 
anima; pero ya ni vos ni nadie puede mitigar mis pesares^ 

—Sí, Anacaona, sí; hay un supremo poder que sana las he-
ridas más profundas, que cuando el desengaño cierra las puer-
tas á la esperanza en el mundo, las abre con la fe á otro 
mundo más grande, más puro, más bello, donde la ventura 
es eterna. 

—¿Hay otro mundo entonces? 
- S í . 
—Y ese mundo, ¿cuál es? 
—La eternidad. 
— ¿Se sufre en él? 

- -Se sufre cuando el alma llega á sus puertas manchada 

r e n i d A R R T Í N - S ; ^ E G O Z A C U A N D O S E P R E S E D T A ^ * — 

pentida á los ojos de su Creador. 
Anacaona escuchaba embebecida al padre Las Casas 

mina T T ^ ^ f 6 e l m Í 8 Í O n e r o > s o l ° e l ^ p í ñ t u do-
T Z P T r 8 6 ^ e x t i n ^ i d ° ; la carne es polvo ya-

a ma, inmortal, recibe el premio de sus virtudes, y encuen 
ra en torno suyo á los séres queridos para disfrut r con ellos 

la eterna bienaventuranza; en ese mundo no hay jera qu a8 

no hay reyes ni vasallos, no hay ambiciones ni odios " ' 
¡Cuánto daría, exclamó Anacaona, por vivir allfi -Ahí 

& muero, si mis enemigos me hacen sufrir la suerte t ¿"a 

a a u e l í ! 0 ^ 0 ^ 0 1 1 ' ' 61 ^ L a s C a s a s > aprovechando 
T e t s o c T W 19 V e r d a d á a ^ e ü a infelizreina m esposo Caonabo te aguarda allí. 

—¿Qué decís? 
—Te han engañado por tu bien. 
—¡No vive! 
—No. 
— ¡ A h ! . . . . 

cof o™, „ . i , e f : a r ^ r y 

fe Z°1 T°m " ÍnUndaron de «grima, 

un^b^eve pausar6 ^ s o"®o s> afiadió despues de 

meTtl0 1!0 10 C ° m f e n d o - ' P e r o « medio de mi dolor ezneri 
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es odiosa: quiero la fe, la fe que hay en vuestra alma, si ella 
ha de guiarme adonde está mi único bien. 

A partir do aquel momento, el padre Las C - s c o n f i ó 
h a c e r cristiana á Anacaona, y la preparó tan bren, bnndán-
do los consuelos de la religión, que cuando al d . a ^ e 
firmó Ovando su sentencia de muerte, escuchó aquella> h o m 
ble condenación con ánimo sereno, con sonrisa de t r iunfo 
H Anacaona supo que Guaorocaya ^ b i a sufrir s „ 
suerte y quiso trasmitirle los goces que d e b a á la religión. 

E l padre Las Casas consiguió que Guaorocaya y Anacao-
na e s p í e n la hora de su muerte reunidos en una misma 

" f i t a caciques se negaron * ver 4 todo el mundo. 
Solo anhelaban la compañía del padre Las Casas 
Al acercarse su postrera hora, no pudieron ménos de^vol-

ver sus oíos al pasado, de recordar la paz que reinaba ensa 
patria contarse uno á otro los desastres que habían presen-
dado y convencidos de que habia caido sobre ellos una mal-
dición, consideraron la muerte como la libertad 

Mitoteas tanto, se levantaban dos horcas en la plaza pu-
blica de la colonia de Santo Domingo. 

Todo se hacia precipitadamente, porque había noticias de 
que se aproximaba Colon, y aunque Ovando P ^ f « ^ 
S t a r su mando, temia que se despertase la piedad de los co-
Joños en favor de los indios, y que todos juntos le obligasen 

á aplazar su castigo. - , 
Ovando no consideraba dominada la isla por completo has-

t a q u e n o s u c u m b i e s e n sus dos únicos reyes. 
En la madrugada de un hermoso dia del mes de Junio del 

año 1504, entraron los soldados con los jueces en la capilla p a r a c o n d u c i r l o s r e o s al patíbulo. . 

Anacaona y Guaorocaya esperaban con ánsia aquel mo-

mentó. 

la S S . C 0 l 0 n ° S h a b Í a ü a C U d Í d ° ' k P k 2 a a 8 s i t i r á 

a t e f e C0Ü PaS° SegUr° ̂  dÍStanda W les 

r e z á n d d f ^ ^ 163 ^ e n S e a a d 0 e l C r e d o > é 

Subieron al tablado, y Anacaona: 

d e ^ J l t P e r d 0 ™ ' ° V m d 0 > d i í ° ; P e r d o a o á l o s enemigos de mi patria, y entrego el cuello al verdugo 
Guaorocaya lanzó una mirada furibunda al gobernador, y 

no pronunció una sola palabra. ' 7 

en e^espacio^0 d e S P U 6 S ' a m ° r ° t a d o s C ü e r P 0 S s e agitaban 
Ovando no se atrevía á alzar los ojos. 
Un horrible remordimiento llenaba su alma 

n a z ! ! ' ^ . " 0 m e d Í a h ° r a ' C U a n d ° - ^ o -

Crt tóbal p t ^ r / 3 S a U t ° D ° m Í ^ ^ ella, 
to Domingo. ' a l l m r a n t e ^ * ^ San-

Pero llegaba tarde. 



C A P I T U L O X X I V . 

Donde se ve cómo Colon deja lo cierto por lo dudoso, 

NTES de asistir á los sucesos que tuvieron lugar cuan-
do llego Colon al puerto de Santo Domingo; án-
tes de presenciar la agonía lenta y horrible de aquel 

¿ gran hombre, vamos á acompañarle en su viaje, 
para conocer un período de la historia de su vida de los más 
interesantes, de los más dramáticos. 

Le dejamos alejándose de Santo D o m i n g o , despues de ha-
ber aconsejado á Ovando que no permitiese la salida del puer-
to á la gran escuadra que iba á conducir á E s p a ñ a inmensas 

"qNoZ tardó en saber el desastroso fin que habian tenido las 
embarcaciones por no haber querido escucharle el goberna-
dor de la colonia, y procuró refugiarse para evitar que sus 
embarcaciones sufrieran la misma suerte. 

Al dia siguiente de su marcha arreció el temporal, y se 
perdieron de vista unos á otros. 

La carabela de Colon permaneció próxima á la costa, y no 
sufrió el empuje de las olas. , 

Pero los capitanes de los otros buques, creyendo mas opor-
tuno entregarse á merced de las olas, abandonaron la orilla, 
salieron á alta mar, y empujados por el vendaval, estuvieron 
separados algunos dias, siendo juguete del buracan y ha-
ciendo creer á sus jefes que las embarcaciones se habían per 
dido. 

Bartolomé Colon dió en aquellas circunstancias pruebas 
de sus grandes talentos náuticos. 

Mandaba el buque más endeble y ménos á propósito para 
resistir el choque de las olas; pero velando noche y dia «in 
separarse del timón, y dando órdenes en extremo juiciosas 
logró ponerse en salvo, y unos ántes, y otros despues, llega-
ron al fin todos los buques á Puerto Hermoso, al Occide°n-
te dó Santo Domingo. 

Todas las naves, excepto la de Colon, sufrieron averías 
Allí supo con profunda admiración el almirante las gran-

des perdidas que habian sufrido los reyes de España por el 
oro que había ido á parar al abismo del mar, y el castigo que 
la Providencia había impuesto á Bobadilla, á Roldan y t í a 
mayor parte de los que más daño le habian hecho en la isla 

También supo que uno de los pocos buques que se habian 
salvado, era el que conducía sus bienes á España 

- N o en vano he confiado siempre en la Providencia, dijo 
á su hermano y á su hijo Fernandoal referirles lo que aca-
baba de saber. 

Habian sufrido mucho durante el último temporal los tri-
pulantes, y para que descansasen y reparasen el desperfecto 
de las carabelas, permaneció bastantes dias en Puerto Her-
moso. 

Cuando estas causas cesaron, se dió á la vela, y tuvo de 
nuevo que refugiarse en Jaquemel ó Puerto Brasil, como le" 
llamaban los españoles, para librarse de los efectos de otro 

10 temporal que le sorprendió en la marcha 
El 14 de Junio, sosegadas las olas, partió el buque de la 

tierra Arme, y fué empujado por las corrientes hasta llegar i 
unas pequeñas :,l„s de la Jamáica, en las que se detuvo para 
proveerse de agua. 

Despues de explorarlas, vieron que careciande manantía-



les, y tuvieron que abrir pozos en la arena para abastecerse 
de agua. 

El tiempo continuaba en calma, y solo las corrientes im-
pelían á las embarcaciones. 

Empujados por esta pequeña fuerza, llegaron a l grupo de 
islas que habia llamado Colon diez años ántes los Jardines 
de la Reina, y al poco tiempo de su llegada comenzó á soplar 
un viento favorable, gracias al cual tomó el rumbo del Su-
doeste, descubriendo el dia 30 de Junio una pequeña isla, de 
encantador aspecto por la variedad y la belleza de su abun-
dante vegetación. 

Los árboles que más llamaron la atención del almirante 
fueron robustos y elevados pinos, por lo cual dió á la isla el 
nombre de la Isla de los Pinos, aun cuando ha conservado 
su denominación.india de Guanaga, denominación que com-
prende á las numerosas isletas que hay en torno suyo. (N) 

Por órden de Colon desembarcó su hermano Bartolomé 
con parte de la tripulación, y en dos lanchas fué á visitar la 
isla. 

A pesar de lo acostumbrados que estaban los españoles, y 
sabré todo el almirante y sus hermanos, á la maravillosa ve-
getación del Nuevo Mundo, no pudo mónos de sorprenderles 
el aspecto de aquella isla. 

Por otra parte, los habitantes de ella, en vez de huir, sa-
lian al encuentro de sus huéspedes, les observaban con an-
siedad, se mostraban solícitos con ellos, y más que enemigos 
parecían indiferentes. 

Los habitantes de aquella isla se parecían á los de las de-
mas que hasta entonces habían visitado. 

Su frente, sin embargo, era más estrecha que la de aque-
llos. 

Bartolomé dirigió alguna? preguntas á los isleños, y vien-

do que no la entendían, hizo que los indids intérpretes que 
llevaba preguntasen lo que quería saber. 

Tampoco los indios se entendieron entre sí. 
Iba á recurrir al idioma universal, es decir, al de las señas 

cuando sorprendió á Bartolomé una gran canoa que se diri-
gía hácia la costa y parecía llegar de un largo viaje. 

La belleza de aquella barca admiró á todos. 
Era de una sola pieza, de mucha longitud y de ocho piés 

de ancha. 
En el centro habia un camarote formado por hojas de pal-

ma como Jas de las góndolas venecianas. 
JEba á bordo de la canoa un cacique con su esposa y sus 
JG8» 
Vogaban veinticinco indios, y la canoa iba cargada de ob-

jetos muy curiosos y de productos de varias clases. 
Desde bastante léjos descubrieron el cacique y los que le 

acompañaban las embarcaciones de Colon. 
En vez de asustarse ó de tomar una actitud hostü al con-

templarlas, poseídos de viva curiosidad se acercaron á la ca-
rabela capitana. 
^ Pudo Colon conferenciar por señas con el cacique, y gra-

cias á esto consiguió sin peligro ni esfuerzo alguno examinar 
los artículos más importantes que producia natural ó artifi-
cialmente aquella parte del Nuevo Mundo. 

Aquel exámen resultó favorable para los habitantes de la 
nueva isla, porque al lado de los utensilios y objetos que ya 
habia visto Colon en las demás ciudades indias, habia hachas 
de cobre para cortar madera, no de piedra como las que usa-
ban los otros indios, y espadas de madera con hendiduras en 
los dos lados de la hoja, y sujetos en ellas con cuerdas de 
intestinos de pescados, pedazos de pedernal afilados. 

Asimismo mostraron al almirante campanillas de cobre y 



multitud de bagatelas del mismo metal, y un crisol en el que 
fundían. , . 

También empleaban el barro, el marfil y la madera para 
hacer vasos, platos y utensilios de cocina. 

Destinaban el algodon á sábanas y mantos bien labrados, 
y teñidos de varios colores. 

Por primera vez vieron los españoles allí el cacao, que los 
indios empleaban como alimento y como moneda. 

Asimismo le dieron á gustar un brebaje que hacían de 
maíz, y que tenia un sabor muy parecido al de la cerveza. 

E l almirante eligió algunas muestras de aquellos produc-
tos para enviarlos á España, y según su costumbre, indem-
nizó álos indios con cascabeles, abalorios y otros dijes de es-
caso valor. . 

Lo más extraño es que en presencia de los españoles, a 
quienes hasta entónces no habían visto, ni expresaban temor 
ni manifestaban asombro. 

—Por fuerza nos acercamos, se decía Colon, á ese país gran-
dioso descrito por Marco Polo. 

Se confirmó más y más en la creencia de que la civilización 
se hallaba en todo su apogeo al ver que las mujeres usaban 
grandes mantos de algodon, de colores muy vivos, en los que 
se envolvían como las moras en sus alquiceles. 

Los indios usaban un cinturon con faldetas, síntomas to-
dos de que conocían el pudor. 

Gran pena experimentaba el almirante al ver que no po-
día conversar con ellos á sus anchas. 

Hablaban un idioma completamente desconocido, hasta 
para los intérpretes que llevaba de la Española, y solo podía comunicarse por señas. 

Por ellas comprendió Colon que habia al Occidente un país 
rico, opulento, industrioso y magnífico. 

Hay arcanos impenetrables. 

En aquellos momentos indicaban los indios á Colon Ja 
existencia de un país que dejaba muy atrás con su esplendi-
dez las fantásticas descripciones de las grandes ciudades de 
Oriente, para las que buscaba Colon un camino directo. 

El descubrimiento de aquel país, del que le separaban úni-
camente dos días de camino, habría recompensado los sacri-
ficios de su vida y consolidado su gloría y su prestigio. 

En efecto, los indios de la costa de Honduras le señalaban 
el derrotero de Yucatan, de México, de los países que más 
tarde debían llamarse Nueva España. 

Pero la Providencia, en sus altos designios, habia reserva-
do la gloria de conquistar aquellas joyas para la corona de 
España á Hernán Cortés y Francisco Pizarro, y alimen-
tando en Colon el deseo de llegar cuanto ántesal punto que 
le pintaba como precioso su febril imaginación, renunció íl 
contemplar las maravillas que le indicaban, y continuó el 
rumbo hácia el Oriente, imaginando llegar al paraje en que 
la tierra firme se separaría de la costa de Pária por medio de 
un estrecho, ácuyo fin hallaría las islas que producían espe-
cias y los países más ricos y civilizados de la India. 

Siguiendo este camino, se proponía hallar el punto en don-
de los indios le habian indicado que habia oro en gran abun-
dancia. ° 

Todas-estas noticias las adquirió el almirante de un indio 
muy viejo, y que al parecer habia viajado mucho por aque-
llos mares. r n 

Suplicóle el almirante que fuese en su compañía para guiar-
le, y despidiéndose del cacique, de su familia y de los demás 
indios que ueron á saludarle, colmándolos á todos de regalos, 
abandonó el Guanaga, y á muy p o c a distancia descubrió el 
cabo que hoy se llama de Honduras. (K) 

T O M O I V . — 2 1 



C A P I T U L O X X V . 

"Cn camino diíicil. 

RA domingo. 
Siguiendo su costumbre, dispuso Colon que el ade-

lantado, con los capitanes y la mayor parte de los 
tripulantes, desembarcasen en tierra y oyesen misa 

bajo los seculares árboles de la costa. 
Colon no pudo acompañarlos, porque apénas podia moverse. 
La gota le molestaba de continuo y se habia visto obliga-

do á mandar construir un camarote en la popa para poder vi-
gilar la navegación y dar sus órdenes sin necesidad de vio-
lentarse. 

Aquel ejercicio piadoso animó algo á los viajeros, que iban 
ya fatigados y ansiosos de dejar aquel rumbo Norte y azaroso. 

Durante todo el dia se permitió á los marineros entregarse 
al descanso, miéntras Bartolomé, Fernando y Diego Mendez, 
uno de los capitanes que profesaban á Colon más afecto, ro-
deaban el lecho del almirante y conversaban con él acerca de 
sus proyectos y de sus esperanzas. 

Al dia siguiente continuaron su marcha las carabelas, y 
despues de haber andado unas quince millas, descubrió el 
adelantado un nuevo rio, del que tomó posesion en nombre 
de los reyes, dándole el título de rio de la Posesion. 

Desembarcando en la orilla, halló una porcion de indios, 
que sin pronunciar una sola palabra, ni articular una modu-

á buscar á los españoles con abundantes víveres y l a Z 0 

res muestras de consideración y respeto ? 

y f ¿ ? t e t a a ° T d 6 S C r Í b e 4 l 0 S n a t u r a I e 8 d e ^ Paí*, 
hitantes de I 2™ e M a D m á s J h a -

HsiKI t T S 18138' S Í g n ° d e S HPe r i O T ^teHgencia. 

d 

Otros cubrían la parte superior de su cuerpo con unas ca-
m o t a s do algodon sin mangas, y llevaban trenzas de pe 
que por detrás de las orejas descendian sobre su Techo 

colores? S Ó 0 3 0 1 4 0 6 8 U S a b a D SO T r o s d e algodón blanco 6 de 

Para asistir 4 las grandes solemnidades se pintaban de ne 
gro. la cara ó la adornaban con listas de vario" col es t r t 
z^ndose círculos en torno de los ojos 

El guía que acompañaba 4 Colon, el mismo de quien se ha 
g d o 4ntes, aseguró al almirante que los Jndio s e ^ g 

l o 7 a L 8 e n . e m b a r g ° ' d ! j O C O l 0 n - á j ^ a r P O T -

- E s que se ha efectuado en ellos un gran cambio. En una 
de las expediciones que hizo su gran cacique 4 P 4 r f se pren-
dó de una india, hija de uno de los caciques de aquel país la 

oHe o P d O T e 8 I > M a r l a t r a j 0 á 6 S t a Í S k ^ e s d e entónces f a : 
obje o de veneración para todos, y cuando poco despues mu-
nó su esposo, ella fue aclamada como soberana. 



Exigió juramento á sus vasallos de que no abandonarían 
la isla, de que renunciarían á sus correrías y á sus crímenes, 
dedicándose á cultivar la tierra, y todos obedecieron. Hoy 
son hospitalarios, bondadosos, y viven en la paz y en la pros-
peridad. 

Colon mandó al adelantado que explorase aquel país, y en 
una parte de la costa encontró á muchos indios con las orejas 
horadadas y de grandes proporciones. 

Los españoles dieron á aquella región el nombre de Costa 
de la Oreja. 

No habia señales de oro ni preciosidades de ningún género 
en aquella isla, y Colon, de acuerdo con sus hermanos, resol-
vió continuar el viaje. 

Les aguardaba una época de prueba. 
Desde el rio de la Posesion se dirigió á la costa de Hon-

duras, teniendo que luchar con las corrientes y con los vien-
tos, que no le favorecían, viéndose condenado á no andar ca-
da día más que dos ó tres leguas. 

Más de dos meses habían trascurrido sin que cesaran de 
impedir sus propósitos las tempestades, los fuertes aguaceros 
que le sorprendían incesantemente, con cuyo motivo sus em-
barcaciones estaban deterioradas por completo. 

Los continuos peligros á que se veian expuestos los tripu-
lantes, les tenian sumidos en la desesperación. 

Renegaban de su suerte unas veces, otras se encomendaban 
á Dios, porque creían próxima su muerte, y en más de una 
ocasion vieron que eran inútiles sus esfuerzos para arrojar de 
los buques el agua que entraba por las aberturas, y que las 
olas les amenazaban. No bastando los misioneros que habia 
á bordo para prepararlos á bien morir, se confesaban unos á 
otros, viendo acercarse el fin de su vida, sin otra esperanza 
que la de hallar por tumba el abismo del mar. Anacaona,carggè de cadenas aimo su esposo, fué conduada á Saiíto 

UT. ae BU£RHA r mie. 



Mientras tanto, Colon, tendido sobre el lecho, sin poder 
morerse, sufría por él y por los que le rodeaban. * 

Ün aquellas largas horas de zozobra, olvidándose del peli-

E , ^ rec°rd*b<> todou los episodios de su 
trabajada vida, y una profunda pena llenaba su corazon- 2 

r r r ? í e r r í b i d° °stensibie ^ -
na para 1 l T ^ * a S e g U r a r » S l o r i a 7 » f - t u -na para legarla á sus hijos. 
^También sentía en extremo llevar en su compañía 4 Per-

La idea de que podría perecer le anonadaba 

d i a 7 ^ t í ^ t C r r i b l e a D S Í e d a d t r a s — ™ cuarenta 
d'as y el 1 4 de Setiembre del mismo año de 1 S 0 2 llegaron 
los buques 4 un cabo, en el que la costa torcía h4cia el Sur 

d 0 b , a r ° n d c a ^ 0 j ^ esperanza 

r a f t e r T í a ? U 6 l l a Í n e 8 p e r a d a M i c i d a d > d « almi-ante a aque cabo el nombre de Cabo de Gracias 4 Dios y 
las embarcaciones continuaron por la costa que en laactuLlí 
dad se llama de los Mosquitos. 

Siguiendo aquel rumbo, encontraron un grupo de doce I 
as, en las que habia multitud de árboles con frutos s e m ¡ g . 

nales! ' d¡<5 C ° l 0 n d d e W 

Dos dias despues anclé la escuadra en la embocadura de 
™ espacioso rio, por el que entraron los botes 4 proveerse de 

Pero cuando volvia cargada se alborotó el mar, y una de 
las lanchas se sumergió con los hombres que l l e v a r á bordo 

Per esta circunstancia fué bautizado el rio con el nombre 
ae ±iio del Desastre. 

Prosiguió la escuadra su rumbo, y despues de sufrir nuevas 



tempestades el 25;de Setiembre se detuvo en una especie de 
bahía muy cómoda, formada entre una isla y el continente. 

Las hermosas palmeras que adornaban la isla, los cocos, 
las ananas y los mirabolanes, ai mismo tiempo que las frutas 
y flores que se veian en aquella tierra, encantaron á los tri-
pulantes y dieron á la isla el nombre de La Huerta. 

Su verdadero nombre era Quiribirí. 
A muy corta distancia habia una poblacion que se llama-

ba Cariari. 

Lo que ocurrió á los viajeros con los habitantes de aquella 
población, merece ser referido en capítulo aparte. 

C A P I T U L O XXVI. 

_ 

Cariari. 

™ de l„s m a I o s r a t o s q u e h a b ¡ m 

do lo que l e m e a Í 7 " " ^ £ *»• 

chas clavas v c o m e r o * á la playa armados con fle-chas, clavas y lanzas, y m u y r e s u e I f c o g á d e f e n d e r ^ ^ 

ver que sin haeer caso dTell ' P SU 8 * " 1 a S O m b r o f a é 

E n vista de esto se convencieron de que no les llevaban 
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ver que sin haeer caso dTell ' P SU 8 * " 1 a S O m b r o f a é 

* r } T
f a e M 8 y 

E n vista de esto se convencieron de que no les llevaban 



allí intenciones hostiles, y su temor se convirtió en un vivo 
Ínteres, en una casi femenil curiosidad. 

A la caida de la tarde su impaciencia fué tanta, que no pu-
diendo contener el deseo de ver de cerca á los españoles, les 
dieron á entender por señas que podían desembarcar, seguros 
de que los recibirian con afecto. 

Desentendiéronse los españoles de esta demostración, y al-
gunos indios, arrojándose al agua, llegaron á nado hasta los 
buques, y ofrecieron á los españoles mantas de algodon y 
adornos del oro que los indígenas llamaban guarén. 

Muchos de los marineros, que aún ignoraban el poco valor 
de aquel metal, se aprestaban á recibir sus obsequios, cuando 
el almirante prohibió que los aceptaran. 

No por eso dejó él de regalar á los indios. 
Pero éstos, al ver que los españoles rehusaban sus presen-

tes, se mostraron ofendidos, y al volver á tierra arrojaron en 
la playa los objetos que habian merecido á la prodigalidad de 
los españoles, pagando de este modo el desprecio que les ha-
bian hecho no aceptando los suyo¿. 

Pero no por eso abandonaron el deseo de que desembarca-
ran los españoles. 

Aguardaron, pues, una ocasion para conseguirlo. 
El medio que habian ideado era ofrecerles seguridades de 

que no les harían daño alguno. 
Al efecto designaron á un anciano, á quien todos profesa-

ban gran veneración, y entregándole dos indias, una de catorce 
años y otra de ocho, ricamente adornadas, le hicieron ocultar-
se con ellas detrás de unos arbustos, y le dieron las instruccio-
nes oportunas para que consiguiera el objeto que se proponían. 

A la mañana siguiente, muy temprano, uno de los botes se 
acercó á la orilla en busca de agua, y apénas desembarcaron 
los tripulantes salió el anciano con las dos jóvenes llevando 
una bandera blanca en señal de paz. 

s i n t m f f c 6 á l 0 S « ^ desembarcar 

E n prueba de ello, añadió que les entregaba aanpll*« A 

« L : m u c l 1 0 8 i n d i o s ' h a w ® « J i r a 
más de cerca p e r m a n e c e n distantes, á fin de no infundir 
sospechas en los extranjeros. «Hundir 

d ¡ c d n „ r P a D O l e S t 0 r n a r ° n J b ° t e ' y 6 1 M i 0 a n r i a » ° k s in-
dd do e m r q U e " l C T a 8 e n ' ^ d o s mdias, mostrando de-
cidido empeño en que acatasen su voluntad 

m o s t r r T d ü C O m p l a C e r ' G ° l 0 n ' y ™ n d o * ^ se 
i t : : ; ? r t a d e ¡ r c o d e i i ° s ' * marineros y las llevaron á bordo 

a l e t b l 1 v Í 0 S a ™ Z a r ° n ' k P k y a á m e d l d a ^ bote se 
ale aba, y parecían en extremo satisfechos de aquella prueba 
de la confianza que habian dado á sus huéspedes ? 

P o f d T á a Y C O l ° n / q n e I redbimie^", y deseando corres-
vor t a l a f ' < P r d f t r a t a r á l a a j ó ™ e s indias con la ma-
yor galantería y de colmarlas de regalos, las envió á tierra 
sid^objeto 6 r a ü c u e n t a las atenciones de que habian 

Al llegar á la playa la encontraron desierta, y porque no 
^ q u e d a r a n allí solas volvieron á pasar la noche Í T J 2 

a n ^ n o o u í S V 0 r D t n * h ^ ? S a l ¡ d ^ b i r l a s el anciano que las había entregado á los españoles. 
se ofen d e s e m b a r c a b a " «í aceptaban sus regalos, y se.ofenaieron en extremo. 3 

Por la tarde los parientes de las jóvenes indias devolvie-
TOMO I V . — 2 2 



ron á los españoles todos los regalos que les habían hecho, y 
se mostraron agraviados porque se despreciaban sus presen-
tes. 

Había cierto fondo de sentimiento en aquellas manifesta-
ciones, y Colon dispuso que el adelantado desembarcase. 

Apénas vieron acercarse el buque que conducía al adelan-
tado, algunos se arrojaron al agua, y llegando hasta él, le lle-
varon en brazos á tierra. 

Creyendo los indios que era el jefe de los extranjeros, se 
entregaron en su presencia á las mayores demostraciones de 
alegría. 

Bartolomé Colon les hizo algunas preguntas por medio del 
intérprete acerca de sus costumbres y de la riqueza de su sue-
lo, y ellos se apresuraron á contestarle. 

Pero queriendo el adelantado que el escribano tomase acta 
de sus propósitos, le mandó sentar á su lado sobre la playa, 
y éste preparó lo necesario para escribir. 

Los indios rodearon al adelantado, ávidos de satisfacer su 
curiosidad. 

Pero ai ver al escribano sacar el tintero, el papel y la plu-
ma, y ponerse á escribir, creyendo que iba á hacer algún con-
juro ó que por medio de una operación nigromántica iba á 
aniquilarlos, se levantaron y huyeron precipitadamente, de-
jando solos á los españoles. 

Aún no se habian dado cuenta éstos de lo que pasaba, cuan-
• do tornaron los indios con brasas; sobre las que echaban pol-

vos aromáticos, aventándolos hácia los españoles, sin duda 
paia destruir la influencia mágica que suponían en ellos. ^ 

Esta actitud, y lo que hasta entónces habian hecho los in-
dios para atraerlos, hizo suponer álos españoles que los ha-
bitantes de aquellas regiones eran nigrománticos, por lo cual 
suplicaron á Colon que les sacase cuanto ántes de allí. (O) 

M » varias P^ * ^ 0 Ü M t ° S 

J a l s a ^ p o d o n e s m B y 

visitado. ^ I a E 8 p a u o l a y islas que habian 

mucha abundancia e s l t l í M * * l o ^ » t r a r i a u en 
k * los w f i S j g « ^ ' ^ e 

ind io? , T : J : S 0* ^ levaba el adelantado siete 

^ * ^ * * y los demás los 

- l o deseaba q u e le * 
Los indios de Cariari al 

daron sumidos en una p k f u n d l Z t ° ° m p a ñ e r 0 9 " * * * 
persticiosos, creyeron ver en * ' ? c o m o tan su-
su raza y para su pueblo. U ü 8 Í n t o m a fatal para 
. E I d i a 5 de Octubre abandoné U 

* m caminar al lado d e l a J f ^ ^ 
- r o s que encerraba debía * * * Í T 



C A P I T U L O X X V I I . 

Donde parece Colon dormido y los que le acompañan despiertos. 

los dos dias de navegación se encontraron los buques 
en una gran bahía llena de islas, separadas por ca-
nales unas de otras. 

Ü A todas las llamaban los indígenas Caribaro. 
Los indios de Cariari aseguraban á los españoles que en 

ellas abundaba el oro. 
El padre Las Casas, que más tarde las visitó, dice »que 

eran muy vastas y estaban cubiertas de árboles, cuya frondo-
sidad revelaba Ja existencia de frutos y flores.u 

Los buques podían navegar á toda vela por los canales, si 
bien rozaban los palos y las cuerdas con las espesas ramas de 
los árboles. 

Los navios de Colon se acercaron á una de las islas y se 
detuvieron allí, llamando desde luego la atención á los espa* 
ñoles unas veinte canoas que había atracadas en la orilla. 

Acercáronse unos cuantos con los dos indios de Cariari, y 
éstos, buscando á los dueños de las canoas que alver las em-
barcaciones se habían refugiado en los bosques, les asegura-
ron que no tenían nada que temer, con lo cual entablaron 
prontas relaciones con los españoles. 
" Algunos de los indios de aquella isla fueron presentados á 
Colon, y su vista animó á los españoles. 

Todos ellos llevaban pendientes del cuello, por medio de 

gocio. 7 d l ° p a r e c l 6 4 u e d a r m„y satisfecho del ne-

f oro! ¡No es de este siglo su influencia-

¿ l L 1 Z ' a S é P 0 ° ° S b » mismo efecto sohre 

t a ^ r s r r r ÍE° ei mism° coi<» 
de tantas d Z Í t e ^ I J " ° a b ° ' ¿ " I " « 

tesoro que o o Z Z h a b Í a c 0 « o 

en las lanchas 0 t l a s P o r I o a canales 

f o c a d a s por g a s de a n i & ¿ é 8 f d ^ o r e s y coronas 

pedírsele los e s p í e s ' ^ 

de - ^ 

^ o de ellos t e ' n í a £ ZZ " 
Criadores de aquel tiemoo v r ' < J u e - 1« 

d e t 

* dos dias de distancia h - l T ' 7 ** m a r u f e f í f c ^on que 
^ oro q u e j q u i s i e r a ^ n c ^ ^ ^ ] ^ 8 ^ ^ ^ ^ 0 1 1 ^ 6 ^ k ^ U i í o d o 
producía era Veragoa, distante T * q U 6 m á s 0 r 0 

islas. & ' a n t e v e i n^ l c lnco leguas de aquellas 



1 7 0 C R I S T O B A L COLON. 

A partir de aquel momento, se entabló una lucha sorda 
entre los tripulantes y Colon. 

Casi todos ellos iban animados, más que por el deseo de 
adquirir gloria y ensanchar los dominios de España, por el 
afan de amontonar oro, de enriquecerse y de volver con sus 
ganancias á la madre patria. 

Así es que al hallarse entre aquellos indios, que tanto oro 
tenian, y al vislumbrar la seguridad de obtenerlo de sus ma-
nos, hacían los mayores esfuerzos para que la escuadra se es-
tacionase en aquel país sin proseguir adelante, puesto que 
allí quedaban satisfechas todas sus aspiraciones. 

La belleza de los paisajes, los agradables y sabrosos frutos 
que sin trabajo alguno conseguían, la hermosura de las indias, 
todo aquel conjunto encantador les seducía de tal manera, 
que no comprendían un más allá. 

Pero Colon, que caminaba esperanzado por el deseo de rea-
lizar el pensamiento de su vida, de encontrar el estrecho que 
debía abrir camino por el Occidente á aquel magnífico país 
que regia el gran Kan, á las observaciones que le habían he-
cho algunos capitanes por cuenta propia y de los marineros 
y soldados, había respondido: 

—Nadie puede arrebatarnos el oro que aquí hay. Calmad 
vuestra impaciencia; sigamos el rumbo que ha de conducirnos 
al término de nuestro viaje, y al regresar á España podremos 
llevar honra y provecho, que vale más que el provecho solo. 

Esta determinación dió lugar á continuas murmuraciones; 
110 pocos de los que iban á bordo pusieron en duda el talento 
del almirante, algunos creyeron que su vanidad iba á perder-
les, y se confirmaron más y más en la idea de que su excesi-
vo amor propio, ó como él le llamaba, su amor á la gloria, 
había sidó causa de que la isla Española, apénas colonizada, se 
hubiese convertido en un semillero de disturbios y en un cam-
po de incesante discordia. 

Pero el almirante y sus hermanos dieron las órdenes opor-
tunas para continuar la marcha, y el día 3 7 d* O t u V 
donaron las carabelas la bahía, ó mejOT^fchl e] golfo e^donde 
batean permanecido algún tiempo; costearon fa p r ó v T n l t 
Veragoa 6 Veragua, como se llamó más tarde, y llegaren á 

G „ : r i o a o r i o ' a I q u e ¡ r ° c ° i o n d i ó ¿ S r * . 
Detuvieronse allí, y según la costumbre, fueron alguno, 

-marañeros ¿ t.erra en los botes para explorar la orilla ' 

B a f b a ^ u i l l t r 8 e T d ° d Í 6 Z d e ' o s boquéalas peque-
ñas baiquillas, cuando se presentaron en la costa más de trel 
cientos indios armados con espadas y lanzas tóTT 
dera de palma, dispuestos , i ^ S f i ^ 
y ¿castigar su osadía por dirigirse á sus dominios 

-Su presencia se hizo notar por el ruido seco y repetido de 
os tambores que usaban, y el sonido de unos c l a c o eToue 

e m p l e a b a n — p — s t X : 

Desde luego pudieron convencerse los españoles de que 
aquel la gentes eran hombres aguerridos; porque con un de 
nuedo, con un arrojo inconcebible, al ver que los botes avan 
zaban, se arrojaron al agua, y blandiendo sus armas orlian" 
en actitud amenazadora 4 caer sobre sus enemigos 

e n s e - " ; ! ! 0 8 " T ^ ^ A b e t e s , como 

hiendo con entusiasmo de los españoles losconsabid^casct 



beles, abalorios y demás chucherías, les dieron en cambio diez 
y siete láminas de oro, de un valor de ciento cincuenta duca-
dos. 

Tornaron unos y otros, y al dia siguiente regresaron los 
españoles á la orilla, para ver si aumentaban el número de 
láminas de aquel rico metal. 

Pero los indios, que se habian figurado que no volverían, 
recelaron de nuevo al verlos aproximarse á la orilla; y presen-
tándose en gran número en actitud hostil, y llenando el es-
pacio con el sonido de los tambores y de los caracoles, se lan-
zaron al agua para atacar á los extranjeres. 

Uno de los indios disparó su flecha ó hirió en un brazo á 
un español. 

Esto les contuvo algún tanto. 
Sin embargo, despues de un momento de tregua, avanza-

ron de nuevo contra sus enemigos, y entónces una de las ca-
rabelas disparó un cañonazo. 

E l estampido del cañón les atemorizó de tal manera, que 
huyeron horrorizados á refugiarse en las selvas. 

Los españoles, aprovechando este momento., llegaron á la 
orilla, saltaron en tierra y les siguieron. 

Fué tal el pánico que se apoderó de los indios, que arrojan-
do sus armas se detuvieron, presentándose con la mayor su-
misión y humildad á los españoles. 

Estos se contentaron con pedirles oro, y no tardaron en 
satisfacer sus deseos. 

Dejáronles en libertad, dándoles objetos iguales á los que 
el dia anterior les habian ofrecido, y volvieron á bordo de las 
carabelas. 

Impaciente Colon por llegar cuanto ántes al término de su 
viaje, se dió de nuevo á la vela; pero resuelto á explorar to-
da la costa, se detuvo en la entrada del rio Cativa. 

Las indios de aquella parte de la costa le recibieron de la 
misma manera que los anteriores, es decir, con grandes l i a 
ndos y gritos de guerra gandes ala-

Como los españoles no desembarcaron enviaron W r 

Los intérpretes los tranquilizaron, 
hubieron á bordo de la carabela donde estaba Col™ 

— r o n con él y tornaron muy ^ ^ o '/Z 
0 8 m e j o r e s 

Envió el almirante 4 un capitan con varios soldados 4 vi 
sitar al cae,que, y éste despues de recibirlos coTÍ 
eorteSÍa, I e s ^ u n o d e J 0 t Í l Z 

Llamó m atención en aquella parte de la costa una gran 
masa de estuco del que llevaron muestras al almirante 

Como en las demás islas no habian hallado señal dearqui-
ctura de ningún género, y allí encontraban una masa d e l e . 

a W r / a b r Í C a d a ' 7 °° n a d 0 m 0 S * c t ó n i c 7 s , 
se afirmo más y más en su idea de que avanzaba hácia paí 

w l ' h s ' í . " a v i v ó e n s u a l m a 6 1 d e s e ° d * P * 
i Z o T n : . I , e g a r c u a n t o á n t e s * i a s 

v i e n t o Ü ° i m 6 n ^ C 0 S t a ' y aP rovechando un 
vzento favorable, pasó por delante de ciudades populosas, en 
dancTa " d e C a ™ r i ' o » en gran abun-

Una de ellas fué Veragoa. 

De estay de las demás daremos l conocer en breve la his-
toria y los sucesos memorables de su conquista por los espa-

TOMO iv.—523 



E n ella estaban las minas' de oro más abundantes, y sus 
moradores fabricaban con mayor profusion que los demás las 
láminas de oro con que se adornaban. 

Los españoles contemplaban aquel país con codicia, y avan-
zaban contra toda su voluntad por el derrotero que les mar-
caba su jefe. 

Al fin llegaron á una ciudad llamada Ubiga. 
—Aquí termina el país del oro, dijeron los intérpretes al 

almirante. 
Al saberlo los españoles, intentaron de nuevo disuadir á 

Colon de su propósito, y conseguir de él que les permitiese 
apoderarse de toda aquella rica comarca, conquista que, en 
su concepto, agradaría mucho más á los reyes que el descu-
brimiento del estrecho, que parecia ser la única esperanza de 
Colon. 

Pero el almirante, alucinado por sus falsas creencias y por 
la relación de los indios, que al hablarle de la magnificencia 
de las ciudades del Occidente se referían á los grandes im-
perios de México y del Perú, le hicieron creer que el Yuca-
tan y Ciguare, nombres que pronunciaron repetidamente los 
indios, serian provincias pertenecientes al imperio del gran 
Kan; y esta suposición y los indicios que su imaginación le 
presentaba, le hicieron no abrigar la menor duda de que exis-
tia un estrecho, siendo su único afan descubrirle. 

Le habian asegurado que los habitantes de aquellas regio-
nes usaban guirnaldas y brazaletes de oro, que sus vestidu-
ras estaban bordadas con fragmentos de aquel rico metal y 
que poseían muebles de preciosas labores. 

No habia duda. 
Los países descubiertos por Marco Polo iban á presentar-

se á su vista. 
El almirante mostró un pedazo de coral á los indios, y és-

tos le aseguraron que las mujeres de Ciguare adornaban su 
cabeza y 8u cuello con bandas de aquel precioso producto 

Para convencerse más y más, les enseñó pendientes de 
otras especies que llevaba, y los indios le aseguraron qu en 
os pa1SeS q U e e describían hallaría con profusion aqUllo 

frutos, completando sus reseñas con las- noticias de que los 
Habitantes de aquellos privilegiados países poseían grandes 
buques- perfectamente armados, que tenían espadas, escudos 
corazas y ballestas, y que hacían uso de les eába los para 
sus expediciones belicosas. P 

Todas estas descripciones fascinaron al almirante, y ansio-
so de convertir en realidad sus esperanzas, prosiguió el cami-
no, visitó un espacioso puerto, rodeado de un paisaje bellísi-
m o con muchas casas, al que dió el nombre de Puer to 

f r n t " T T i " ' 3 4 T q V P a í S f U 6 r 0 n G n C a n o a s á o f r - e r l e 
f utas, hortalizas y algodon, pero no oro, porque carecían de 
él, y navegando despues al Occidente, llegó á un cabo, al que 
^ m o Nombre de Dios, teniendo que retroceder ai llegar 
allí, porque las tempestades amenazaron de nuevo destruir 
sus embarcaciones. 

Defendióse como pudo del temporal, teniéndolos marine-
ros que emplear el tiempo en componer los buques y en arro-

d e 7 , a g U 7 U e " 6 n e l l ° S P ° r I a S A r a d u r a s , 7 
de este modo pasaron algunos días yendo de una isla á ot a 

Afortunadamente los moradores de ellas eran afables y 
acudían solícitos á ofrecer á los españoles abundantes y fej 
ñas provisiones. J 

Al fin tuvo que guarecerse la escuadra en un puerto tan 
pequeño, que le dió el nombre de Retrete 

El paisaje que le rodeaba era abundante en yerbas pero 
carecía de árboles. J ' p e r o 



Llamó la atención de los españoles la multitud de caima-
nes que salian del agua á tomar el sol á la orilla. 

Estos animales eran muy tímidos y huían cuando se acer-
caban á ellos. 

Nueve dias tuvieron que permanecer allí por efecto del 
mal tiempo. 

Como estaban á muy corta distancia de la orilla, saltaban 
b tierra los españoles, y aunque al principio fueron muy bien 
recibidos por los indios, no tardaron en granjearse su enemis-
tad. 

Pagando sus bondades de una manera tan indigna, entre-
gándose á toda clase de excesos, kabia continuamente riñas. 
Los indios de la costa llamaron á sus hermanos del interior; 
se aumentaron considerablemente, y queriendo vengarse de 
los españoles, resolvieron sorprenderlos, entrar en sus navios 
y matarlos. 

Presentáronse, pues, en actitud amenazadora, y aunque 
Colon comprendía las razones que tenían para obrar de aquel • 
modo, se vió obligado á mostrarles su poderío. 

Mandó disparar algunos cañonazos sin bala. 
Pero el estampido no les intimidó; por el contrario, exci-

tándoles les dió mayor denuedo para lanzarse á los buques. 
Fué necesario cargar con bala los cañones, y al ver los 

destrozos que en sus filas y en sus casas produjo la metralla, 
huyeron despavoridos. 

Si no un motin, por lo menos una coalicion se formó con-
tra los deseos del almirante. 

Los capitanes, los soldados, los marineros, todos asegura-
ron que en el estado en que se hallaban los buques era impo-
sible proseguir adelante. 
o Manifestaban á Colon que no debían abandonar aquel país 
que tantas riquezas les ofrecía, y bien fuera por sentir que 

la fuerzas lo abandonaban, bien porque el desengaño empe-
zase i, demos rar al almirante el error en que estaba lo cier-
toes. que.desistió del proyecto de buscar el estrecho 7 re 

Í S S r á l a . f * d e P - a explorar a q u e L r -Provincia y visitar sus minas. 

J ^ r ° d 0 S d f a i ' ' e l O T 0 a b ™daba en ella, cargando 
sus bajeles con aquel precioso metal podian volver < España 

i z ° z - T i o á aus enemigos cuand°16 « naber realizado sus proyectos. 

q u f l e U h ! b - r e S O l U T t é r m Í D ° á I a s n o W e s g i r a c i o n e s que le habían guiado durante su vida 

o b f : t a b V , ~ Í d 0 d e q U e M bastaban sus fuerzas para 

ría ou/s IT d6 SUS deSe°S'y re"d0 á la glo 
n a que había prometido, comprendió que lo que debia ha-
cer ntóces era consolidar lo que habia ganado, y el mejor 
medio era cargar sus barcos de oro y deslumhrar con & í los 
que querían amenguar la grandeza de sus conquistas. 
y variando ^ ^ a b a n d o a ¿ Colon el puerto de Retrete, 
y variando de rumbo, se encaminó á la costa de Veragoa. 



C A P I T U L O XXVII I . 

Contratiempos. 

f NA inmensa alegría se apoderó de los tripulantes al 
ver que Colon, accediendo á sus ruegos, desistia 
de su propósito y se encaminaba de nuevo á aque-
llas regiones que encerraban en sus entrañas ricos 

tesoros, regiones cuya conquista era el único atan de los es-
pañoles. 

E l mismo dia en que salieron del puerto de Retrete, llega-
ron á Puerto Velo. 

Pasaron allí la noche, y al dia siguiente continuaron la 
marcha. 

Pero el viento varió, soplando por la proa. 
Tres meses habia esperado el almirante aquel viento para 

avanzar hácia el soñado estrecho, y precisamente en el mo-
mento en que desistia de su propósito era cuando soplaba. 

Creyeron los españoles que esto le haria renovar sus de-
seos, pero no fué así. 

Aquella coincidencia le entristeció demasiado, y como era 
piadoso: 

—No quiere Dios, se dijo, que yo pase adelante. 
La alegría volvió de nuevo el ánimo de los españoles, y 

aguardaron con calma á que cambiase el viento para prose-
guir el rumbo hácia Veragoa. 

Antes de conseguir su deseo tenian que vencer muchas 
dificultades. 

_ Las embarcaciones se vieron precisadas á volver á Puerto 
Velo, y precisamente en el momento en que llegaban al Z r 
t o , u n a r á f a g a i m p e t u o s a l e g a r r n j ó á 

J M ^ r s L t - r d f e 

Colon al escribir á los ;reyes lo que habia sucedido-

caldera^ ^ t e r ™ * l f % * » ' 

"Otras levantaba sobre nuestros barcos montañas sinies-
tras, cubiertas por la espuma. 

"Por lanoche las agitadas aguas parecian llamas, por efec-

mares r S U m Í n 0 S 0 S ^ c u b K n l a superficie de los 

i i S à f e V f t í M ? t r ° t 0 r a S d 8 0 1 ? f ? & aparecieron 
Í los ojos de los viajeros como una inmensa hoguera de cu-
yo seno brotaban sin cesar flamígeros relámpagos 

ros X o u b , C ? b e , a S m a S d S ° t r a S ' ° r e i a n — i n e - : 
ro al escuchar el estampido de los truenos que sus compañe-
ros, próximos , zozobrar, pedian ausilio d i s t a n d o cañona-

b r f í a f S T t # ° - m a C ° p i 0 3 a I l u ™ « í * S t o a n t e s so-
bre las embarcaciones y las llenaban de tal modo «ue no 
bastaban todas las fuerzas de los marineros p ^ a a r T r e 

agua, habiendo instantes en que se croia, próximos Í aho 

B n l 0 ^ l e s pasaba el castigo 

De pronto vieron arremolinarse el agua, y levantarse co 
mo una inmensa piràmide. mamarse co-

Era una manga de agua, que los tripulantes vieron horro-
rizados avanzar hácia ellos. ' " " o r r o 



Creyendo segura su destrucción, postrándose de hinojos 
sobre cubierta, oyeron recitar á los misioneros el Evangelio 
de san Juan en medio de una profunda emocion, en una cons-
ternación inmensa. 

L a manga pasó cerca de las embarcaciones sin tocarlas. 
Los marineros todos prorumpieron en gritos de alegría, 

dando gracias á Dios y atribuyendo el milagro á la eficacia 
de los pasajes de la sagrada Escritura. 

A la tempestad siguió la calma, y durante dos dias pudie-
ron reponerse los tripulantes de las fatigas que habian pa-
decido. 

Sin embargo, el temor volvió á apoderarse de su espíritu. 
Vieron en torno de las carabelas un gran número de tibu-

rones, que les rodeaban sin cesar. 
Esto era un signo de mal agüero. 
—Nuestra ruina es segura, decían todos, estos monstruos 

huelen los cuerpos muertos, y tienen el presentimiento de su 
presa. Cuando se sitúan alrededor de las embarcaciones, es 
porque hay enfermos á boido, ó porque los viajeros están á 
punto de naufragar. 

No habia quien les disuadiese de que la tormenta volve-
ría de nuevo y de que entonces perecerían. 

No se realizó, sin embargo, su presentimiento, y al fin pu-
dieron saltar en un puerto que parecía un canal, en donde 
disfrutaron de algunos dias de descanso. 

A l fin y al cabo el dia de la Natividad del Señor llegaron 
á un rio, á más de dos leguas del de Veragoa, que los indí-
genas llamaban rio Tebra. 

Colon le bautizó con el nombre de rio de Belen. 
Cerca de él habia una poblacion, y una vez ya en la pro-

vincia de Veragoa, anclaron los buques, resueltos sus tripu-
lantes á explorar el país. 

de lo. Contratiempo? ° ° 8 t " d d e 

«re, y olvidando e S ^ W ^ ^ 
* despertó en el alma de f , T ' ° ° m 0 S U C e d e s i ^ P r e . 
<P» deseo: eI d i t f ^ y ™ * * 

Esta &é la última etaná de f q n f > ™ a comarca. 

nizacion, su « «rga-
mfortunios que sobre ól y s „ T n

 % ** d e m f I o s 

españoles. ? " m a o a y e r ™ á h llegada de ios 
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C A P I T U L O X X I X . 

Quibiam, aey &e Vesagoa. 

L s o b e r a n o d e Y e r a g o a s e l l a m a b a Q ^ a m . 

S u s d o m i n i o s s e e x t e n d í a n d e s d e l a , o u l l a s d e l 

r i ó T e b v a b a s t a l o s d e l U n r a . 

V a r i a s r a z a l e r e n d í a n t r i b u t o . 

7 r T t 
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Una terrible escena, que constituía una costumbre de aquel 
pueblo, y de los de la mayor parte de los que formaban aque-
llas comarcas, presenció el jóven rey. 

Elegido por aclamación para suceder á su padre, levanto 
su trono, como aquel lo habia hecho ántes, sobre un sacrifi-
cio que horroriza. 

Era costumbre cuando moría un soberano matar á su es-
posa y enterrarla con él. 

Al mismo tiempo se buscaban cien caciques de los mas 
afectos á la persona del monarca, y al lado suyo eran también 
enterrados. 

Loa cien caciques más amigos de Mayarima bajaron al se-
pulcro, y sobre sus tumbas empezó su reinado el joven t i -
biara. 

La bárbara costumbre que acababa de citarse tema su ori-
gen en la veneración de aquellos pueblos hácia sus reyes, á, 
quienes suponían descender del cielo ó de la luna. 

Creían en la inmortalidad, y con el fin de que el monarca 
tuviese al lado suyo á las personas más predilectas de su co-
razon, para que le prestasen toda clase de servicio,«, consuma-
ban aquella hecatombe, á la que se sometían gustosos los 
que en vida habían gozado del favor del monarca. 

E n las comarcas de Darien, de Nicaragua y Veragoa, no 
solo se enterraba cerca del rey á los c a c i q u e s , sino que se po-
nían en su tumba los muebles de su casa, sus trajes, las ar-
mas que habia esgrimido y provisiones bastantes para que no le faltase nada. « . . 

La preocupación llegaba á tal e x t r e m o , que casi siempre 
se a r r o j a b a al mar á unos cuantos caciques y vasallos del rey 
para que por si acaso decidía viajar por mar, encontrase ser-
vidores dispuestos á auxiliarle. Dice un poeta que t a consagrado páginas brillantes á bos-

quejar la simpática figura de Quibiam, (P) q u e aquel subli-
me fanatismo deja entrever la abnegación de aq,l l l s pue-
blos que reconocían un Dios, otra vida y una resurrección más 

santas " ' ^ * * ^ l 0 S d e 

Sobre la losa que cubría los despojos de Mayarima fué 

ren tad ^ " ^ 7 " " rit°' c a 
t í * C U 8 r e ; t a ™ o h e s sobre aquella tumba 

I ayba descendiente de las tribus de los naitingas llegó 
hasta donde estaba Quibiam en una ligera canoa, s u ^ J f f 
te empujada por la corriente del rio Tebra 

Era hija de los reyes de Darien, é iba á rfrecer al prínci 
pe una corona de flores. P 

Desde aquel momento compartió con él la hamaca real y 
fué la madre de sus hijos. ".ai, y 

Pero ni sus caricias, ni sus consuelos bastaban á alejar la 
profunda tristeza que se habia apoderado del corazon de Q u t 

Todo lo tétrico todo lo horrible, constituían el goce de aquel 
mozo que ántes de ceñir á sus sienes la corona de las Z 
nes, había tenido que ceñir la pesada diadema d e t a l l 

Su melancolía aumentaba, y abandonaba muy á menudo' 
su tosco palacio y la compañía de Irayba para Jhtr Í T T 
rras, contemplar las tormentas, r e s p i r é / V a t e de , ! v„T 
canes y adormecerse bajo la sombra de los bosques pa ra l e s 
pertarse con el rugido salvaje del i a m i a r v b»« ' 

en los inflamados "ojos de las C S " ' 7 ^ " 

Quejábanse los indios de las invasiones que de cuando t „ 
cuando sufrían de los caribes. " 

Buscando alivio á sus pesares, abandonaba Quibiam su te 
rntorio, y con los más valientes guerreros, en Tigeras c l n o t 



iba á atacar á los caribes á sus propias islas, luchaba con ellos, 
los destruía, los llevaba prisioneros á sus Estados, y allí los 
descuartizaba. . . 

Pe ro sus triunfos solo inspiraban una amarga sonrisa á sus 
labios. . , 

U n dia, no pudiendo sufrir la honda tristeza que devora-
ba su alma, partió en una canoa siguiendo la costa de Nica-
ragua. . . 

Cien caciques en otras tantas le siguieron. 
Empujado por la corriente, llegó á Ornofay. 
No bien las tribus de aquella venturosa comarca, descu-

brieron las coloradas plumas que adornaban su frente,, su-
bieron á las crestas de las montañas y con ellos su cacique 
Caimara. (Q) 

Caimara era jefe de las tribus de G-uamuhaya, de tiana-
manaya y de Guamaroce, tribus dóciles y pacíficas, que vi-
vían felices protegidas por su generosidad y sus costumbres. 

Nada mas puro ni más bello que el espíritu que animaba 
álos vasallos de Caimara. 

Profesaban el principio de que nadie tenia el derecho de 
derramar la sangre de sus semejantes, teniendo todos, por el 
contrario, el deber de ayudar á los desgraciados. 

* Apénas descubrieron estas hospitalarias gentes á Quibiam 
y á suá caciques, los saludaron con las mayores muestras de 
alegría . 

Una hermana de Quibiam era la esposa de üaimara. 
Saliendo al encuentro del rey de Yeragoa, le tendió los. 

brazos, le llevó con sus caciques á la ciudad, le hospedó en 
su palacicfy le dijo: , 

— Bien venido seas, mis tribus guardarán tu corona, mi 
hermana Lianata herirá las cuerdas de la maricuba cantando 
á su compás con melodioso acento los arcitos sagrados para 
alejar la pena de tu corazon. 

Lianata, más bella que todas las demás indias, se presentó 
á cumplir las órdenes de su hermano. 

Esta jóven era hija del cacique de Gruaniguanico, de aquel 
venerable anciano que en el primer viaje de Colon á la Ja-
máica se le apareció pronunciando palabras que no podia ol-
vidar el almirante, porque condensaban la moral más pura del 
corazon humano. 

Llegó la noche, y las vírgenes alfombraron con palmas el 
camino que debia recorrer Quibiam para llegar hasta su. le-
cho, y cubiieron la hamaca de flores olorosas. 

Otras le presentaron el hibuero con el licor de ananas ó 
maguey. 

Para alejar el calor que le sofocaba, agitaron las indias 
los abanicos de pluma. 

.Las vírgenes cantaron de nüevo los arcitos, y á su compás 
cerró Quibiam los ojos, entregándose á un delicioso sueño. 

A l despertar al dia siguiente, lo primero que vieron sus 
ojos fué el rostro encantador de Lianata. 

Su inocente mirada ofreció á Quibiam tesoros de felicidad» 
¡Pobre Irayba. 
En aquel momento habia perdido todo el amor de su esposo. 

"La hija del cacique de Guaniguanico habia despertado en 
el corazon de Quibiam los deseos que hasta entónces no ha-
bia sentido en su pecho. 

¡Irayba, que hasta entónces habia constituido la suma de 
felicidad para su esposo, se hallaba expuesta á ser víctima de 
la volubilidad de Quibiam! 

Lianata era su ídolo. 



C A P I T U L O X X X . 

Arcanos del destino. 

TJIBIAM estaba regenerado. 
L a negra melancolía que se había apoderado de su 

espíritu, habia desaparecido por completo de su 
alma. 

Los oscuros horizontes que formaban los límites de su vi-
da, se habían tornado en risueños paisajes, iluminados por 
sonrosada luz. 

Parecia despertarse de un sueño profundo y admirar por 
la primera vez de su vida la belleza de cuanto le rodeaba. 

El cielo, el aire, las campiñas, las verdes crestas de las 
montañas, los límpidos arroyos que serpenteaban por las lla-
nuras, el murmullo del torrente que se desprendía á lo lójos 
entre brillantes rocas, el canto de las pájaros, todo parecia 
nuevo á Quibiam, todo le sorprendía, todo le embelesaba, y 
es que por la primera vez de su vida habia sentido el amor 
en su pecho. 

Antes que el amor que nos inspira la mujer cuyos ojos nos 
brindan la felicidad, habia saboreado el rey de Veragoa los 
goces de la tierra, y despues de los triunfos, aunque habia 
unido su corazon al de Irayba, aunque habia experimentado 
la diílce satisfacción de deberle dos hijos, aun no habia gus-
tado su alma las delicias de la pasión. 

La tristeza que experimentaba era hija de un deseo que no 

podía explicarse, de un vago afan que nada calmaba, de una 
sed devaradora que no podía apagar más que un solo manan-
tial: el del amor. 

Una sola mirada de Lianata habia bastado para iluminar 
con un rayo vivificante las tinieblas de su espíritu. 

Los negros y meláncolicos ojos de la india, las trenzas de 
su cabello de ébano, el color de perla de su cutis, en una pa. 

labra, los seductores hechizos de Lianata, habían acercado á 
sus labios la copa del placer, y dueño de ella, seguro de que 
podría apurarla, quería saborear aquella dicha que le embria-
gaba. 

Una mirada de fuego hizo bajar los ojos á la casta jó ven. 
—Ven, Lianata, dijo Quibiam; ven, vida de mi vida, tú no 

debes separarte de mí. Cuando te veo, todo me sonríe. La 
sola idea de tu ausencia me llena de pesar. 

Ven, luz de mis ojos, flor que concentra en su cáliz el aro-
ma de todas las flores, que ostenta en sus ojos las chispas de 
brillantez, los rayos del sol, la tibia claridad de la luna, no te 
apartes de mí. Que yo escuche tu voz, que respire el perfu-
me de tus cabellos, que me embriague con tu s dulces miradas. 

Lianata experimentaba una emoción desconocida. 
Su corazon latia con violencia. 
Cada latido aumentaba el fuego en la sangre que circula-

ba por sus venas. 
Pero este dolor brindó á su alma un goce parecido al del 

éxtasis. 
Quibiam imprimió un beso en la frente de la hermosa in-

dia. 
Liatana se escapó de entre sus manos como una gacela. 
En esto llegaron los caciques á saludar á su soberano. 
L a alegría que brillaba en su rostro se comunicó á su co-

razon. 
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—¡Benditas sean las playas de Ornofay! exclamó el gran 
butio, sacerdote del tzimes tutelar del rey de Veragoa. 

¡Benditas sean las gallardas palmeras, que parecen reco-
ger las plegarias de los hombres para elevarlas al cielo! 

¡Bendito el melancólico sinsonte, que desde las frondosas 
copas de los árboles entona con su arpada lengua cánticos 
de alabanza al Hacedor de todo lo criado. 

¡Bendita, en fin, Lianata, que con su dulce mirada, su acen-
to celestial y sobrenatural hermosura, ha devuelto la alegría 
á su poderoso ó infortunado rey! 

Quibiam acogió aquella leal manifestación con las mayores 
muestras de regocijo, y durante el dia todo fué fiestas en el 
palacio del gran cacique de Ornofay. 

Trascurrieron algunos días, los mas dichosos que habia pa-
sado en su vida Quibiam. 

Lianata correspondía á su amor. 
Nadie podía arrebatarle la felicidad. 
Los caciques, ébrios de gozo, rendían culto á su tzimes, en 

acción de gracias por haber alejado la melancolía del alma de 
Quibiam. 

U n dia llamó Caimara el viejo, padre de Caimara el caci-
que, al rey de Veragoa. 

La tristeza que éste habia abandonado, parecía haber ido 
á refugiarse en el corazon del respetable anciano. 

Su aspecto conmovió á Quibiam. 
—Te asombra mi tristeza, le dijo. 
—Sí por cierto, repuso Quibiam. ¿No eres el padre feliz 

de Caimara y de Lianata? ¿No adoran tus antiguos vasallos 
tus hijos?' ¿No les inspiras tu>veneracion y respeto? 
—Es verdad; pero estas felicidades no bastan para aliviar 

el tormento que sufro desde que he descubierto un secreto 
terrible que voy á confiarte. 

—¿Tan espantoso es? 
—Sí, espantoso; tú lo has dicho. Apenas rasgué el velo 

que lo cubría, la desesperación se apoderó de mi alma y aban-
donó mi trono, y lo dejó á mi hijo para poder ocultarme en 
el seno de las montañas, y no arrebatar á mis hijos, á mis va-
sallos, con la revelación, la ventura de que gozan. 

—Habla, hermano, habla, dijo Quibiam con ansiedad. 
—Treinta lunas han pasado desde que vi por la primera 

vez acercarse á la costa de Ornofay unas grandes canoas, mu-
cho mayores que las nuestras y de distinta forma, y al divi-
sarlas desde lejos no me asombró, porque sé que tú eres rey 
de la tierra, y pensó que luchando con algunos enemigos < te 
habrías apoderado dó las embarcaciones al someterlos á tu 
voluntad. 

Subí á la más elevada montaña de mi territorio, y desde 
allí observé. A l poco tiempo vi arrojar desde los barcos al 
mar otras canoas mucho más pequeñas, bajar á los hombres 
que las tripulaban y dirigirse á la playa. 

Aquellos hombres eran más blancos que la flor del coco, 
robustos como cedros, duros como rocas. Iban cubiertos con 
trajes relucientes, y llevaban armas que nunca habia visto. 
Horrorizados los habitantes de la costa, corrieron á refugiar-
se en las montañas. 

Aquellos hombres eran dueños del rayo y del trueno. 
Yo también me oculté entré las rocas; pero los extranjeros 

llegaron á la orilla y no hicieron daño alguno á los vasallos 
míos que no pudieron escaparse. Bajo los árboles que crecían, 
en la orilla levantaron un altar, ó hincando la rodilla en tie-
rra y elevando las manos al cielo, permanecieron largo tiempo 
rindiendo culto á su Dios. Yo me informé de lo que hacían, 
y más tranquilo, me dije: ' 

"Tienen Un Dios, no hay que temer; vayamos á su encuen-



tro, porque todos los que aman á Dios son nuestros herma-
nos.» 

—¿Y te acercaste á ellos? preguntó Quibiam con ansiedad. 
—Sí, me acerqué con algunos de mis caciques, y saludan-

do al jefe de los extranjeros, le dije: 
"Salud y paz; grande debe ser tu poder, toda vez que al 

llegar á mis Estados has inundado de terror á todos sus mo-
radores. Para que sepas quiénes somos y aceptes nuestra 
amistad, te confiaré nuestras creencias para que te sirvan de 
guía y obres de acuerdo con nosotros, n 

Caimara repitió á Quibiam las palabras que, como recorda- . 
rán nuestros lectores, pronunció en presencia de Colon, asom-
brándose éste por la moral que contenían. 

—-¿Y qué te respondió el cacique de los extranjeros? pre-
guntó Quibiam. 

—Estrechó mi mano y anunció que venia á mis Estados en 
nombre de sus reyes, poderosos señores de la tierra, los cuales 
deseaban conocer nuestras comarcas, siendo nuestros amigos 
y enviándonos sus guerreros para librarnos de los caribes. 

A l escucharle, prosiguió Caimara, experimenté una inmen-
sa alegría, y les brindé mi amistad y les ofrecí todo cuanto 
tenia. 

Si no me hubiera detenido Lianata, hubiera ido con ellos 
á visitar á sus reyes. 

Se separaron de mí, volvieron á sus grandes barco», se apar-
taron de la costa, y yo, deseando saber qué influencia ejerce-
rían en mi vida aquellos hombres, en medio del silencio de 
la noche bajé á la caverna de mi tzimes tutelar, é imploré su 
gracia para que descorriera á mis ojos el velo del porvenir. 

Quibiam escuchaba con creciente Ínteres la relación de 
Caimara. 

—Apénas toqué con mis manos la piedra sagrada en don-

de reposaba el tzimes, prosiguió, oí una voz lastimosa, que 
repitió tres veces esta terible frase: 

"Tu tribu será pasada á degüello por la espada de esos ex-
tranjeros que han bendecido á su Dios en la tierra de tus an-
tepasados. 

"Prepárate á morir en medio de horribles tormentos, y no 
olvides que el ídolo de tu corazon, que tu hermosa Lianata, 
perecerá en las ondas que bañan la orilla de Ornofay.n 

Quibiam no pudo ménos de exhalar un profundo g e m i d o « 

En aquel momento resonó una voz. 
— Padre, padre, dijo Lianata, entrando en la C a v e r n a e n 

donde conversaban el autor de sus dias y Quibiam. 
Caimara hizo á Quibiam una señal para que ocultase á su 

hija lo que acababa de oir, para que dominase la emocion de 
que se hallaba poseído. 

Pero aquella señal fué inútil. 
Como siempre, la presencia de la joven india habia devuel-

to la alegría al corazon del rey de Veragóa. 



C A P I T U L O X X X I . 
t 

Donde verán nuestros loctores que los indios, í pesar de lo ligero 
de su traje texuan la manga ancha. 

HE quieres, bija mia? preguntó Caimara á Lianata. 
La joven india bajó los ojos al ver allí á su amante. 
— Quvbiam, dijo el anciano á su huésped, vuelve 

tranquilo á la morada de mi hijo y que tu dios te-
proteja. 

Quibiam dirigió una mirada á Lianata. 
Esta le dijo en otra suya: 
—Obedece á mi padre que acaso tu obediencia redundará 

en nuestra felicidad. 
Quibiam partió á reunirse con sus caciques, y con ellos vol-

vió adonde le esperaba su noble amigo el soberano de Or-
nofay. 

Lianata y Caimara quedaron solos. 
—Bien venida seas, encanto de mi vida; ¿qué objeto te trae ' 

tan afanosa al modesto retiro de tu anciano padre? 
—Siempre habéis sido bueno para mí, y no quiero oculta-, 

ros los secretos de mi corazon. 
—¿Sufres? 
—No, padre mió, soy muy dichosa. Desde hace algún tiem-

po todo ha cambiado para mí, y no hay alegría que no aca-
ricie mi corazon. 

—¿Por ventura has sentido el amor en tu pecho? 
— Sí, padre mío, ¿para qué ocultároslo? Desde que he sen-

tido ese afecto dulcísimo en mi alma, hasta creo que es ma-
yor el cariño que me inspira él noble anciano á quien debo el 
sér, añadió Lianata, acariciando con las suyas las callosas ma-
nos de su padre. 

—¿Y en quién has puesto los ojos, hija mía? 
—-¿Podéis dudarlo un solo instante? 
—¿ Acaso es nuestro huésped? preguntó el anciano con te-

mor y ansiedad. 
—Vos ¡o habéis dicho. Desde el momento en que sus ojos 

se han fijado en los míos, ha desparta lo el amor en mi pecho, 
y desd^ eutónces vivo en los brazos de la dicha. 

—¿Pero él te ama? 
—Sí, me lo ha repetido muchas veces, me lo ha jurado; 

dice que soy su vida, y que siu mí no hay para él felicidad 
en la tierra. 

E! anciano miró con tristeza á Lianata. 
— No lo dudéis, añadió la joven; poseído de una profunda 

tristeza, no hallando en sus dominios nada que atenuase la 
angustia de su peeho, abandonó su hogar, rompió los lazos 
que le ligaban con los seres más queridos de su corazon, se 
entregó á merced de las olas en endebles barcos, sin rumbo 
fijo, y los vientos le condujeron k nuestras playas. A l llegar," 
la tristeza se pintaba en su frente, sus ojos estaban apagados, 
la melancolía devoraba su espíritu; pero al verme ¡ah! pa-
dre mío, al verme una luz abrasadora iluminó sus ojos. Su 
frente quedó s e r e n a . . . . Mi presencia solo habia alejado pa-
ra siempre las penas de su alma. 

—jPobre hija mia! dijo Caimara. 
— gAcaso sentís el afecto que me une á él? 
—No. • 
—Y sin embargo, no participáis de mi dicha. 
—Quibiam es incapaz de fiogir un sentimiento. Cuando 



te ha dicho que te ama, es porque siente el fuego del amor 
en su pecho. Pero Quibiam es rey de un país que se extien-
de muchas leguas á las orillas del mar. H a querido defender 
á sus vasallos y engrandecerlos; pronto querrá volver á su 
patria, y tendrás que seguirle. 

—Esos son sus deseos. 
—¡Oh, hija mia! ¡Qué dolor para mí, si estando como estoy 

al borde de la tumba, tengo que separarme de lo que más 
amo en el mundo! 

Lianata bajó los ojos y no pudo proferir una sola palabra. 
Pronto reveló su rostro la tristeza que se apoderó de su 

alma. 
Caimara lo adivinó, y acercándose á su hija: 
—Cálmate, vida mia, cálmate, exclamó, no te exigiré el 

sacrificio de que renuncies á la felicidad por mí. Vé con él 
Sólo un favor te exijo. 

—¿Cuál, padre mió? 
—Tú naciste bajo la protección de la luna, reina de la no-

che. Prométeme no embarcarte ni partir de las costas de Or-
nofay miéntras el astro de la noche no ilumine con sus. rayos 
las plateadas ondas del mar, tengo miedo de que los malos 
génios, aprovechándose de las tinieblas, echen á pique la> ca-
noa y te conduzcan á través de los mares. 

—Yo os ofrezco no surcar nunca las movibles olas sino 
alumbrada por la dulce claridad de mi buena protectora. 

Caimara no habia tenido tiempo de decir á Quibiam que 
el tzimes le habia revelado que Lianata perecería en el mar 
en una noche en que la luna iluminase el cielo. 

Quibiam volvió al dia siguiente á ver á Caimara. 
Entonces le reveló el amor que sentía hácia Lianata. 
El anciano bendijo aquel afecto, y la jóven india fué la 

segunda esposa del rey de Veragoa. 

AI DE LAMARTINE. 1 9 F 

L a revelación del anciano habia despertado en su alma un 
* odio profundo hácia los extranjeros, porque atribuía á su in-

fluencia el fatal destino que aguardaba á Lianata. 
La* unión de los dos esposos se celebró con grandes feste-

jos, y como la luna se hallaba en su cuarto creciente, se dis-
puso que partieran á su patria, aprovechando la protección 
del astro de la noche. 

Lianata se despidió de su padre y de su hermano. 
El anciano estaba seguro de que la veia por última vez. 
Las canoas de los caciques de Quibiam surcaron las olas. 
Lianata, muellemente recostada sobre las hojas de palma 

que habían colocado en la canoa de Quibiam, iba á su lado, 
miéntras que algunas indias pulsaban la maricuba y entona-
ban armoniosos arcitos. 

Las canoas abandonaron las playas de Ornofay. 
Lianata reclinó su cabeza sobre los hombros de su amante. 
La luna besaba con uno de sus rayos la frente de la jóven. 
Las canoas avanzaban rápidamente. 
Diez noches con sus días duró el viaje. 
Al divisar desde léjos los habitantes de Veragoa las canoas 

de su gran cacique, corrieron alborozados á la playa. 
Empezaban á temer por su vida. 
Su contento no tuvo límites al ver que volvia con el rostro 

sereno, con la satisfacción en la mirada. 
—Alégrate, Irayba, dijeron á la esposa de Quibiam, nues-

t ro rey torna; cánticos de alegría resuenan á lo léjos; corra-
mos á recibirle, que vea que aún existe en nosotros el amor 
que le profesábamos. 

Irayba cogió de la mano á sus dos hijos y partió con ellos 
a la playa. 

Al llegar vió á su esposo, y en sus brazos á Lianata. 
Si una flecha hubiera atravesado su corazon, no habría ex-

perimentado un dolor más agudo. 
T O M O I V . — 2 6 



Los viajeros desembarcaron. 
- Irayba, esposa mía, madre de mis hijos, dijo á la reina, re- * 

eibe á Lianata como una hermana. Ella ha alejado la triste-
za de mi alma; ella ha convertido en un eden los dias de mi 
vida que he pasado léjos de tí; e l l a compartirá contigo el amol-
de mi alma. 

Una amarga sonrisa brilló en los labios de Irayba. 
Los celos devoraban su corazon. 
Sin embargo, debia obediencia á su esposo, y estrechó en 

sus brazos á su rival. 
A partir de aquel instante, sólo un sentimiento dominaba 

á Irayba: el de la venganza. 

C A P I T U L O X X X I I . 

&a mujer y la madre. 

R A Y B A reconcentró todo su amor en sus hijos. 
L a amarga sonrisa que brilló en sus labios al saber 

que no era suyo todo el amor de Quibiam, fué en lo • 
sucesivo la máscara con que cubrió la indignación 

que se había apoderado de ella. 
Aunque Lianata la buscaba y hacia todo lo posible para 

no robarla el afecto de Quibiam, Irayba huia de ella. 
Temía que la bondad de la jóven india llegase á subyugarla. 
Entre las dos se estableció, aparentemente en Irayba, y 

con sinceridad en Lianata, una lucha que tenia por objeto 
hacer una por otra los mayores sacrificios. 

Irayba elogiaba ante Quibiam la belleza de Lianata. 
Lianata ponderaba á su esposo las nobles prendas de" 

Irayba. r 

No por eso abandonaba Ja madre de los hijos de Quibiam 
sus propósitos de vengarse de la rivM que le habia arrebata-
do la posesion completa del amor de su esposo. 

. . , P ; C ° t l e m P ° d e l a % a d a de Quibiam, los caribes de la 
is a c e oriquen, informados de que habia abandonado sus 
dominios, habían salido en crecido número de su isla dispues-
tos a caer sobre Veragoa, á saquear á sus habitantes y í lle-
varlos esclavos en su compañía. 

Las ligeras canoas de los caribes se divisaron á lo léjos, y 
Quibiam no tardó en saber sus intentos. 



Abandonando las delicias del amor para cumplirlos debe-
res de la guerra, reunió á sus vasallos en la costa, se despidió 
de su esposa y de sus hijos, y partió á luchar. 

Los caciques desembarcaron. 
N o tardó en trabarse una gran batalla. , . 
Los indios de Veragoa quedaron vencedores; pero Quibiam 

sufrió una herida con una flecha envenenada. ^ , 
Conducido á la choza de uno de sus vasallos, fué asistido 

en ella; pero tardó muchos dias en volver á palacio. 
Al llegar, Irayba y Lianata se amaban más que si fueran 

hermanas. 
U n a circunstancia habia apagado el odio en el corazonde 

Irayba. 
Apénas partió Quibiam á la guerra, Irayba buscó á un in-

dio, antiguo servidor de su padre y gran conocedor de las 
yerbas venenosas. t 

Le confesó sus penas, y le pidió un veneno que no dejase 
huella alguna. 

E l indio exigió algunos dias para fabricarle, y le indicó el 
sitio en donde podia hallarle, y el día y la hora en que esta-
ñ a dispuesto el veneno. 

Ebria de gozo, corrió Irayba al sitio designado. 
Su propósito era dar al dia siguiente en un manjar el tó-

sigo á Lianata. 
Dejó á sus hijos en la hamaca, en una choza formada por 

hojas secas de palma, unida á los troncos de dos árboles. 
El cielo estaba oscuro. 
Negras nubes se amontonaban sobre el palacio de Quibiam. 
Al poco rato de abandonar su morada Irayba, estallo la 

tormenta. 
E l sonido del trueno retumbaba en él espacio. 
Los relámpagos rasgaban de cuando en cuando el negro 

velo de la tempestad, y el ígneo rayo se desprendía del seno 
de las nubes. 

Una exhalación cayó en uno de los árboles en donde esta-
ba suspendida la hamaca de los hijos de Quibiam. 

Las hojas de palma se incendiaron, y los pobres niños hu-
bieran perecido si Lianata, comprendiendo el peligro á que 
estaban expuestos, no se hubiera arrojado á las llamas á sa-
carlos de la hamaca y á conducirlos salvos álaa cavernas que 
constituían el palacio de Quibiam. 

La tempestad pasó, y cuando Irayba tornaba óbria de go-
zo, porque ya poseía el remedio de su mal, y supo el acto he-
róico que habia llevado á cabo Lianata, la madre dominó á 
la mujer. 

Antes de penetrar en su morada se acercó á las orillas del 
rio Tebra, y arrojó el veneno al fondo de las aguas. 

Corriendo despues á donde estaban sus hijos y Lianata, es-
trechó á aquellos en sus brazos, y cayendo á los piés de aque-
lla mujer heróica: 

—Desde hoy soy tu eselava; te debo la felicidad. Deseaba 
tu muerte; ahora quiero tu vida. 

Tal fué la causa del lazo que estrechó sus dos almas. 
Restablecido Quibiam buscó reposo en las delicias del amor 

y trascurrieron algunos años, en los cuales Irayba y Lianata 
vivían dichosas á su lado, sin que nada amenguase el cariño 
que las dos se profesaban. 

U n emisario llegó un dia. 
—Quibiam, dijo al rey de Veragoa, el anciano Caimara, pa-

dre de nuestro rey, está enfermo. E l sepulcro se abre á su 
piés; sus cien caciques no se separan de su lado y aguardan 
á que muera para bajar con él á la tumba: tal vez la presen-
cia de su hija Lianata podrá reanimarle. 

Cuando llegó el emisario empezaba á anochecer. 



Quibiam miró al cielo. 
L a luna despetiia una dulcísima claridad. 
- Lianata, tu padre quiere verte. 
—Yo también deseo cerrar sus ojos y recibir su bendición. 
Inmediatamente llamó Quibiam á Unima, el más valiente 

de sus marinos, que era ademas cacique de Guaniguanito. 
A l dia siguiente llegó el guerrero, y Quibiam mandó dis-

poner sus canoas para que partiese Lianata á Ornofay acom-
pañada por Unima. 

—Te entrego mi más preciado tesoro, dijo Quibiam al ca-
cique de Guaniguanito. Devuélvemele pronto, porque se lle-
va mi alegría. 

Lianata estrechó en sus brazos á Irayba, acarició á los hi-
jos de Quibiam y se despidió del rey. 

N o bien habia partido, la tristeza se apoderó de nuevo del 
corazon del rey de Yeragoa. 

Todo cuanto hizo Irayba {.ara consolar su aflicción, fué 
inútil. 

Acaso presentía las amarguras que debia sufrir el resto de 
su vida. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Odio á muerto. 

RASCURRIERON seis lunas, y Lianata no tornó. 
Todos los dias bajaba Quibiam desde la altura de 

Veragoa á la playa con la esperanza de ver llegar 
los esquifes que habían de devolverle á su amada. 

L a playa permanecía desierta. 
Las olas se agitaban en el mar, pero no impelían á embar-

cación alguna. 
Su murmullo al romperse en la arena aumentaba la melan-

colía de Quibiam. 
¿Qué podia haber pasado? 
Unima, su fiel Unima, tampoco había vuelto. 
Desesperado, envió emisarios á Ornofay para que averi-

guasen el paradero de Lianata y de su servidor. 
Tres lunas más pasaron, y al fin volvieron de Ornofay los 

vasallos de Quibiam. 

El desaliento se pintaba en su rostro. 
E l rey de Yeragoa, apónas tuvo noticia de la llegada de 

las embarcaciones, corrió á la playa para saber noticias de ' 
su amada. 

En Ornofay habia la misma ansiedad que en Yeragoa. 
En vano habían esperado á Lianata. 
Su anciano padre, que se habia reanimado ante la esperan^ 

za de volver á verla, habia sucumbido al tener que renunciar 
á estrechar á su hija en sus brazos. 



— Sin duda los caribes la han apresado, dijeron á Quibiam 
sus servidores. 

Esta idea incendió el ánimo de Quibiam. 
—Pronto, mis armas, dijo; que mis caciques se apresten al 

combate; lanzad al mar todas las canoas de mis dominios, y 
recorramos una por una las islas caribes hasta encontrar 
á mi adorada Lianata y á mi valiente caudillo Unima. 

Irayba misma animó á su esposo para que emprendiera 
aquella expedición, porque participaba de su pena al ver la 
desesperación que inundaba su alma. 

Tres dias y tres noches emplearon los vasallos de Quibiam 
en hacer los preparativos para el combate. 

Las canoas surcaban ya las ondas. 
Los indios afilaban sus flechas, y las envenenaban con el 

jugo del guano y .del manzanillo. 
Quibiam se despidió de Irayba y estrechó en sus brazos á 

sus hijos. 
De pronto llegó á oidos del rey la ftoticia de que á lo le-

jos se descubría una canoa. 
Corrió á l a playa, y L medida que fué acercándose el esqui-

fe se aumentó su ansiedad. 
Llegaron á sus oidos los gritos del que movía el remo. 
Era el acento de Unima. 
Poco despues llegó la canoa á la playa, y el valiente gue-

rrero saltó á tierra. —Unima, Unima, exclamó Quibiam, ¿qué infortunio me anuncia tu llegada? 
—Grandes desgracias han ocurrido, respondió el cacique 

de Guauiguanito. 
Quibiam y Unima subieron á la cumbre de Veragoa, y en 

presencia de Irayba refirió Unima lo que habia pasado. 
- A n t e todo, preguntó Quibiam, ¿vive Lianata? 

Vive, pero más le valiera haber muerto. 

—Habla, habla. 
—Apenas abandonó la costa de Veragoa, estalló una tor-

menta, y el vendaval empujó las endebles barcas, que eran 
desconocidas para noáotros. Vogamos sin secar, y cuándo des 
apareció el peligro, más de veinte canoas, con los que la3 
tripulaban, .habían perecido. Buscamos derrotero para Orno-
fay, y los dias pasaban, y no hallábamos ni un solo indicio 
que nos indicase el rumbo cierto que debíamos seguir. La lu-
na nos abandonaba. Las noches empezaban á ser oscuras. 

Una mañana vimos de pronto, en medio de los mares, cua-
tro monstruos que nos horrorizaron. 

A medida que fueron acercándose hácia nosotros, vimos 
que eran grandes canoas, en las que iban hombres de otra 
raza, cubierto» con trajes relucientes. 

El deseo de verlos más de cerca nos perdió. 
Arrojaron al mar unas barcas pequeñas, y saltaron á ellas 

muchos hombres, que corrieron á nuestro encuentro. 
Iban con ellos algunos indios, cuyo lenguaje no entendi-

mos. 
La mayor parte de los caciques que me acompañaban, 

huyeron amedrentados al ver á aquellos hombres. 
Una de las embarcaciones disparó un trueno, y el rayo ta-

ladró una canoa, echando á pique á los que la tripulaban. 
Lianata se desmayó en mis brazos. 
Yó no sabia qué partido tomar, cuando me vi rodeado por 

aquellos hombres, que sujetando con las suyas mi canoa, se 
lanzaron sobre mí y me ataron los piós y las manos con pe-
sadas cadenas. 

Mis caciques huyeron, pereciendo en la fuga la mayor par-
te de ellos. 

Otros fueron aprisionados como yo, y con Lianata y con-
migo conducidos á bordo de una de las grandes canoas. 

Desde allí nos llevaron á las costas de Haiti, y allí vimos 
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á otros hombres como los que nos aprisionaban, que se habían 
apoderado da la isla, habían esclavizado á su habitantes y los 
mandaban como reyes y señores. 

Quibiam escuchaba con indignación aquel relato. 
—Prosigue, prosigue, dijo ardiendo en ira. 
—Los de Haiti pretendían que eran hijos del cielo y que 

habían venido á castigar nuestros pecados. El cacique de los 
extranjeros que nos aprisionó se llamaba Ojeda. 

Era un hombre valiente. 
Los indios contaban mil proezas de él. 
Caonabo, el temible Caonabo, había sido sujetado por su 

audacia y conducido á otro país con cadenas como las mías, 
y en una embarcación como la que nos h a b i a llevado á aque-

lias tierras. 
Lianata sufría horriblemente. 
Pensaba en su padre moribundo, en su esposo Quib.am, y 

no cesaban sus ojos de derramar ardientes lágrimas 
Nos condujeron d una ciudad que los blancos llamaban 

Santo Domingo; allí nos encarcelaron, y uno , 
largos trajes, entraron en nuestra pns.on para hablarnos de su 
Dios, de su religión, y obligamos * abandonar la nuestr 

„Prefiero la muerte, les dije, ántes que abjurar de la reli 
gion de mis padres.i, j„T;^hnta-
S Pero uno de ellos logró apoderarse del corazon de Lianata, 
le habló de otra vida, en la que gozaría eternamente del ca-
riño de su padre, del amor de su esposo, le mostró una m a -
gen, y consiguió que profesara la religión de aquellos hom-

t r M & sufría yo al saber la debilidad de Lianata que al sen-
tir las heridas que las cadenas hacian en mis piés y en mis 

T ü n a t a misma vino i mí calabozo, me habló de los con-

suelos de la nueva religión que profesaba, me pidió que la 
abrazase y me aseguro que muy en breve nos pondrían en 
libertad para que viniéramos á nuestra patria á propagar 
aquella doctrina. 

—ii Desgraciada, la dije, más te valiera haber perecido en el 
abismo del mar. Quibiam te rechazará en cuanto sepa que 
lias olvidado el culto que debemos al gran Hiloc. 

uNo, no, dijo; Quibiam será feliz como yo cuando vuelva 
á verme y despierte en su alma la fe que la religión de nues-
tros opresores ha despertado en la mia.n 

Pasó algún tiempo y un dia nos sacaron de la prisión pa-
ra conducirnos á un navio. 

—nDónde nos llevan? pregunté á un indio. 
ii Al país de los blancos, nos contestó. 
ii Antes la muerte que abandonar las playas de mi pa-

tria. ii 
Lianata y yo llegamos a bordo. 
Los blancos rompieron mis ligaduras. 
Aprovechando la oscuridad de la noche me lancé al mar, 

y nadando, despues de muchos dias de luchar con la muerte, 
llegué al golfo de Pária. 

En la orilla vi una canoa, y apoderándome de ella, surqué 
jdía y noche los mares, sufriendo hambre y sed devoradora 
¡para llegar á comunicarte nuestro infortunio. 

Lianata, catequizada por los blancos, ha partido con ellos, 
[alejándose acaso para siempre de nuestras playas. „ 

Llora, Quibiam, llora y júrame exterminar á nuestros in-
fames opresores, si alguna vez llegan con sus navios á las 
¿costas de nuestra patria. 

Quibiam cayó en un profundo abatimiento. 
Nada bastaba á consolarle. 

* Sediento de venganza, y preparado para combatir, salió 



A. DB LAMARTINE. 2 0 9 

Pero quería inspirarles confianza para dar el golpe sobre 
seguro. 5 

Tal era la actitud del rey de Veragoa cuando llegaron á 

i 

en las canoas á destruir á los caribes y resuelto á llegar á las 
costas de Haití para vengar á Lianata, destruyendo también _ _ „ _ y 

á los opresores de aquella isla, hácia los que sentía un odio S U 8 dominios los españoles, 
profundo I ¡ C u á n a ^ e n o S e s t a b a n d e ( l u e l a tempestad s e c e r m a s o b r e 

Vencedor délos caribes, fué arrojado por las tempestades S l l cabeza! 
al golfo de Pária, y para reforzar su ejército volvio á Vera, 
goa, resuelto á salir de nuevo á realizar sus planes. 

Pasó algún tiempo, y un dia le comunicaron una noticia 
que hizo asomar á sus labios una feroz sonrisa. 

Acababan de anunciarle que los blancos, en canoas de gratí 
des dimensiones, se acercaban á sus dominios. 

El león se volvió tigre. 
- S o n fuertes, son poderosos, se dijo; yo les haré creer e r 

mi amistad, y cuando más confiados estén, les arrancare las; 
\ 

entrañas. 
Po r eso se mostraban los indios muy afables con Colon y 

los que le acompañaban, y no vacilaban en ofrecerle las rica 
láminas de oro que producían las minas de aquel país 

Ouibiam desde la cumbre de Veragoa, divisaba á lo le]« 
las embarcaciones, acechándolas como el águila á su presi 

Pero las grandes canoas desaparecieron de sus estados, por 
que Colon, como recuerdan mis lectores, buscaba á toda c o | 

ta el soñado estrecho. 
Su inesperada marcha le desalentó. 
La venganza se le escapaba de las manos. V 
Pero no trascurrió mucho tiempo sin que volviera á sat 

rearla de nuevo. , , -a.. 
Los españoles tornaron y se detuvieron en la costa de ^ 

ragoa, resueltos 4 conquistar aquel país y á explorar sus , ^ 

ñas. 
Quibiam los esperaba. 
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tTn león que se convierte en tigre. 

I is lectores recuerdan que al perderse las embar-
* caciones en que debiaa ir á E<paña Bobadillaí 
? Roldan y los rebeldes, conduciendo las grandes«, 

riquezas que el sucesor inicuo de Colon habia 
atesorado en Santo Domingo, algunos de los indios que s | 
llevaban á España pudieron librarse de la muerte, llegando á 
nado hasta el paraje que habia buscado para abrigo de su b u ^ 
que el ilustre Colon. a 

Entre los indios habia una joven hermosa, que llamó la| 
atención del almirante porque pronunció algunas palabras en 
castellano, y sobre todo las oraciones con que se rinde culto 
al supremo Hacedor, á Jesucristo y á'su Santa Madre. 

Aquella jóven, de quien hasta ahora no hemos hablado, era 
Lianata. 

A l llegar á la costa de Veragoa intentó lanzarse al mar;! 
lo cual, avisado á Colon por algunos marineros, fué causa de v 

que la encadenasen al palo mayor en el sollado del buqu&i 
Esto le afligió tanto que cayó enferma, y aunque á bordo^ 

se la prodigaron los mayores cuidados, la honda pena que 
llenaba su alma la puso en un estado lamentable. 

Ni hablaba ni lloraba. 
Parecía que su inteligencia habia desaparecido y que se 

habia vuelto idiota. 
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Abandonésraola para ver las disposiciones que tomó Co-
lon al llegar á Veragoa. 

Por de pronto envió dos botes á la orilla con el intérpre-
te indio, y los naturales del país, aleccionados por Quibiam, 
los. recibieron con las mayores muestras de simpatía. 

Los marineros tornaron asegurando al almirante que los 
indios les habian dicho que habia mucho oro en el país, pero 
que las minas se bailaban en el interior. 

Dos dias despues, el adelantado se dirigió á la costa, y con 
bastantes soldados, t o d o s perfectamente armados, por medio 
de uno de los indios avisó á Q iib;a-u que des-aba verle. 

Quibiam salió al encuentro de Bartolomé Colon, rodeado 
de todos sus caciques, cubriendo cou la máscara de la amis-
tad el rencor profundo que s e n t í a hácia aquellos hombres. 

Se acercó á Colon y le abrazó, ofreciéndole los adornos de 
oro que llevaba, recibiendo en cambio varios dijes que le dio 
el adelantado. 

Bartolomé invitó á Quibiam á pasar á visitar los buques, 
anunciándole que el almirante tenia mucho gusto en verle. 

Quibiam, deseoso de m e d i r l a s fuerzas de sus enemigos, ac-
cedió á aquella súplica, y ofreció al dia siguiente visitar las 
embarcaciones. _ . • 

Así lo hizo, y en aquella entrevista enganó por completo 
á los españoles. 

Les aseguró que podían recorrer en todas direcciones sus 
dominios, aprovechar el oro que encontraran, pedir á todos 
provisiones, vivir como en sus propias casas, contando siem-
pre con la seguridad de su afecto. 

Estas palabras, traducidas por el intérprete, produjeron en 
ellos una satisfacción inmensa. # 

Encontrar un tesoro y apoderarse de él sin necesidad de 
luchar, era una fortuna que ni aun en sus sueños se habia 
prometido. 



Como al mismo tiempo el rio donde habían entrado, y en 
donde estaban anclados los buques, era un paraje muy abri-
gado, resolvieron permanecer allí mucho tiempo, y resuelto 
Bartolomé Colon á explorar el país, salió con sesenta y ocho 
hombres bien armados á recorrerle y examinar sus minas. ^ 

Quibiam supo su resolución, y como el adelantado se diri-
gía á la morada del gran cacique, éste salió al encuentro con 
muchos de sus vasallos, pero sin armas para inspirar confian-
za á los españoles. 

Apénas se encontraron uno de los indios sacó del rio una 
gran piedra y le ofreció á Quibiam, el cual se sentó en ella, 
y mandó sacar otraepara el adelantado. 

Era una gran muestra de cortesía. 
Quibiam no hacia más que mirar á aquel hombre corpu-

lento, y cuanto más le examinaba, más formidable le parecía 
y más acariciaba la idea de emplear la astucia con aquellos 
hombres, para quienes la fuerza seria inútil. 

El adelantado le pidió de nuevo permiso para recorrer sus 
dominios, y Quibiam accedió á sus deseos, dándole tres guías 
para que le condujeran á las minas. 

Dejó el adelantado ocho hombres para que guardasen 
los botes, y salió á pié con los demás, precedido de los guías. 

Quibiam los miró partir con sonrisa de triunfo. 
—Van á su perdición, dijo á Iravba. 
Los españoles durmieron la primera noche en la orilla de 

un rio que surcaba una inmensa vega, y al dia siguiente lle-
garon á unos bosques muy espesos, en donde les dijeron los 
guías que se hallaban las minas. 

L a tierra estaba llena de oro. 
Hasta en las ramas de los árboles hallaban aquel precio-

so metal, y sin gran trabajo pudieron los soldados de Barto-
lomé recoger cada cual una crecida cantidad de oro. 

Desde allí condujeron los guías á los extranjeros á la cima 
de una elevada montaña, y mostrándoles una vasta extensión 
de tierra, les aseguraron que en toda ella abundaba el pre-
cioso metal. 

Los guías los habían engañado. 
Por órden de Quibiam los habían conducido al territorio 

de un cacique vecino suyo, con quien estaban siempre en gue-
rra, pensando que su enemigo lucharía con los extranjeros y 
le ayudaría á exterminarlos. 

Miéntras tanto, pensaba el rey de Veragoa tender otra 
emboscada á los que habían quedado en las embarcaciones 
para acabar con todos. 1 

No salió, sin embargo, su plan á medida de su deseo. 
El cacique de quien esperaba concurso buscó la alianza de 

los españoles contra él, les indicó dónde estaban las minas que 
producían más oro y les señaló el camino por donde podrían 
llegar en breve tiempo al sitio en que habían dejado los botes. 

El adelantado logró de esta manera evitar el peligro, y al 
reunirse con sus hermanos resolvió pedir una satisfacción á 
Quibiam. Este, para no dar á conocer su juego, 110 tuvo más 
remedio que castigar delante de los españoles á los tres guías, 
asegurándoles que habían sido malvados y torpes. 

Satisfaciéronse los españoles con esta prueba de lealtad, y 
el adelantado prosiguió explorando el país por la costa con 
cincuenta y nueve hombres, llevando ademas catorce en un 
bote que seguía por el mar su mismo camino. 

Todos los caciques inferiores le recibían con las mayores 
muestras de amistad. 

A los pocos dias volvió con grandes cantidades de oro y 
las mejores noticias de la riqueza y feracidad del terreno. 

En vista de esto, resolvió el almirante establecer una co 
lonia en Veragoa y apoderarse del país. 

La tormenta comprimida iba á estallar en breve. 
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La colonia do Veragoa. 

E ANIMAD o el espíritu de Colon al ver que al fin liabia 
logrado realizar los deseos de toda su vida, encon-
trando un país fértil y rico .que conquistar para los 
reyes de España, confiando por esto en que al re-

gresar á su patria adoptiva una nueva ovacion le indemni-
zaría de los hondos pesares que habia sufrido, se entregó con-
fiado á la esperanza, y hasta sus males se aliviaron. 

No hay duda, exclamaba en sus momentos de expansión, 
dirigiéndose á su hermano, á su hijo y al valiente Diego 
Mendez, su más leal servidor, la Providencia ncs ha prote-
gido, y hemos llegado al país más espléndido del continente 
asiático. 

—No puedo ménos de recordar, anadia, volviendo á acari-
c i a r s u s antiguas ilusiones, lo que dice el historiador Josefo 

al describir el templo de Salomon. 
El oro empleado en él había sido arrancado de las minas del 

áureo Quersoneso, y todo me hace creer que las minas que hay 
en este país son las que cita el escritor judío. Están á la misma 
distancia del polo y de la línea equinocial, y no hay un sitio 
más á propósito que este para establecer una colonia, que será 
con el tiempo un gran mercado, abundante siempre, puesto 
que en breve tiempo hemos visto reunido aqui más oro que 
el que tanto trabajo nos ha costado adquirir en la Española 
durante muchos años. 

Tanto por estas circunstancias, como por la usurpación de 
derechos que habia sufrido en la Española, y por la que los 
aventureros españoles le habian hecho explotando el Golfo 
de Pària, resolvió conquistar á toda costa la provincia de Ve-
ragoa ó Veragua, y consolidar en este triunfo su reputación. 

—Lo que procede, dijo el adelantado, es que miéntras yo 
con un puñado de hombres domino el territorio de las minas, 
y construimos la colonia, vuelvas tú à España para dar cuen-
ta á los reyes de este descubrimiento, y conseguir nuevos re- ' 
fuerzos de hombres para sacar partido de tanta fortuna. 

Esta idea halagó á Colon, porque en efecto deseaba cuan-
to ántes recuperar su menoscabado prestigio. 

Pero no quiso partir sin que todos contribuyeran á la cons-
trucción de la colonia, á la dominación del país. 

Con este deseo desplegó la mayor actividad para dar ór-
denes y designó á ochenta hombres, divididos en cuadrillas 
de diez cada una, para que empezaran á construir casas en 
«na altura próximas al rio de. Belen. 

Los españoles, seducidos por los tesoros que encerraba 
aquella provincia, y halagados por la idea de que no tarda-
rían en volver á España la mayor parte á recibir el premio 
de sus afanes, se consagraron con entusiasmo á aquella tarea, 
y empezaran á fabricar las casas de madera, cubriéndolas con 
hojas de palma, que crecían con abundancia en la costa. 

. C o Q s t r «yeron una de grandes proporciones para que Èr-
g e r à de almacén; y aun cuando las provisiones que habian 
llevado de España estaban á punto de acabarse, no sufrían 
privaciones, porque aquellas fértiles tierras producían plata-
nos cocos, maíz, y ademas podían coger abundantes pescados. 

U na circunstancia permitió á los españoles llevar á cabo 
el establecimiento, de la colonia, sin que Q uibiam ni sus gue-
rreros se lo estorbasen. 



Los indios dé la costa, no solamente no eran hostiles, sino 
que les ayuüaban, porque las instrucciones que habían reci-
bido eran las de tratarlos aparentemente con la mayor afabi-
lidad. 

No hubiera, sin embargo, con sentido Quibiam á los espa-
ñoles que se apoderasen de su territorio, ni levantasen edifi-
cios para guarecerse y defenderse en caso necesario, si un in-
menso dolor no le hubiera hecho olvidar por algún tiempo 
los peligros que le amenazaban y el odio que abrigaba en su 
pecho. 

Explicaré en breves líneas lo que habia sucedido. 
Unima fué por órden de Quibiam á p i t a r las embarca-

ciones de los extranjeros cor. el objeto de averiguar los ele-
mentos con que contaban para combatir, la calidad é impor-
tancia desús armas, y todos cuantos datos podían servirle pa-
ra tender mejor el lazo á sus enemigos. 

A l hallarse á bordo de la carabela capitana fijó sus ojos 
en una pobre india que permanecia sentada sobre cubierta, 
mirando á todas partes sin fijarse, y como víctima de un aluci-
namiento. 

Al verla se estremeció. 
Creyó reconocer en sus facciones las de Lianata. 
No se equivocaba, 
Pero temeroso de que se alarmaran los extranjeros si no-

taban en él algún Ínteres en favor ele aquella jó ven, se sere-
nó, y por medio del intérprete preguntó al almirante quién 
era aquella india. 

El intéprete satisfizo su curiosidad. 
Despues de oír la revelación que aquel hizo, no tuvo la 

menor duda. 
Aquella era Lianata. 
Una idea cruzó por su imaginación. 

—Cacique de los extranjeros, dijo á Colon, por medio del 
intérprete; ya has visto con qué cordialidad te ha recibido 
nuestro rey. H a permitido á tus vasallos recorrer todo su 
territorio, apoderarse del oro que n^ce en las entrañas de 
sus minas. Nada te ha negado, nada te negará; pero Qui . 
biam sufre una inmensa pena, y tú tienes en tu poder el me-
dio de alejarla para siempre de su alma. 

—Mucho me agradaría, contestó Colon, que fuera cierto 
lo que decís, porque mi mayor satisfacción seria demostrarle 
mi gratitud. 

—Pues bien, escucha, elijo Unima. 
Nuestro rey Quibiam amaba á una mujer con toda su al-

ma. Desde las hermosas llanuras de Ornofay la habia traído 
á su reino para consagrarla todo su amor. 

Una mirada suya bastaba para devolver la alegría á su es-
píritu, para dar pode* á su brazo contra todos sus enemigos, 
para dulcificar su ira é inspirarle clemencia. 

Compartía con Irayba, la madre de los hijos de Quibiam, 
todo el amor del rey. 

Pero un día abandonó las playas de Yeragoa, 
Pué á recibir el último adiós de su moribundo padre, y 

en medio de los mares asaltó á su canoa la tempestad. 
Los vientos la arrojaron á costas desconocidas. 
En ellas encontró á vuestros hermanos, los cuales, añadió 

con amargura Unima, apiadándose de su desgracia, abrieron 
su corazon á la fe, y haciéndola abjurar de su religión, le 
inspiraron respeto y veneración á la vuestra. 

Quibiam la llora por muerta, pero vive. 
Vos podéis devolvérsela. 
— ¿Está en Haiti sin duda? 

. No, viene con vos Héla allí, añadió señalando á 
Lianata. 
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L a jóven india habia tomado el nombre dé María. 
Es te nombre era el que le daban los españoles. 
—¿María, exclamó Colon, la esposa de Q u i b i a m . . . . . . . . 

—Su esposa predilecta. 
—Ahora comprendo su i n m e n s a alegría al descubrir las 

costas de Veragoa. ¡Oh! Si yo lo hubiera sabido ántes que 
m i s soldados, hubiera e l l a misma llegado á la presencia de 
Quibiam para ofrecerle nuestra amistad. 

—No es tarde. 
—Cierto. 
—Si quieres conceder un gran favor, confíala á mi cuida-

do; yo la llevaré á los brazos de su esposo, y su gratitud se-
rá tan grande, que con todo su reino no podría pagarte el 
beneficio que le dispensas. 

Colon dió inmediatamente órdenes para que Lianata fuera 
puesta en libertad, y consintió á Unimá que se acercase á ella. 

—Lianata, dijo el cacique, ¿no me reconocéis? 
L a jóven fijó en él su mirada. 
—No, no sé quién eres; y sin embargo, yo he oido tu voz 

ántes de ahora. 
—Vengo á buscarte paia llevarte al lado de tu esposo. 
—¿Mi e s p o s o ? . . . . . . Mi esposo ha muerto. 
- N o , vive; yo te aseguro que vive. Ven conmigo y no 

tardarás en estrecharle contra tu corazon. 
—Estoy prisionera. 
—Te han concedido la libertad. 
—No, no; yo debo la vida á los que me han traido aquí. 

Encadenada iba á partir léjos, muy léjos de mi patria, acaso 
para siempre. Pero estalló la tempestad, los barcos se su-
mergieron, los hombres que las tripulaban cayeron en el mar, 
lanzando gritos terribles de desesperación. 

Yo pude sostenerme sobre las olas. 
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El viento me empujaba; llegué á las embarcaciones, allí 
me recogieron y tuvieron piedad de mí. Soy su prisionera, 
y no puedo abandonarlos. 

—Lianata, dijo Unima, vuelve en tí: ellos desean verte 
feliz, devolverte la razón que has perdido, y para que seas 
dichosa vengo á buscarte. 

—Mira, dijo la india, yo creo en Dios trino y uno; yo creo 
en la Virgen, Madre de los afligidos: ella no se separa de 
mí, ella consuela mis penas. 

Yo creo en los ángeles, espíritus puros que interceden con 
Dios por nosotros. 

Pues bien: un ángel, el ángel de mi guarda, me ha dicho 
muchas veces: 

"No abandones á los españoles: miéntras estés con ellos 
conservarás la fe, y la fe es tu salvación. En cuanto te alejes 
de su lado, los tuyos te obligarán de nuevo á adorar á los fal-
sos ídolos, y en el momento en que la fe te abandone exha-
larás el último suspiro, ii 

—No, añadió estremeciéndose, no intentes separarme de 
mis hermanos; al tercer dia exhalaría el último aliento. 

Unima pidió á Colon que mandase á la india obedecerle. 
El almirante se acercó á Lianata y ofreciéndola una cruz: 
—Toma, le dijo; miéntras lleves contigo esta reliquia no 

te abandonará la fe. 
La india besó la cruz. 
—Ven, ven ahora conmigo, dijo Unima; Quibiam te es-

pera. 
—Quibiaip ¡Ah! Sí ya recuerdo Quibiam, 

mi querido esposo Corramos, corramos á su lado; quie-
ro que participe de mi fe, que goce las delicias que á mí me 
sonríen. 

Y besando la cruz, siguió á Unima á la canoa que habia 



conducido al cacique de Guaniguanito, partiendo á la playa. 
Lianata estaba desfallecida. 
Le faltaban fuerzas para andar el camino que le separaba 

de la morada de Quibiam. 
Unima se cogió de su brazo, y no tardó en llegar con él a 

la solitaria caverna en donde vivia Quibiam sufriendo su des-
gracia, y acariciando la vengana que proyectaba tomar de los 
españoles. . 

C A P I T U L O X X X V I . 

Ultimos momentos de Lianata. 

L ver en su presencia á Lianata, todos los senti-
mientos, todas las ideas que abrigaba Quibiam, 
desaparecieron. 

Se olvidó del horrible martirio que habia sufri-
do, se olvidó de que los españoles estaban en sus territorios, 
y durante algún tiempo fué tanta su emocion, que ni aun pu-
do preguntar á Unima cómo habia llegado á su poder Lia-
nota. 

La joven fijó en él su mirada con un vivo deseo de reco-
nocerle, y sin embargo,, como si tuviera un velo en sus ojos, 
pasó el índice de sus manos sobre ellos para alejar la sombra 
que le impedia ver á Quibiam como le habia visto en otro 
tiempo. 

—Lianata, esposa mia, exclamó el rey, estrechando en sus 
brazos á la jó ven. 

—¿Quién eres? preguntó Lianata, separándose de Qui-
biam. 

—¿No me reconoces? 
— S í . . . . sí; pero no acierto á saber quién eres. 
Quibiam fijó en ella sus ojos, y al ver la vaguedad de su 

mirada se estremeció. 
—¿Qué es esto, Unima? preguntóle el cacique. 

TOMO I V . — 2 9 



222 CRISTOBAL COLON. 

—Esto es una desgracia, pero no tan grande como la que 
llorábamos. 

—Explícate. 
Unima refirió á Quibiam todo lo que había pasado á Lia- i 

nata, desde el momento en que la habia dejado en un buque l 
próximo á partir á España para ir á comunicarle la abjura- | 
cion de la jóven india. 

—Los extranjeros la han hechizado, dijo Quibiam; pero 1 
no importa. Yo buscaré los medios de devolverle la razón. 

Y como poseia el secreto de curar las enfermedades por 1 

medio de yerbas y de conjurar el peligro por completo, des-
pertó, como el decia, él alma dormida de la jóven. 

Todos cuantos esfuerzos hizo fueron inútiles. 
Lianata le manifestaba un entrañable afecto. 
Pero no quería apartarse de la cruz bendita., y cuando • 

Quibiam la veia próxima á recobrar su razón, el éxtasis que » 
experimentaba contemplando el símbolo de la Redención le -
hacia caer de nuevo en el delirio que le producía su enferme-
dad. 

—Los extranjeros han desembarcado en las playas, y han 
empezado á construir casas cerca del rio de Belen, dijeron á 
Quibiam. 

— N o importa, contestaba, yo vivo solo para Lianata; j 
cuando la salve castigaré á mis enemigos. 

Y la llevaba de tribu en tribu para que en todas ellas dis- •; 
trajesen su alma con festejos, y cada dia empleaba un nuevo . 
medio para endulzar sus males. 

U n anciano indio le aseguró que en la isla de Cariari ha- i 
bia un butio muy sabio que curaba las enfermedades de los ¡ 
caciques. 

Quibiam envió un emisario al butio para que fuese á Ye- !' 
ragoa. 

A. DE LAMARTINE. 2 2 3 

Era un anciano que no podía moverse, y aseguró qué no 
ejercía su poder más que dentro de la isla. 

Quibiam partió para Cariari con Lianata y los caciques 
principales. 

E l butió interrogó á la jóven. . 
Despues de un minucioso exámen: 
—Déjame á solas con Quibiam, exclamó. 
A l hallarse sin testigos, le djjo: 

El único medio que tienes de salvarla la vida, es arre-
batarle de sus manos ese objeto que tanta veneración le ins>-
pira. 

E l butio aludía á la cruz. 
Quibiam, resuelto á obedecer las órdenes del butio, volvió 

con su comitiva á Veragoa, y allí empleó todos los medios 
suaves y cariñosos para separar la cruz de Lianata. 

Sus esfuerzos fueron inútiles. 
—En cuanto me separe de esta cruz, dijo la jóven, moriré 

al tercer dia. 
Lianata no la abandonaba ni aun cuando el sueño cerraba 

sus ojos. 
Hasta entonces habia respetado Quibiam su voluntad. 
Pero en vista del peligro que corría, resolvió aprovechar-

se del sueño de la jóven para arrebatarle la cruz. 
Así lo hizo, en efecto. 
A l ver que habia desaparecido de sus manos aquel signo 

santo, la desesperación se apoderó de Lianata. 
E l dolor hizo brotar lágrimas de sus ojos. 
Las lágrimas desahogaron su oprimido pecho, y lanzando 

un grito, porque acababa de reconocer á Quibian, colmó de 
alegría al monarca. 

—Quibiam, esposo mió, dijo Lianata. 
a—El butio no me engañó, pensó Quibiam. 



Ebrio de gozo, dispuso que se solemnizara con grandes fes-
tejos lo que él llamaba la resurrección de Lianata. 

Convocó á los caciques de todas las tribus de su territo-
rio, hizo que se quemara resina de caoba en los altares de los 
tzimes, mandó á los butios que celebrasen ceremonias en 
acción de gracias, y las vírgenes, pulsando la maricuba, ento-
naron alrededor de su palacio los arcitos de alegría. 

Lianata se habia animado. 
Sus facciones habian tomado la expresión, la vida que en 

otro tiempo habian servido para fascinar á Quibiam. 
Hasta se habia olvidado de la religión de los españoles, y 

como los demás indios, veneraba los tzimes. 
Pasó el primer dia en medio de un júbilo general. 
Pasó el segundo, y la felicidad continuó sonriendo á los 

habitantes de Yeragoa. 
Pasó el tercero, y en medio de la fiesta lanzó de pronto 

Quibiam un grito desgarrador. 
El rey de Yeragoa sostuvo á la jóven en sus brazos. 
—Adiós, adiós para siempre, balbuceó la jóven. 
Quibiam se estremeció al ver que sus manos estaban hela-

das. 
—El ángel de mi guarda, añadió la jóven con voz que apé-

nas se percibía, ha venido á buscarme. El me devuelve la cruz 
que arrebatasteis de mis manos, y me conduce á implorar el 
perdón del Dios justo para que me conceda la gloria eterna. 
Respeta á los cristianos y ámalos como yo los amo, y en la 
otra vida te devolveré la vida que ahora te arrebato. 

Los ojos de Lianata se cerraron. 
—¡Ha muerto! ¡Ha muerto! exclamó Quibiam. 
En aquel momento llegó un cacique, 
- R e y y señor, le dijo, los blancos han querido esclavizar 

á algunos de tus vasallos, y al oponerles resistencia, han dís-

parado el rayo contra ellos. La sangre de los indios de Ve-
ragoa se ha derramado. 

—Yo los vengaré Yo te vengaré, Lianata mia; lo juro 
sobre tu cabeza, dijo Quibiam. 

Y entregando á las vírgenes el cadáver de la p obre india: 
—Llamad en torno mió á los caciques de las tribus dorá-

ceas y gumíes, á todos mis vasallos que moran desde el Te-
bra hasta el Urira. Los blancos perecerán bajo los golpes de 
nuestras envenenadas flechas. 

El tigre volvió á convertirse en león; pero no tardó en com-
prender que su fuerza era inútil, y como le devoraba la sed 
de venganza, volvió á empuñar las armas de la astucia. 



cho una palabra. ¿Pero no habéis reparado que de cuando 
en cuando se acercaban algunos indios á observar lo que ha-
cíamos? 

—Por mera curiosidad. 
—O por mandato de su rey. 
—Quibiam es poderoso; cuenta con un crecido número de 

tropas; es valiente y arrojado, y lo suficiente sagaz para com-
prender que contaba con más probabilidades de vencernos 
ántes de construir la colonia que ahora. Antes no teníamos 
más abrigo quecos buques. Ahora podemos hacernos fuertes 
en las casas que hemos fabricado; por mi parte, no abrigo te-
mor alguno. 

—Pues dejadme*que os hable con franqueza. Yo tengo para 
mí que, gran conocedor de las mareas, sabia que en cierta 
época habia de secarse el rio, como ha pasado, y ha estado 
aguardando á que esto sucediera. Hoy no podemos huir. E n 
alta mar le hubiera sido difícil perseguirnos y alcanzarnos; 
ahora estamos en su poder, y si se entablase una lid, tendría-
mos que luchar hasta perecer todos. 

—Vaya, vaya, tranquilizaos, Mendez; yo sé que todo ese 
apresto militar nada tiene que ver con nosotros. 

—Ningún trabajo cuesta averiguarlo. 
-r-jQué intentáis? 
—Si me lo permitís, quisiera ir en un bote hasta la parte 

de la costa próxima al palacio de Quibiam. Allí están reuni-
das las tropas, allí han formado su campamento, y yo puedo 
observarlas. 

—Si sus intenciones fueran hostiles, ese deseo podría seros 
peligroso. 

—Nada importa; de esta manera les obligaremos á calmar 
nuestras dudas. Lo que ha de ser, que sea pronto; si son 
nuestros enemigos, al verme solo intentarán un ataque, y en 

ese caso yo me defenderé como pueda, y mis hermanos po-
drán ponerse á la defensiva. 

Id enhorabuena. 
Mendez eligió unos cuantos soldados de los más aguerridos, 

bajó con ellos á uno de los botes, y aun no habían andado una 
legua por la costa, cuando descubrió un crecido número de 
indios, armados todos con agudas flechas. 

- V o y á acercarmeá ellos, dijo Mendez. 
—No hagais tal, objetaron sus compañeros. 
—Estoy resuelto; permaneced vosotros cerca de la orilla, 

y á la menor señal saltad en tierra para auxiliarme. 
Con la audacia que le era peculiar, saltó en tierra y se acer-

có á los indios. 
Estos le veian llegar con asombro. 
Habia allí reunidos más de mil indios, y preparados al pa-

recer para una larga expedición. 
El jefe de ellos salió al encuentro de Diego Mendez 
Le preguntó cuál era el objeto de su visita, y el audaz es-

panol le manifestó que, estando muy agradecido Colon á los 
favores que habia recibido de Quibiam y de todos los indios 
de Y eragoa, y habiendo sabido que iban á partir en breve 
á luchar contra sus enemigos, quería ofrecerle todo su apoyo 
á cuyo fin le enviaba con algunos hombres armados, que nJ 
esperaban más que sus órdenes para acompañarle al combate 

Temiendo una emboscada el cacique, manifestó profunda 
gratitud á los ofrecimientos de Diego Mendez, y le dijo que 
no podía aceptarlos. 

A las instancias del valeroso, caudillo español contestó con 
nuevas negativas, y Mendez se alejó. 

i-Jurante toda la noche permaneció en la orilla, observán-
aoios á favor de la oscuridad. 

Viendo los indios que no se alejaban y que espiaban sus 
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movimientos, se retiraron en dirección al palacio de Quibiam. 

S n i o s y a p o d e r a s e *> 

tos; pero Colon a t e i b ^ a q U e l l o s hombres. 

— conviene que no nos co-

^ f c « y tranquilizarme, , o y . , m i 

yo OS propondré otro medio. 

—Hablad. , . 
__ Yo iré hasta su palacio. 
—¿Vos? 

—¿Pero"con algunos soldados? 
- N o solo; á lo sumo llevaré un compañero. 

en la morada de Quibiam, ob-

— P e n e t r a l a c o m u n i c a r o s c u a n t o v e a y 

b o s c a d a . 
i g z s z z z z * " " * * * - * 

4 mis hermanos. 
.—¿Estáis resuelto á partir? 

—Resueltísimo. 
—¿Y quién ha de acompañaros? 
—Mi buen amigo Rodrigo de Escobar. 
Acordado así, Mendez y escobar desembarcaron en la cos-

ta, y por la orilla, dejando á un lado los espesos bosques que 
en el primer viaje de exploración habian molestado tanto á 
los españoles, llegaron á la entrada del camino espacioso que 
conducía á la morada de Quibiam. 



C A P I T U L O X X X V I I I . 

Diego Mendez. 
& 

LLI empezaba también el rio que hoy se conoce con 
el nombre de Veragua. 

En él habia dos canoas llenas de indios cuya mi-
sión parecia no ser otra que la de observar á los 

españoles. 
La llegada de Mendez los desconcertó. 
Se acercó á ellos y les habló por señas. 
Aunque trataron de demostrarles que su único objeto era 

pescar, no tardó en confirmarse en sus sospechas. 
Una de las canoas se acercó á la orilla; los indios que las 

tripulaban saltaron en tierra, y Mendez observó que iban lle-
gando una multitud de indios, los cuales, á juzgar por su ac-
titud y su número, se dirigian al puerto que habian coloni-
zado íos españoles, sin duda con el ánimo de sorprenderlos y 
anonadarlos. 

Tal era, en efecto, su objeto. 
Quibiam les habia mandado rodear las casas de la Colonia, 

lo mismo que los buques anclados en el rio. 
Desconcertado al ver que Mendez se acercaba á ellos, apla-

zaron la ejecución de sus planes y le trataron con bondad pa-
ra disipar sus sospechas. 

—¿Qué vienes á buscar aquí? le preguntó el cacique que 
mandaba las tropas. 

_ Vengo á ver á Quibiam en nombre de mi jefe. 
—Gran atrevimiento es el tuyo. 
—¿Por qué? 
—Porque Quibiam os ha dejado vivir en paz, con la sola 

condicion de que no entreis en su ciudad. Ademas, hace po-
co ha experimentado una gran desgracia, y podrá ser muy 
bien que paguéis vosotros su mal humor. 

— No abrigo recelo alguno; llévame á su presencia. 
E l cacique mandó que los llevasen en una canoa por el rio 

hasta la desembocadura próxima al palacio de Quibiam. 
La ciudad en que habitaba el rey de Veragoa estaba for-

mada por muchas casas; pero á bastante distancia unas de 
otras, y separadas por espesos bosques. 

La morada de Quibiam estaba situada sobre una colina. 
Todos los alrededores de la ciudad estaban llenos de in-

dios, y se notaban en todas partes preparativos de guerra. 
La inesperada llegada de los dos españoles puso en gran 

inquietud á los indios. 
Unima, que era el jefe de todas las fuerzas, apénas tuvo 

noticia de aquella intempestiva visita, envió un destacamen-
to al encuentro de Escobar y de Mendez para impedirles que 
pasaran. 

—En cuanto sepa vuestro jefe el objeto de nuestra veni-
da, dijo Mendez, nos dejará pasar. 

Al ver su insistencia, se presentó á ellos el mismo Uaima 
—¿Quién sois? preguntó. 
—Yo, dijo Mendez, soy cirujano. Mi señor ha sabido que 

vuestro rey sufre las consecuencias de una herida mal cura-
da, y deseando su alivio, me ha enviado con un asistente á po-
nerle bueno. En prueba de que vengo de paz, que mi único 
deseo es seros útil, tomad estos regalos que para vuestro jefe 
os manda el mió. 



Unima se apresuró á anunciar & Quibiam lo que pasaba, 
y no bien avanzaron algunos pasos, tuvieron que retroceder 
ante un espectáculo horroroso que se presentó á su vista. 

Quibiam, en el colmo déla desesperación por la pérdida de 
Lianata, había enviado á sus soldados á las tribus vecinas 
que le eran hostiles, y habia logrado que le llevasen trescien-
tos prisioneros. 

Los trescientos habían sido degollados por órden suya, y 
sus cabezas; ensangrentadas todavía, formaban un eírculo te-
rrible en torno de la morada del rey de Yeragoa. 

Miéntras que se reponían, Quibiam, profundamente irri-
tado al saber la llegada délos españoles, daba órdenes á 
TJnima para que no les dejase pasar. 

Antes de que salieran á obedecerle, llegó un espía anun-
ciando que los españoles, á pesar de los obstáculos que les 
oponían, avanzaban. 

—¿Quieren perecer á mis manos? exclamó Quibiam. P u e s 
bien, perezcan. 

U n confuso griterío llegó á sus oidos. 
Todas las indias que habia reunidas en torno del palacio 

de Quibiam, al ver á los españoles acercarse á la morada de 
su rey, comenzaron á gritar desaforadamente, huyendo al 
mismo tiempo poseídas de un terror pánico. 

Antes de que Quibiam se levantara para salir á castigar á 
los españoles, su hijo mayor, vigoroso, aunque adolescente 
todavía, se precipitó fuera de la morada de su padre, y lan-
zándose sobre Diego Mendez, le dió un golpe que le obli-
gó á retroceder algunos pasos. 

Dejándose llevar de su natural indignación, hubiera Men-
dez atravesando con su espada á aquel insensato, que de una 
manera tan brutal le recibía. 

Pero ni sus fuerzas eran bastantes para contener los ím-

petus de aquel mozo: entre Escobar y él no podrían resistir 
el empuje de los indios, y Ies con venia averiguar lo que pa-
saba para volver á noticiárselo á Colon. 

Sacó Mendez de su limosnero una cajita de ungüento, y 
al ver á Quibiam, que se presentó en el pórtico de su pala-
cio, le anunció que el único objeto que allí le llevaba era ali-
viar el dolor de su herida. 

— Mi señor el almirante, le dijo, agradecido á tus bonda-
des y seguro de tu amistad, me ha enviado á cuidar tu salud. 

Quibiam pudo contenerse, y para no despertar sospechas en 
los españoles, les hizo entrar en su morada.. 

Mendez apaciguó al jóven indio hijo de Quibiam dándole 
un peine y un espejo, y enseñándole á usarlos. 

Esto sorprendió en extremo al indio, y tanto él como los 
demás que se hallaban próximos al palacio, pasaron el tiem-
po sumamente entretenidos con aquellos objetos, que tanto 
les embelesaban. 

Quibiam manifestó á Mendez que no quería aceptar sus 
auxilios, y le dió órden para que se alejara en seguida, por-
que de lo contrario DO podría contener la furia de sus va-
sallos. 

Lo que habían visto bastaba á lod dos españoles para ase-
gurarse de la actitud hostil de Quibiam. 

Uno de los indios, prendado del espejo y del peine, se acer-
có á pedir objetos como aquellos á Escobar. 

—Ven con nosotros, le dijo, y tendrás cuantos quieras. 
Seducido por esta esperanza los acompañó el indio, y du-

rante el camino pudieron averiguar por él las intenciones de 
su soberano. 

Supieron que el proyecto de Quibiam era rodear los bu-
ques y las casas de los españoles á favor de la oscuridad de 
la noche y asesinarlos á todos. 



Con inmensa ansiedad esperaban el almirante y loa demás 
españoles á Mendez y Escobar. 

Cuando los vieron llegar y oyeron de sus labios la descrip-
ción de los preparativos que bacia Quibiam en contra suya; 
cuando el indio afirmó lo que decian los emisarios, Barto-
lomé, que hasta entónces no habia dudado de Quibiam, dijo: 

—Es necesario ganarle por la mano. Yo mismo voy á par-
tir con algunas fuerzas hasta la residencia de Quibiam; me 
apoderaré de él, de su familia y de los principales jefes de sus 
tropas, y llevándolos á España, los demás indios, súbditos de 
los Reyes Católicos, servirán de criados á los que queden es-
tablecidos en la colonia. 

Hizo algunas objeciones Colon á los proyectos de su her-
mano; pero animado éste por Mendez y algunos otros capi-
tanes, no tuvo más remedio que acceder á sus deseos. 

Eligió ochenta hombres, entre los que iba Diego Mendez, 
y con ellos y con el indio, que halagado por la idea de tener 
el espejo habia revelado los planes de su rey, avanzaron en 
los botes, y por la costa llegaron á la embocadura del rio Ve-
ragoa, desembarcaron-, y ántes que los indios pudieran aper-
cibirse de su llegada, comenzaron á subir la cuesta que con-
ducia á la morada del rey. 

C A P I T U L O X X X I X . 

Astucia de los españoles. 

ORP RENDIDO Quibiam, hubo un momento en el que 
resolvió jugar el todo por el todo. 

Pero aunque él tenia valor bastante para arros-
trar las consecuencias de aquella lucha, no connaba 

ni en la astucia ni en la pericia de sus caciques y soldados. 
Llamó á Unima. 
—Es necesario que los españoles no penetren hasta aquí, 

le dijo. 
—¿Cómo estorbarlo si ya se encuentran á muy corta dis-

tancia de tu morada y vienen resueltos á penetrar en ella? 
—Suplícales en nombre mió, dijo de pronto Quibiam, que 

que se detengan. 
—¿Y qué pretexto darles para fundar nuestra súplica? 
—Diles que no es por miedo por lo que no quiero recibir-

los, sino porque soy muy celoso y no quiero que vean á inis 
mujeres. 

Corrió Unima a participar á Bartolomé Colon el ruego de 
Quibiam. 

El adelantado no hizo caso alguno. 
Pero temeroso de que si notaban en él actitud hostil los 

indios le obligasen á empeñar una lucha, ó por lo ménos que 
se le escapase Quibiam de sus manos, dispuso que sus tropas 
quedaran á corta distancia, y dijo á Unima: 
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* —Anuncia á tu soberano que, aunque deseaba verle, re-
nuncio á esta satisfacción. 

Corrió el guerrero á participárselo al gran cacique, y mién-
tras tanto Bartolomé Colon, con Diego Mendez y cuatro 
hombres más, resolvió subir á la colina en donde estaba si-
tuado el palacio de Quibiam, pero con la mayor cautela. 

' —Vosotros, les dijo, me seguireis de dos en dos, y á cier-
ta distancia, ocultándoos todo lo posible entre las malezas. 

A l mismo tiempo encargó al jefe á quien confió el mando 
de las tropas, que apenas oyese un disparo de arcabuz, ro-
dease con sus soldados la morada de Quibiam, á fin de qüe 
no pudiese escaparse. 

Bartolomé y los cinco que le acompañaban comenzaron á 
subir la cuesta. 

Otro emisario de Quibiam salió á su encuentro á suplicar-
les que no llegasen hasta su palacio, puesto que si tenian 
empeño de verle, saldría á recibirlos. 

Hízolo así en efecto, sentándose en el pórtico de su mo-
rada. 

N o tardó en llegar á su presencia Bartolomé. 
Antes de presentarse á Quibiam, dijo á Diego Mendez 

á sus soldados; 
—Vosotros quedaos á cierta distancia y observad bien mis 

movimientos. 
—¿Qué pretendeis hacer? preguntó Mendez. 
—La empresa es arriesgada, y es necesario emplear la au-

dacia para salir triunfantes. 
—Yo debo acompañaros. 
—De ninguna manera. 
—Ved que si sospecha nuestras intenciones va á apoderarse 

de vos y no nos dará tiempo para socorreros. 
—Al verme solo no se atreverá á nada, porque no sospe 

chará mis proyectos. Me acercaré á él, le hablaré con la ma-
yor cordialidad, y cuando me veáis cogerle del brazo, acudid 
en* seguida para prestarme auxilio. 

Bartolomé se adelantó, hácia Quibiam y le saludó con la 
mayor cortesía 

El rey indio se excusó con él por no haberle permitido pe-
netrar en su morada. 

- N a d a importa, dijo Bartolomé: mi único deseo era ve-
ros, enterarme de vuestro estado, prodigaros toda clase de 
auxilios, y manifestaros que nuestro jefe y todos nosotros 
estamos d i s p u e s t o s á ayudaros en cuantas empresas acome-
táis contra vuestros enemigos, porque la benévola acogida 
que nos habéis dispensado ha despertado en nuestra alma la 
más profunda gratitud. 

Estas palabras hicieron á Quibiam fijar una escrutadora 
mirada en el adelantado. 

Pero sin duda no observó bien, porque despues de exami-
narle pareció más tranquilo. 

Hablaron algún tiempo más, y el adelantado elogió la fer-
tilidad de aquel shelo y las riquezas de sus minas. 

Quibiam, por pura cortesía, le hizo varias preguntas acer-
ca de su país, á las que Bartolomé contestó con afectuosidad. 

Quería el adelantado encontrar cuanto ántes la ocasionque 
buscaba, y le dijo de pronto: 

—El almirante ha enviado un cirujano para que curase 
vuestra herida; pero, según parece, no habéis querido reci-
birle. 

—Era inútil su presencia; yo poseo el secreto para curar 
todas las heridas. 

Bartolomé realizó su proyecto. 
- ¿Y la teneis aquí, en el brazo? dijo acompañando la ac-

ción á la palabra. 



Apónas vieron los españoles á Bartolomé apoderarse del 
brazo de Quibiam, corrieron cuatro de ellos á sujetar al ca-
cique en medio del estupor de los indios, y el quinto hizo'la 
señal consabida, disparando el arcabuz. 

Cogido en el lazo Quibiam, quiso desprenderse de sus ene-
migos, que tan negra traición le habiaa hecho, y forcejeó co-
mo un desesperado para desasirse de las manos de Bartolomé 
Colon. 

Pero sus nervudos dedos le sujetaban como si fuera una 
plancha de hierro, y siendo entre ambos hombres corpulentos 
y de valor, trabaron una desesperada lucha. 

Al oir el disparo huyeron amedrentados casi todos los in-
dios. 

Sólo algunos leales amigos de Quibiam, entre los que se 
hallaba Unima, acudieron á socorrerle. 

Pero Diego Mendez logró dispersarlos, y con auxilio de 
sus otros compañeros ató á Quibian de piés y manos. 

Los demás soldados españoles rodearon la morada de Qui-
biam, penetraron en ella y aprisionaron á todas las mujeres 
y servidores que hallaron á su paso. 

Irayba y sus hijos entraron en el número. 
Como no opusieron resistencia no tuvieron necesidad de 

hacer uso de las armas, y como si fueran corderos los lleva-
ron hasta donde aguardaban loa botes para conducirlos á las 
carabelas y trasladarlos á España, miéntras los españoles que 
quedasen se apoderaban por completo del territorio. 

Imposible es pintar la indignación que se apoderó del áni-
mo de Quibiam. 

Los españoles le habian ganado por la mano, y no les per-
clonaba la habilidad con que habian verificado su captura. 

A partir de aquel momento, no deseaba más que la liber-
tad para consagrar el resto de sus dias en el exterminio de 

sus enemigos; y aunque encadenado, todavía abrigaba la es-
peranza de romper las cadenas, de excitar al combate á sus va-
sallos y de vengar la felonía que acababan de cometer con él. 

Entre tanto las mujeres de los vasallos de Quibiam, pri-
sioneras, prorumpieron en desesperados lamentos, imploran-
do su libertad y la de su jete, y ofreciendo á los españoles en 
cambio un tesoro que, según indicaban, tenian guardado en 

una de las selvas próximas á la playa. 
Bartolomé Colon rehusó sus ofrecimientos. 
L a captura de Quibiam era más importante para los espa-

ñoles que los tesoros que pudieran ofrecerles los indios. 
Animado por esta creencia, para evitar que los indios pu-

dieran reponerse y salir á su encuentro, se apresuró á embar-
car á los prisioneros y se quedó con la mitad de su gente en 
tierra para perseguir á los que habian logrado escaparse. 

Era de todo punto necesario un hombre de confianza, de 
valor y defuerza para que se encargase de la custodia de Qui-
biam. 

Acompañaba al adelantado Juan Sánchez, uno de los me-
jores pilotos de la escuadra, hombre de bríos y muy afecto á 
los Colones. 

—Yo me encargo de conducirle hasta las carabelas, y res-
pondo de él con mi vida, 

—Ten mucho cuidado, le dijo Bartolomé, porque es astu-
to y fuerte, y nada tendrá de extraño que intente una eva-
sión. 

—Tan seguro estoy de que no se me escapará, que con-
siento, si tal sucede, que me arranquen la barba pelo ápelo. 

Para cumplir su palabra amarró al cacique fuertemente á 
uno de los bancos del bote, y las pequeñas embarcaciones se pusieron en marcha. 

Era ya de noche, y una densa oscuridad envolvia el espa-
cio. 



Quibiam realizó, á su vez un proyecto que liabia concebido. 
—Si alg c me consuela en medio de mi aflicción, dijo á Juan 

Sánchez, es el haber caido en tus manos, porque todo revela 
en tí un hombre valeroso y de nobles sentimientos. 

.—No te engañas, dijo el piloto pavoneándose. 

. — S i t o d o s fueran como tú, añadió Quibiam, ninguna re-
sistencia babriais hallado en mí. Sin necesidad de que hubie-
rais venido á prenderme, yo mismo me hubiera entregado, 
poniéndome á vuestras órdenes. 

Juan Sánchez era vanidoso, y estas frases laudatorias del 
cacique le hicieron muy simpático á sus ojos. 

Al poco rato comenzó á quejarse Quibiam. 
—¿Qué es lo que tienes? 
—Me aprietan mucho las ligaduras. Bien podías hacerme 

el favor de aflojarlas un poco. 

—Si no es más que eso, con tal de que yo tenga sujeto el 
cabo de la cuerda que te oprime las manos, es bastante; no 
podrás escaparte.aunque lo intentes. 

. ~ ~ A s í l o c reo> y I» intentaré; pero duélete de mí y ali-
via el dolor que sufro. 

Juan Sánchez le desató del banco, y no abandonó desde 
entonces la cuerda. 

Unos cuantos minutos trascurrieron, durante los cuales no 
hizo un solo movimiento Quibiam. 

Pero aprovechando-una ocasion en que Juan Sánchez, lla-
mado por otro de sus compañeros, se distrajo un instante, se 
arrojó al agua, produciendo un ruido que estremeció á los 
tripulantes. 

Fué tan violento el impulso que tomó, que cogiendo des-
prevenido á Juan Sánchez, éste se vió en peligro, é instinti-
vamente soltó la cuerda. 

La oscuridad de la noche y las medidas que iba á tomar 

j a r a que los otros prisioneros no se escaparan, fué causa de 
que lograse Quibiam la libertad sin persecución de ningún gé-
nero. 

Desesperado Juan Sánchez, y no queriendo perderlo todo, 
se apresuró á llegar á las carabelas para entregar los cautivos 
al almirante. 

Avergonzado de lo que le pasaba, ofreció, si llegaba con 
bien á España, abandonar el mar para hacerse fraile. 

Más tarde cumplió esta promesa. 
Miéntras que avanzaba al rio de Belen el jactancioso piloto, 

Bartolomé Colon continuaba la guerra persiguiendo á los in-
dios. 

Estos se refugiaron en las montañas, y entónces volvió 
adonde estaban sus hermanos con los objetos que habia en-
contrado en el palacio de Quibiam, que eran brazaletes, lámi-
nas de oro y coronas del mismo metal. 

Cristóbal Colon concedió á su hermano una de las coronas 
como trofeo de su hazaña. 

No le consoló esto, sin embargo, de la desaparición de Qui-
biam. 



C A P I T U L O X L . 

Desastres en la colonia de Veragoa. 

UIBIAM no había perecido. 
Y sin embargo, al arrojarse al agua había creído 

su muerte segura, porque atados sus piés y sus ma-
nos no podía nadar. 

L a muerte era preferible á la esclavitud. 
Pero no bien se lanzó al agua cuando sintió cerca de sí una 

mano poderosa, que con ayuda de un guijarro, aunque traba-
josamente, cortó las ligaduras de sus manos y sus piés, per-
mitiéndole subir á la superficie del agua y reconocer á su 
salvador. 

Era Unima. 
Unima, su valiente caudillo, que habia logrado libertarse 

de los españoles, y seguro deque Quibiam haría desesperados 
esfuerzos para salir de las garras de sus opresores, habia se-
guido las endebles barquillas para poder prestarle auxilio. 

Aunque con grande dificultad lograron llegar á la playa, 
y descansando en ella breve tiempo, subieron por atajos al 
palacio de Quibiam, de donde acababan de salir los españoles, 
llevándose todo cuanto en él Había. 

Pensando que los indios se habian refugiado en las montad-
ñas, corrieron los dos caciques á ellas para animarlos y ten-
der una segunda emboscada á los españoles, haciéndoles pa-
gar en ella los horrores que habian cometido con los habi-
tantes de Veregoa. 

Una abundante lluvia aumentó las aguas del rio Belén y 
las embarcaciones de Colon, que estaban poco ménos que en-
calladas, salieron á flote, con cuyo motivo el almirante vol-
vió cuanto ántes á la Península á dar cuenta á los reyes de 
sus descubrimientos, y á presentarles las riquezas que lleva-
ba y los prisioneros de aquel rico país. 

Dispuso que quedaran la mitad de los españoles en la co-
lonia á las órdenes de su hermano; dió á éste sus instruccio-
nes, le dejó víveres y una carabela, y partió con los restantes. 

brandes d.ficultades tuvo que vencer para atravesar la ba-
rra, y aun despues de haberla atravesado se vió en Ja nece 
«dad de esperar viento favorable á una legua de la costa. 

Colon había proyectado dirigirse desde luego á la Española 
confiar a gobernador de la isla el establecimiento de la co-
lonia, pedirle que enviara provisiones y refuerzo á su herma-
no, y partir en seguida á España á disfrutar del nuevo triun-
to que se prometía. 

Pero viéndose obligado á permanecer estacionado cerca de 
la barra quiso comunicar nuevas órdenes á Bartolomé, y en-
vió un bote al mando de don Diego Tristan, capitan de una 
de las carabelas, el cual se puso inmediatamente en marcha 
para volver á la escuadra del almirante á desempeñar su mi-
sion. 

Cuando Ilegtf á la colonia, un terrible espectáculo se Pre-
sentó á su vista. * 

Quibiam y Unima habían animado á sus vasallos, habian 
encendió en su alma la sed de venganza que les devoraba, 
y cautelosamente, como la hiena atravesando los bosques, 11c' 

la colonia11 ^ e n v e n e ^ d a s hasta los alrededores de 

En torno de ella habia espesos bosques, por los cuales pu-
dieron acercarse sin ser vistos. 
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Los españoles, confiados en que había perecido Quibiam y 
en que los indios estaban amedrentados, vivían con la mayor 
tranquilidad y confianza. 

D e pronto se presentaron millares de indios en la colonia,-
prorumpiendo en terribles alaridos y disparando una nube de 
flechas sobre los españoles, que se asomaron á ver qué éralo 
que producía aquella gritería. 

Algunos fueron heridos. 
El adelantado cogió sus armas, y poniéndose al frente de 

ocho ó diez hombres, salió al encuentro de los indios, al mis-
mo tiempo que Diego Méndez con otros varios de sus com-
pañeros arremetió contra ellos, logrando dejar en tierra á mu-
chos y poner en íuga á los demás. 

N o contentos aún, los persiguieron hasta por los intrinca-
dos bosques; pero los indios, animados por Quibian y Unima 
se reponían, volvían á disparar sus flechas, y en uno de estos 
encuentros fué herido en el pecho el adelantado. . 

Los perros de presa ayudaban á los españoles, y el campo 
quedó sembrado de cadáveres. 

D e los soldados de Bartolomé sólo sucumbió uno, quedan-
do heridos diez ó doce. 

Diego Tristan, que presenció el- combate, no se atrevió á 
acercarse á tierra, temeroso de que se precipitaran los indios 
sobre su embarcación y lá echaran á pique. 

A l desaparecer entre los bosques los combatientes, siguió 
la corriente del rio para aguardar el resultado del combate. 

Acompañábale Juan de Noya, tonelero de Sevilla, y éste, 
hombre prevenido, aconsejó á Tristan que no p.osiguiese la 
marcha, porque el rio estaba acanalado, las orillas cubiertas 
de espesos é impracticables árboles, y careciendo de desem-
barcadero, si, como pensaba, las canoas indias le rodeaban, iba 
i verse en gran apuro. 

Tristan desoyó su consejo y siguió la marcha. • 
A u n no habían andado media legua, cuando vieron llegar * 

por todas partes ligeras canoas, y asomará la orilla multi tud 
de indios con flechas y lanzas, que arrojaron á los españoles. 

iban á bordo ocho soldados, que con sus arcabuces hubie-
ran podido ahuyentarlos. 

. P e r ° l a 8 0 r P r e 8 a , el temor al ver que no podían huir por 
ningún lado, y las lamentaciones de J u a n de Noya les hicie-
ron desmayar, y en vez de efnplear sus armas ofensivas, sólo 
hicieron uso de las espadas para librarse de las saetas que 
les dirigían. 4 

Diego Tristan recibió muchas heridas, y sin embargo, mién-
tras pudo sostenerse, alentó á los soldados para que hiciesen 
al menos pagar cara su vida á los indios. 

Un venablo, lanzado por un indio, le atravesó las sienes y 
cayó muerto. J 

Entónces se atrevieron los indios á acercarse más y más 
J comenzó el combate cuerpo á cuerpo. 

0 8 t n P u l a n t e s del bote sólo pudo v ivarse Juan de N o -
ya que cayó al agua en. medio de la acción, pudo llegar á la 
orilla sin ser visto y huir con dirección á la colonia. 

P o r él supo Bartolomé la muerte de Diego de Tristan y 
ae sus demás compañeros. 



C A P I T U L O X L I . 

tTná xesoluoion heroica. 

os españoles que habian quedado en la colonia caye-
ron en el mayor desaliento. 

Desde el principio se habían entusiasmado con la 
idea de explotar las ricas m i n a s de aquel privilegia-

do territorio para enriquecerse. • _ 
Habian l ibado , y el rey de Yeragoa les había dispensado 

l a É L d t t r f t t durante el establecimiento de laco-
lonia, les habian proporcionado toda clase de víveres y les ha-
bían ayudado en sus rudas faenas. . 

Todo les hacia suponer una pacífica posesion de los domi-

nios de Quibiam. , . 
Pero habian sido víctimas de una ilusión, el desengano 

habia quebrantado toda la energía de su espíritu. 
Aunque vencieron á Quibiam y á Unima, obligándoles á 

refugiarse en las montañas, no pudieron lograr este triunfo 
sin quedar muchos de ellos heridos, y no dudaban de que en 
cuanto el caudillo repusiera sus fuerzas volverían de nuevo á 
molestarle, repitiéndose esto hasta tanto que unos ú otros 
perecieran. . . , 

Cuando Noya le refirió lo que había pasado á I n s t a n y a 
sus compañeros, aumentó su terror, y pensándolos españoles 
que Colon se daria á la vela, y que si esto sucediano tarda-

rian en sucumbir todos, determinaron abandonar la colonia y 
partir á la carabela que les habia dejado el almirante. 

Todas las reflexiones que hizo Bartolomé fueron inútiles. 
Renunciaban generosos á todas cuantas ventajas pudiera 

ofrecerles aquel país, con tal de no perecer ámanos de los in-
dios. 

En su encuentro habian tenido ocasion de ver que eran 
más firmes, más astutos, y sobre todo más arrojados que los 
de las otras islas en donde habian tenido que luchar. 

Bartolomé Colon tuvo que acceder á los deseos de los co-
lonos; pero un inconveniente se opuso á su realización. 

No habia bastante agua para que el buque pudiera atra-
vesar la barra. 

Viendo esto, determinaron ir en el bote & buscar al almi-
rante para suplicarle que no los abandonase en tan triste si-
tuación. 

Pero tampoco les fué posible, porque el viento y la resa-
ca ponian en grave peligro á, la endeble barquilla. 

Se hallaban, pues, sin retirada, y para colmo de desdichas 
pasaban á su vista, arrastrados por la corriente, los despeda-
zados despojos de Tristan y de su gente, acompañados por 
aves carnívoras que se disputaban la presa. 

Como dice Las Casas muy bien, los españoles temblaban 
al contemplar aquella escena, horrorizándose ante el destino 
que les esperaba. 

Animados los indios por la proeza que acababan de hacer, 
destruyendo á los soldados de Tristan, acudieron de nuevo al 
puerto para ver si la suerte les favorecía del mismo modo. 

Miéntras fueron á comunicar á Quibiam lo que habia su-
cedido y á pedirle refuerzos para acabar de exterminar á ¡os 
españoles, se apostaron en los bosques vecinos, atronaban el 
espacio con sus voces, el sonido de los caracoles y el estriden-



te ruido de los tambores, y en este estado de cosas no tuvie 
ron mas remedio los colonos que abandonar las casas que le 

servian de defensa. 
Bartolomé eligió un terreno en la costa á bastante distan-

cia del bosque. . 
Con el bote de la carabela, con c a j a s y sacos de tierra cons-

truyó un baluarte, dejando abiertos dos huecos, en los que 
colocó dos falconetes, que dominaban la llanura. 

En aquella improvisada fortaleza se refugiaron los espa-
ñoles, considerando defensa suficiente contra las flechas de 
los indios aquellos endebles muros. ^ 

A l dia siguiente, cuando Quibiam.al f r e n t e de su ejército, 
reanimado por el triunfo, iba á atacar á los españoles, dispa-
raron éstos los falconetes y los arcabuces. 

Los indios vieron que se e m b o t a b a n sus flechas en los sacos 
y cajas, y no tuvieron más remedio que huir, porque las ba-
las de sus enemigos diezmaban sus filas. 

No por esto habia mejorado la condicion de los españoles. 
Las municiones se les acabañan, se agotarían los víveres, 

tendrian necesidad de abandonar la fortaleza, y^á toda costa 
deseaban poner término á una situación | a n difícil. 

Miéntras esto pasaba en tierra, en los buques del almiran-
t e reinaba la mayor ansiedad, porque ni Diego Tristan ni sus 
compañeros volvian, y temian que hubiese ocurrido alguna 
desgracia. 

Aquel suceso, que tenia mucho de heróico y mucho de ho-
rrible, unia á la ansiedad de los españoles, á sus dudas, á sus 
temores, el dolor de una pérdida que consideraron como de 
mal augurio. 

Los indios que habian sido presos por el adelantado en la 
morada de Quibiam estaban á bordo de una de las carabelas, 
porque el almirante se poponia conducirlos á España. 

Por la noche los encerraban en el castillo de proa, cuya es. 
cotilla estaba asegurada por una fuerte cadena con su can-
dado. . , , 

Sobre la escotilla dormían algunos de los marineros, y es-
taba ademas á tal altura que los presos no podían llegar^ á 
ella, razón por la cual descuidaban un tanto su vigilancia. 

Pero Irayba, que vivia léjos de su esposo, que veia á sus 
queridos hijos partir del lado de su padre para ser esclavos 
en otras tierras, pudiendo ser reyes en la que abandonaban, 
incitó á todos sus compañeros de cautiverio á que optasen en-
tre la salvación ó la muerte. 

Aprovechemos una oeasion, les di jo; busquemos los me-
dios de evadirnos para volver á nuestra patria al lado de los 

séres queridos de nuestro corazon. 
Si n uestra tentativa es infructuosa, si no conseguimos nues-

tro objeto, ántes que la esclavitud pongamos fin á nuestra 
existencia. 

Yo os daré el ejemplo. 
Y reuniendo muchas de las piedras que servian de lastre á 

la carabela, formaion una especie de prominencia debajo de 
la escotilla, muy suficiente para que pudieran levantarla con 
sus hombros y evadirse por ella. 

Dormían los maiineios cuando los indios más corpulentos 
empujando con sus hombros la tapa de la escotilla, saltaron á 
cubierta y comenzaron á auxiliar á sus hermanos para esca-
parse. 

Dieron la voz de alarma los que se apercibieron de aquel 
conato de evasión, y solo dos ó tres pudieron arrojarse al mar. 

A los otros los cogieron en el momento en que iban á eva-
dirse, y á todos lo8 llevaron de nuevo á su encierro, encade-
nándolos y poniéndolos guardias de vista para que en el res-
o de la noche no intentasen de nuevo la fuga. 



No había remedio. 
Irayba habia jurado ser libre ó sucumbir. 
Recordó á sus hermanos la promesa que habían hecho, y 

cuando al dia siguiente acudieron los españoles á la prisión 
de los indios para llevarlos á presencia del almirante é im-
ponerles algún castigo, los hallaron á .todos muertos. 

Cuenta el padre Las Casas que algunos de ellos se habían 
ahorcado con cuerdas, y otros se habían estrangulado de una 
manera que horroriza, al mismo tiempo que da una idea 
de la entereza de carácter de aquellos desgraciados. 

Encogian las piernas, ataban un cabo de una cuerda á 
ellas, y el otro extremo al cuello, y estirándose de pronto, su-
cumbían casi instantáneamente. 

C A P I T U L O X L I I . 

Donde se ve por qué motivo abandonan los españoles lá colonia 
de Veragoa. 

ONSTERNÓ al almirante la heróica resolución de los in-
dios y llenó de horror á todos cuantos se hallaban á 
bordo. 

Bajo la impresión de aquel doloroso suceso, expe-
rimentaba una viva ansiedad respecto de la suerte de los es-
pañoles que habían quedado en la colonia, y de Diego Tris-
tan, el capitan de una de las carabelas, cuyo desastroso fin 
conocen nuestros lectores. 

Pero aunque habían sucumbido á muy corta distancia del 
paraje en donde se hallaban estacionadas las carabelas, ha-
bían trascurrido algunos días sin que llegase noticia de su 
muerte á los viajeros. 

Juan de Noya habia tenido que permanecer al lado de los 
colonos en la improvisada fortaleza que habian levantado pa-
ra defenderse de las agresiones de los indios, porque la cara-
bela que se habia quedado en la orilla del rio no podía nave-
gar. 

Cualquiera tentativa que hubiera hecho para evadirse en 
el único bote con que contaba, podia ser muy peligrosa á su 
estancia eu la isla en medio de sus vengativos habitantes. 

Grandemente apesadumbrado estaba el almirante de no 
poder tomar resolución alguna, porque la fuerte resaca ha-
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cia imposible á los botes atravesar la barra y llegar basta la 
orilla en donde se habia establecido la colonia. 

De su misma inquietud participaban los capitanes, los sol-
dados y los marineros, y aguardaban con impaciencia á que 
el estado del mar les permitiese averiguar la suerte que ha-
bian alcanzado los marineros que se habian quedado en Ye-
ragoa á las órdenes de Bartolomé Colon, y los que para bus-
car agua y leña, y llevarles instrucciones, se habian separa-
do de la escuadra, yendo en el bote.que habian asaltado los 
indios. 

U n a tarde, en q ue todos los tripulantes de la carabela ca 
pitaña estaban apesadumbrados al contemplar la profunda 
melancolía que se habia apoderado del alma del almirante, 
algunos españoles conversaban sobre cubierta con el piloto 
sevillano Pedro Ledesma. 

Era este gran conocedor de la náutica, y tenia un amor 
propio desenfrenado. 

—En verdad, dijo uno de los marineros, que somos más 
cobardes que los indios. 

— ¿Por qué decís eso? 
—Porque ellos, cuando venían en las carabelas custodiadas 

por Juan Sánchez, se arrojaron al agua y se pusieron en sal-
vo; porque sin ir más lejos, los que se nos han escapado ha-
ce muy pocas noches han desafiado el peligro de la resaca, y 
es muy posible que h. estas fechas estén muy tranquilos y 
muy gozosos en sus hamacas, miéntras nosotros permanece-
mos aquí con la mayor ansiedad, sin saber qué ha sucedido á 
nuestros hermanos. 

— Teneis .razón, dijo Ledesma; pero es extraño que vos, 
que pensáis de ese modo, no hayais hecho lo que los indios. 

—Eso se dice, pero no se hace. 
—Se hace cuando se dice, añadió Ledesma. 
— N o hay uno entre nosotros que no sepa nadar como una 

anguila, y sin embargo yo apuesto á que cualquiera de nos-
otros se tentaría la ropa éntea de darse el remojen. 

¡Vaya unos hombres! dijo Ledesma, mirando con des-
precio á los marineros. Parece que no habéis oído el estam-
pido del t r u e n o , ni habéis visto brillar en el espacio el sinies-
tro resplandor del rayo. Si no me dieran més trabajo que el 
de vencer el ímpetu de las olas y llegar hasta d o n d e están 
nuestros hermanos, ántes deque a n o c h e c i e r a y o os a s e g u r o 

que no nos dormiríamos esta noche sin calmar nuestra ansie-

dad. 
—¡Yaya! Esa sí que es baladronada. 
_ íQuereis convenceros de que no lo es? 
- N o digo á tí, sino al mismo Neptuno azotarían las enfu-

recidas olas si se lanzase al mar en estos comentos. Por lo de-
mas ni tú ni nadie es capaz de oponerse á su empuje. 

irritado Ledesma porque dudaban de sus condiciones de 
nadador: 

—Vais á convenceros, exclamó, de que yo cumplo siem-
pre lo que digo. 

Y dirigiéndose, seguido de unos cuantos, al camarote en 
donde yacía postrado Cristóbal Colon: • , 

—Almirante, le dijo, estáis con la más viva inquietud 
porque ignoráis la suerte de vuestro hermano, porque Tris-
tan no ha vuelto, y n¿ es justo que teniendo cerno teneis ami-
gos leales en torno vuestro consintáis que la duda mortifique 
vuestra mala. 

—¿Qué quereis decir, Pedro? preguntó Colon. 
—Quiero decir que hay un medio de llegar á la costa. 
—¿Qué medio? 
—Es muy sencillo; que me conduzcan en un bote hasta 

donde empieza la resaca. l o m e lanzaré al mar y á nado lle-
garé hasta la orilla, volviendo en breve con noticias á embar-



carme en el bote, que me esperará en este caso hasta mi re-
greso. 

—La empresa que os proponéis es arriesgada. 
— N o lo ignoro; pero los indios nos han dado el ejemplo. 

A grandes males, grandes remedios;' los hombres se dan á co-
nocer en las ocasiones. Así, pues, yo quiero demostrar á mis 
companeros que no me han conocido al juzgar mis palabras 
de baladronada, y os pido encarecidamente que me conce-
dáis el favor que os suplico. 

Id en buena hora, dijo Colon, y quiera Dios protegeros 
para que volváis á mi lado y me traigais buenas nuevas. 

Ln efecto, partió en uno de los botes con varios marineros-
ai llegar á cierto sitio se lanzó al agua, y nadando, aunque 
con mucha dificultad, llegó adonde estaban los españoles, te-
miendo á cada instante que los ináios, en un considerable nú-
mero, cayeran sobre su improvisada fortaleza, la destruye-
ran y los asesinaran. 

No tardó en comprender la triste situación en que se ha-
llaban los colonos. 

Pero desafiando el peligro, corrió á la improvisada forta-
leza, preguntó al adelantado lo que habia sucedido, se ente-
ro por él de los horrores que habían cometido los indios, de 
la horrible venganza que se proponía tomar Quibiarn de los 
españoles y aquella misma noche, despues de saber el desas-
troso fin de Diego Tristan, volvió á nado hasta donde esta-
ba el bote, y pudo, con gran asombro de los marineros y del 
mismo Colon, referir á éste cuanto habia visto; noticias que 
no tardaron en circular entre los tripulantes, aumentando su 
miedo y haciéndoles desear su alejamiento inmediato deaque-
llas costas, en donde tantos peligros les amenazaban. 

° n o P ° d l a P a r t J r dejando dejando á sus herma-
nos y á los demás españoles que le acompañaban en poder 
de los indios. . r 

E r a imposible de todo punto volver en las carabelas á la 
colonia. 

Po r otra parte, anhelaba correr á España para comunicar 
las nuevas del descubrimiento á los reyes, y siéndole imposi-
ble de todo punto moverse del paraje donde estaba, ni pres-
tar auxilio á su hermano, cayó en un profundo abatimiento, 
su enfermedad se exacerbó, tuvo fiebre y delirio, y sufría lo 
que no es decible. 

Aún se conserva un fragmento de una carta suya, en la 
que, dirigiéndose a los reyes, les comunica la visión que ha 
tenido en acceso de fiebre, y nada más elocuente que sus mis-
más palabras, que hoy podrán parecer tal vez hijas del cál-
culo), pero que, dado el carácter del almirante, la época en que 
vivía y las personas á cuyas manos iba á enviarla, demuestra 
más y más los nobles sentimientos del ilustre marino, y pone 
de relieve su acendrado amor á la religión. 

—Fatigado y suspirando, dice, me asaltó un sueño ligero, 
cuando oí una compasiva voz que me decia: 

—"¡Oh, nécio y perezoso en servir á tu Dios, el Dios de 
todas las cosas! ¿Qué hizo él más por Moisés, ó por su sier-
vo David? Desdé que naciste ha tenido de tí especial cui-
dado. 

'i Cuando te vió de edad madura, hizo que tu nombre re-
sonara con maravilla por la tierra. 

"Las Indias, aquellas ricas partes del mundo, t e d i ó á tí 
para tu herencia, y poder para que se las dieses á otros según 
tu voluntad. 

" A tí te entregó las llaves de la puerta del Océano, que 
tan potentes cadenas cerraban; á tí obedecieron muchas tie-
rras, y adquiriste honrosa fama entre los cristianos. 

"¿Qué hizo más por el pueblo de Israel cuando le sacó de 
Egipto, ó por David, á quien de pastor hizo réy? 



Vuelve, pues, á él los ojos y confiesa tu error; su miseri- f 

eordia es infinita. 
..Tu edad no será impedimento para ninguna grande em- \ 

presa. Abraham tenia más de cien años cuando engendró á 
Isaac, ¿y era Sara joven? 1 

„Tú, que pides socorro con abatimiento, ¡responde! ¿quién 
te ha afligido tanto y tantas veces? ¿Dios, ó el mundo? 

..Los privilegios que te ba concedido, las promesas que 
Dios te ha hecho nunca ha faltado á ella^ ni di<-ho despues 
de haber recibido tus servicios que su sentido era diferente 
y que debia entenderse de diferente modo. 

nEl ejecuta á la letra. 
»El cumple todas sus promesas con creces: tal es su eos-1 

tumbre. . 
..Te he mostrado lo que tu Criador hace por ti, y lo que 

hace por todos. 
..El presente es el premio de los trabajos y peligros que 

has sufrido sirviendo á otros. 
—Todo esto oí, añade Colon, como uno casi muerto, y no 

tuve poder para replicar á palabras tan verdaderas, salvo 
llorar por mis errores. 

..Quien quiera que fuese el que me hablaba, acabó dicien-
do: "¡No temas! ¡Confía!.. 

Todas estas tribulaciones están escritas en mármol, y no 
sin cau!-a. Esta y otras visiones le asaltaban continuamente, postran-j 
dolé cada vez más. 

En tanto los que le acompañaban perdían la paciencia y 
vertían en su corazon la semilla que más tarde debia aciba-
rar con su fruto los últimos dias de la existencia de aquel 
hombre. . 

Al fin de un largo p'azo de ansiedad y zozobra cambió el 

tiempo, las circunstancias permitieron que los botes fue-
ran hasta la orilla y el almirante pudo enviar un gran re-
fuerzo á su hermano. Al ver los indios llegar á los españo-
les de nuevo, se retiraron para volver en mayor número j 
con mayores elementos de triunfo; y Colon, viendo que el 
porvenir debia ser espantoso si prontamente no volvía con 
grandes refuerzos, resolvió que fueran á boidode las carabe-
las su hermano y los colonos. 

É L pues, con objeto de que los colonos pudieran traspor-
tar á las carabelas todo lo que era de su exclusiva propiedad, y 
los soldados españoles condujesen su artillería y demás per-
t r e c h a de guerra, les permitió fabricar una especie de bal-
sa ó almadía con los restos de la carabela. 

Para verificar el embarque con má* rapidez, dispuso el al-
mirante que todas las lanchas que se hallaban disponibles fue-
sen conduciendo á los soldados y habitantes de la colonia 
desde la orilla, y desde el sitio en que la costa formaba una 
especie de herradura, á la almadía ó balsa de que ya hemos 
hecho mención. 

De esta manera cargaron en ella la artillería y todo cuan-
to poseian, sin olvidar el oro, cauea principal de sus desven-
turas, y por medio de un cable, del que tiraban las barquillas, 
logró el almirate y lograron los españoles volver á las cara-
belas y cargar en ellas una gran parte de.su botin. 

Los botes tiraban de los cables unidos á la almadía, y gra-
cias á esto pudo Cristóbal abrazar á su hermano Bartolomé 
y llegar los colonos, aterrorizados aún, á las carabelas, ani-
mando á todos el deseo vivísimo de abandonar c uanto ánte 
aquel territorio, en donde, si bien era cierto que habia ricos 
tesoros, no lo era ménos que para adquirirlos necesitaban 
mayores fuerzas que las que tenían para dominar ántes ásua 
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feroces moradores, mucho menos domeñables que los indios 
de Haiti. 

En el momento en que todos se reunieron, solo un deseo 
formularon sus labios. 

—Abandomenos estas costas, exclamaron todos. 
Y aunque con gran pesar del almirante y de su hermano, 

lograron su deseo. 
En aquella retirada se distinguió el intrépido Mendez, que 

con cinco hombres protegió el embarque de los objetos, la 
construcción de "la almadía y la fuga de los españoles. 

El fué el último que abandonó aquella tierra en donde tan-
to habían sufrido, en donde dejaban un país devastado y un 
enemigo formidable, que había perdido todos los afectos del 
alma por causa de los españoles y había jurado su exterminio 

El almirante, para premiar los servicios de Diego Mendez, 
le confió el mando de la carabela que habia navegado hasta 
entonces bajo la dirección de don Diego Tristan. 

C A P I T U L O X L I I I . 

E l último rey de Veragoa. 

U1BIA3I había triunfado de los españoles. 

Pero al verlos léjos de su territorio, al convertir 
en cenizas las casas que habian fabricado, signo de 
la esclavitud de los habitantes de Veragoa, turbaba 

su alegría el inmenso pesar que le causaba la ausencia eter-
na de Lianata, de Irayba, y el gran número de vasallos su-
jos que habían perecido bajo los golpes de las terribles ar-
mas de los blancos. 

Era el anochecer. 

almadía en donde los españoles caminaban con los ob-

s : ^ d 7 r a d o á Q d b i a m ' - a i e j a b a 

al I S í e I a a l t r e f i d 0 n d e 8 e ' e Tantaba su palacio, 
añado de ümma, paseaba su mirada por su devastado terri-

l en tb ° e " m e ? a C Í ° D ' y S b ü n i m a ^ a s e su si-
lenco t r a s c u r r e n algunas horas, al cabo de las cuales creyó 

Z ^ T ™ 1 6 1 ^ I t o s ^ s e agitaba" ? 

La luna derramaba su claridad sobre las trasparentes olas. 

ma d Í T e " ¡ l m f r 6 1 Í C ° a m * 0 S P u d o ü n i -
ma de que aquellos bultos <jue se movian eran indios que 
pugnaban por ganar la playa, 

Qufb iam r f a r ° a a l S U n 0 S ^ 61108 e adonde estaba 

TOMO I V . — 3 4 



Aquellos indios eran algunos de los que habian podido es 
caparse de las carabelas ántes de que pudieran contenerlos 
los soldados españoles. 

Su presencia llenó de asombro á Quibiam. 
Aprisionados al mismo tiempo que él, había llorado ya su ' 

muerte, y como en aquellos momentos era víctima de una 
fascinación, llegó á creer que no tenia delante más que fan-
tasmas que iban á pedirle cuenta de su conducta por haber-
los abandonado en el peligro. 

Pero no tardó en saber la resolución heróica que habian 
temado los indios que estaban prisioneros á bordo de las ca-
rabelas, de evadirse ó morir. 

—Nosotros hemos podido librarnos, le dijeron, pero ¡ay de 
los que han caido en poder de-los blancos! Ellos pagarán la 
ira que nuestra evasión ha despertado sin duda en su pecho. 

—¿Y mi esposa, y mis hijos? preguntó Quibiam con an-

siedad. . 
—Solo uno de los últimos, el hijo menor, Inhebio, fué el 

primero que se arrojó al mar, pero al llegar á la orilla le he-
mos buscado inútilmente. Sin duda no ha podido resistir el 
impulso de las olas y ha perecido. 

—Pero aún será tiempo, diio Quibiam enfureciéndose, de 
perseguir hasta sus mismas trincheras á los blancos para 
vengar sus ultrajes y libertar á nuestros hermanos. 

—Será tarde, dijo el indio que hablaba; todos juramos, ó 
conquistar la libertad ó perecer; y á estas horas habrán busca-
do la muerte los que han caído de nuevo en poder de nues-
tros enemigos. 

—¡Ahí exclamó Quibiam, mordiéndose los labios de ira 
hasta ensangrentárselos, la maldición de Hiloc ha caido sobre 
nosotros. ¿De qué me ¿irve haber arrojado de mi reino á los 
infames extranjeros si se han llevado c o n s i g o las prendas más 

queridas de mi corazon: á mi adorada Lianata, á mi buen 
Irayba, á mis dos hijos, única esperanza de mi trono y de mi 
reino? 

Paseando su mirada por el círculo de cabezas con que ha-
bía rodeado su palacio: 

—Vos, al ménos, añadió, 110 teneis sentimientos; sois ya 
como las piedras que se dessajan de las montañas. jAhí. . . . 
Unima, busca tu mejor flecha, imprégnala en el guao, arró-
jala contra mi pecho para que acabe de una vez mi martirio. 

—Señor, señor, exclamó Unima, cálmate. 
No, solo la idea de la muerte me sonríe. Morir, sí; morir 

para mí es la suprema felicidad. H e sido bueno, valiente, ge-
neroso; he defendido á mi patria, he labrado la felicidad de 
mis esposas, he adorado á mis hijos, he castigado á los extian- ' 
jeros: no hay duda, me espera el premio en la otra vida, y 
solo allí, unido á los séres más queridos de mi corazon, podré 
vivir dichoso. 

Estaba muy entrada la noche cuando, al terminar estas ex-
clamaciones el rey de Yeragoa, oyó un grito penetrante, que 
resonó en su corazon. 

Era una voz que pedia auxilio. 
—¿Has oído? preguntó Quibiam á Unima. 
-—Sí; es uno de los nuestros que pide socorro, contestó el 

cacique. 

—Su acento ha despertado una esperanza en mi alma; vol-
vamos á la playa. 

Y seguido de los indios que estaban en torno suyo, bajó la 
pendiente que separaba su palacio de la orilla del rio y á medi-
da que se acercaba, conocía más y más aquella voz, que era 
la de su hijo. 

Las fuerzas le faltaban y estuvo á punto de sucumbir. 
Quibiam, Unima, todos se arrojaron al agua para salvarle 



y muy en breve pudo estrechar el rey entre sus brazos á su 
querido hijo. 

En efecto; Inhebio habia logrado evadirse. 
Pero como los españoles dispararon contra los fugitivos 

sus armas, apénas se informaron de su fuga, permaneció ocul-
to detrás de una de las carabelas, y solo cuando vió restable-
cida la calma á bordo se dirigió á nado hasta las orillas de su 
patria. 

Repuesto de la fatiga, á las preguntas que le hizo Quibiam: 
—Llora á Irayba, le dijo, llora á mi pobre hermano, llora j 

á tus vasallos. Todos habrán perecido, porque su resolución 
era irrevocable. 

Hasta entonces habia abrigado Quibiam alguna esperanza, j 
Ya la habia perdido. 
Habia sufrido mucho en aquel tiempo, y su espíritu se I 

abatió por completo. 
Retirándose con su hijo y su fiel Unima á su palacio, pasó 

toda la noche en el más triste insomnio. 
Al dia siguiente muy temprano llamó á Unima. 
—Se acerca mi última hora, le dijo; pero el gran Hiloc ha 

querido salvar á mi hijo del poder de los extranjeros para que 
no se pierda la ilustre raza de Mayarima. Haz que vengan 
los butios, los caciques que aún quedan. Yo voy á implorar 
la protección del tzimes para mi pobre hijo, á quien solo pue-
do entregar mi régio manto convertido en girones. 

Unima, fiel ejecutor de la voluntad de Quibiam, convocó 
á los butios, llamó á los caciques y no tardó la ciudad 
de Yeragoa en verse poblada por los principales vasallos de ; 
Quibiam, que ante la sola idea de la muerte temblaron, por- j 
que atribuían á su valor el fin de la opresion de los españoles. 

Durante todo el dia fué agravándose la enfermedad de 
Quibiam. 

A sus heridas renovadas se unía la profunda melancolía de 
su corazon. 

No veía más horizonte que el sepulcro. 
Cuando todos estuvieron reunidos en el vestíbulo de su pa-

lacio: ¡*' 
—Os he llamado, exclamó, para despedirme de vosotros, 

para entregar en vuestra presencia el cetro de mi desventu-
rado reino á mi querido hijo, para que él jurelidelidad y obe-
diencia, y para que asistais á mis últimos momentos. 

Un silencio sepulcral reinó en la asamblea al oir aquellas 
palabras. 

Los butios entonaron un cántico fúnebre. 
Las vírgenes recitaron á su vez los arcitos, cantando las 

hazañas de Quibiam y sus antecesores. 
E l rey llamó á su hijo. 
—El que todo lo puede, dijo, ha querido que los extranjeros 

me arrebaten la única felicidad que me sonríe en la tierra, y 
voy á buscarla en el mundo de la justicia. Entre tanto tú, des-
cendiente de los reyes de Yeragoa, debes tomar asiento en mi 
trono, y ser lo que yo he sido para mis vasallos: un padre, 
un amigo, un defensor, un juez incorruptible. Tu vida es su-
ya; sacrifícala cuantas veces sea preciso en aras de su bien, 
como yo la he sacrificado. Unima, mi fiel y valeroso amigo, 
mi compañero más de infortunio que de gloria, te amparará 
con su experiencia y sus consejos, te consolará con su cariño 
te amparará con su cariño, te guiará con su rectitud y su pro-
funda sabiduría en el proceloso mar déla vida. El te enseña-
rá á amar y hacer el bien de los hombres; él te inspirará odio 
para la ingratitud y la maldad. 

#
 L a hamaca fúnebre fué conducida por los indios de la ser-

vidumbre de Quibiam á los dqs árboles que formaban el pór-i 
tico de su palacio. 



Allí se reclinó, y después de bendecir á su hijo, que de ro-
dillas enjugaba las lágrimas que brotaban de sus ojos, se des-
pidió de Unima y de todos sus vasallos, que se arrodillaron 
también, y de nuevo los butios y las vírgenes entonaron fú-
nebres cantos. 

El primer rayo de la luna recibió el último aliento de Qui-
biam. 

Todos juraron por rey á Inhebio. 
¡Pobre rey! 
¡La raza de los reyes de Haiti y de Yeragoa debia sufrir 

la misma suerte! 
Mientras Quibiam espiraba de aquel modo, inmensas, do; 

lorosas, terribles eran las amarguras que experimentaba Co" 
Ion en medio del proceloso mar. 

La fatalidad quería que despues de grandes trabajos vis-
lumbrase la realidad; que la esperanza se convirtiese en un 
desengaño terrible, que como tm puñal envenenado se embo-
taba en su corazon. 

é -
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C A P I T U L O X L I V . 

Una doble Tempestad. 

EUNIDOS en las carábelas los que habían escapado de 
la muerte, fué unánime el deseo de encaminarse ál la 
Española para pedir allí provisiones, reparar los des-
perfectos de los buques y partir en seguida para Es-

paña. 
Colon les ofreció guiarlos por el camino más recto, y ne 

los últimos dias de Abril del año 1503 se dieron á la vela 
las embarcaciones. 

Tomó de nuevo el rumbo del Oriente por la costa, en vez 
de dirigirse hácia el Norte, en donde consideraban los pilo-
tos que se hallaba la Española, y esta determinación del al-
mirante les causó una gran sorpresa. 

Hasta dudaron de la lealtad de su jefe, y atribuyeron aque-
lla resolución á su deseo de marchar directamente á España. 

Las murmuraciones comenzaron á tomar cuerpo. 
—Nos ha prometido llevarnos á la Española, y sin embar-

go no es el derrotero que sigue el que nos ha de conducir á 
ella. Por aquí se va á España. 

—Es que quisiera volver cuanto ántes. 
—Tal vez el temor de que le rechace de nuevo el gober-

nador Ovando le obliga á dejar á-un lado la Española. 
—No, pues lo que es nosotros no debemos consentir que 

en unos barcos tan endebles, tan averiados como esto», sin 
provisiones, porque con las que tenemos no podemos vivir 
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cuatro dias, no debemos consentir, repito, que nos entregué 
á Jos azares de un viaje tan largo, expuestos á las tempesta-
des, y lo que es peor, al hambre y la sed. 

- -Algunos se atrevieron á hablar á los capitanes y á las per-
sonas" más importantes que acompañaban á Colon; y los dos 
hermanos, Francisco y Diego de Porras, capitanes que has-
ta entónces habia distinguido el almirante, fueron los que se 
encargaron de manifestarle los temores que abrigaba la tri-
pulación y los deseos que tenían todos de llegar cuanto ántes 
á la Española. 

Colon los recibió en el lecho, del que no podia moverse 
por efecto de su enfermedad, y al oír sus indicaciones: 

—Siento que hayais dudado un solo instante'de mí, les di-
jo; lo que no hubiera sucedido si los pilotos hubieran estu-
diado la navegación de estos mares. 

—Pues ellos aseguran interrumpió uno de los her-
manos Porras. 

—Ellos son unos ignorantes, y vos, apadrinándolos, faltais 
á todas las consideraciones que me debeis. 

Aquella fué la semilla de la insurrección, que no tardó en 
estallar á bordo. 

Pero no anticipemos los sucesos. 
En efecto, Colon y su hermano Bartolomé consideraban 

de todo punto indispensable avanzar hácia el Oriente ántes 
de virar con dirección á la Española, para que las corrien-
tes de aquellos mares no les condujeran más allá del puerto 
adonde deseaban llegar. 

O 
Pero el almirante, que en medio de sus desventuras pensa-

ba con recelo en los viajes que^ gracias álal ibertad concedi-
da por los reyes, habían emprendido algunos aventureros, y 
podrían emprender otros, quizás de los mismos que estaban 
á su lado, ocultó los motivos que le impulsaban á avanzar 

hácia Oriente, para que no pudieran aprovecharse de sus se-
cretos los que intentaban aminorar su gloria. 

Su principal deseo fué que nadie pudiera volver á Vera-
goa sin ser guiado por él. 

Como no dió explicaciones, como únicamente se limitó, á 
calificar con alguna dureza la opinion de los pilotos, conti-
nuaron las murmuraciones. 

Por la noche llegaron hasta Puer to Velo. 
Allí no tuvo más remedio que abandonar una de las em-

barcaciones, completamente deteriorada, con lo cual todos 
los tripulantes de las cuatro tuvieron que amontonarse en 
las dos restantes, que quedaban en un estadó* no mucho me-
jor que el de la que acababan de abandonar/ 

El agua entraba en ellas por todas partes, y los marineros 
tenían que emplear todo el dia y la noche en sacarla con las 
bombas. 

Dejaron á un lado el pequeño golfo á que habia dado Co-
lon el nombre de Retrete, algunas otras islas que- el almiran-
te, no desengañado todavía, creyó que eran las déla provin-
cia del Mahgú, en el territorio del gran Kan, descritas por 
Marco Polo como próximas h¡ Catay, y avanzó algunas le-
guas más hasta llegar á la entrada del golfo de Darien. 

. Una vez allí, más que otra cosa por acallar las murmura-
ciones de los tripulantes, celebró una sesión con los pilotos 
y los capitanes. 

Todos ellos convinieron en que debia renunciar á aquel de-
rrotero, porque los vientos no eran favorables y ofrecía gran 
peligro el estado de las embarcaciones. 

. N o t u v o m á s remedio que abandonar la costa, virando há-
cia el Norte; y siendo el viento de Levante, se mantuvo á 
barlovento todo el tiempo que pudo. 

Treinta dias tras currieron para aquellos infelices navegan-
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tes en medio de grandes zozobras, pasando hambre y secf, y 
al cabo de ellos llegó á la porcion de islas situadas al Sur de 
Cuba, que en uno de sus viajes habia llamado Jardines de la 
Reina, anclando á diez leguas de tierra en.uno dé los cayos., 

En aquellos momentos no quedaba en los buques más que 
una escasa cantidad de galleta, aceite y vinagre. 

Los marineros tenian que trabajar sin descanso en las 
bombas para que los buques pudieran navegar. 

Como si estas desventuras no fueran bastantes, á. media 
noche se desencadenó una terrible tempestad. 

Tan, fuerte fué que el mismo Colon, esperando su fin con 
resignación, decia á cada momento á su hermano y á su hijo, 
que no se separaban de él: 

—Parece que va á acabarse el mundo. 
El buracan azotó con violencia las embarcaciones, y una 

de ellas, la carabela Bermuda, perdió las anclas, y fué á. cho-
car violentamente contra la capitana. 

L a proa de la una y la popa de la otra quedaran destro-
zadas. j 

Inmensos fueron los esfuerzos que tuvieron que hacer para 
repararlas. . 

En estas maniobras perdió un ancla la carabela del almi-
IclíTlt© 
' L a otra le libró de ir á hacerse pedazos contra las rocas. 

Pocos dias despues, abatida y descorazonada sugente, co-
«mo dice Colon en una de sus cartas, y casi todas sus anclas , 

•perdidas, y las velas inutilizadas y hasta llenas de agujeros co-
mo un panal de miel, llegó al Cabo de la Cruz y ancló en lft 
costa del Sur de Cuba. 

L a Providencia le condujo allí, donde todos los indios se 
apresuraron á ofrecer á los navegantes pan de cazabe. 

De lo contrario, el hambre hubiera producido los mayores 
estragos & bordo do aquellos tan mal parados buques. 

Los vientos eran contrarios y no podían avanzar hácia la 
Española. 

Al mismo tiempo las embarcaciones se deterioraban por 
momentos. 

Era necesario tomar una resolución b eròica, y virar hácia 
la isla de la Jamáica en busca de un puerto seguro. 

Despues de tantas luchas con los elemeútos, no pudo más 
el almirante y se dio por vencido. 

Sus embarcaciones no podían mantenerse á flote en el mar 
y hasta en el mismo puerto se sumergían. 

Dispuso, pues, que fueran encalladas á un tiro ele ballesta 
de la orilla, atándolas juntas la una al lado de la otra. 

Pero esto no bastó. 
No tardaron en llenarse de agua, y fué necesario construir 

camarotes en las popas y proa para que pudieran vivir los 
navegantes. 

En aquella débil fortaleza que habia improvisado* creyó 
Colon que podría resistir cualquier ataque de los indios y es-
torbar á su gente que se entregase á los excesos de otras ve-
ces. 

Prohibió á todos que sin permiso especial saltasen á tierra. 
Pero como necesitaba la amistad de los indios y sobre to-

do las provisiones que podían ofrecerle, sacando fuerzas de 
flaqueza dictó el almirante medidas salvadoras. 



C A P I T U L O X L V . 

Ua hombre de corasoa. 

o habian olvidado los indios de la Jamáica las buenas 
relacione« que habian existido entre ellos y los es, 
pañoles, cuando por la primera vez se acercaron és-
tos á sus costas. 

Por consiguiente los recibieron con las mayores muestras 
de bondad, y aquel cacique que quiso ir con toda la gente á 
visitar al rey de España se apresuró á llevarles regalos y á 
manifestarles que aún no habia desistido de su empeño. 

Conociendo el almirante que por el mal estado de sus bu-mmi ¡ -
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ques tendrían que permanecer allí bastante tiempo, quiso 
evitar á toda costa que la codicia de los españoles que le 
acompañaban hiciese cambiar la conducta de los indios; y al 
efecto dispuso que no se recibiese nada de ellos sin pagárse-
lo con alguno de los objetos que tan poderosamente les habian 
auxiliado hasta entonces en sus empresas. 

J a r a evitar reyertas en la compra y repartición de los ví-
, „ .. veres, nombró dos personas, que todas las tardes repartían 

las provisiones con el mayor orden y equidad. 
Al mismo tiempo no tomaban nada de manos de los indios 

sin remunerarlo, lo cual estableció entre ellos un comercio afec-
tuoso. • 

Pero los productos de aquella parte de la isla no bastaban 
á cubrir las necesidades de los españoles; comenzaron á esca-

sear las provisiones, y de nuevo se apoderó el temor del áni" 
mo de los viajeros. 

Colon, que presentía todo lo que podia suceder, sufría ho-
rriblemente. 

Las embarcaciones no podían, servirle para navegar, y si 
faltaban víveres en aquella parte de la isla, les esperaba la 
muerte más cruel que podían imaginar. 

En tan penosa situación, el esforzado Diego Mendez se 
acercó al almirante y le pidió permiso para visitar con tres 
hombres el interior de la isla y proporcionarse los alimentos que necesitaban. 

No se hubiera atrevido Cristóbal Colon á proponer seme-
jante encargo á ninguno de los que le acompañaban, porque 
era una comision en extremo penosa. 

Así es que agradeció la oferta de Diego Mendez, é inme-
diatamente puso á su disposición una lancha para que con tres 

• hombres se dirigiera á la isla. 
Apénas desembarcaron, fueron recibidos con la mayor cor-

dialidad por los indios. 
Todos se disputaban la'satisfacción de agasajarlos, y lleva-

do Mendez á presencia del cacique de la primera poblacion 
que encontró al paso, convino con él en que sus vasallos ca-
zarían y pescarían, fabricando ademas pan de cazabe, para' 
llevarlo, juntamente con la caza y la pesca, á los españoles 
que vivían á bordo de los buques. 

En cambio le prometió peines, cuchillos, cuentas, cascabeles, 
anzuelos y otros objetos, que les entregaría por las provisio-
nes un español que se establecería en la ciudad. 

Aceptado el trato, envió Mendez á uno de los tres soldados 
que le acompañaban para dar cuenta de él al almirante, y si-
guió con los dos internándose en la isla. 

No tardó en llegar á la ciudad en donde ejercía las funcio-
nes de cacique un indio llamado Huarco. 



La noticia de la llegada délos españoles Labia cundido por 
todo aquel territorio, y no habia uno solo de sus habitantes 
que no se considerase dichoso yendo á regalarles. 

Un pacto semejante al primero concluyó con este cacique, 
y con la noticia de tan fauéto suceso y las provisiones que ha-
bia obtenido de él, envió á otro de los que le acompañaban. 

No tardó en llegar á la presencia de otro muy poderoso, lla-
mado Ameido, el que ásu vez le colmó de atenciones, dándole 
ademas una magnífica canoa á cambio de una palangana de 
aljófar, de una sotanilla de paño y de una de las dos camisas 
que llevaba. 

Dispuso ademas el cacique que seis indios fueran á sus ór-
denes para remar en la canoa y prestarle toda clase de servi-
cios. 

Satisfecho de su expedición tornó Diego Mendez por la 
costa, deteniéndose en los parajes en donde habitaban los ca-
ciques con quienes habia tratado. 

En todos ellos halló establecidos á los agentes españoles, 
y al volver adonde estaban las carabelas fué aclamado por 
todos. 

El almirante le tendió los brazos, porque su arrojo y su leal-
tad habían cambiado por completo lasituacion de los españoles. 

Pero como era de todo punto indispensable buscar un me-
dio para poner en movimiento los buques; como estos se ha-
llaban en un estado lamentable, y no habia esperanza de que 
acudiese embarcación alguna á reemplazarlos, opinó Colon, 
y con él todos los que le acompañaban, que era necesario co-
municar á Ovando la situación en que se hallaban para que 
les enviase inmediatamente una carabela. 

Nada mas difícil (rúe llegar á cabo este viaje. 
S e ^ m ' m X k t i t i M V 'p fe tó d;e¡ Santo Domingo una dis-

tancia de más de ó l l l í i p á ^ á ¿kvés de un golfo agita-

do, que no podían salvar sin dificultad más que las ligeras ca~ 
noas de los indios. 

El valor y la lealcad de Diego Mendez por un lado, y por 
otro la canoa que le habia regalado Améido, hicieron pensar 
á Colon en aquel hombre heroico y considerar tan endeble 
barquilla como su liuica áncora de salvación. 

Llamando á Diego Mendez, le dijo: 
-—Hijo mió, ninguno de los que aquí están conoce el gran-

peligro de nuestra situación, salvo nosotros dos. Somos pocos 
en número, y muchos los salvajes indios, y de naturaleza mu-
dable y pronta á irritarse. A la menor provocacion pueden 
arrojar fuego desde la orilla, y consumirnos en nuestros ca-
marotes de popa. El trato que con ellos habéis hecho para 
las provisiones, y que ahora cumplen alegres, pueden romper-
le mañana por capricho y rehusar traernos más víveres. 

No teniendo elementos para obligarles á cumplir lo pacta-
do, nos hallamos enteramente á Merced suya; pero he halla-
do un medio, y voy á comunicárosle para ver si os parece 
conveniente. En la canoa que habéis comprado pueden pasar 
algunos á la Española á procurar "un bajel, con el cual nos li-
braríamos del gran peligro en que hemos caido. Decidme qué 
pensáis sobre el particular. 

—Bien conozco, repuso Mendez, que el peligro en que es-
tamos es mayor de lo que puede imaginarse. Pero pasar á 
la Española, y en un bajel tan pequeño como una canoa, no 
es solo difícil, sino imposible. Ignoro quién querría aventu-
rarse á un riesgo tan extremo. 

—Y sin embargo, dijo Colon, estoy seguro de que vos lo 
arrostraríais por mí. 
* —Muchas yeces he pueáto mi vida en peligro de muerte, 
contestó Mendez, por vos y todos los qué nos acompañan. 
Hasta ahora Dios me ha preservado milagrosamente; pero no 



faltan mumuradores que aseguran que vos me contiais todas 
las comisiones en que puede ganarse honor, al paso que os 
negáis á aceptar los servicios de otros que pudieran llevar á 
cabo semejantes empresas. Sin pensar en el peligro empren-
dería el viaje que deseáis; pero ántgs os supliéo que hagais 
una cosa. 

—¿Cual, amigo mió? 
—Llamadlos á todos y proponedles la empresa para ver si 

hay alguno que quiera acometerla. Si, como creo, ninguno se 
atreve, yo me ofreceré á llevarla á cabo, y arriesgaré gustoso 
mi vida en vuestro servicio. 

Colon estrechó con verdadero afecto la mano de Diego Men-
dez. 

—Poseeis el corazon más noble que he conocido en el mun-
do, le dijo. 

A l dia siguiente reunió en torno suyo á todos los tripulan-
tes y les hizo la proposicion. 

No hubo uno solo que no dijese que solo imaginar aquel 
viaje era una temeridad. 

Entónces se adelantó Mendez. 
Señor, dijo á Colon, yo no tengo más que una vida que 

perder; pero la arriesgo gustoso por serviros, por el bien de 
todos los que están aquí presentes. Yo me encargo de ir á 
Santo Domingo, confiando en el amparo de Dios, que en otras 
muchas ocasiones no me ha abandonado. 

Colon estrechó entre sus brazos á Diego Mendez, el cual 
inmediatamente se dispuso á cumplir lo ofrecido. 

Conduciendo la canoa á tierra, la puso una quilla postiza, 
colocó algunas tablas en la proa y en la popa para que el agua 
no entrase en ellas, la dió una mano de brea, la acomodó un 
mástil y una vela, y la abasteció de víveres para él, un com-
pañero español, Fortun Cuenca y seis indios. 

Miéntras las operaciones se llevaban á cabo, escribió el al-
mirante al gobernador de Santo Domingo pidiéndole con ur-
gencia un buque para que llevase á la Española á toda su 
gente. 

Al mismo tiempo escribió á los soberanos, y conferenció 
con Diego Mendez, encargándole que se embarcase en Santo 
Domingo para España y fuese á desempeñar los encargos que 
le dió. 

L a historia conserva algunos fragmentos de la carta que 
por conducto de Diego Mendez deseó hacer llegar á mano de 
los reyes. 

Abramos un ligero paréntesis para conocerla. 
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C A P I T U L O X L Y I . 

Paréntesis, 

N la carta que dirigia Colon á los soberanos pintaba 
con vivos colores la deplorable situación en qué se 
e n c o n t r a b a n , los grandes trabajos que habían tenido 
que padecer, las esperanzas que habia realizado, te-

niendo que renunciar á ellas casi en el m i s m o momento, y les 
rogaba enviasen desde los puertos de España uno ó dos bu-
ques á la isla Española, para que p u d i e r a n regresar él y su 
gente á la Península. 

Se extendía en detallados pormenores acerca del ultimo 
viaje que había emprendido, dando gran importancia al des-
cubrimiento de Yeragoa. 

Alucinado siempre, expresaba la opinion de que en aquel 
-territorio se encontraban las minas de cuyas entranas arrancó 
Salomon el oro y las riquezas con que edificó su famoso tem-

Pl°Pedíales ademas con encarecimiento que no entregasen á 
rapaces aventureros un país que tantos tesoros albergaba, y 
no ae nombrasen para gobernarle á hombres que no sintieran 
verdadero Ínteres, al mismo tiempo que hácia las riquezas, 

hácia los naturales del país. 
„Este no es un niño, añadía, que debe abandonarse á una 

madrastra. Yo nunca pienso en la Española y en Pária sin 
verter lágrimas. Su mal es desesperado, y ya no tiene reme-

dio; espero que por aquel ejemplo se tratará esta región de 
diferente modo.» 

Su imaginación se exaltaba con estos recuerdos; ponderaba 
la importancia de Yeragoa como superior á la de todos sus 
descubrimientos, y resucitaba su proyecto favorito de resca-
tar el Santo- Sepulcro. 

"Jerusalen, dice, y Sion deben ser reedificadas por manos 
de un cristiano. 

"¿Quién será éste? 
"Dios; por boca del profeta, lo declara en el dócimocuarto 

salmo. 
"El abad Joaquín dice que debe salir de España.» 
Sus pensamientos volvían luego á la historia del Gran Kan, 

que habia pedido le enviasen sabios para instruirle en la fe 
cristiana. 

Colon, imaginando que habia estado en las mismas inme-
diaciones de Cathy, exclama con repentino celo: 

"¿Quién sé ofrecerá para esta obra? 
"Si nuestro Señor me permite vo lve rá España, yo me 

comprometo á llevar allá su nombre, con seguridad, si Dios 
quiere.» 

Nada caracteriza más á Colon que estas sencillas y á veces 
incoherentes cartas. 

¡ Qué prueba de noble entusiasmo y de irresistible inclina-
ción á las grandes empresas se revela en ellas! 

Cuando se entregaba á tan dulces ilusiones y se proponía 
dar cima á nuevas y románticas hazañas, estaba quebrantado 
por la edad y las enfermedades, traspasado de dolores, en ca-
ma y encerrado en las reliquias de un naufragio, en las leja-
nas costas de una isla salvaje. 

No puede darse más exacta pintura de su situación que la 
que sigue á esta pasajera llama de entusiasmo, cuando en 



una de sus rápidas transiciones despierta, por decirlo así, para 
mirar en torno suyo. 

»Hasta ahora, dice, he llorado por otros: ¡ten misericordia 
de mí, cielo, y llora por mí, tierra! ¿ 

"Estoy en mis negocios temporales sin un maravedí que 
dar, náufrago arrojado á las Indias, aislado en mis miserias, 
enfermo, temiendo que cada dia será el último de mi vida y 
rodeado de crueles salvajes. 

"En mis negocios espirituales separado de los Santos Sa-
cramentos de la Iglesia, de modo que se perderá mi alma si 
aquí se separa del cuerpo. 

"¡Llore por mí quien quiera, tenga caridad, verdad y jus-
ticia! 

"No vine á este viaje á ganar honor ni Estados, que ya han 
muerto en mi pecho semejantes esperanzas. Vine á servir á 
vuestras majestades con sana intención y honesto celo, y no 
estoy hablando falsedades. 

"Si pluguiese á Dios sacarme de a q u í , humildemente pido 
á vuestras majestades me permitan i r á Roma á cumplir otras 
peregrinaciones.il 

C A P I T U L O X L Y I I . 

Una espedicion peligrosa. 

IEGO Mendez estaba resuelto á demostrar una vez más 
á Colon la admiración, el afecto y la lealtad que le 
profesaba. 
L a víspera de su partida, Fernando, que á pesar de 

sus pocos años conocía también la crítica situación en que se 
hallaba el autor de sus dias, quiso, imitando el ejemplo de 
Diego Mendez, salir poco despues que él en otra lancha, pa-
ra prestarle auxilio si lo necesitaba, para llegar á Santo Do-
mingo si la desgracia impedia realizar este viaje á Diego, y 
habló á su padre á fin de que le concediera licencia para lle-
var á cabo tan arriesgada empresa. 

—No, hijo mío, no, dijo Colon á Fernando. Yo confio en 
que la Providencia me ayudará, á, realizar mis designios y que 
amparará á mi leal amigo Diego Mendez. Si tú partieras, la 
idea solo del peligro que ibas á arrostrar aumentaría lo ho-
rrible de mi situación, y acaso me quitarías las fuerzas que 
necesito para salir del apurado trance en que me encuentro. 
Ademas mi corazon me dice que me veré pronto precisado á 
aprovecharme de tu auxilio y del de mi buen harmano Bar-
tolomé. 

—Pues yo arriesgaré mi vida gustoso, contestó el joven, 
para haceros concebir la esperanza de que Mendez ó yo vol-
veremos en breve con la embarcación que necesitamos para 



salir de este atolladero. Los peligros en mi edad no debilitan-
enseñan. 

—Más, mucho más aprenderás al lado mió viendo mis in-
fortunios, y no habrá nada que produzca tu satisfacción tanto 
como saber que, teniéndote á mi lado, me hallo con mas va-
lor para todo. 

Fernando no insistió. 
Para distraer de aquellas ideas á su padre, le habló de Die-

go, de Inés, de Isabel y de Antonio Villejo. 
—Ya vereis, padre mió, exclamaba el jóven, ya vereis qué 

felicidad nos aguarda á nuestro regreso á España. Allí des-
cansaremos de las fatigas en el seno de una familia que nos 
adora, que se mirará en nuestros ojos, que se complacerá en 

( hacernos grata la vida. 
—¡Pobre hijo mío! exclamó Colon. Bien se vé que la san-

gre de tu madre y mia corre por tus venas. Has hecho un in-
menso sacrificio. 

—Lo he olvidado ya; soy tan feliz 4 vuestro l a d o . . . . 
A l decírselo, la emocion hizo asomar á sus ojos algunas lá-

grimas. 
Para que su padre no lo notara: 
— En la cubierta está Mendez, le dijo; voy á pasar un ra-

to con él. 
Y en efecto, se acercó adonde estaba el valiente soldado. 
—Sois nuestro salvador, le dijo Fernando. 
—Si es meritorio el acto que voy á emprender, contestó Die-

go, el mérito no es mió, es de vuestro padre; de vuestro ilus-
tre padre, que ha sabido inspirarme la fuerza de voluntad 
necesaria para arrostrar los mayores peligros, para vencer los 
obstáculos más formidables, y al mismo tiempo ha desperta-
do en mi corazon un afecto inmenso hácia él, un cariño que 
solo goza con los sacrificios que hace en su beneficio. 

• I 55a • 

—¡Ah! añadió Mendez. Si no hubiera injusticia en el mun-
do, no estaría el almirante en medio del Océano á merced de 
las tempestades, protégido por unos infelices indios, miéntras 
los cortesanos aduladores duermen sobre mullido lecho y pi-
san las ricas alfombras dé los palacios. E l que ha hecho lo 
que él merece un trono, y en vano intentarán los hombres 
arrebatarle la gloria que ha alcanzado. La Providencia vela 
por los buenos, defiende todas las causas justas, y confio en 
que nos sacará adelante, llevándonos primero al puerto que 
ponga á salvo nuestro cuerpo, y despues al que liberte nues-
tra alma del oleaje de las pasiones. 

Era ya muy entrada la noche, hacia luna,, y Diego se des-
pidió de Fernando, se dirigió al camarote de Colon, besó su 
mano con la mayor reverencia, y avisando á Fortun y á los 
seis indios, se lanzó, impulsado por la fe, la esperanza y la ca-
ridad, á merced de las pérfidas olas en una frágil tabla. 

El tiempo estaba en calma, y los indios tuvieron que remar 
toda lá noche, porque la vela no servia de nada. 

A l dia siguiente sopló viento favorable, y el ligero es-
quife avanzó con rapidez. 

Tenia que andar más de cuarenta leguas, y los tres prime-
ros dias no cesó de soplar el viénto, favoreciendo su marcha. 

Fortun era buen piloto, y en la madrugada del cuarto dia 
dijo á Diego: 

— A Dios gracias, nos hallamos á muy corta distancia de 
la colonia de Santo Domingo. 

El viento sé calmó y fué preciso pensar de nuevo en los 
remos. 

Anduvieron todo el dia, y á la caida de la tarde el cielo 
amenazaba una terrible tempestad. 

No tardaron las negras nubes en inundar el honzonté. 
De pronto empezó á llover con tanta fuerza, que los tripú-
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lantes tuvieron que abandonar los remos para sacar del bote 
el agua que le inundaba. 

A medida que llegaba la noche, la situación de los nave-
gantes era más difícil. 

La tempestad se desencadenó sobre ellos. 
A lo léjos, en medio de la siniestra oscuridad de la noche, 

veian luces casi imperceptibles. 
Las olas se irritaron, y la barquilla subia hasta las nubes 

y bajaba hasta el abismo con una celeridad espantosa. 
Mendez temió no poder terminar el viaje, y en tan deses-

perado trance dijo á los indios y á Fortun: 
—Si, como espero, tenemos que abandonar muy pronto el 

bote para buscar á nado la costa, que debe estar próxima, el 
primero que llegue á ella debe ir á la residencia del goberna-
dor de Santo Domingo, é indicarle á dónde ha de enviar con 
urgencia una carabela para recoger á nuestros compañeros. 

No habia terminado de hacer esta indicación, cuando un 
golpe de mar azotó con tal empuje la barquilla, llenándola de 
agua, que ántes que los tripulantes pudieran apercibirse de 
ello la sumergió. 

U n grito espantoso resonó en aquel momento, siendo en 
breve ensordecido por el horrísono estampido del trueno. 

De los seis indios solo uno pudo salvarse. 
Fortun Cuenca pereció también. 
Diego y el indio que habia quedado se dirigieron á nado 

hácia el punto que marcaban las luces, y al amanecer, des-
pues de haberse visto muchas veces entre las garras de la 
muerte, hallaron por fin tierra. 

El indio cayó extenuado al llegar. 
Diego Mendez estaba también en un estado lamentable. 
Pero pensó en el almirante, en sus compañeros, y sacando 

fuerzas de flaqueza, preguntó á varios que salieron á la pla-
ya qué paraje era aquel. 

Con gran contento suyo supo que se hallaban á muy cor-
ta distancia de las minas de Haina, y con no ménos sorpresa 
que aún vivia Miguel Diaz en aquel territorio al lado de su 
amada Catalina. 

Hizo que le condujesen à su presència, y despues de lo que 
habia sufrido, experimentó una inmensa alegría al hallarse 
próximo á Santo Domingo, y hospedado por uno de los me-
jores amigos que en la Española tenia Colon. 

Le confió el objeto de su viaje, y aunque Diaz le dijo que 
Ovando no acudiría en auxilio de Colon, aquel mismo dia se 
puso en marcha, y guiado por un indio pudo llegar hasta la 
colonia de Santo Domingo, donde á la sazón se hallaba 
Ovando gozándose en su obra. 

La llegada de Mendez sorprendió al gobernador, que le 
recibió inmediatamente para averiguar el objeto de su viaje. 

Asistamos á su entrevista. 
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Donde se ve lo c[us Ovando quería y lo ¡$gg no queria. 

§REiA Ovando que, abandonado Colon á sus propias 
fuerzas, solo habría conseguido ver perecer sus ca-
rabelas á impulso de las olas. 

Si el mar no destruia sus embarcaciones, supo-
nía que por una parte los desengaños que habia recibido el 
ilustre marino, sus enfermedades, su desaliento, y por otra 
la conducta de algunos de sus tripulantes, personas que á su 
lado habían puesto sus enemigos, acabarían con su vida. 

L a gloria del gran hombre, aunque velada por la sombra 
de la desgracia, brillaba lo bastante para que el demonio de 
la envidia aguijonease á sus adversarios. 

Acaso consistía su encarnizamiento en ese despecho que 
hace experimentar la conciencia á los que no pueden ocultar 
que han cometido alguna villanía contra un hombre superior 
á ellos por su talento y sus virtudes. 

El deseo hacia creer á Ovando, como hemos indicado, que 
habrían fracasado por completo los proyectos del almirante. 

Hacia ya mucho tiempo que las carabelas de Colon se ha-
bían alejado de la costa de Santo Domingo, y aunque se ha-
bían salvado de la espantosa tempestad que produjo la des-
trucción de la brillante flota que, cargada de tesoros, enviaba 
á España el nuevo jefe de la colonia, sabia que habia tomado 
un derrotero desconocido, y cuando no habia vuelto ó en-

viado s i q u i e r a algún emisario, era señal segura de que habia 
perecido con todos los que le acompañaban. 

En medio de las tribulaciones que sufría, le sonreía esta 

idea. 
Era, en efecto, el único consuelo que mitigaba lo horrible 

de su situación. 
L a colonia era una verdadera caja de Pandora. 
Los indios habían aprendido la astucia de los españoles, 

y conociendo lo ominoso (|el yugo que pesaba sobre ellos, la 
empleaban con éxito siempre que podían. 

Los colonos, compuestos en su mayor parte de la ¿husma, 
porque los hombres de bien, escasos por cierto, habían regresa-
do á España ó habían sucumbido bajo el peso de sus desdichas-
siguiendo el ejemplo de Bobadilla y de Ovando, impulsados 
por la codicia, sin más ley ni más religión que el lucro, fun-
daban la mas odiosa de las esclavitudes con los infelices in-
dios, desconocían toda autoridad, se rebelaban descaradamen-
te contra las prescripciones de su gobernador, que solo los 
hallaba prontos á obedecerle cuando se trataba de ayudarle 
á cometer alguna infamia. 

Para divertirlos, necesitaba de cuando en cuando ofrecer-
les el inicuo espectáculo de una hecatombe. 

L a mas leye falta, el más infundado pretexto bastaba pa-
ra que aquel hombre taimado ahorcase á unos cuantos in -
dios, y e«te espectáculo y las lágrimas de sus esposas y de 
sus hijos, eran una de las diversiones favoritas, uno de los 
goces más gratos de aquellos desalmados. 

Este estado de cosas le hacia sufrir. 
Los malvados adoptan todos los medios, por infames que 

sean, para llegar al fin que se proponen. 
Ignoran que la Providencia es justa y que hace que las 

armas se vuelvan contra los mismos que las emplean. 



Los que habían ayudado á Bobadilla á mortificar á Colon,: 
fueron los primeros que se colocaron al lado de Ovando pa< 
ra destruir á Bobadilla. 

Aquellos mismos hombres, no pudiendo sustituir á su úli 
timo jefe, se complacian en tratarle como á un esclavo. 

Todo esto le mortificaba; temía que su conducta hiciese 
buena la de Colon á los ojos de los españoles, y por eso le 
halagaba la idea de que hubiera perecido el almirante. 

La llegada de Diego Mendez fué para él un horrible des-
engaño. 

Al anunciarle, le dijeron que deseaba verle uno de los ma-
rineros que habian acompañado á Cristóbal Colon. 

—¿Dónde ha desembarcado? preguntó. 
—Cerca de Hay na. 
—¿Quién le acompaña? 
—Uno de los peones de Miguel Diaz. 
— Pero al llegar á Hayna, ¿quién iba con él? 
—Solo un indio. 
—¡Un ind io ! . . . . ¿No ha llegado al puerto en alguna ca-

rabela? 
—Los dos llegaron á nado. 
Una sonrisa brilló en los labios del gobernador? 
—Que pase al punto, dijo. 
Y Diego Mendez no tardó en hallarse en su presencia. 
Ovando deseaba preguntarle si aún vivia Colorí, pero te-

mía una respuesta afirmativa. 
En vez de demostrarle su ansiedad, se encerró en la ma-

yor reserva. 
—¿Quién sois? dijo á Diego Mendez. 
—En este momento, un enviado del muy ilustre señor don 

Cristóbal Colon, almirante de las Indias. 
Esta respuesta, que implicaba la existencia de Colon, irri-

tó á Ovando. 

Con ceguedad añadió: 
—No reconozco en Colon más títulos que los que á la con-

sideración pública tienen los que han encanecido en el servicio 
de sus reyes. 

Mendez conoció que en aquellos momentos necesitaba más 
diplomacia que arrogancia, y procuró llevar la conversación 
á otro terreno. 

—Si me lo permitís, le dijo, desempeñaré la misión que 
cerca de vos me ha confiado mi señor y dueño. 

—Responded ántes á mis preguntas. 
—Como gustéis. 
— ¿Ibais á bordo cuando Colon llegó á Santo Domingo á 

pedirme buques con que reemplazar los suyos? 
—Le he acompañado desde que salió de España para em-

prender su cuarto viaje. 
—Y al proseguir su viaje, ¿dónde fuisteis? 
—En busca de un estrecho. 
—¿Y lo habéis encontrado? 
—Hemos hallado algo que vale más. 
—¿Qué habéis hallado? 
—Permitidme que no responda á esa pregunta. 
—¿Por qué razón? 
—No estoy autorizado para ello. 
—¿Quién os ha de autorizar entonces? 
—Mi jefe el ilustre Colon. 
—¿Acaso vive? 
—Yive, y la realización de sus esperanzas ha aplacado sus 

males y ha rejuvenecido su espíritu. 
Ovando se mordió los labios. 
L a ira que sentía en el pecho parecía ahogarle. 
—Contando con vuestra lealtad hácia nuestros augustos 

monarcas, me envía á pediros auxilio. 
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—¿Auxilio? exclamó Ovando asombrado, ¿pues no decís 
que ha realizado sus esperanzas? 

- H a descubierto el país donde se- cria en las entrañas 
de la tierra el mejor oro del mundo; pero al v o l v e r á España 
á comunicar tan fausta noticia á los reyes, los temporales 
que hemos sufrido han destruido los buques, y para sobrevi-
vir á tantos desastres, se ha visto el almirante precisado á 
buscar una costa segura, á unir por medio de fuertes barro-
tes las dos únicas carabelas que nos han quedado, y en este 
estado aguarda á que le socorráis. 

—¿Dónde decís que está? 
—Muy léjos de aquí en la costa de la Jamáica. 
—¿Y no teneis más que dos carabelas? 
—Decid mejor almadías no pueden navegar. 
—¿Entónces cómo habéis llegado hasta Santo Domingo? 
—Teníamos una canoa, y salí en ella c o n a l g u n o s indios y 

un español. 
- ¿ E n tan endeble tabla os atrevisteis á atravesar el 

Océano? v . 
—El deber y el amor que profeso á los reyes, y a su almi-

rante en estos mares, me incitó á acometer tan árdua empresa. 
- ¡ S o i s arrojado! dijo Ovando, fijando en él una mirada 

escudriñadora. 
—¡Soy leal! contestó Diego Mendez con entereza. 
—Pero, según mis noticias, no h a b é i s llegado á la costa 

en la canoa. 
_ N o , dijo Mendez; en medio de la travesía nos sorpren-

dió una horrible tempestad, la navecilla se sumergió en el 
ao-ua, perecieron mis compañeros, y solo pudimos salvarnos ¡ 
á°nado un indio y yo. Ahora bien: ya s a b é i s el objeto de mi 

. venida. Colon, enviado por los reyes, nuestros augustos so-
beranos, á enriquecer sus dominios con nuevos territorios, 

ha realizado su dorado sueño, puede ofrecer á su patria adop-
tiva una de las más grandes conquistas, pero necesita buques 
para regresar á España, y yo en su nombre vengo á solici-
tarlos. 

—¿Venís acreditado formalmente? 
—Os traigo una comunicación firmada de su puño y le-

tra, y sellada con un sello. 
—Dádmela. 
- H é l a aquí, dijo Mendez, entregándole un pliego cerrado. 
Ovando vió otro pliego. 
—¿Y esa comunicación, le preguntó, para quién es? 
—Para sus majestades. 
—En ese caso dádmela también, para enviarla en la prime-

ra carabela que parta á España. 
—He de entregarla yo mismo en sus propias manos. 
— ¿Cuándo? 
—Cuando Dios quiera: mi deseo es obtener vuestra vé-

nia para partir en el primer buque que se dé á la vela. 
Ovando concibió en aquel instante un proyecto. 
—¡Está bien! le dijo. 
—¿Puedo saber, preguntó Mendez, cuál es vuestra reso-

lución? 
—Por de pronto rogaros que admitais para albergaros una 

habitación en mi palacio. 
-r-¿Pero enviareis al almirante los buques que necesita? 
— No seáis tan impaciente: descansad ahora, dejadme que 

haga los honores al intrépido nadador, y despues hablaremos. —Pero . . . . . 
Ovando no le dejó continuar. 
Llamó á uno de sus pajes y le dijo: 
—Dad una buena habitación en mi casa al muy leal ser-

vidor don Diego Mendez; y vos, añadió, dirigiéndose al sol-
dado, seguid al paje, y hasta m a ñ a n a . . . . 



Mendez creyó que Ovando, ai saber el triunfo que babia 
alcanzado Colon, le auxiliaría para congratularse con 61. 

Se despidió del gobernador y siguió al paje. 
Ovando mandó llamar al indio que babia acompañado á 

Mendez. 
E l idio no tardó en acudir. 
Era Albigo, el que babia querido acompañar á Colon la 

primera vez que desembarcó en las costas de la Jamáica. 
Reclamado por los suyoy, habia vuelto á su patria; pero al 

ver de nuevo á los españoles, al saber el proyecto de M e n - ' 
dez, quiso acompañarle. 

Ovando le recibió con las mayores muestras de amabilidad. 
—Estás en mi poder, le dijo; pero no quiero que formes 

mala idea de mí. ¿Eres adicto á los españoles? 
—Sí, contestó el indio. 
—¿Y por consiguiente á sus reyes? 
—Soy su esclavo. 
—Lo que quiere decir que si te diesen una órden la cum-

plirías. 
—Sí. 
—¿Aunque tuvieses que sacrificar tu vida? 
El indio miró á Ovando, como dándole á entender que su 

vida era poco. 
—¿Sabéis quién soy? añadió Ovando. 
—Sois el jefe de los blancos. 
—Soy aquí el representante de mis reyes, el que recibe di-

rectamente de los soberanos las órdenes que éstos quieren 
trasmitirle. Si yo en su nombre te mandase algo, ¿me obe-
decerías también? 

—Con alma y vida. 
—Pues bien: has de saber que yo me fio más de tí quede 

ningún otro, y por esa razón voy á confiarte una misión muy 

delicada. Tú me has dicho que sacrificarías con gusto tu vi-
da por servir á los reyes, No te exijo tanto. 

—Pedid lo que queráis. 
—¿Desearías ir á España y ser presentado á los soberanos? 
—Es mi mayor deseo. 
—Pues bien: te se presenta una ocasion de realizar ese 

afan, que he conocido tienes desde hace tiempo. H é aquí lo 
que has de hacer para realizar tu deseo. 

El indio se adelantó maquinalmente hácia Ovando para 
no perder una sola palabra de las que iba á pronunciar. 

LI gobernador, por su parte, satisfecho al ver las buenas 
condicionés en que se hallaba el indio para realizar el infa-
me proyecto que habia concebido, no pudo contener la satis-
facción que experimentaba, y habló de esta manera á su in-
terlocutor: 

— E l almirante Cristóbal Colon te ha enviado en compa-
ñía de Diego Mendez para traerme una carta y llevar otra á 
los reyes de España, dándoles cuenta de los últimos descu-
brimientos que ha hecho en su viaje por las costas de la Ja -
máica. Yo no sé por qué me figuro que no es todo adhesión 
en Diego Mendez hácia el almirante. 

El indio., que habia sido testigo de las pruebas hechas por 
Diego Mendez para demostrar á Colon su lealtad, significó 
en una mirada el asombro que producían en él las sospechas 
de Ovando. 

No pasó desapercibida para el gobernador esta expresión 
de asombro, y cambiando de táctica, le dijo: 

—Voy á ser franco contigo. No es que dude de la leal-
tad de Mendez, pero tengo más confianza en tí y desearía 
que la carta que guarda en su poder para presentarla á, los 
reyes la llevases tú con otra mía, en la que diría á sus ma-
jestades que- premiasen tus servicios con suacostumbrada 
esplendidez. 
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- S í exclamó el indio ébrio de gozo; eso me agradaría en 
extremo. Desde que llegaron los blancos por primera vez á 
las costas de mi patria, oí llamarlos bijos del cielo y se des-
pertó en mi alma el deseo de acompañarlos, de ver su país, 
de adorar á sus reyes. Po r realizarlo ahora no hay sacrificio 

q,ue no arrastre. 
- P u e s bien: Mendez desea como tú ir á España, presen-

tar á los reyes la carta del almirante, recibir sus plácemes y 
obtener el premio al portador de tan buenas noticias. Pero 
yo desearía enviarle al mando de los buques que me ha pe-
dido Colon, porque no tengo un capitan más diestro que el, 
ni creo hallar entre todos los españoles que están á mis ór-
denes uno más adicto á la persona de Colon. ^ 

- S í sí dijo el indio, mostrando una gran alegría al ver 
que Ovando bacía justicia á. los nobles sentimientos de Diego 

M ü p S o es preciso, continuó el gobernador, que tú, valido 
de la confianza que inspiras al enviado de Cristóbal Colon, 
te apoderes, sin que él se aperciba de ello, del pliego que tie-
ne en su poder para los reyes. 

- ¿ Y o ? 
—Nada más fácil. 
—¡Oh, no por cierto! 
—¿Dudas? 
—¡Cometer semejante felonía! 
- - N a d a tiene de extraño. 

Diego Mendez es un valiente. 
Lo que conozco como tú. 
Me ha salvado la vida. 

—No te exijo yo que olvides la gratitud que le debes; pe-
ro como se trata pura y simplemente de hacer un servicio á 
Colon y de facilitarle así los medios de realizar un deseo vehe-

mente, que en vez de perjudicarte te honra, porque eviden-
cia tu lealtad hácia los monarcas de Castilla, el plan que t e 
propongo nada tiene de censurable. Mendez creerá, si tú te 
apoderas del pliego con habilidad, que lo ha perdido; yo le 
instigaré entonces á que parta con los navios á las costas en 
donde espera ansioso su llegada el almirante, y para cuando 
él pueda hallarse en disposición de ir con su mismo jefe á Es-
paña, tú habras llevado la noticia de los descubrimientos y 
habrás obtenido el p r e m i o . . . . Mendez te agradecerá entón-
ces eso que tú llamas felonía. 

Ovando calló un momento para aguardar la respuesta del 
indio. 

Este luchaba entre el deseo y el deber; pero como el deseo 
.es el gran argumentador de la conveniencia, disminuyó á sus 
ojos las proporciones del acto que le incitaba á cometer Ovan-
do, y cayó en la red que le tendió el astuto gobernador. 

- ¿ Q u é resuelves? dijo éste, despues de un momento de 
silencio, como para dar lugar al indio á decidirse á una cosa 
u otra, puesto que se hallaba perplejo, irresoluto. 

- Q u e estoy dispuesto á obedeceros, contestó el indio re-
sueltamente. 

- E n ese caso, voy á prepararlo todo. Espérame un ins-
tante aquí. 

Y Ovando salió de la estancia, dejando al indio encerrado 
en ella. 

Vamos á conocer á fondo el pensamiento del encarnizado 
enemigo de Colon. 



C A P I T U L O X L I X . 

Un plan. 

A pendiente del crimen es muy rápida. 
Dado el primer paso, no es posible detenerse. 
Ovando, aquel hombre respetable, elegido por la 

piadosa Isabel para dar una satisfacción al inmortal 
descubridor del Nuevo Mundo, para poner coto á los desma-
nes de Bobadilla, para dulcificar la angustiosa situación de 
los indios, para ayudar á los misioneros en la propagación de 
la fe cristiana; aquel hombre que tanta rectitud habia obser-
vado en su conducta, 'que tan señaladas muestras habia dado 
de bondadosa severidad, al verse lejos de la madre patria, con 
tan ámplios poderes como los que le habian dado los reyes, 
embriagándose de vanidad al observar que la gloria del ilus-
tre marino, gloria que habia llenado el mundo antiguo, le 
servia de pedestal, olvidando un pasado, buscó en el crimen, 
revestido con las formas de la curiosidad, entre los suyos lá 
popularidad, entre los indígenas el miedo, el respeto, la ve-
neración á su fuerza. 

Ya hemos dicho ántes que se volvía contra su pecho §1 pu-
ñal que habia esgrimido contra los inocentes; que la popula-
ridad le ahogaba, y que en medio de sus tribulaciones, la sola 
idea que le halagaba era la de que Colon hubiera perecido, 
la de que su brillante gloria se hubiera eclipsado para siem-
pre. la de que aquel hombre inmenso, cuya poderosa figura 
no hubiera cabido en el viejo mundo, hubiera bailado porse-

pulcro el abismo, por sudario las olas, y por epitafio las mal-
diciones de los séres unidos por los lazos del cariño con los 
que le habian acompañado en su desastrosa expedición, y que 
por él y con él habian sucumbido. 

Pero Mendez habia destruido su alegría. 
Atravesando á nado las impetuosas aguas del Océano ha-

bia llegado á Santo Domingo, no solo á decirle que vivia Co-
lon, sino que en su viaje habia descubierto un país que guar-
daba en sus entrañas el mejor oro que en las Indias se habia 
encontrado hasta entónces. 

Este triunfo le irritaba hasta la desesperación, y veia en 
la circunstancia de hallarse el almirante obligado á permane-
cer en las costas de la Jamáica, por carecer de buques que le 
llevasen á España, veia, repetimos, una ocasion de ejercer con 
él la crueldad que las tempestades no habian osado tener con 
aquel gran hombre. 

Inmediatamente concibió un infame proyecto. * 
Su objeto era obligar al indio á que se apoderase del plie-

go que debia llevar Mendez á los Keyes Católico«. 
Cuando estuviera en poder del indio, nada más fácil que 

atravesarle el corazon para apoderarse del pliego. 
Obtenido este primer triunfo, enviaría á Mendez con tres 

ó cuatro buques en busca de Colon. 
Los tripulantes, ganados de antemano por él, al dar vista 

á las carabelas del almirante, asesinarían á Mendez, y sin acer-
carse á los buques acecharían el momento en que el hambre 
y la desesperación concluyesen con aquellos desgraciados náu-
fragos para apoderarse de los papeles y mapas de Colon, vol-
ver con ellos á Santo Domingo,,y desde allí participar á los 
reyes el descubrimiento como verificado por Ovando, dándo-
les cuenta al mismo tiempo de la desastrosa muerte de Colon 
y los suyos. 
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Parecíale tan fácil la realización de este plan, que no podía 
ménos de experimentar en el fondo de su alma una inmensa 
alegría. 

Apénas abandonó al indio, lo preparó todo para llevar á 
cabo su criminal propósito. 

. U ü 0 d e l o s PaJ t íS e a q«ien tenia más confianza fué el de-
signado por él para poner en práctica la primera parte de su 
pensamiento. 

Llamábase García Perez, y á pesar de sus pocos años, pues 
apénas contaba veinticinco, habia cursado con aprovechamien-
to la gramática parda en las Tendillas de Toledo 

E n la misma ciudad, comprométido en un lance con un 
hidalgo, le atravesó de "una estocada, y como la familia del 
muerto era poderosa, se vió tan perseguido que al fin y al 
cabo cayó en manos de los cuadrilleros, y lo hubiera pasado 
muy mal si por una casualidad no le hubiera visto el obispo 
Fonseca y se hubiera prendado de su agudo ingénio y de su 
descarada sinceridad. 

Condolido de su suerte, influyó mucho para que conmuta-
ran su condena, incluyéndole en el número de los criminales 
á quienes se ofreció indulgencia en cambio de los servicios 
que prestasen en las colonias de las Indias. 

Fonseca, que no desperdiciaba una sola ocasion de engro-
sar las fila8 de sus partidarios contra el almirante, lo recomen-
dó particularmente á Ovando. 

Este le hizo su paje, y no tardó en emplearle en sus intri-
gas, porque conoció desde luego su habilidad, su .destreza y 
sus pocos escrúpulos. 

Ovando llamó á su paje. 

- E s necesario, le dijo, que mandes preparar para esta no-
che una abundante cena. 

- ¿ P a r a obsequiar al huésped? preguntó maliciosamente 
el escudero. 

—En efecto: para obsequiarle es. 
—¿Pondremos buenos vinos? 
—Busca dos compañeros, y que os sirvan el vino en cuatro 

jarros distintos. En uno de ellos, en el del huésped . . . . quie-
ro que se encuentre un sueño profundo. 

—¿Un sueño que sea imágen de la muerte? 
—Imágen solo. 
—¿Es decir que todavía? 

—¡Pues! Por ahora solo me conviene que duerma. 
—¿Y mis dos camaradas? 
—Cuando el huésped empiece á dormir, te lo llevas. Yo 

le daré entónces un compañero. 
—¿El indio tal vez? 
—Lo has adivinado. Por la mañana al romper el alba pro-

curarás que el indio salga contigo hácia la playa. 
—Sí, ya entiendo. 
—Acaso no. 
—El indio llevará en su poder 
—Sí, un pliego. 
—Que necesitáis adquirir á toda costa. 
—Eres muy ducho. 
—Deseo serviros. 
—Como el indio no te dará de buen grado el p l i e g o . . . . 

dijo Ovando. 
—Comprendo: habrá necesidad de quitárselo á la fuerza. 
—Los colonos madrugan poco. Un agudo puñal te "bas-

tará . . . . 
—Eso es. 
-—Una vez en la playa, continuó tranquilamente el gober-

nador, nada más fácil que arrastrarle á la orilla, atarle al cue-
llo una piedra y arrojarle al fondo del mar. 



—Todo se hará á medida de vuestro deseo, contestó el paje. 
—Ten cuidado, porque el vino que os van á servir es sa-

broso, y podrá agradarte demasiado. 
—Cuando estoy de servicio sé cumplir perfectamente con 

mi deber. 
—El premio que te espera es grande. 
—Ya sé que me estimáis. 
—Pues buena suerte, y basta mañana. 
—Dormid tranquilo. Yo mismo vendré á despertaros des-

pues de cumplir vuestras órdenes. 
Ovando volvió adonde estaba el indio. 
—Esta noche, le dijo, la pasarás al lado de Diego Mendez; 

procura velar, y cuando él duerma, apodérate del p liego. Por 
la mañana muy temprano, ántes de que despierte, irá á bus-
carte uno de mis pajes. Sigúele, que él te llevará á bordo de 

- ' un navio, en el que irás á España. 
E l indio besó la mano del gobernador. 
García Perez lo dispuso todo para la cena. 

¡ f l l l f ' ' ' ' ' -
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C A P I T U L O L. 

tTná cena, 

ARCIA Perez buscó dos camaradas para que le acompa-
ñasen en el festín. Los dos habían formado parte de 
los rebeldes á las órdenes de Roldan, y cuando se tra-
taba de alguna francachela, eran los primeros en acu-

dir y los últimos en abandonar e í jarro de lo añejo. 
García se guardó muy bien de decirles el objeto de aque-

lla cena. 
—Se trata pura y simplemente de probar á un bellaco que 

asegura que jamas pierde la cabeza, aunque apure una cuba, 
de que el vinillo que yo puedo sisar á mi amo seria capaz de 
dar en tierra con la Giralda de Sevilla. 

—Pues lo que es á beber no nos gana, dijo uno de los dos 
compinches, á quien llamaban por mal nombre el Gaitero, no 
porque tocase la gaita, sino porque, como decían sus cantara-
das, todo en él eran paitas.-

—¿Y quién es el prójimo? preguntó el segundo, que se 
llamaba Mendo. 

—El que ha llegado esta mañana con uno de los peones de 
Miguel Diaz. 

-¿Diego Mendez? 
—El mismo. 
- ¿Pues no ha venido á nado? 
—¿No ha de venir, si es un pez? 
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—Todo se hará á medida de vuestro deseo, contestó el paje. 
—Ten cuidado, porque el vino que os van á servir es sa-

broso, y podrá agradarte demasiado. 
—Cuando estoy de servicio sé cumplir perfectamente con 

mi deber. 
—El premio que te espera es grande. 
—Ya só que me estimáis. 
—Pues buena suerte, y hasta mañana. 
—Dormid tranquilo. Yo mismo vendré á despertaros des-

pues de cumplir vuestras órdenes. 
Ovando volvió adonde estaba el indio. 
—Esta noche, le dijo, la pasarás al lado de Diego Mendez; 

procura velar, y cuando él duerma, apodérate del p liego. Por 
la mañana muy temprano, ántes de que despierte, irá á bus-
carte uno de mis pajes. Sigúele, que él te llevará á bordo de 

- ' un navio, en el que irás á España. 
E l indio besó la mano del gobernador. 
García Perez lo dispuso todo para la cena. 
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C A P I T U L O L . 

tTaá cena, 

ARCIA Perez buscó dos camaradas para que le acompa-
ñasen en el festin. Los dos habían formado parte de 
los rebeldes á las órdenes de Roldan, y cuando se tra-
taba de alguna francachela, eran los primeros en acu-

dir y los últimos en abandonar e í jarro de lo añejo. 
García se guardó muy bien de decirles el objeto de aque-

lla cena. 
—Se trata pura y simplemente de probar á un bellaco que 

asegura que jamas pierde la cabeza, aunque apure una cuba, 
de que el vinillo que yo puedo sisar á mi amo seria capaz de 
dar en tierra con la Giralda de Sevilla. 

—Pues lo que es á beber no nos gana, dijo uno de los dos 
compinches, á quien llamaban por mal nombre el Gaitero, no 
porque tocase la gaita, sino porque, como decian sus camara-
das, todo en él eran paitas.-

—¿Y quién es el prójimo? preguntó el segundo, que se 
llamaba Mendo. 

—El que ha llegado esta mañana con uno de los peones de 
Miguel Diaz. 

-¿Diego Mendez? 
—El mismo. 
- ¿Pues no ha venido á nado? 
—¿No ha de venir, si es un pez? 
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—En ese caso, dijo el otro, no^ va á ganar á todos i beber. 
—¿Por qué? 
—¿Porque á fuerza de tragar agua del mar, se le habrán 

hecho unas grandes tragaderas. 
—La cuestión es emborracharle, dijo García, y para con-

seguirlo es necesario que nosotros estemos fuertes. 
—Eso quiere decir que nos vais á convidar a ver beber vi-

no, no á beberlo. 
—¿Y el amor propio? 
— E l estómago no le tiene. 
—Pues os prometo dejarme ganar unos cuantos marave-

dís si conserváis fuerte la cabeza despues de la cena; y ya 
veis que os conviene, porque si estáis borrachos podré hacer 
trampa al arrojar los dados sobre la mesa. 

Prévias estas reflexiones, entraron los tres en una habita-
ción del palacio de Ovando, en donde estaba puesta la mesa 
con los manjares y los jarros de vino. 

—Esperad aquí un rato, dijo García á los dos compañe-
ros, que voy yo á buscar á nuestro hombre. 

Ovando había preparado ya á Diego Mendez. 
. Le había dicho que su paje García Perez quería obsequiar-

le; y como en todo esto no veia el soldado más que la con-
firmación de su idea, esto es, que al ver Ovando el triunfo 
que habia alcanzado Colon quería ^reconciliarse con él, em-
pezando por agasajar á su representante dejándose querer, 
como se dice vulgarmente; así es queapénas se presentó Gar-
cía á incitarle, aprovechando sus buenas disposiciones para 
hacer los honores á la mesa, llegó con el paje adonde estaban 
esperándolos sus otros dos comensales. 

El estómago influye poderosamente en el hombre. 
Diego Mendez recibió con gusto el olorcillo que despedían 

los manjares, y mostrándose expansivo con los que iban á ser 

sus compañeros de mesa, empezó á tratarlos con la mayo 
cordialidad. 

—¿Es cierto, le preguntó el Gaitero, que habéis llegado á 
nado hasta la costa de Haina? 

— M más ni ménos que un tiburón. 
—Mucha agua habréis tragado. 
—Mucha; pero tengo el estómago muy ancho, y tal gana 

tenia de llegar, que hubiera sido capaz de tragarme el Océano. 
—¡Baladronada es esa! dijo el Gaitero. 
—Yo apuesto cualquiera cosa, dijo García, k que no sois 

capaz de apurar ese jarro de vino. 
Mendez miró al jarro, y cogiéndole: 
— A vuestra salud, dijo. 
García miró confidencialmente á sus compañeros, como di-

ciéndoles: 
—¡Ya es nuestro! 
Mendez observó aquella mirada: pero como estaba predis-

puesto á no pensar mal de sus anfitriones, atribuyó aquella 
seña á la simple creencia de que sus palabras habían sido una 
bravata de que al segundo trago iba á caer en la embriaguez 

—Es necesario dominarse, se dijo. 
Y estas consideraciones, que fueron instantáneas, le obli-

garon á dejar el jarro sobre la mesa. 
—¡Tan pronto! exclamó el paje de Ovando. 
—¿Cómo tan pronto? 

Quiero decir que vuestro estómago ha desmentido á 
vuestra palabra. 

—Así me Yo ha aconsejado la cabeza, y yo acostumbro á 
Seguir sus consejos. 

—Malo, pensó García; este hombre es más duro de pelar 
que lo que yo creia. 

Pero no se apuró por eso. 
Era hombre de muchos recursos. 



—Aunque sea descortesía, ¿quereis decirme, le preguntó 
si pensáis volver pronto á España? 

—Con mucho gusto. E n cuanto salga un buque volveré 
á nuestra patria. 

— E n ese caso no tardaremos en separarnos. El goberna-
dos ha dado órdenes terminantes para que salga la carabela 
que llegó hace ocho días mañana de madrugada. 

—Nada me ha dicho, 
—Habrá querido sorprenderos. 
—Tal vez. 
—Pero sí os habrá indicado que se propone enviar al al-

mirante los dos mejores buques que hay en la actualidad en 
la bahía. 

—¿Estáis seguro de eso? 
—Segurísimo. Delante de mí ha dado las órdenes al capitan 

F i g u e r o a . . . . un capitan de origen portugués, que acá para 
entre nosotros no tiene mucho partido entre los colonos, por-
que es admirador entusiasta del almirante. 

—¡Pues vive Dios que hace bien en serlo, porque no ha 
pisado otro como él las playas de estas tierras! 

—Lo que es en eso estamos de acuerdo y ¡qué diablo! 
¿Por qué no decirlo? El gobernador mi amo piensa del mis-
mo modo. 

—Mucho lo ha disimulado hasta ahora, replicó Mendez. 
—Era preciso. 
—¿Por qué causa? 
—Porque el malvado Bobadilla había hecho tanto para 

desacreditarle, que no habia en toda la colonia quien saliese 
á su defensa. Estos perros enseñaban los dientes, y un hom-
bre solo no podia luchar con quinientos por la fuerza. Con la 
maña era otra cosa, y tan bien le ha salido su plan, que en es-
te instante pasan de ciento los que quieren marchar á bordo 
de las carabelas á auxiliar á Colon. 

—Lo merece, dijeron á una voz el Gaitero y Mendo. 
—Pues brindemos á su salud, exclamó García. 
—Brindemos. 
—Y vos, ¿qué hacéis que no empináis el jarro? le dijo á 

Diego. 
Yo brindo mejor por el almirante sin beber que bebiendo. 
—¡Ah, perro viejo! murmuró por lo bajo García. Yamos, 

un trago, añadió en voz alta. 
—No. 
—¿Teneis miedo de que se os suba el vino á la cabeza? 
—¡Miedo yo! No sé lo que es miedo. 
—Mal se conoce. 

—A la salud del almirante, dijo Diego-Mendez, empinan-
do el jarro, porque las últimas palabras del paje habían heri-
do su amor propio. 

—¡Bravo! ¡Bien! gritaron todos. 
—Ya no bebo más, dijo Diego; este vino es muy fuerte. 
—Se agarra al riñon, ¿no es cierto? 
T—' Abrasa. 
—¡Bah! No seáis mujer. 
Esta última palabra, proferida por García con cierto tono 

burlón, indignó al soldado. 
Levantándose Diego: 
—Retirad al instante esa ofensa, exclamó, ó salid en este 

momento á cruzar vuestra espada con la mia 
—No he querido ofenderos, dijo el paje; y en prueba de 

ello, no solo la retiro, sino que os tiendo la mano. 
—Basta, dijo Mendez, que era tan valiente como generoso. 
—¡Pelillos á la mar! exclamaron los circunstantes, 
—Echemos tierra sobre el disgusto. 
—Tierra no, vino. 
—Eso es, vino. 
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— A vuestra s a l u d ! . . . . dijo García, echando un trago. 
—¡A la vuestra! contestó nuestro valiente marino imitán-

dole. 
—Dichoso vos, que vais á España; dijo de pronto Mendo. 
Esto bastó para que los cuatro evocasen mil recuerdos de 

la madre patria, para que de consuno se sintiesen con deseos 
de volver á ella. 

Hablar de la patria tan léjos de ella, debia despertar en 
el alma de todos un gran entusiasmo, y así fué, en efecto. 

Los cuatro se entusiasmaron, y con la conversación y el 
calor se les despertó una sed en extremo rabiosa. 

Sin saber lo que hacían, acercaban á cada instante el jarro 
á su labios. 

Diego empezaba á sentir una gran pesadez en la cabeza. 
Los dos amigos de García, los que le habían servido de 

cómplices paro llevar á cabo un infame proyecto, no estaban 
menos acalorados que él. 

L a conversación continuó. 

—Me ahogo, dijo de pronto Mendez, y corrió á abrir una 
ventana. 

El fresco de la noche le consoló por algunos momentos, pe-
ro bien pronto empezó á sentir los mismos síntomas que'án-
tes de asomarse á la ventana. 

Apoyado sobre el alféizar, se dejó acariciar por la brisa. 
Entre tanto, el infame García alejó á sus dos compañeros, 
Estos salieron dando traspiés. 
No habían podido cumplir su palabra. 
El paje se acercó A Diego. 
—¿Qué teneis? le preguntó. 
—¡sueño. 

—Si no es más que eso, no hay cuidado. 
—Siento una pesadez muy grande. 

i 

—Recostaos un rato en un sillón, y se os pasará en seguida. 
—Apénas puedo moverme; parece que mis fuerzas se han 

paralizado, repuso Mendez, á quien costaba ya gran trabajo 
articular las palabras. 

—¡Bah! Yo os creía más fuerte. 
—Acercadme un s i l l ón . . . . voy á c a e r m e . . . . se me va 

la cabeza. 
—¡Ya es mió! pensó el paje, obedeciendo la última órden 

de Diego. 
—No veo añadió éste. ¡Dios mió! ¿qué me pasa? 

¡La voz espira en mi garganta! 
Y cayó desplomado en el sillón de caoba que le ofreció 

García. 

—Ya duerme, dijo Ó3te despues de observarle. Tardará 
en despertar un buen rato, pero despertará. No puede que-
jarse de su suerte; otros no han despertado. 

Cerró la ventana, apagó la lámpara que alumbraba la es-
tancia y fué á buscar al indio. 



C A P I T U L O L I . 

Donde se ve ĉ ue no todo sale á medida de lo que desean los 
malvados, aun cuando salga mal. 

A está durmiendo! dijo García al indio. Toma esta 
candileja y ve á hacerle compañía. 

El indio miró con recelo al paje. 
—¿No quiere» ir? 

El indígena vaciló un momento, pero al fin tomó la candi-
leja y dijo al paje: 

Guiadme. 
García le llevó á la estancia donde dormia Mendez. 
—Vela á, su lado, le dijo, y mañana temprano, vendré á 

buscarte para qua te embarques. 
Esta última promesa animó al indio. 
García salió, cerrando la puerta. 
Diego Mendez y el indígena quedaron solos. 
El demonio de la ambición se habia apoderado del indio. 
Un sentimiento natural, espontáneo, le decia que iba h, co-

meter una mala acción. 
Diego le habia salvado de la muerte. 
Si con su poderoso brazo no le hubiera arrancado del abis-

mo, hubiera perecido en él como sus compañeros. 
Pero en último caso, no era tan mala acción la que iba á 

llevar á cabo. 
Los planes de Colon se realizaban. 
Los soberanos tendrían pronto noticia de sus descubrí 

mientos, y el almirante no se privaba de la cooperario* de 
uno de sus más leales servidores. 

El indio se acercó á Diego. 

Le^miró con la mayor atención durante un cuarto de hora 

T m T T ! n a t U r a ! ' SG d Í j ° d 6 S P u e s d e observarle! Le han dado un beleño, y esto es una horrible infamia. 
Convencido de esto, se acercó á la mesa en donde aün esta-

ban los restos del fr iStin. 

Examinó los jarros, y n o tardó en descubrir el narcótico 
en el jarro en que habia bebido Mendez. 

Consistía el brebaje en una ligera infusión de hojas de man-
zanillo. • 0 

El sueño que producían era profundo y doloroso 
- ¡ C ó m o sufrirá,! pensó el indio. ¡Oh! Yo no debo con-

sentirlo, sena una iniquidad. Hay un medio de despertarle 
casi instantáneamente, pero necesitaría salir de aquí para bus-
car las plantas que destruyen los efectos del manzanillo 

En aquel momento descubrió la ventana! 
Aunque con trabajo la abrió, y vió con gran placer que 

oscuros nubarrones ocultaban la claridad de la luna. 

- T o d o s duermen, se dijo; puedo salir por la ventana bus-
car la planta volver y dársela. ¡Oh!, p e r o á n t e s ' aña-
dio, me apoderaré del pliego. 

Y acercándose á él, registró su escarcela. 
La respiración de Diego le detuvo. 

Más que respiración, parecía aquello el estertor de la ao-o-
nía. _ 6 

El indio se apoderó del pliego, y ántes de partir frotó con 
agua las sienes de Mendez. 

—Voy á buscar el remedio, se dijo.. 
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El'"fresco que entraba por la ventana dulcificó la tempe-
ratura, y Diego pudo respirar mejor. 

Cuando volvió el indio con el antídoto, estaba ya más' tran-
quilo. 

Entónces pensó que no debia despertarle hasta momentos 
ántes de partir. 

—Si descubriese la felonía que he cometido, se dijo, me 
mataría, y yo no tendría valor para defenderme de él. 

I)e cuando en cuando frotaba con agua fresca las sienes 
del soldado. 

Esto parecia consolarle. 
Al fin comenzó á amanecer. 
El indio introdujo en la boca de Mendez una hoja de la 

planta que habia ido á buscar. 
Despues machacó las otras, y las echó en un vaso. 
Movió el líquido durante cinco minutos, y dió con él fric-

ciones al soldado en las sienes, en las muñecas y en la nuca. 
Aún no habia terminado la operaeion, cuando oyó los pa-

sos. 
Poco despues se abrió una puerta y apareció en ella Gar-

cía Perez encubierto con un tabardo y con el birrete muy 
echado sobre los ojos. 

— ¿E>tás pronto á seguirme? dijo al indio. 
—Cuando gustéis. 
—¿Tienes en tu poder lo que buscabas? 
- S í . ' —Pues en marcha. 
García estaba muy preocupado, y ni siquiera se apercibió 

dé que la ventana estaba abierta. 
Cerró la puerta con llave, y salió con el indio hácia la 

playa. —Tengo encargo de llevarte á la carabela que va & partir 
en breve para España, le dijo. 

—¿Sin ver al gobernador? 
—No es necesario. 
—Vamas entónces. 
—Ve delante. 
El indio obedeció. 

Los dos avanzaron hácia la playa. 

En la bahía habia varios buques agrupados. 
Separados de ellos habia una carabela. 
— E n aquel barco has de ir á España, dijo García al indio. 
Este se detuvo extasiado á contemplarle. 
El paje sacó el brazo de debajo del tabardo. 
En su diestra brilló un puñal. 

- ¡ D i o s te,valga! exclamó, y sepultó el puñal en el cuello 
del indio. 

Este cayó lanzai do un ¡ay! terrible. 

García se bajó para apoderarse del pliego que llevaba. 
Pero en aquel momento sintió una mano de hierro en su 

garganta. 
—¡Favor! gritó. 
Y quiso repetir apuella palabra, pero no pudo. 

Su adversario le habia estrangulado, y yacía en tierra al lado de su víctima. 

Mendez que como habrkn comprendido nuestros lectores 
«ra el que había castigado al infame paje, comprendió tarde 
pero á tiempo aún para salvar su vida, que no podia contar 
con Ovando. 

Sin detenerse, y creyendo llevar en la escarcela el pliego 
de Colon para los reyes, tomó el camino de las minas de 
Haina. 

• - M i g u e l Díaz es bueno, se dijo; le contaré lo que sucede 
y él me prestará auxilio. 



Aguijoneado por el temor de que Orando enviase gente 
en su persecución, llegó en breve tiempo. 

Diaz le escuchó con Ínteres. 
—De una canoa puedo disponer, le dijo; id en ella con un 

hombre de toda mi confianza que os daré y volved adonde 
está Colon para traerle. Aquí le respetarán, y el gobernador 
no tendrá más remedio que poner á su disposición cuando 
ménos una carabela. 

Diego aceptó la proposicion, y con un indio de los más fie-
les á. la esposa de Miguel Diaz, partió en una canoa paralas 
costas de la Jamáica. 

Pronto veremos las nuevas desventuras que le acaecieron 
en esta expedición. 

No habia hecho más que partir cuando se presentaron en 
au seguimiento tropas que expidió Ovando en distintas direc-
ciones para que le buscasen. 

La muerte de su paje le habia irritado en extremo. 
Cuando le esperaba con el pliego, oyó rumor en la ante-

cámara de sn palacio. 
—¿Qué es eso? preguntó. 
El capitan de guardia entró en su aposento á notificaile 

que en la playa habían aparecido muertos el indio y García. 
Cuando supo los detalles de aquellos asesinatos, mandó lla-

mar á Diego Mendez. 
Le buscaron en todas partes sin hallarle, y no dudó que él 

habia sido el que habia asesinado á García, 
—Conducid los cadáveres á palacio, dijo, y que partan in-

mediatamente destacamentos en busca del asesino. 
Sus órdenes fueron obedecidas. 
Cuando estuvieron los cadáveres en el palacio, fué el go-

bernador á verlos, 
Mandó que le dejasen solo, y buscó entre el cinturon del 

indio el pliego que deseaba poseer. 

No estaba. 

Creyendo entónces que se habría apoderado d e él su paie 
ántes de morir, registró la escarcela de García y tampoco ha-
lló el anhelado documento. 

Su desesperación llegó al colmo. 

Aguardó con ánsia á que volvieran los que habia enviado 
en persecución de Mendez, y cuando regresaron y supo que 
no habían hallado, cayó en la mayor consternación. 

Si hasta entónces habia sido un tirano, á partir de aquel 
momento, viéndose completamente perdido, aumentó su cruel-
dad. 

Deseoso de arrebatar á Colon el nuevo triunfo que le son-
reía, meditó un nuevo plan para destruirle. 

Los malvados no cuentan nunca con la Providencia; pero 
la Providencia tiene siempre en cuenta sus acciones. 



C A P I T U L O L I I . 

Donde se ven las nuevas desventuras que acaecieron 
¿ Diego Mondes. 

IEGO Mendez y el indio, que ya era cristiano y com-
pletamente adicto á los españoles, remaron con fie-
bre durante todo el dia y lucharon como héroes con-

tra las encontradas corrientes que combatían su en-
deble barquilla. 

Antonio, que este era el nombre que habia tomado el in-
dio al bautizarle el venerable padre L i s Casas, com prendía 
el deseo de Diego, y sacaba fuerzas de flaqueza para vencer 
los escollos y llegar cuanto ántes al término de su viaje. 

Un fuerte vendaval los empujó hácia la costa de una isla 
que uno y otro desconocían. 

De pronto se vieron rodeados por una multitud de canoas, 
tripuladas por indios caribes. 

Como era natural, cayeron en poder de sus enemigos y 
fueron conducidos á la isla. 

Cerca de la orilla habia una choza, y en ella los dejaron 
con guardias de vista para que no pudieran escaparse. 

El jefe de la tribu pidió como presea del combate al indio 
Antonio. 

Se habia entregado á lo* españoles, pertenecía á la raza de 
los débiles que habían dejado dominar su país, y quería cas-
tigarle con un martirio lento.. 

En cuanto á Diego Mendez, convinieron en sortearle en-
tre los indios de la tribu. 

Aprisionados los dos, procuraron por todos los medios po-
sibles escaparse; pero cuantas tentativas hicieron fueron in-
fructuosas, porque el jefe de los caribes hjibia tomado sus 
medidas para que no pudieran burlar la vigilancia. 

Al dia siguiente separaron á Antonio de Diego Mendez. 
Estaba preparado el martirio para el indio, y conociendo 

éste los infames deseos del jefe de la tribu, se entregó á la 
más horrible desesperación, y luchando á brazo partido con 
I03 caribes, que se complacían en atormentarle, no tardó en 
sucumbir á sus manos. 

Con arreglo á.las costumbres de aquellos feroces salvajes, 
le descuartizaron y llevaron sus miembros á la choza del je-
fe, para que los pusiera á curar y los empleara en un banque-
te para celebrar su triunfo. 

Diego Mendez asistió al horrible espectáculo de estas ope-
raciones, y aunque le importaba poco morir, en aquella oca-
sion necesitaba vivir, porque de su vida dependía la de Co-
lon, á quien tan inmenso afecto profesaba, y la conquista más 
preciosa de la corona de Castilla en el Nuevo Mundo. 

Necesitaba mucha energía, mucha presencia de ánimo pa-
ra desafiar el peligro, y no le faltaron en aquella ocasion. 

Po r la tarde fueron a buscarle á la choza en donde le te-
nían confiado. 

Las indios se habían embadurnado con los colores de 
gala. 

Láminas de oro de mala ley, pero relumbrantes; guaninos 
toscos, plumas vistosas de papagayo y colibrí, e-tas eran las 
galas con que se habían embellecido para asistir á la ceremonia 
del sorteo del blauco, el cual debería en el acto ser sacrifica-
do y asado vivo en una hoguera que .encendieron al efecto 
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para el festín con que se proponían completar la diversión. 
Uno de ellos habia estado prisionero en una de las cara-

belas del almirante, y aunque poco, entendía le bastante e 
idioma de Diego jíendez, para poder ser intérprete entre él 
y. los demás indios. b 

Una inmensa alegría reinaba entre todos ellos, y apenas 
sacaron de la choza á Diego Mendez, formaron un círculo en 
torno suyo, y unidos por las manos, prorumpieron en gritos 
y brincaron como energúmenos para significar el alborozo que 
producía en ellos aquella magnífica fiesta. 

Diego Mendez estaba vacilante. 
No sabia qué hacer. 

Por una parte podia emplear la fuerza, aprovecharse de 
la sorpresa que causaría en ellos su -actitud amenazadora y 
luchando con aquellos hombres, abrirse paso hasta el mar. 

Pero la empresa era muy arriesgada. 
No era posible triunfar de aquella multitud de hombres y 

aunque en el primer empuje pudiera dejar unos cuantos fue-
ra de combate, era seguro que en reuniéndose todos ellos y 
cayendo sobre él, le aniquilarían en un instante. 

Por otra parte podia valerse de la astucia, y prefirió e s t e 

sistema por ser el que más probabilidades de éxito le ofrecía. 
Dirigiéndose al indio que podia entenderle: 

Prestadme un momento atención, dijo. 
- ¡ S í , sí! gritaron todos en su idioma. Oigámosle, oigá-

mosle. , & 

—Soy vuestro prisionero, y no tengo la menor duda de que 
la suerte que me espera es morir desastradamente, despues 
de haberos servido de juguete algún tiempo. Me resigno y 
para probaros que el valor de los blancos es indomable que 
nada hay en el inundo que pueda quebrantar su fe, que has 

fe el martirio es un goce para ellos, voy á proponeros un me-
dio de sacar todo el partid o posible de mi muerte 

El indio trasmitió á los salvajes la proposicion, y todos se 
mostraron muy contentos de ella. 

- E n primer lugar, debáis sortearme, añadió Die-o Men 
dez. ° 

—Eso desde luego, dijo el indio. 
—¿Pero de qué modo? 

e n c a r n a d a s ' s e g u n * 
- i ? no seria más digno de guerreros como vosotros, dis-

putar brazo á brazo una presa tan importante como 7o* E l 
vencedor de todos ese seria mi dueño, y al que lo sea le ofrez-
co ensenarle á manejar la espada y,el arcabuz que me habéis 
quitado al aprehenderme; y el que tal sepa, podrá luchar ma-
no á mano con los blan cos. 

Esta proposicion entusiasmó á los caribes. 
—Sí, sí, dijeron. 
Pero uno de ellos manifestó que, mejor que luchar entre 

si, sena ponerse en fila, disparar las flechas, y atravesar con 
ellas un áibol que marcaran al efecto. 

•La idea fué aca tada , y Diego Mendez aseguró que él con 
su arcabuz atravesarla el árbol, para demostrarles su destre-
za en el manejo de las armas. 

Dieron le, en efecto, el arcabuz, y miéntras disparaban sus 
flechas los caribes, lo cargó con diez ó doce balas, y cuando 
más entretenidos estaban los indios, disparó á quema ropa so-
bre un grupo de ellos. 

Lo* indios, asombrados al pronto, y condolidos despues de 
los gritos y lamentos de sus hermanos, que sucumbían, acu-
dieron en su auxilio, en tanto que Diego Mendez, subiendo á 
una canoa que estaba atracada á la orilla, se puso en salvo á 
fuerza de remo. 

Tomo iv.—41 
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Esto fué lo que le salvó de la muerte. 
Aquella noche, despues de luchar largo tiempo con las olas, 

que jugaban con su endeble barquilla, pudo encontrar el 
rumbo de la costa de la Jamaica, y llegar al paraje en donde 
las dos carabelas de Colon eran el único asilo de aquel gran 
hombre y de los españoles, que tan léjos de su patria, y ex-
puestos á las mayores penalidades, aguardaban con ansia el 
refuerzo que se prometían del gobernador de Santo Domingo. 

Era la media noche cuando un marino que estaba de cen-
tinela vió á lo léjos una endeble barquilla y oyó los gritos 
del único hombre que la tripulaba. 

Inmediatamente participó al almirante lo que habia descu-
bierto, y éste envió dos canoas que habia adquirido de los in-
dios para que salieran al encuentro de Mendez. 

E l fiel servidor de Colon llegó hasta el camarote en don-
de estaba enfermo el gran hombre, y su llegada, en vez de 
animar, desalentó á los españoles. 

C A P I T U L O L U I . 

XTaa mentira necesaria. 

A Providencia queria hacer á Colon completamente 
digno de la auréola de gloria con que debia pasar 
su nombre á la posteridad. { 

No era bastante lo que habia sufrido: aun nece-
sitaba ejercitar la bondad de su alma en nuevas y dolorosas 
luchas. 

Obligado á permanecer en la costa de Jamáica, á v e r 
sus veleras naves convertidas en el asilo inmóbil de un puñar 
do de náufragos, combatido al mismo tiempo por sus enfer-
medades, no contaba en aquellos momentos de angustia más 
que con tres hombres verdaderamente adictos á su persona. 

Estos eran su hijo Fernando, su hermano Bartolomé y un 
joven marino que habia nacido como él en Génova, y habia 
desempeñado el mando de una de las carabelas. 

El último se llamaba Bartolomé Fiasco. 
Todos los demás eran enemigos más ó ménos encubiertos 

del almirante, le atribuian la culpa de su angustiosa situación, 
y se olvidaban de la inmen-a glo. ia qu • habia alcanzado al con-
quistar el Núes o Mundo, el país tan fecundo en oro que aca-
baban d« descubrir, al ver-e allí amarrados á una costa por 
las duras cadenas de la necesidad, y sin poder siquiera sa-
quear las moradas de los indios, que aunque cumplían los 
pactos que habian hecho con Diego Mendez, no les llevaban 
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más provisiones que las puramente precisas para que no se 
murieran de hambre. 

El impetuoso carácter del adelantado los contenia; pero 
entre ellos murmuraban de Colon y todo hacia creer que la 
fatalidad reunía en torno del gran hombre los elementos de 
su ruina. 

Colon, cuya penetración era siempre superior á la de to-
dos los que le rodeaban, no se hacia Ilusiones: veia la deses-
peración pintada en el semblante de todos sus compañeros, y 
esperaba con ansiedad febril la llegada de los buques que ha-
bia pedido á Ovando, único medio de contener á aquellos 
hombres desalmados. 

L a llegada de Diego, que, como hemos dicho ántes, le 
anunció el centinela, le sorprendió en extremo. 

Inmediatamente mandó llamar á su hijo Fernando. 
—Sal, le dijo, al encuentro de Diego Mendez, y que no 

hable con nadie hasta que le haya visto yo. 
Fernando corrió á cumplir las órdenes de su padre. 
Pero las canoas se habían puesto ya en marcha, y no tar-

daron los tripulantes de ellas en acercarse á Diego y asediar-
le á pregunras. 

Afortunadamente, si Mendez era valiente soldado, no era 
ménos astuto diplomático, y comprendió el papel que debia 
desempeñar en aquellas circunstancias. 

—¿Qué quiere decir tu llegada? le preguntaron unos. 
—¿Has estado en Santo Domingo? 

¿ —¿Has hablado al gobernador? 
—¿Qué esperanza nos traes? le preguntaron otro^. 
Diego Mendez sacó fuerzas de flaqueza, y mostrando un 

semblante risueño, hizo con el gesto primero, y después con 
la palabra creerá todos que se acercaba el momento deaban-
nonar aquella costa para emprender el suspirado viaje á la 
Península. 

Fernando indicó al soldado que el almirante deseaba verle. 
—Yo también lo deseo, contestó Méndez; pero como las 

noticias que traigo son satisfactorias y pueden oirías todos, 
pedidle la vénia para que entren conmigo en su camarote to-
dos los circunstantes. 

El ilustre marino comprendió la oportunidad de aquel de-
seo, y accedió á él. 

—Hablad hablad delante de todos, le dijo despues 
de estrechar su mano y de comprender por la manera de es-
trechar la suya que tuvo Mendez el crédito que debia dar á 
sus palabras. 

—Llegué felizmente á Santo Domingo, pero llegué yo 
solo., 

—¿Solo vos? 
—Una furiosa tempestad volcó la canoa, y con ella se su-

mergieron mis pobres camaradas; pero Dios quiso que yo pu-
diera tener fuerzas para salir hasta la superficie, y nadando 
llegué á Santo Domingo. 

—¿Entregasteis mi carta al gobernador? 
— N o por cierto la llevaba en la escarcela y la perdí. 

Esa ha sido mi desgracia, añadió Mendez; si no á estas horas 
estaría yo navegando para España, y tendríais aquí dos ca-
rabelas á vuestra disposición. 

—¿Visteis al gobernador? ^ 
—Apenas desembarqué. 
—¿Y le dijisteis el objeto de vuestro viaje? 

• —Le referí con vivos colores la situación en que os dejaba. 
—¿Y no se mostró condolido? 
—Muy condol ido Tan to que yo creí que iba á dar in-

mediatamente las órdenes oportunas para enviar aquí un par 
de carabelas; pero reflexionó sin duda, debí parecerle sospe-
choso, y hablándome con franqueza, me manifestó que estaba 
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decidido á socorrernos; pero que no podia darme pasaje para 
España, ni enviar buque alguno sin una comunicación de 
nuestro jefe. Pa ra que repitierais vuestra carta, resolví vol-
ver, y puso á mi disposición una canoa y un indio vigoroso. 
Los dos nos embarcamos, y al pasar cerca de la costa de una 
isla caribe fuimos apresados. Mi compañero fué descuartiza 
do por el jefe de la tribu, que se lo adjudicó, y yo he podido 
escaparme grácias á una estratagema, que no es del caso re-
ferir. Así, pues, sin pérdida de tiempo dadme otra carta pa-
ra el gobernador de Santo Domingo, y para que no se pierda 
nombrad á otro, y dadle una canoa y una copia dtl pliego 
ambos saldremos, y de este modo es fácil que llegue cuando 
ménos uno de los dos. 

Todas estas noticias quitaron á los náufragos el pretexto 
para formular quejas; pero no disminuyeron la pesadumbre 
que se habia apoderado de su alma. 

No pudiendo murmurar en alta voz, se retiraron á hacerlo 
formándose en grupos, y Diego Mendez aprovechó aquella 
circunstancia para contar la verdad á Colon. 

Reunidos en consejo él, su hermano Bartolomé, su hijo 
Fernando y Diego Mendez, convinieron en confiar á Barto-
lomé Fiesco la misión de pedir nuevamen te auxilio á don Ni-
colás Ovando. 

Mendez y Fiesco saldrían al dia siguiente de madrugada 
cada cual en una canoa tripulada por diez indios. 

Los dos llevarían pliegos iguales para Ovando. 
Mendez, que habia perdido la carta de Colon para los re-

yes, llevaría otra, y apenas dejase á Fiesco en la costa de 
Santo Domingo, aguardaría oculto la salida de un buque y 
pediría pasaje á bordo con una órden del almirante. 

Fiesco volvería lo más pronto posible con los buques que 
Ovando enviase en socorro de los náufragos. 

Para que el gobernador accediese á sus ruegos, convinieron 
en autorizar á Fiesco para que oficiosamente revelase á Ovan-
do que Colon tenia en sus inservibles carabelas una gran can-
tidad de oro. 

La curiosidad y la codicia podían ser un aguijón poderoso, 
y este consejo, dado por Mendez, demostró una vez más su 
gran conocimiento del corazón humano. 

Acordado este plan, rogó Colon á sus improvisados conse-
jeros que llamasen á Fiesco y le dejasen á solas con él. 

Obedecieron la indicación, y el jóven genovés no tardó en 
acudir al llamamiento de su compatriota y de su jefe. 

Entre tanto, habló Mendez con sus desccntentos compa-
ñeros. 



C A P I T U L O L I V . 

Un hombre generoso. 

ARTOLOME Fiesco era, como hemos dicho ántes, ver-
daderamente adieto á Cristóbal Colon. 

Nadie como él podía corresponder á los vivos 
deseos del almirante. 

Fiesco podria tener eotónces unos veintiocho años. 
Dotado de una verdadera imaginación italiana, con un co-

razón ávido siempre de*emociones, la primera gran impresión 
que recibió en el mundo fué la ovacion que los genoveses tri-
butaron á su hermano cuando llegó á su patria la-noticia de 
que Cristóbal Colon, el humilde hijo del pueblo, habia descu" 
bierto uu nuevo mundo y enriquecido con él la ya poderosa 
corona de España. 

El triunfo del gran hombre le impresionó fuertemente, y 
aquel dia se dijo, imitando á Rafael: 

—¡También yo soy marino! 
Luchando con su familia, que no queria de ningún modo 

que se entregase á los azares de la navegación, desapareció un 
dia de Genova, sin recurso y disfrazado, para que no pu-
dieran reconocerle; pidió al capitán de un buque portugués 
que le llevase á bordo, aunque fuese para desempeñar los tra-
bajos más penosos, y su resolución, más que sus proposicio-
nes, incitaron al marino lusicano á darle entrada en su buque. 

Bartolomé podria tener á la sazón unos diez y ocho años. 

Desde entónces, hasta que se embarcó con Colon en cali-
dad de capitan de uña de las carabelas, la historia de sus des-
venturas bastaría á darnos asunto para otra obra. 

Ello es lo cierto que entre todos sus servidores no tenia 
Colon uno que pudiera comprenderle mejor y estimarle más 
que Bartolomé Fiesco. 

—Amigo mió, le dijo, sois jó ven, valiente; un bello porve-
nir se abre en el horizonte de vuestra vida, y por lo mismo 
el sacrificio que voy á proponeros os parecerá inmenso; pero 
no nos queda otro recurso, y cuento desde luego con vuestra 
cooperacion. 

—Hacéis bien en contar con ella: tratándose de serviros, 
no hay sacrificio que no me parezca honroso arrostrar. 

—Sabéis cuan angustiosa es nuestra situación. Estamos á 
merced de unos hombres naturales enemigos de nuestra ra-
z a . . . . E l miedo que nos tienen ha contenido hasta ahora sus 
feroces instintos; pero cuando se aperciban de que al unir 
nuestras carabelas y estacionarnos aquí hemos obedecido á • 
una desastrosa necesidad; cuando observen que nuestras fuer-
zas son ficticias, vengaran en nosotros las calamidades que 
hemos arrojado sobre sus desgraciados hermanos. Nuestra 
situación es, pues, angustiosa, difícil es necesario que un 
acto de desesperación nos salve 

—Lo comprendo, señor, contestó Fiesco, y estoy resuelto 
á secundar vuestros planes. 

—Vos habéis oido el relato de Mendez, ¿no es cierto? 
—No he perdido una sola palabra. 
—Pues bien: parte de lo que ha dicho no es verdad. Ovan-

do le ha recibido bien en la apariencia; pero para tenderle un 
lazo, del cual solo con el auxilio de la Providencia pudo li-
brarse. 

—¿Es posible? 
TOMO I V . — 4 2 



—Dispuso que uno de su a pajes le asesinara, sin duda pa-
ra evitar que fuera á España, que comunicase á los reyes nues-
tro grandioso descubrimiento, que les pidiese auxilio. 

—Semejante infamia 
—¡Tenia por objeto un terrible plan! Mi corazon no me 

engaña nunca, y él me dice que su proyecto no es otro que 
el d e j a r n o s aquí morir de hambre y de desesperación para 
venir á enterrar nuestros despojos en el abismo y recoger la 
pingüe herencia de honra y provecho que podemos dejarle. 

—Eso no lo debemos consentir. 
—No, y por lo mismo he pensado enviaros á Santo Do-

mingo, confiándoos allí una misión delicada, una misión in-
digna de vuestro carácter; pero necesaria para nuestra salva-
cion. H a y medios que, aunque parezcan reprobados, Dios los 
perdona, porque conoce la intención que los adopta. 

—Decidme cuál es vuestro proyecto, y contad conmigo pa 
Ta todo. 

' —He dispuesto que vos y Diego Mendez salgais al mismo 
-tiempo en dos canoas, tripuladas cada una por diez indios, 
•con dirección á Santo Domingo. Si como es de esperar llegáis 
los dos, Mendez os dejará para buscar el medio de encami-
narse á España, y vos os presentareis á Ovando. 

—¿Con carta vuestra? 
—Sí, llevareis una carta mía; pero desde el primer momento 

le haréis creer que más que por obedecerme habéis empren 
dido el viaje para satisfacer la ansiedad de vuestros compa-
ñeros. 

— N o comprendo. 
—Es necesario que simuléis una traición. 
— ¡Yo! 
—Os repugna, lo sé; pero solo á ese precio podemos a 

canzar la salvación. Si os mostráis adicto á mi persona, £ 

defendeis mi causa, armará el brazo de un h o m W * 
os asesine; pero podéis decirle: "Mis c o m ' ^ ^ ^ 
ermos, mueren sin confesion, J u S S t t f f -

derarán como un s a f u b ^ • c e , t J bP e r a ü o s» y os consi-
te está m „ 7 e X " s n J ? T ** ™ ^ - a n -
e a n d o Z Z I I b T " U M W ^ W 
deis a p a r e c e r l ¿ Z d " T ™ ^ ^ y ' 
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y Diego Porras, de los que muy en breve daremos algunas 
noticias á nuestros lectores, habló con ellos, les manifestó su 
intención de jugar el todo por el todo, y les dijo que si era 
necesario iba resuelto á manifestar á Ovando que todos ellos 
se pondrían á sus órdenes y faltarian á la obediencia que de-
bian á Colon. 

Este pensamiento respondia al que abrigaban aquellos in-
fames, y fué aceptado por ellos con entusiasmo. 

L a irritación de los rebeldes se calmó.. 
Durante el dia Mendez y Fiesco hicieron los preparativos 

para ponerse en marcha a la mañana siguiente. 
Cada cual eligió diez indios entre aquellos que más con-

fianza le inspiraban por su carácter y por su fuerza muscu-
lar. 

Se trataba de un trabajo rudo; debían renovarse en los re-
mos de media en media hora, y ayudar á sus jéíes en las ma-
niobras del "timón. 

Una vez elegidos los indios, se les dieron sus correspon-
dientes raciones de pan de cazabe. 
" Cada uno fué provisto de una gran calabaza con agua. 

Por lo que pudiera suceder, se les mandó que llevaran ar-
cos y flechas, y Mendez y Fiesco se proveyeron de armas y 
municiones.. 

Temeroso Mendez de que los caribes, cuya credulidad ha-
bía burlado, deseando vengarse saliesen ál encuentro de 1 
canoas, ÍBdicó á Colon que mandara un fuerte destacamen 
por la playa, á fin de obligar á los i s l e ñ o s á q u e s e refugiasen en el centro de la isla. 

Bartolomé se ofreció á mandar el destacamento, p r o p o m é n 

dose de paso someter á aquellos indios y obligarles áquel 
llevasen provisiones; y aquella misma tarde salieron estas t 
pas, animadas por los hermanos Martin y Diego Porras, 

quienes convenia, por lo que saben nuestros lectores, que Fies-
co llegase sano y salvo á Santo Domingo. 

Al despertar el alba se embarcaron Mendez y Fiesco. 
Ademas del pan de cazabe, llevaban Para su uso carne de 

utia y algunas otras provisiones. 
Colon, apoyado en el brazo de su hijo, se asomó á la ba-

randa de su camarote para despedir á los dos viajeros, que 
iban á confiar su única esperanza al proceloso mar. 

Miéntras su corazon murmuraba una plegaria, sus ojos se 
llenaron de lágrimas. 

Al perder de vista las canoas pareció quedar más tranquilo. 
La oracion es el más dulce de los consuelos que puede ha-

• llar el alma en sus tribulaciones. 
Aquel dia lo pasó el almirante en los brazos de la espe-

ranza. 
Hasta sus enemigos, hasta aquellos hombres que vivían á 

su lado, y que solo deseaban su ruina, halagados por la creen-
cia de que la traición de Fiesco rompería las duras cadenas 
en que el infortunio les tenia sujetos, se mostraron con él mas 
amables que de costumbre. 

Aquella noche durmió el gran marino con la serenidad del 
justo: había olvidado por un momento que bajo su reposada 
cabeza ardia un volcan. 

Pronto veremos los elementos que se conjuraron contra él-
Entre tanto, el adelantado con sus tropas prestaba grandes 

servicios á los dos navegantes. 
Los caribes habian jurado vengar la muerte de sus com-

pañeros, y^en la parte de la isla en que habitaban, separados 
por montanas de los pacíficos indios de la Jamáica, tenian pre-
paradas sus canoas para correr en busca del primer blanco 
á quien descubrieran en el mar. 

La llegada del adelantado con sus tropas les hizo abando-
nar la playa, pero con ánimo de resistir su empuje. 



A los primeros disparos" de los arcabuces retrocedieron es-
pantados. 

Alejándolos á las montañas, pudieron apoderarse de sus 
víveres y acamparon en la playa. 

Meodez y Fiesco llegaron al anochecer, y como el mar es-
taba alborotado, y todo hacia presagiar próximas y horroro-
sas tormentas, decidieron aguardar, protegidos por las tropas 
del adelantado, á que se despejase el cielo y se serenasen las 
olas. 

Tres dias tuvieron que permanecer en tierra. 
Al fin se calmó el temporal, el mar parecía una balsa de 

aceite, y los dos marinos volvieron con los indios á las ca-
noas. 

Hasta entónces habían navegado por la costa: desde aquel 
punto tenían que salir á alta mar, porque enfrente se hallaba 
él puerto de Santo Domingo. 

. Bartolomé Colon no abandonó su puesto hasta que los per-
dió de vista. 

No regresó, sin embargo, adonde estaba su hermaño, por-
que se detuvo en varios lugares indios con el objeto de enta-
blar amistosas relaciones con sus habitantes, á fin de llevar 
víveres á sus compañeros. 

C A P I T U L O LV. 

Presentimientos. 

AS desgracias de la vida dejan de serlo cuando el 
hombre comprende que son grandes y heroicas prue-

• bas á que quiere someterle la voluntad de Dios. 
§ m De otro modo no podrían explicarse esos dolores 

acerbos y esas terribles calamidades que afligen á las grandes 

Y el alma de Colon, que tanto se levantó para concebir 
que tanto se sublimó para perseverar, no podia dejar de ser 
tuerte para arrastrar con ánimo sereno las grandes contrarié-
dades que habían de ofrecerse á su gloriosa empresa. 

Ademas, esa confianza que inspira siempre la conciencia 
tranquila, alentaba vigorosamente el espíritu generoso del 
renombrado genovés. 

La confianza en Dios y en su bondad infinita son el bál-
samo supremo para cicatrizar las heridas delcorazon. 

Y si Colon sintió abrasarse su mente con la idea de un 
mundo nuevo, esa idea no fué una concepción humana, fué 
una idea que Dios le inspiró para que un hombre de su tem-
ple y de su fe llevase á aquellas ignoradas regiones los bienes 
de la religión de Cristo y los beneficios de la civilización 

A hombres tan privilegiados no puede abatirles la adver-
sidad ni avasallarlos el infortunio. 

Pero no eran los dolores del alma los que le afligían sola-
mente, porque también su cuerpo estaba enfermo. 



La situación de Colon cuando al frente de sus carabelas 
se encontraba en un mar desierto, entre bordas salvajes, 
con gente desconocida y entre amigos desleales, no puede 
describirse; pero la imaginación suplirá lo que á la pluma 
falta. 

Hay, sin embargo, un dolor que se resiste á la conformidad. 
Ese dolor es el que se experimenta por la ingratitud. 
Y á Colon, que solo era capaz de la abnegación y del des-

prendimiento, debia impresionarle hondamente la perfidia de 
las personas á quienes más distinguió con sus favores. 

N o hacia mucho tiempo que Mendez y Piesco habian par-
tido, cuando la salud de los españoles empezó á resentirse. 

Y era natural. 
El clima, los alimentos y las costumbres, influye en el 

cuerpo y en el espíritu. 
Y el clima, los alimentos y las costumbres de los españo-

les habian cambiado radicalmente. 
L a atmósfera abrasadora y húmeda de aquellas regiones 

ejercia su funesta influencia sobre hombres que hasta entón-
ees habian vivido en un país templado. 

Y esa influencia era más terrible, porque la vivienda de 
los tripulantes eran dos buques despedazados. 

E l alimento de los indios se componía de vegetales en su 
mayor parte, y ese alimento no podía convenir á quienes de 
tan distinto modo vivian en la Península. 

Las costumbres de los españoles, alegres y bulliciosas has-
ta que dejaron la madre patria, se convirtieron en tristes y 
silenciosas, porque solo la contemplación y tétricos presen-
timientos sojuzgaban su espíritu. 

Y en tales circunstancias cuando la canoa expedicionaria 
no daba señales de vol ver, natural era que se empezase á te-
mer por la suerte de los que la tripulaban. 

La situación de los expedicionarios preocupaba á todos 
los que los aguardaban con febril impaciencia. 

Pero les preocupaba de muy diverso modo. 
En algunos produjo un abatimiento profundo. 
En otros la desesperación. 
Solo Colon, su hermano y su hijo eran los que arrostra-

ban el peligro con valor y esperanza. 
—Es preciso hacer sufrir á ese hombre, dijo un soldado, 

dándole una muerte cruel. 
—Sí, le contestó otro, porque él nos hace perecer en estas 

regiones tan separados de nuestra patria idolatrada. 
— N o os entregueis á la desesperación, añadió un marine-

ro, cuya apacible fisonomía denotaba sa honradez y sus no-
bles, sentimientos. No os impacientéis. Acordaos de aquellos 
momentos en que todos dudamos de su ciencia y en que le 
tuvimos por loco. 

—Mejor hubiera sido, añadió el primero, que por loco le 
hubiéramos matado y 

—Quizá hoy nos. encontrásemos en España, dijo su com-
pañero, porque 

—Ya no era posible la vuelta; recordad el estado en que 
se encontraban los buques y la tripulación: hubiéramos su-
cumbido horriblemente. 

Estas palabras del honrado marinero influyeron algo en 
aquellos soldados, que empezaban á dar la voz de alarma con 
8U descontento y su inquietud. 

Pero esa conversación rápida era un leve murmullo que 
interrumpía el supulcral silencio de la nave. 

Otra escena mks tranquila, pero no menos triste, tenía lu-
gar en la cámara. 
. Colon, reclinado sobre la mesa, fijaba su melancólica mira-
da en su querido hijo. 
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—¿Qué teneis, padre? le dijo éstfe. ¿Qué teneis para encon-
traros tan abrumado y tan pensativo? 

— No debe sorprenderte mi situación, le contestó. 
Eres muy joven, pera te has educado en la escuela de 

la desgracia y te has adelantado á la experiencia. Ya me co-
noces, ya conoces mi carácter y mis propósitos. Ya sabes 
con cuánta confianza propuse mis proyectos á varios sobera-
nos de Europa. Ya sabes con cuánta resignación soporté sus 
desdenes y con cuánta alegría recibí la fausta noticia de la 
protección de la reina Isabel. Tú has sido testigo de mis su-
frimientos durante la navegación. Pero te ofendo, hijo mió. 
Tu has sufrido como yo, y más que yo al ver mis angustias. 

—Olvidad, padre mió, esos días de tribulación. 
—¡ Ah! esas tribulaciones las he arrostrado siempre porque 

son inherentes á las grandes empresas, pero siento desfalle-
cer mi conformidad 

—¿Por qué? 
—Porque en presencia de la situación en que nos encon-

tramos, creo que va á malograrse mi santa empresa. 
—¿En qué fundáis vuestros temores? 
— L a canoa de Mendez y Piesco no regresan. Nuestra 

gente está desesperada. Las enfermedades crecen, y no veo, 
ni aun vislumbro, el remedio para tantos males. 

L a muerte es despreciable para quien tiene fe; pero la 
muerte, cuando de la vida depende la salvación de tantos de 
nuestros hermanos como viven en las tinieblas; la muerte, 
cuando en la vida estriba el éxito de una empresa santa, la 
muerte, cuando de la vida puede resultar un gran bien, la 
muerte entónces espanta y aterra. 

—Sí, padre, decís bien: la vida es muy miserable, y solo 
es grande cuando se emplea en el bien. P e r o . . . . . . y o . . . . 
siento en mi pecho la esperanza, yo no me abato, yo sonrío 

ante el porvenir de las satisfacciones que habéis de disfrutar 
cuando ofrezcáis á la corona de Castilla un nuevo mundo, 
cuando la lleveis grandes tesoros y cuando' con ellos tengan 
fin los sublimes propósitos que concibió vuestra mente. ¡ Ah! 
Yo sé que todo eso se ha de realizar; y cuando eso se realice, 
y cuando vuestros miserables enemigos se vean humillados, 
entónces sentiré un placer que compensará todos mis que-
brantos. 

—Habla, habla, hijo mió; tus palabras me fortalecen, y. 
nunca más que ahora necesito fortaleza. Pero no te acuer-
des de mis enemigos más que para perdonarlos. ¡Pobres hom-
bres! No me conocen, y me envidian porque creen que solo 
pretendo la gloria del mundo, y consideran que mi gloria 
eclipsa la suya; pero si se persuaden que solo aspiro á servir 
á Dios sirviendo á la humanidad, entónces depondrán su en-
cono y me amarán, hijo mío, me amarán. 

—¡Ah! Vuestros consejos son siempre los mismos. Yo los 
seguiré siempre, y perdonaré á vuestros enemigos, no solo 
porque me lo decís, sino porque así lo quiere Dios. 

- T u s sentimientos dan la vida á mi espíritu; pero ya que 
para todo tienes valor, no puedo ocultarte que mi salud se 

f e s f t l d o gravemente, y que mis años laboriosos son pre-
sagio de una muerte próxima. 

—No desconozco vuestra situación, padre de mi alma; pe-
ro tampoco ignoro la santidad de vuestras ideas, ni la con-
fianza que habéis puesto en Dios. 

—Eso es lo que me ha animado siempre, y lo que me ha 
prestado aliento en las mayores desgracias. 

- P u e s esa confianza es la que debe tranquilizaros en los 
críticos momentos que atravesamos. No es vuestra empresa 
humana, ni motivos humanos os han dado fuerza para lu-
char contra los graves obstáculos que se le opusieron. E l 



Dios de la bondad os ha querido hacer servir de instrumen-
to para sus miras inescrutables. ¿Lo dudáis, padre mió? 

—Nunca. 
—Pues si no lo dudáis, desterrad de vuestro co razón esos 

fatídicos presentimientos que os mortifican. Abrid vuestro 
pecho á la esperanza que os es más grata. Considerad que 
vuestra expedición no puede ser infructuosa, porque no es 
la casualidad la que nos ha conducido k tan remotos países. 
Es la Providencia la que nos ha guiado. ¡La Providencia! 
¡La Providencia! ¡Bendita sea! 

Conmovido Colon por las palabras de su hijo, permanecía 
silencioso; pero se creia capaz de coronar con éxito brillante 
su arriesgada expedición. Y ante esa esperanza se disipaban 
sus dolores y se sentía fuerte. 

Y nunca le era más necesaria la fortaleza, porque debía 
prepararse para luchar con la perfidia, con la deslealtad, con 
la ingratitud. 

C A P I T U L O L V I . 

Lo que sucede i los 'que crian cuervos. 

o podia sorprender á Colon el descontento de la 
gente. 

Conocedor profundo del corazon humano, se ex-
plicaba perfectamente los móviles que habían influi-

do en aquellos hombres para decidirse á acompañarle en tan 
arriesgada empresa. 

Pero esos móviles no eran la mejor garantía de una conduc-
ta honrada. 

El egoísmo, bajo sus múltiples formas, íes habia arrastrado. 
El indulto de las pónas que se habían impuesto á algunos, 

los empleos que inmediatamente se habían conferido á otros; 
la codicia, en fin, que les hacia ver horizontes de plata y oro 
para satisfacer y saciar sus pasiones, eran los grandes estí-
mulos de semejantes expedicionarios. 

L a historia de los contrastes humanos no podría reunir y 
asociar á hombres de tan distintas ideas y sentimientos, y 
apartarlos de la sociedad en que vivían para alejarse de su 
país y colonizar playas remotas. 

Colon con su grandeza. 
Sus compañeros con su ruindad. 
Y sin embargo, unos y otros debían prestarse recíproco 

auxilio. 
Unos y otros se necesitaban. 



1 0 8 s e r T i c i o s egoístas, no es posible la 
aonegacion y l a paciencia. 
J esa abnegación y esa paciencia faltaban á aquellos fora-

gidos que tuvieron la honra de acompañar k Colon en su bri-
liante expedición.' 

Si la voz del sentimiento hubiese hablado en aquellos co-
razones, no hubiera podido mónos de conmoverles. 

La figura de Colon en tan críticos instantes inspiraba com-
pasión por sus padecimientos, admiración por su ciencia, res-
peto por su heroísmo y amor por el afecto y el Ínteres que 
demostraban por sus compañeros. 

. Y
1

l é - í o s d e Pr°duc»r esos afectos tan naturales, solo produ-
cía el encono, la envidia y las pasiones más viles y repugnan-

Por esos afectos podia conocerse á los hombres que le acom-
panaban. 

Así es que DO debe extrañarnos ra alevosa conducta 

la ÍT?!T 7 COaT I a h 0 Q r a d e z n ; e s c a P a z d 9 comprender 
la candad solo puede esperarse el crimen y la deslealtad. 

Pero 81 todos aquellos hombres hubieran sido gente ruda ÍfeZ • P " a t 9 m e r S e ' a - ' M p e r o - su refina 

Y el refinamiento de la maldad estaba reservado para las 
personas que habian recibido más de cerca y muy señalada 
mente los favores de Colon. senaiaaa-

c l J T T ° r 1 ' l l a m a d ° M o r a l e 9 ' s e h a b i a Racionado con 
Co on desde c o n s t a n t e en que vi6 la protección decidida 
que le dispensaba la reina Isebel. 

r e s ^ a m Í S t a d ' q U ' P r ° C U r Ó e 8 t l ' e 0 h a r ' D ° 6 r a t a n ^ t e -

Morales tenia dos cuñados, cuyo talento y condiciones no 
les recomendaban para elevados cargos públicos. 

Y como estaba persuadido de que la empresa de Colon 
era simpática á sus soberanos, y comprendía también que no 
era, como á primera vista se habia creído, una locura insig-
ne, consideró que'podia convenir á los hermanos de su espo-
sa dos de los mejores destinos de la expedición. 

Para este efecto procuró captarse la amistad y la bene-
volencia de Colon, y se los recomendó con encarecimiento-

Y el almirante complació al tesorero real, confiando á uno 
de sus cuñados, llamado Francisco Porras, el mando de una 
de las carabelas, y al otro, Diego, la escribanía y contaduría 
general de la escuadra. 

En esos hermanos aconteció lo que por regla general acon-
tece en todos los destinos que se adquieren por influencia, y 
que no se confieren al merecimiento. 

Tanto el uno como el otro eran ineptos para desempeñar 
las funciones de sus cargos; pero en cambio les sobraba vani-
dad ó insolencia, y desconocían las leyes de la gratitud. 

El contador era astuto y desconfiado, y procuraba captar-
se el afecto de las personas que podían servirle en sus pro-
pósitos. 

El capitan era rudo y expansivo, pero sus intenciones eran 
también siniestras. 

Los dos tuvieron una conferencia, y convinieron en influir 
sobre la tripulación para desautorizar á Colon y erigirse ellol 
en jefes de la gente que éste tenia á sus órdenes. 

Diego Porras, el contador y escribano, llamó una noche a^ 
mayordomo de la nave, con quien tenia gran amistad y con-
fianza, pues eran compañeros desde niños. 

—¿Qué piensas, le dijo Diego, de nuestra situación? 
—Que es desesperada, le contestó el otro. 
—Pues si así lacrees, es preciso que nos secundes en nues-

tro proyecto. 
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—¿Qué intentáis? 
- -Es preciso que nuestra gente comprenda, como tú y co-

mo yo, el conflicto en que nos vemos. 
—Me parece bien, dijo el mayordomo. 
—Pues si piensas como nosotros, dime los nombres de aque-

llos camaradas que pueden influir más de cerca en el ánimo 
de los tripulantes. 

—Cosa fácil. E l contramaestre Rolando es amigo mió, y 
también lo son los sargentos Domínguez y Fernandez. 

—¿Son gente dispuesta? 
— Para todo. Son hombres de pelo en pecho; están abu-

rridos de la larga permanencia que llevamos en esta costa, y 
arden en deseos de volver á su país, pero también ambicio-
nan recompensas. 

—Pues sus aspiraciones ,podrán satisfacerse, porque son 
justas. 

—Manda pues lo que quieras. 
—Esta noche á las nueve hablaremos los cinco en la proa 

de la nave. 

di 
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C A P I T U L O LY1T. 

...y siendo enlrarnbos hambres corpulentas y devalar, tra- f 
"[barón una desesperada liicha. jqj 

Lo C[U8 se llama tramar una conjuraron. 

E buscan ávidamente motivos que halaguen y tran-
quihcen el corazón, en situaciones angustiosas. 

J W Y e l m a y 0 r d o m ° ' q u e P a r t i c i paba del desconten-
/ n t 0 S ^ r a l , di ¡ató: su pecho al escuchar las palabras 
de su amigo y paisano el escribano. 

Tiempo le faltaba para hablar con el contramaestre y los 
sargentos. J 

Y como la vanidad es una de las grandes debilidades del 
hombre, también la sentía el mayordomo al darles á enten-
der a sus compañeros la intimidad que tenia con el contador, 
y al hacerles ofrecimientos para el dia del triunfo 

El contramaestre y los sargentos se entusiasmaron con las 
proposiciones de éste, y todos convinieron en comparecer al 
lugar de la cita á la hora señalada. 

La noche estaba tempestuosa y un aire caliente abrasaba 
las naves. 

En tales circunstancias, debia sentirse con más vehemencia 
la influencia atmosférica. 

Los espíritus de los tripulantes estaban febriles y sedien-
tos de venganza. 

Sólo deseaban una ocasion oportuna para pronunciarse 
abiertamente contra su silencioso y discreto jefe. 

Y poseídos de semejantes sentimientos, acudieron uno tras 
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otro los conjurados al punto consabido, sin que nadie se aper-
cibiese de que obedecian á una consigna. 

En medio de un silencio profundo, aquellos cinco hombrea 
no se vieron, porque las tinieblas de la noche no lo permitían, 
pero se sintieron reunidos. 

El carácter de contador general de la expedición, Diego 
Porras, no debiera dejarle entrar en confianzas con quienes 
tanto distaban de él por sus ínfimas graduaciones, ó sus mo-
destos cargos; pero el hombre ambicioso prescinde de todas 
las consideraciones, en gracia del buen éxito de sus propósi-
tos. 

—¿Estamos ya todos? preguntó. 
—Todos te escuchan, contestó el mayordomo con cierto 

aire de arrogancia, para dar á conocer á sus camaradas la fa-
miliaridad que tenia con el contador. 

Los demás nada decían. 
—Bien sabéis que, tanto mi hermano Francisco como yo, 

nos interesamos por,1a suerte de cuantos tripulan estas dos 
,<pobres y desarboladas naves. 

—Ya les he hecho comprender, añadió el mayordomo, que 
•quereis salvar á la gente del grave peligro en que se encuen-
tra. 

—Estamos agradecidos á vuestros deseos, dijo el sargento 
Domínguez, y podéis contar con nosotros. 

En igual sentido se expresó el otro sargento y el contra-
maestre. 

—¿Podré contar con vuestra reserva? 
—Contad con nosotros, contestaron. 

Entónces nada de lo que pienso debo ocultaros; pero 
quiero que vosotros me habléis con igual franqueza. 

— Os escuchamos con atención, dijo el sargento Fernandez. 
No es un secreto el disgusto y la desesperación de la 

: 

gente que tripula estas dos desarboladas n a v e s . . . . Por al-
gún tiempo se ha vivido con la esperanza; pero la esperanza 
ha desaparecido, y la ha reemplazado una realidad funesta 
Las enfermedades del cuerpo y el abatimiento del alma van 
á concluir con la preciosa existencia de hombres jóvenes, k 
quienes debe sonreír un gran porvenir; de hombres que se han 
sacrificado y comprometido en esta arriesgada y penosa ex-
pedición. ¿Y es este el premio de nuestros afanes? ¿Es esta 
la recompensa de nuestros sufrimientos? 

—Teneis razón, teneis razón, exclamaban las cinco voces. 
—Callad, callad, que. vuestro entusiasmo puede comprome-

ternos. No seria prudente que diéramos la voz de alarma sin 
que ántes hubiéramos apurado la paciencia y recogido prue-
bas plenas de que la actitud del almirante es terrible y per-
judicial para todos. Si hubiésemos hablado á la salida de 
la canoa de Mendez y Fiesco, hubiera podido dudarse de la 
sinceridad de nuestras palabras, pero hoy os podemos revelar 
un secreto que entónces quizá lo hubieseis puesto en duda. 

—Decid, decid, exclamó sediento de curiosidad el contra-
maestre. 

— L a única esperanza que os mantiene, y que mantiene 
vuestra disciplina, es el regreso de esa canoa y los socorros 
que en ella esperáis. Pues bien; esa canoa no vuelve esa ca-
noa no v o l v e r á . . . . E l tiempo que ha trascurrido abona mis 
palabras; pero creedme: ántes de salir e.a nave, sabíamos que 
no volvería á visitar estas playas. Que no espere nunca el al-
mirante una protección que le dé gloria y prestigio, con men-
gua de todos los que le acompañamos, corriendo tantos peli-
gros y arrostrando tanias contrariedades. 

. r S Í ü e m b a r S°> s e permitió decirDominguez en tono de ob-
jeeion.que quería ver resuelta, el almirante revelaba en su 
fisonomía una gran confianza. 



—Es verdad, añadió el contramaestre; pero yo oreo todo 
cuanto nos está diciendo el señor contador. 

—Vosotros no conocéis á esta clase de hombres. Compren-
den de sobra el corazon de la gente sencilla é inexperta, y 
saben engañarla perfectamente. 

—¡Quién lo diría! exclamó uno de los sargentos., 
—Meditad un poco, meditad nn poco, y os convencereis 

de que no os engaño, y comprendereis que es verdad cuanto 
os estoy manifestando. No os hablaría con tanta franqueza 
si no estuviera penetrado de que sabéis hacer buen uso de es-
tos secretos, y de que puedo contar con vosotros para un plan 
en que todos estamos interesados igualmente. , 

Considerad bien las circunstancias en que se encuentra co-
locado el almirante, y vereis sin gran esfuerzo que su conduc-
ta no puede ser otra, si ha de conservar la fuerza de mando 
y el prestigio de la autoridad que está ejerciendo. 

Conoce muy bien que nuestra aspiración más vehemente 
es volver á Empana, y volver con dinero. 

—Eso es justo, dijo el mayordomo. 
—Bien lo merecemos, añadió el sargento Domínguez, que 

por lo visto era más ambicioso que su compañero. 
— P o r eso mismo, y por que tanto nai hermano como yo 

apreciamos vuestra abnegación y vuestros subimientos en lo 
mucho que valen, no podemob ver con indiferencia el fin que 
os aguarda sí no se acude á algún medio extraordinario y 
enérgico. 

Las palabras del contador eran un resorte poderoso que 
movia los efectos de aquellos cinco hombres, que por sus car-
gos respectivos podían ejercer una influencia muy directa en 
el ánimo de todos cuantos se encontraban en las dos naves, 
que estaban amarradas para prestarse uu auxilio recíproco. 

Habia, .sin embargo, que vencer una gran resistencia: la 

resistencia que la gravedad y el sello del saber, que tanto res-
plandecían en Colon, oponian á todo proyecto de rebelión. 

Y cuando el gran carácter está autorizado por una repu-
tación gloriosa ó inmarcesible, entónces se reviste de una fuer-
za suprema, que para ser vencida exige otra fuerza colosal. 

Los hermanos Porras no desconocían todo esto, porque son 
verdades de buen sentido y las comprende el hombre ménos 
versado en la ciencia de la sociedad. 

Si DO hubiesen conocido el ascendiente natural que Colon 
ejercia sobre la gente que mandaba, tiempo baria que hubie-
ran puesto en práctica sus malas artes, y que hubiesen con-
vertido en hechos reales y positivos sus siniestras y maquia-
vélicas intenciones. 

Si la gente de la expedición no se encontrara ya abrumada 
por el peso de tanta fatiga y de tanto sufrimiento, jamas se 
atreviera el contador á tomar una parte tan activa y directa 
en un plan tan alevoso. 

Pero eí sedicioso observa constantemente la situación de 
todos aquellos con quienes ha de contar para realizar sus 
propósitos, y eso hicieron los hermanos Porras con los que 
tripulaban la nave. 

Los cobardes son astutos, y su falta de valor la suplen con 
recurpos miserables. 

Diego Porras confiaba mucho en su compañero de infamia 
el mayordomo, y para asegurarse más de su lealtad en tan 
desleal empresa, procuró conquistar su vanidad y su egoísmo. 

Habia halagado su vauidad mostrándose íntimo amigo su-
yo ante aquella gente subalterna. 

habia seducido su egoísmo, haciéndole grandes ofreci-
mientos. 

Y sin embargo, la voz del contador, á pesar de ser una voz 
silenciosa, porque asi lo exigíanlas circunstancias.del mo-



mentó, se apagaba muchas veces, porque el temor de que el 
almirante descubriese su infernal trama le aterraba horrible-
mente. 

Así es que cuando alguno de sus oyentes le interpelaba pa-
ra hacerle alguna observación ó dirigirle alguna pregunta; 
temblaba y se agitaba convulsivo, y temia que aun con la os-
curidad de aquella noche tenebrosa se conociese su turbación. 

—¿Cómo sois capaces de esperar los socorros de Mendez y 
Fiesco? les decia. Recordad bien el día en que salieron. Bien 
podréis recordarlos con sólo ver la diferencia de vuestros sem-
blantes. Entónces todavía conservabais el vigor y la vida que 
trajisteis de vuestro país; pero hoy las arrugas del dolor y del 
sufrimiento surcan vuestro rostro, y abundantes canas mati-
zan vuestras pobladas barbas. 

Pues esos socorros que esperáis como la única tabla de sal-
yacion, ya os lo he dicho, no vendrán nunca. 

El almirante nos está engañando, y también pretende enga-
ñarnos á nosotros; pero ha comprendido que con nos-otros no 
jugará nunca, porque no somos gente ruda é inexperta. 

—Tampoco nosotros, añadió el sargento Dominguez, heri-
do en su amor propio. 

—Pues bien, siguió el contador, todo cuanto se ha dicho 
respecto á ese socorro, es una farsa, es una impostura. 

Ei almirante sabe perfectamente que, si no halaga la espe-
ranza de cuantos estamos á sus órdenes, la rebelión estallará 
y se le despojará del mando; y hombres como Colon, tan am-
biciosos, todo lo sacrifican h. sus miradas particulares, y quie-
ren convertir á todo el mundo en instrumento suyo, en escla-
vos de su caprichosa y codiciosa voluntad. Sólo así escomo 
quiere tenernos sujetos, porque solo así podria encontrar en 
nosotros un apoyo que no merece. 

¿Creeis, por ventura, que piensa en volver á España? 

—Así lo ha dicho, contestó el mayordomo. 
—¿Qué otra cosa podria decir para halagaros? 
No se le ocultan á él vuestros fervientes deseos, y procura 

entreteneros con ilusiones engañosas. 
Pero meditad un poco. Reflexionad sobre la posicionque 

ocupa el almirante en la corte de España. 
Colon hoy no es el favorito de los reyes; no es el. hombre 

lleno de honores y condecoraciones que está, como por un ca-
pricho de la foit'una, esclavo algún tiempo; no es, en fin, el 
hombre que está ejerciendo una maravillasa influencia sobre 
los soberanos. 

Al fin se le conoció; se comprendieron sus propósitos, y 
decayó de la gracia que le venia dispensando la corte. 

Colon no es boy más que un desterrado. 
¿Y qué protección esperáis de un desterrado? 
Creedme: es el mayor de los absurdos esperar en el almi-

rante. 

Y no sólo el destierro de España el que hoy le oprime; si-
no que también le está, cerrada la Española. 

En las críticas circunstancias en que se encuentra actual-
mente, sólo puede limitarse á permanecer aquí y á arrastrar 
á su infortunio á la gente que le rodea. 

Si no abrigara profunda confianza en vuestra sinceridad 
no os revelaría un secreto que lo aclara todo, y ante el cual 
no caben ya las dudas ni las conjeturas. Creo que me lo agra-
deceréis, no sólo porque os distingo con mi defbrencia, sino 
porque es secreto que imparta mucho á vuestro bienestar y 
á vuestra suerte. 

—Decidlo pronto, exclamaron algunas voces, entrecortadas 
por la emocion y la ansiedad. 

—Fiesco, el compañero de Mendez, es completamente nues-
tro. / 
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—¿Y qué? dijo el mayordomo despues de una breve pausa. 
—Que Fiesco no quiso marcharse ein estrechar con noso-

tros la mano de amigo, y darnos una prueba inequívoca y 
evidente de su verdadero afecto. 

Golon quiso ganarle con dádivas y promesas, y él creyó 
oportuno hacerse el crédulo y pasar por engañado; peí o com-
prendió que su salida era lo mejor para apartarse de estas 
regiones y para concluir de sufrir tanto, aceptó la misión y 
se marchó. 

—¿A dónde? preguntó el mayordom o. 
— A España, contestó el contador con aire grave y en el 

tono en que se habla cuando se cree haber conquistado un 
gran triunfo. 

Esta contestación impresionó hondamente á cuantos le es-
cucharon. 

—Pues nos engañan miserablemente, dijo uno de los sar-
gentos. 

—Nos engañan, exclamaron los demás con exaltada indig : 

nación y subiendo la voz un punto más de lo que convenia á 
Diego Porras. 

— N o os alarméis, les dijo, procurad calmaros, que nues-
tro deseo no es otro que vuestro bien, y por eso me he atre-
vido á hablaros sin rodeos, porque no quiero que ignoréis 
nada de lo que está pasando. 

Pero tranquilizaos y procurad tener gran prudencia y dis-
creción para tomar las medidas que han de ser precisas para, 
dar el golpe. 

Portaos como hombres dignos de la misión que habéis de 
desempeñar. Si no contara con vuestra perspicacia y con vues-
tro conocimiento, no me hubiera atrevido á usar con vosotros 
un lenguaje tan franco y tan expresivo. 

—No os arrepentireis de esa confianza: somos caballeros 
y cumpliremos como tales, dijo Domínguez. 

^-Mendez y Fiesco han ido á España para poner en jue-
go todas las relaciones de Colon, é interesar á los reyes para 
que le levanten el destierro. 

—Entónces, exclamó el mismo sargento, fácilmente se ex-
plica la tardanza que tanto nos agita y preocupa. Pero bue-
no es tenerlo presente, y así sabremos á qué atenernos. 

—Para concluir, les dijo, el dia que se dé la voz que 
ha de poner término á situación tan angustiosa, tendreis un 
jefe digno de tal empresa: este será mi hermano Francisco 
Martin, de cuyo valor y pericia no debeis dudar nunca. De 
acuerdo con él os he hablado, y en su nombre puedo deciros 
que contéis con su afecto y con el ínteres má,s generoso para 
hacer que en su dia se premien vuestros servicios. Tened en 
cuenta que las canoas de los indios y estas mismas naves, 
repuestas y aderezadas, podrán conducirnos á la Española, 
donde el gobernador Ovando, enemigo encarnizado de Colon 
nos recibirá, con entusiasmo y aplaudirá nuestra resolución. 

Y cuando en la corte de España se sepa nuestro acuerdo 
y nuestro heroísmo, tendremos en el obispo Fonseca un dé-
cidido protector, porque ya sabéis que conoce bien á Colon 
y que le quiere muy mal. 

Impresionados fuertemente se separron aquellos cinco 
hombres pensando en la hora de la rebelión que habia de 
emanciparles de tan enojosa y crítica situación. 

Se acercaba el dia de Noche-Buena. 
Y esa noche de dichosos recuerdos para todos los que allí 

se encontraban, pensando en su patria y en su hogar, fué una 
noche cruel y de sufrimiento. 

Esta era una magnífica ocasicn para dar el golpe; pero el 
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sargento Dominguez^habia meditado mucho, y s e inclinaba 
al lado de Colon, aunque de un modo pasivo. 

Esta circunstancia hubiera contrariado los planes de los 
Porras si las privaciones y el hambre no hubieran apurado 
el sufrimiento de todos. 

C A P I T U L O L V I I I . 

tTa festín en víspera de un motia. 

.ASARON los conjurados el dia de Año Nuevo en me-
dio de la más desenfrenada alegría. 

Dispuestos como estaban á jugar el todo por el 
todo, procuraron reunir mayor cantidad de víveres, • 

y quisieron celebrar con un festín la entrada del nuevo año. 
—¿Qué puede suceder? dijo Francisco Martin Porras. 

¿Qué el almirante se incomode, que nos prohiba entregarnos 
á la o rg í a? . . . . ¡Ojalá! De este modo con no obedecerle le 
exasperamos, toma alguna medida violenta, nos rebelamos, y 
con un pretexto que justifique nuestra desobediencia, no ha-
brá quien nos contenga. 

Animados todos del mismo pensamiento, diapusieron lo 
necesario para el banquete. 

El dia anterior habia regresado Bartolomé con sus tropas. 
Su expedición le habia puesto en relaciones con algunos 

caciques, los que le habian provisto de víveres y le habían 
ofrecido llevar á los buques de quince en quince soles nuevas 
provisiones. 

Los dos hermanos Porras, que capitaneaban la insurrec-
ción, se pusieron de acuerdo con el mayordomo. 

—Tú vas á prender fuego á la mina, le dijo Francisco. 
—¿De qué modo? 
—Manifestando al almirante nuestra resolución. 



sargento Dominguez^habia meditado mucho, y s e inclinaba 
al lado de Colon, aunque de un modo pasivo. 

Esta circunstancia hubiera contrariado los planes de los 
Porras si las privaciones y el hambre no hubieran apurado 
el sufrimiento de todos. 

C A P I T U L O L V I I I . 

tTn festín en víspera de un motin. 

.ASARON los conjurados el dia de Año Nuevo en me-
dio de la más desenfrenada alegría. 

Dispuestos como estaban á jugar el todo por el 
todo, procuraron reunir mayor cantidad de víveres, • 

y quisieron celebrar con un festín la entrada del nuevo año. 
—¿Qué puede suceder? dijo Francisco Martin Porras. 

¿Qué el almirante se incomode, que nos prohiba entregarnos 
á la o rg í a? . . . . ¡Ojalá! De este modo con no obedecerle le 
exasperamos, toma alguna medida violenta, nos rebelamos, y 
con un pretexto que justifique nuestra desobediencia, no ha-
brá quien nos contenga. 

Animados todos del mismo pensamiento, diapusieron lo 
necesario para el banquete. 

El dia anterior habia regresado Bartolomé con sus tropas. 
Su expedición le habia puesto en relaciones con algunos 

caciques, los que le habian provisto de víveres y le habían 
ofrecido llevar á los buques de quince en quince soles nuevas 
provisiones. 

Los dos hermanos Porras, que capitaneaban la insurrec-
ción, se pusieron de acuerdo con el mayordomo. 

—Tú vas á prender fuego á la mina, le dijo Francisco. 
—¿De qué modo? 
—Manifestando al almirante nuestra resolución. 



—¿La de cenar del mejor modo posible? 
—Eso es. 
—Decidme qué debo hacer. 
—Presentarte á Colon, y manifestarle que estamos hartos 

de la abstinencia á que nos tiene condenados; que si pasamos 
mal la Noche-Buena, porque era humanamente imposible 
adquirir provisiones, ahora que las hay frescas y abundan-
tes, queremos salir de la exigua ración diaria para echar una 
cana al aire esta noche. El se opondrá, tú nos comunicarás 
su resolücion, y nosotros tendremos,.. motivos de sobra para 
desesperarnos. 

—Y unos hombres desesperados. . . . 
—Son capaces de cualquiera cosa. 
—Comprendo. 
— E n ese cáso, no hay tiempo que perder. 
—Es que ahora están en el camarote del almirante su hijo 

y su hermano. 
—Razón de más para abordar la cuestión: ellos le excita-

rán á que se oponga á nuestros deseos, el adelantado es im-
petuoso, nos insultará, y sus insultos serán miel sobre ho-
juelas. 

- Hágase vuestra voluntad. 
—Yé pronto, y vuelve á darnos parte de tu embajada. 
El mayordomo se dirigió en el acto al camarote del almi-

rante. 
En buenas palabras expuso las de sus camaradas. 
- - N a d a más justo, dijo Colon: por mi parte, accedo gus-

toso á sus propójifon; dueños son hoy de tomar los víveres 
que necesiten. Celebren norabuena el nuevo año, y quiera 
Dios que su alegría signifique nuestra próxima libertad, nues-
tra partida hácia la madre patria. 

Esta respuesta desconcertó al mayordomo. 

No produjo mejor efecto en los conjurados. 
—¿Qué cambio es este? dijo Diego Porras. 
—Si habrá sabido algo de lo que proyectamos, añadió 

Francisco. 
—Su amabilidad quiere decir mucho. 
—Tal vez que tiene miedo. 
—Miedo no; pero sabe más que Merlin, y empleará esa 

táctica para desarmarnos. 
—Pues se lleva un solemne chasco. Mejor combatiríamos 

contra el león que contra el cordero; pero no ha de valerle 
su mansedumbre. 

—Apoderémonos de los víveres. 
—¡A cenar! ¡A cenar! 
Todos se lanzaron comn fieras al sitio en donde se guarda-

ban las provisiones, y saltaron en tierra para celebrar el fes-
tín en la playa. 

Culón los vió partir con gozo. 
—¡Infelices! dijo. Justo es que olviden un instante sus 

penas. 
— ¡Puede ser qué hagan más que olvidarlas! exclamó el 

adelantado. 
—Piensas mal de ellos. 
—Ménos temería á los indios nuestros enemigos que á esa 

chusma. 
—Depon todo t e m o r . . . . Esa alegría significa que ha re-

nacido en su pecho la esperanza. 
—Un horrible presentimiento me hace pensar de distinta 

manera. 
—Yo confio en mi causa, y espero de un momento á otro 

la llegada de Fiesco. Poco me importa volver á España co-
mo un mísero enfermo ó como un prisionero: lo que deseo 
es volver, que la justicia triunfa siempre. 
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Mióntras los conjurados devoraban los manjares y prorum-
pian en imprecaciones, impulsados por la gula, aquellos trea 
seres, unidos por el lazo de la sangre, consagraron dulcísimos 
recuerdos á los que estaban ausentes; es decir, á Diegjj, á 
Isabel, á Villejo, á Ana y al noble hermano del gran marino. 

Creíanlos dichosos, y sin embargo, en aquellos momentos 
no sufrían menos que ellos. 

Una hermosa luna iluminaba la playa, y reflejaba sus ar-
gentados rayos sobre las apacibles olas. 

El rumor del festín llegaba confuso al camarote del almi-
rante. 

Colon se durmió orando. 
Bartolomé llamó á Fernando. 
—Es necesario, le dijo, que nosotros velemos y estemos 

preparados para todo lo que pueda ocurrir. 
—¿Teméis? 
—Todo lo temo de esa canalla. 
—En ese caso, me quedaré velando al lado de mi padre. 
—No, eso podría hacerles creer que habíamos adivinado 

sus planes: vé á tu camarote, y está a l e r t a . . . . Yo haré otro 
tanto. 

Se retiraron, y reinó el mayor silencio en el buque. 
El rumor de las olas al morir en la playa acompañaba los 

gritos y los cánticos de aquellos hombres, que no pudiendo 
embriagarse con vino, se embriagaban con la idea de vengar-
se en Colon y los suyos, de los padecimientos que habian su-
frido desde que estaban en aquella costa. 

En la madrugada del día 2 de Enero, los hermanos Po-
rras, poseídos de febril ansiedad: 

—Hoy es preciso resolver el problema, dijeron. O nos lan-
zamos á navegar en los buques, después, de componerlos, con 
el consentimiento del almirante, ó sin él. ¿Estáis dispuestos á 
secundarme? 

—Sí, sí, gritaron muchos. 
—A nadie se obliga a q u í . . . . E l que quiera seguirme, que 

pase á mi derecha Los que no, que se queden don-
de están. 

Todos, excepto cinco, pasaron á la derecha de Porras. 
Entre los cinco estaba el sargento Domínguez. 
—-Nosotros, dijo, no queremos insurreccionarnos; pero aca-

taremos el fallo de la suerte. 
—En hora buena. Vosotros subid á bordo y aguardad una 

señal mia. Yo entraré á ver al almirante, le hablaré y os di-
rigiré una pregunta en alta voz. Acudid entónces, y demos-
trad que estáis dispuestos á obedecerme. 

De acuerdo todos obedecieron las órdenes de Francisco 
Porras, que se habia puesto al frente de los conjurados. 

El sargento y sus cinco camaradas fueron también á bordo, 
dispuestos á consentirlo todo ménos que los amotinados aten-
tasen contra la vida de Cristóbal Colon. 

Cuando todos habian ido á ocupar sus respectivos puestos, 
el almirante, su hermano y su hijo dormían. 

Solo Dios sabia dónde podían despertar. 
Aristamos ahora á la explosion de aquel motin, tan infa-

memente combinado por la ingratitud y la perversidad. 



C A P I T U L O L I X . 

E l motin de Porras, 

¡S OLON se despertó molestado por la gota. 
Empezaba á amanecer, y aunque oyó movimiento 

en el buque, no quiso llamar á nadie. 
Su enfermedad le bacia padecer más que los con-

tratiempos de que era víctima. 
Cuando se veia bajo la influencia de los agudos dolores 

que experimentaba, perdía la esperanza, el desaliento seapo-
deraba de su corazon; volvía los ojos al pasado, no veia en 
el porvenir más que una muerte oscura y desastrosa, y su 
angustia era horrible. 

En esta situación se hallaba cuando, sin pedir vénía y brus-
camente, entró en su camarote Francisco Porras. 

Colon fijó en él sus ojos, y no pudo ménos de sorprender-
se al verla actitud que tenia. 

Con el casco puesto, con la visera medio alzada, perfecta-
mente armado, como si se dispusiera k entrar en combate, y 
sobre todo con la expresión del más descarado cinismo ene! 
rostro, no ocultaba que iba dispuesto á faltar á los más sa-
grados deberes. 

--¿Qué quereis? le dijo el almirante, despues de haberse 
aperci bi. lo de su acti tud. 

-Quie ro , contestó, procurando disimular su agitación, 
aunque sin conseguirlo, quiero que por última vez y en repre, 

sentacion de todos los españoles que aquí estamos, oigáis núes-
tras quejas y accedais á nuestros legítimos deseos 

- S i fueran legítimos no os presentaríais á mí con la tur-
bación en el semblante. 

- M a l me conocéis, dijo Francisco Porras, si creeis que 
me turbo por tan poca cosa, y en esa creencia se ve el orgu-
Ho que os domina. Pero de cualquier modo, mi deber es ha-
blaros con franqueza. Nuestra paciencia se ha acabado: esta-
mos detenidos en este sepulcro meses enteros, y aunque fué-
ramos santos el sufrimiento tiene un límite. A nuestras que-
jas habéis contestado despertando en nuestra alma esperanzas 
que no se han realizado, que no se realizarán, porque todos 
os quieren mal: ni en la Española ni en España hay quien 
sienta deseos de enviaros socorros, y nosotros sin culpa va-
mos á sufrir la suerte que os reservan vuestros enemigos. 

Colon escuchó con estudiada calma aquel lenguaje irreve-
rente. 

Más que la indignación, sentia en su pecho la tristeza, por-
que se convencía de que aquel hombre y sus secuaces prefe-
rían jugar un albur á aguardar las bondades de la P rov i -
den cía. 

—¿Y qué es lo que quereis? le preguntó con digna y seve-
ra mansedumbre. 

- N o es la primera vez que oslo hemos indicado: quere-
mos que deis las órdenes para que los calafates arreglen los 
buques del mejor modo posible y abandonemos la co^ta. 

—Quereis un sueño. 

- P e o r es el en que vivimos, que se asemeja más á la 
muerte que á otra cosa. 

- M i deber es velar- por vuestra vida, y si accediera á 
vuestros deseos, os condenaría á una muerte horrible. 

- L a preferimos a la vida que pasamos, y os advierto que 
TOMO I V . — 4 6 
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aunque empiezo por pedir, nada tendría de extraño que aca-
base por ejecutar; pues toda mi influencia no bastaría ya á 
contener á los descontentos. 

U n nuevo esfuerzo costó á Colon el conservarla calma. 
—Pensad lo que vais á hacer, dijo á Francisco Porras: 

tal vez avanzan á nuestro encuentro las c a r a b e l a s que he pe-
dido al gobernador de la Española; tal vez van á acabar nues-
tros pesares, y entónces vuestra alegría será completa, por-
que no llevareis en el alma el remordimiento de haber obra-
do mal, de haber faltado á la fe jurada, de haber abandona-
do vuestra bandera al verla en.gran peligro. 

—Es tarde ya, j no es justo que nos sacrifiquemos todos 

al capricho de un hombre. 
—Ese hombre, á quien todos debeis ciega obediencia, no 

os manda, sin embargo; os pide, os ruega, más por vuestro 
bien que por el suyo, que espereis algunos dias más. 

—Si teméis quedar solo, ¿por qué no escucháis nuestras 
súplicas? Y si tanto empeño tenéis en que compartamos el 
peligro con vos, ¿por qué no os arriesgáis como nosotros á 
romper esta dura prisión, á desafiar las iras del mar, y á pe-
recer, si está de Dios que perezcamos, ó hallar el puerto de 
nuestra salvación? 

—Buscar una muerte estéril no es heroísmo. En núes-
tras circunstancias seria hasta un crimen, porque con nosotros 
se perdería el glorioso descubrimiento que hemos hecho en 
Yeragoa. ' 

¿Y qué importa e so? . . . . ¿nóvale más nuestra vida que 

todo el oro de las Indias? 
_ Por grandes que sean vuestros deseos de abandonar es-

ta costa, mayores son los míos; pero mi obligación, ante Dios 
primero, ante los reyes despues, es atender á la segundad 
personal de todos los que están á mis órdenes. La expenen-

cía, mis conocimientos náuticos, todo me aconseja que no uti-
lice estos buques para navegar. Aquí carecemos de lo nece-
sario para ponerlos en disposición de servirnos; por lo tanto 

P ^ f ^ ^ ^ - t o d o U impo-' 

- ¿Es esa vuestra última resolución? preguntó Porras al 
almirante con insolente arrogancia. 

- Q u i e r o mostraros, le contestó Colon, que no es por ter-
quedad, por amor propio, por lo que opino de este modo. Si 
mis razones no os convencen, renuncio de buen grado á la 
autoridad que ejerzo sobre vosotros, autoridad omnímoda y 
ofrezco someterme al fallo de los prácticos. 

—¿Qué decís? 

- -Digo que podéis convocará los marinos que viven con 
nosotros, y que despues de examinar el estado de los buques 
y la distancia que necesitamos recorrer para llegar á un puer-
to, resuelvan ellos en conciencia si debemos partir ó esperar á 
que nos socorran, enviándonos buques en estado de navegar. 

—fts tarde ya para consultas: el problema tiene ( ^ r e -
solverse inmediatamente. 

: Y notando por el rumor que se oia cerca del camarote del 
almirante que sus eamaradas estaban ya dispuestos para dar 
el golpe proyectado, y redoblando su insolencia-

ó r c W a l l G g a d 0 f m 0 m e ü t ° ^ r e S ° W ' 6 X c I a m ó : ó * * las 
rdene* para partir, ú os quedáis aquí con los que no quie-

ran seguirme. Yo por mi parte, añadió en alta voz, estoy 
por volverá Cas t i l l a . . . . L o s q u e quieran pueden ¡eguir7 

Esta fue la voz de alarma, la chispa que produjo el incendio. 
Instantáneamente coronaron en toda la extensión del bu-

que gntosj de: 
—¡Yo os sigo! 
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- ¡ Y yo! 
- ¡ Y yo! 
—Pronto, salgamos pronto de este sepulcro. 
Los marineros y los soldados se presentaron en la puerta 

del camarote blandiendo sus armas, y mezclando coa sus 
amenazas horribles imprecaciones contra el almirante. 

Til eres nuestro jefe, Francisco; el único que reconoce-
mos, decian unos; dános órdenes, dispon qué hemos de ha-
cer, y te obedeceremos ciegamente. 

—¡A Castilla! ¡A Castilla! gritaban otros. 
—Basta ya de contemplaciones. 
— E l que no quiera seguirnos que se quede aquí á ser pas-

to de los indios. 
— Más que entregarlos á su furia, vale que los matemos. 
—Sí, sí, ¡mueran los cobardes! 
—¡Muera el almirante! 
—¡A ellos! ¡A ellos! 
Y los rebeldes, arrastrados por la pasión que les domina-

ba, blandían las armas y pugnaban por entrar en los cama-
rotes para asesinar á Colon, á su hijo y á su hermano. 

Toda la influencia de Francisco y de Diego Porras, que 
no deseaban a l pronto ir tan léjos, era inútil para contener 
aquella manada de tigres. 

Colon no pudo sufrir más. 
Abandonando el lecho: sin ponerse sus' armas defensivas, 

con la espada en la diestra, quiso salir de su camarote para 
amonestar por última vez á los suyos, para morir luchando, 
si tal era el término que la divina voluntad habia reservado 
á su vida. 

Las fuerzas le faltaban, y apoyándose en las tablas llegó 
hasta la puerta, á tiempo que el sargento Domínguez y algu-
nos otros leales impedían el pasó á los rebeldes. 

Viendo á su jefe en gran peligro, le cogieron en brazos y 
le obligaron á volver al camarote, formando despues «na 
guardia para defenderle. 

Bartolomé habia salido á luchar, y con la lanza en ristre 
y la rodela atacó á los malvados y defendió su persona. 

Fernando, por "su parte, corrió á la defensa de su padre. 
Los pocos leales hicieron que el jóven y su tio quedasen 

al lado del almirante, y salieron á rogar á sus compañeros 
que partieran, puesto que nadie se oponía á su marcha, pero 
que respetasen la vida de Colon, porque su muerte á mano 
airada no hallaría nunca piedad. 

Gracias á esto abandonaron los buques, dispuestos á bus-
car los medios de partir. 
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os extremos se tocan siempre. 
La reacción debe ser tan violenta como la acción, 

según una ley que se opera, tanto en el órden físi-
CO, como en el órden moral. 

Y como la acción habia sido violenta, inicua y espantosa, 
la reacción habia de ser silenciosa. 

No parece sino que la voz del remordimiento impone si-
lencio al corazon cuando se ha olvidado la conciencia de aque-
llos deberes que le ha promulgado la ley natural. 

Los protagonistas de tan nefanda hazaña estaban embria-
gados por sus propios excesos. 

No se daban cuenta de lo que acababa de suceder. 
Pero estaban sedientos de abandonar aquellos sitios, que 

les acusaban de sus iniquidades, y no querian dilatar su mar-
cha. 

Y sin embargo de que su-crimen era tan inmenso, parecía 
que lo ignoraban; que no tenían conciencia de sus actos y 
que estaban satisfechos de su conducta. 

A l menos eso indicaba la alegría que se reflejaba en el 
semblante de aquellos hombres que, olvidados de lo que "se 
debían á sí mismos, olvidados de lo que debían al almirante, 
y olvidados de la lealtad que juraron guardar, solo se inspi-
raron en el más grosero egoísmo para realizar sus miserables 
planes. 

Los autores de aquella rebelión no quisieron aplazar ni 
un solo momento su embarque, y para el efecto se dirigieron 
á la playa, donde estaban amarradas y custodiadas por los 
indios diez canoas, que á los mismos habia comprado Colon 
el dia ántes. 

Fiancisco Martin Porras, que tan ferozmente se habia por-
tado al rebelarse contra su jeíe, y al arrastrar k la gente de 
la nave para dar cima á su propósito, se presentaba entónces 
como una fiera que tiene á su disposición la presa y que se 
dispone á devorarla. 

_ h e r m a n o el contador, que tan cobarde y menguado ha-
bia sido para preparar la sedición, y que habia temblado ante 
la idea de que Colon pudiera sorprenderle, se mostraba ya alti-
vo y satisfecho, engreído de su triunfo, y creyéndose superior 
al gran hombre, á quien tan cruelmente abandonaban, deján-
dole en aquella apartada región, sin más compañía ni recur-
sos que la lealtad de unos pocos, y una cohorte de enfermos, 
que reclamaban una solícita asistencia. 

—Adelante, adelante, gritaba una voz enronquecida. 
—Sigámosle, sigámosle, decia un sargento que se destaca-

ba entre una turba de soldados. 
—No hay que perder un momento. 
—¡Hemos triunfado! 
--Abandonemos esta sepultura, donde hemos estado en-

terrados en vida. 
—Dejemos á ese hombre que tanto nos ha martirizado, y 

que nos engaña con falsas promesas. 
—Que vengan todas esas canoas. 
—Traedlas presto. 
—Somos muchos, y tienen poca cabida. 
—Ya están aquí. 
— ¡No precipitarse! 
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—Id con calma, que aquí no nos manda nadie. 
—Mando yo, pero para guiaros y conduciros á salvación, 

dijo el capitan Porras, qse se sentía herido en su amor pro-
pio de jefe improvisado al oir aquellas frases anárquicas, que 
conspiraban contra su autoridad. 

El cuadro que ofrecian aquellas dos tristes y huérfanas na-
ves era triste y sombrío. 

¡Pobres buques, que habían agotado sus fuerzas, y que se 
abrazaban cordialmente para sostenerse, como guiados por el 
instinto de conservación! 

¡Pobres buques, destinados á una gloriosa empresa, y con-
vertidos en escenario de una gran iniquidad! 

Allí no habia órden, ni concierto, ni plan. 
Aquello era digna conclusión de una orgía. 
Miéntras tanto las canoas de los indios se acercaban, y se 

ponían al costado de las naves. 
Los pobres indios que las tripulaban no podían explicar-

se, ni acertaban á comprender lo qUe pasaba; pero obedecían 
á aquel conjunto de voces sin conciértO que les mandaba con 
imperio. 

Los insurgentes empezaron á descender de las naves y á 
colocarse en las canoas. 

Y en aquella situación aparece en medio del torbellino la 
figura de un jóven, demasiado jóven para caracterizarse co-
mo jefe de una contrarebelion; pero su sobrada energía y su 
valiente actitud le prestaban aliento para dirigirse á aquella 
turba desenfrenada. 

Aquel noble jóven era Fernando Colon. 
Hijo digno de aquel hombre providencial, no podia ménos 

de exaltarse en presencia de un hecho tan escandaloso: y 
ébrio de cólera y de indignación: 

—¡Miserables! les decia. Miserables, cobardes, hombres 
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sin honor. Sois hasta indignos de morir por mano honrada. 
No podríais defenderos, porque temblaríais ante un va-

liente. 

Marchad, marchad en busca de fortuna, y ya encontrareis 
el premio de vuestra alevosía. 

—¡No hacedle caso, está loco! 
—Que lo salve su padre, 
—Que perezca con él. 
—Bastante hacemos dejándole con vida. 
—Bien merece la muerte. 
—Ya la encontrarán pronto. 
—Todas estas frases, que se perdían entre la gritería y la 

confusion, formaban un gran contraste con la justa indigna-
ción que rebosaban las palabras del hijo del almirante. . 

Y miéntras esto sucedía bajaban los unos, saltaban los 
otros, y todos procuraban colocarse en las canoas, temiendo 
no encontrar en ellas sitio bastante para emprender tan ver-
gonzosa fuga. 

—¡Ellos se salvan, ellos se salvan! ¡Felices de ellos! decia 
una voz agonizante. 

—¡Ayúdame, ayúdame! le decia otro. 
—No puedo, me faltan fuerzas, me es imposible levan-

tarme. 
— A-póyate en mi brazo, paisano, que para las ocasiones 

son los amigos. 
—Gracias, compañero; pero aguarda un momento. 
—Mira que no estoy para esperar. 
—Déjame coger mi maletilla. 
—¡Compadeceos de mí! 
— N o puedo con dos. ¿> 
—Andrés, no corras tanto, que me muero y tú puedes dar-

me vida. 
TOMO I V . — 4 7 



—Toma la mano, levántate y come. 
— N o puedo andar. 
—¡Pues entónces! 
—No me dejes. 
—¡Cargo contigo, y adelante! 
No debe extrañarnos aquella algarabía, porque era muy 

natural en la escena que se estaba operando. 
Y tampoco deben admirarnos estos rasgos de caridad y 

compañerismo de los rebeldes. 
Si la rebelión es un mal, porque relaja la disciplina y que-

branta el principio de autoridad, no siempre los rebeldes son 
verdaderos criminales. 

Al ménos los rebeldes que sirven de instrumento suelen 
ser á veces crédulos y confiados. 

Y en aquella ocasion obedecían muchos de ellos á un su-
puesto equivocado, no solo porque creían que el almirante 
les había engañado, sino porque se habían persuadido de que 
quedándose en las naves era segura su muerte y huyendo se 
salvaban. .. ¡ 

P o r eso mismo no debemos medir con igual vara á todos 
los insurgentes. 

Po r la misma razón no podemos calificar á todos con el 
dictado de traidores é infames, porque muchos de ellos pro-
cedían con sencilla sinceridad. 

Solo así se explica esa solicitud que los unos tenían por los 
otros. 

Solo así se comprenden esos rasgos de desprendimiento y 
de caridad entre gente que sé insubordinó de una manera 
tan miserable. 

—¡Ah! Cuán pocos somos los que quedamos, decían los 
más apegados £t la disciplina. 

—¿Qué vamos á hacer? 

—Seguir la suerte de nuestros compañeros que se van. 
—¡Pero es tan bueno, es tan valiente el almirante! 
—¡Sin embargo, nos comprometemos sin esperanza! 
—¡De nada le ha de servir nuestra lealtad! 
— ¡Tenemos familias! 
—¡Tenemos esposas! 
—¡Tenemos hijos! 
—¡No nos pertenecemos! 
—¡Marchémonos! 
—¡No se qué hacer! 
—¡Es preciso salir pronto! 
—¡Que están llenas las canoas! 
—¡Saltemos por aquí! 
— ¡Por aquí! 
— ¡ A h ! . . . . No, no es verdad, no es verdad lo que estoy 

viendo, decia una voz trémula, la voz de un anciano, en cuya 
noble fisonomía se veia el sello de la sabiduría, del valor y 
de la enfermedad. No es verdad que Diaz haya saltado á las 
canoas. 

—Sí, sí, contestaba Fernando Colon á su atribulado padre. 
—¡Y también Caballero! ¡Y también Fuentes! ¡Y tam-

bién! ¡Ah, es imposible! ¡No, no lo creo, ó estoy loco! 
¡Estaré desvariando! 

—¡No, padre, no desvariáis; es la verdad la que estáis vien-
do! También son miserables aquellos hombres á quienes tanto 
queríais, también os abandonan, también se marchan y se 
unen á los que tan ruinmente se han amotinado. 
. —¡No puede ser! ¡No puede ser! Irán á combatir, irán á 
pelear contra ellos, irán á defenderme. 

—Miradlos, padre, miradlos. Mirad qué tranquilamente 
se han colocado en las canoas. 

—Sí, sí, es una triste realidad; es una funesta realidad lo 
que ven mis ojos. 



—Ya no hay duda. ¡Que sobre ellos caiga la maldición de 
Dios! decia Fernando, hirviendo en cólera. 

—¡Nunca! exclamó su padre. ¡Nunca! ¡Que Dios les per-
done, y que nos preste energía para vencer esta terrible si-
tuación! Pero vosotros, vosotros, les dijo á los qtie se prepa-
raban para huir en las eanoas, ¿vosotros os habéis olvidado 
de los deberes más sagrados, os habéis olvidado de vuestra 
bandera, de vuestros juramentos y de vuestra disciplina? ¿Có-
mo habéis dudado de mí? ¿En qué os he faltado? ¿Por qué 
me negáis vuestra confianza? 

—Está desesperado. Bogad, bogad, bogad, repetían varias 
voces en las canoas. 

—¿Creeis que el hombre que ha descubierto estas regiones 
para bien de la humanidad y de España es capaz de sacrifi-
caros? ¿Dónde habéis visto mi ambición ni mi codicia? ¿De 
qué me acusais¿ ¿Ignorabais, por ventura, que todas las gran-
des empresas llevan consigo grandes sufrimientos? ¿Ignoráis 
que la gloria sólo se conquista con heroísmo? ¿No os dice 
vuestro corazon que soy incapaz de engañaros? 

—¡Que os oigan los indios! 
—Predi cadles á ellos, que nosotros no necesitamos vues-

tros sermones. 
—Pues tened heroísmo para morir, y conformaros con vues-

tra suerte. 
—¡Pobre almirante! ¡Pobre almirante! Y le dejamos para 

no verle jamas. Era nuestro padre, y le abandonamos, decia 
una voz entre sollozos entrecortados y reprimidos. 

—¡Me arrepiento, me arrepiento! le contestaba secretamen-
te otra voz imperceptible. 

— Prefiero la muerte h, la traición. 
— L a prefiero á la ingratitud. 
Y se lanzó al agua. 

Su compañero le siguió, y las canoas volaban, enmudeci-
das a la vista de dos hombres, que inspirándose en grandes 
sentimientos, se arrojaron al mar para sufrir los rigores de la 
suerte del almirante. 

El almirante y su hijo se abrazaron, y d u l c e s lágrimas sur-
caron sus mejillas. 

Los momentos de un sepulcral silencio fueron breves. 
Dos hombres subieron violentamente á la nave. 
Eran Caballero y Fuentes, los que postrados de hinojos 

ante el almirante, besaban sus piés y los regaban con sus lá-
grimas. 

Colon y su hijo los estrecharon con el entusiasmo de la mks 
exaltada gratitud. 
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Despues de la. tormenta. 
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\ N historiador, á quien seguimos muy de cerca, por-
que va siempre por el camino de la verdad, al lle-
gar á este punto de la historia del infortunado Co-
lon, tributa á su memoria entusiastas y merecidas 

alabanzas. 
E n tanto que los hermanos Francisco y Diego Porras y su 

chusma vagaban con aquel desesperado y triste desenfreno, 
consecuencia inmediata del abandono de los justos principios, 
Colon aparecía sereno, majestuoso, confiado, como un hombre 
que cumple sus deberes, que vive en paz con su conciencia. 

Ya le hemos visto esforzarse en consolar á los enfermos, 
en animar á los leales, en levantar la fe sobre la duda, la es-
peranza sobre el desengaño, olvidándose de sus padecimien-
tos físicos, de sus penas morales, y esto precisamente en los 
instantes en que unos cuantos desagradecidos, enarbolando la 
bandera de la más. inicua de las rebeliones, se llevaban la par-
te vigorosa y sana de su gente. 

La reacción, como hemos visto, no tardó en operarse. 
Hasta los que por efecto de sus enfermedades no habían 

podido partir con los rebeldes, y entre estos últimos se halla-
ban Bernardo de Valencia, Alonso de Zamora y Pedro de 
Villatoro, animados por el sargento Domínguez y por los 
arrepentidos Fuentes y Caballero, se mostraron dispuestos á 
prestar obediencia á Colon y á emplear su ascendiente para 

con los demás, á fin de que, tranquilizando su espíritu, reco-
brasen pronto la salud y pudieran oponer resistencia á los in-
dios, si aprovechándose de sus disensiones, intentaban ata-
carlos, á contribuir h, que los indígenas respetasen los trata-
dos para que no les faltasen provisiones, 

El almirante formuló su promesa de una manera aun más 
explícita aun más terminante: 

—Poned en Dios, les dijo, toda vuestra confianza, no du-
déis de su infinita misericordia, de su ilimitada Omnipotencia, 
y yo os prometo solemnemente que al regresar á España me 
arrojaré á los piés de la reina, y obtendré para vosotros de 
su munificencia premios que recompensen vuestros padeci-
mientos. 

Estas palabras produjeron el efecto de un bálsamo dulcísi-
mo sobre aquellos agitados corazones. 

Llegó lo noche y se entregaron al descanso, sin pensar ya 
en los rebeldes, que acaso caminaban á la muerte. 

En medio del silencio, interrumpido por el suave murmu-
llo de las olas, sólo un hombre no podia conciliar el sueño. 

Habia sufrido demasiado, y aunque habia conseguido un 
verdadero triunfo, no se le ocultaba que la tardanza de Fies-
co significaba su muerte, que Ovando no le enviaría auxilio, 
y que los qué se habían calmado no tardarían en desesperarse 

A esta lúgubre idea siguieron otras más tristes todavía. 
Los hombres mas útiles para contener á los indios, para 

defender los buques de cualquiera invasión, se habian mar-
chado; no quedaban en torno suyo más que enfermos. 

Los cinco ó seis que podían prestar servicio tenían necesi-
dad de asistir á sus camaradas, y no podían salir en busca de 
provisiones. 

Los indios estaban acostumbrados á que los españoles fue-
sen hasta sus mismas chozas á recoger los alimentos, á llevar-



les las chucherías cou que los pagaban, y era posible que per-
diendo la costumbre y el miedo se desentendiesen por completo 
de sus huéspedes. 

L a Providencia que velaba por el gran hombre, quiso que 
los padecimientos de sus soldados mitigasen los suyos, y que 
reanimadas sus fuerzas, hallase en aquellos instantes críticos 
la actividad y la inspiración que necesitaba para evitar los 
próximos confictos de que se veia amenazado. 

"Por medio de una invariable buena fe y de una amistosa 
conducta, dice uno de sus historiadores, hácia los naturales, 
y usando juiciosamente los artículos de tráfico que le queda-
ban, logró procurarse de cuando en cuando considerables can-
tidades de víveres. ii 

Al dia siguiente del en que estalló la rebelión, mandó al 
sargento Domínguez á buscar al cacique de la tribu más próxi-
ma a la costa, y le manifestó que las escenas que habían pre-
senciado habia sido un castigo que habia impuesto á los que 
con sus abusos habían causado mayor daño á los indios. 

—En lo sucesivo, le dijo, podéis anunciar á vuestros her-
manos que nadie os molestará, y que en cambio de los víveres 
que nos traigan recibirán los dijes más preciosos. 

Pa ra mantener la disciplina entre los suyos, llamó á los 
que estaban sanos, y les dijo: 

—La precipitada fuga de los rebeldes ha sido causa de que 
nos dejen las mejores provisiones. Aún tenemos galleta, y 
con el pan de cazabe y la Carne de hutia podremos vivir hasta 
que acudan á socorrernos. Pero voy á haceros una proposi-
cion. Es necesario que los enfermos se restablezcan pronto, 
y para ello creo que debemos duplicar su ración de galleta, 
privándonos nosotros de ese alimento. 

—Sí, sí, dijeron todos; lo principal es que se restablezcan. 
—Pero vos, dijo uno, estáis también enfermo; sois nuestro 

jefe, y debeis participar de ese manjar que es el que mejor 
sienta á vuestro debilitado estómago. 

—Yo soy vuestro jefe, y es en mí un deber daros ejemplo-
mi principal deseo es ver á todos buenos, mejorados de sus 
dolencias, prontos á contrarestar los atentados de los indios 
y dispuestos á recibir confiados los auxilios de la Providen-
cia. 

L a reacción que se operó en su favor continuó creciendo. 
JM gran hombre, devorando sus penas, ocultando sus temo-

res, velando sus zozobras con la actitud de la tranquilidad 
logró infundir la esperanza en todos los ánimos. 

"Con este trato atento y amistoso, dice Washington Froign 
restableció Colon la salud y alegría de sus compañeros, y los 
puso á todos en estado de contribuir á la seguridad común. 

"Juiciosos reglamentos, pacífica, pero firmemente sosteni-
dos, restablecieron y conservaron el órden, comprendiendo 
todos, gracias al supremo y generoso esfuerzo de su jefe, que 
las restricciones que les imponía eran inspiradas por su pro-
pio bien, que la disciplina es el puerto de salvación en todos 
los conflictos que producen las rebeliones... 

Pero apénas logró Colon disminuir las penalidades de su 
gente, apénas adquirió la seguridad de su obediencia, surgie-
ron nuevos peligros, nuevas complicaciones. 

Los indios comenzaron á echarse en el surco. 
Poco afectos al trabajo, preferían pasar el tiempo entre-

gados á la molicie, á tener que cultivar la tierra, á fabricar 
el pan de cazabe, á cazar las hutías. 

Los víveres disminuian, y necesitaban los hombres sanos 
abandonar á los enfermos para ir á reclamar á los indígenas 
los alimentos que debían entregarles con arreglo á los pactos 
establecidos. 

Estos se evadían por medio de fútiles pretextos. 
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Si no estáis contentos con los dijes que os damos por 
vuestras provisiones, pedid mas, les decian los enviados. 

—Todos tenemos abundantes joyas de las que nos dais en 
cambio de víveres, y cuanto mayor sea el número de ellas que 
poseamos, menor será su valor y su importancia, contestaban 
los indios. 

Los emisarios volvían sin provisiones. 
Desesperados, recurrían algunas veces á las amenazas. 
—¡Bab! no nos amedrentamos, decian los caciques. Os han 

abandonado la mayor parte de vuestros compañeros, sois po-
cos, y cuando vuestro jefe no ha podido dominar á los que 
se han rebelado contra él, ménos podrá dominarnos á nos-
otros, que en último caso somos libres, nada le debemos, y po-
demos, si nos molesta, arrojarle de nuestra costa. 

Este lenguaje era la expresión del deplorable afecto que 
la infame conducta de los rebeldes habia producido. 

No era, sin embargo, lo más temible. 
Aquellos desalmados vagaban por la isla, cometiendo toda 

clase de excesos, desacreditando á su jefe, y encendiendo la 
más profunda irritación en los indígenas. 

Estos, que llenaban diariamente la playa y conversaban 
con los españoles, comenzaron á retraerse y á mostrarse hos-
tiles. 

Las provisiones llegaron á faltar por compleco. 
N i Diego Méndez ni Bartolomé Fiesco daban señales de 

vida. 
E l conflicto que les amenazaba adquiría cada dia mayores 

proporciones. . 
—Luchemos con ellos, sometámoslos á la fuerza, decían 

algunos; y Bartolomé Colon era de esta opinion. 
—Las probabilidades del éxito están en su favor, contes-

taba el almirante. Más que la fuerza ha de salvarnos la maña, 

—Mejor será perecer á sus manos que morir de hambre. 
—No t e m á i s . . . . Dios me inspirará. 
—Es que pasado manana daremos fin á las últimas provi-

siones. 

—jPasado mañana! dijo de pronto Colon. 
—Sí. 
—Pues bien, añadió despues de recogerse un momento, yo 

os prometo que pasado mañana tendremos abundantes víve-
res. 

—No es posible. 
—¡Fiad en mí! 
Al hacer esta promesa, había obedecido el gran hombre á 

una verdadera inspiración. 
Gracias á sus conocimientos astronómicos, pensó que la na-

turaleza iba á proporcionarle, precisamente el dia en que más 
lo necesitaba, el medio de infundir pavor á los indios, de apa-
recer ante ellos como un hombre sobrehumano. 

Al dia siguiente envió á un indio que le servia de intér-
prete á, llamar en su nombre á los caciques, anunciándoles 
que tenia que hacerles importantes revelaciones. 

Después de convocarlos para el momento en que podría 
adquirir sobre ellos un nuevo y gran prestigio, aguardó con 
calma aquella hora suprema. 



C A P I T U L O L X I I . 

Homares sin alma. 

QUELLA promesa solemne del almirante, después de 
tantas escenas de sentimiento, tranquilizó á todos. 

Las rápidas emociones del dolor al placer habían 
producido un efecto maravilloso. 

No veian ya á Colon como al aventurero y al ambicioso: 
lo veian como al jefe mas autorizado y digno, y como al pa-
dre más solícito y cariñoso. 

Todo cuanto sucedia tenia algo de sobrenatural. 
No es el acaso el que trasforma á los hombres de ingratos 

y turbulentos en dóciles y resignados. 
Es la Providencia, la que despues de haberlos sometido á 

-pruebas más ó ménos heróicas, quiere premiar las penas y 
vivificar los corazones angustiados. 

Las condiciones del tiempo y de la situación en que se en-
contraban aquellos desgraciados, no eran las mejores para de-
jarse alucinar por la impostura. 

Era preciso que hubiera algo de grande, de extraordinario 
y de sobrenatural en aquel que los contuviera y dominase. 

Pero abandonemos por un momento á los leales para se-
guir á los traidores. 

No es posible que encontrasen paz ni calma los que más 
que por su propia conservación, ni la de la gente á que sedu-
jeron, se proponían desprestigiar el poder y amenguar el mé-

rito del almirante, sirviéndoles su derrota de pedestal para 
sus codiciosos propósitos. 

Po r de pronto, no habia comenzado su fuga, cuando aque-
llos dos beneméritos se arrojaron al agua para volver como 
hijos pródigos al seno de aquellas naves abandonadas. 

Y ese ejemplo debia ejercer su influencia en las canoas, 
pues á la gresca y la algazara con que se habían embarcado, 
sucedió un silencio profundo. 

Bien lo conocieron loS hermanos Porras, y por eso todos 
sus esfuerzos se dirigieron á alejarse precipitadamente de 
aquel sitio, que podia ser un poderoso atractivo, un gran imán 
para los. hombres á cuyo frente se encontraban 

En aquellos momentos serian ineficaces cuantas promesas 
pudieran hacer. 

Ni su carácter, ni su talento, ni sus virtudes, eran popula-
res entre su gente. 

Y es seguro que su bandera no hubiera arrastrado prosé-
litos, si no hubiesen explotado el descontento de aquellos in-
felices, que cansados de padecer, y habiendo perdido la espe-
ranza, solo querían encontrar un pretexto para salir de aquella 
terrible cárcel. 

Su derrotero fué hácia la isla del Oriente, ó sea el mismo 
que habían seguido Mendez y Fiesco. 

En tan funesta situación para los hermanos Porras, se pro-
pusieron halagar á los cuarenta y seis hombres que les acom-
pañaban. 

—Nada temáis, les decia el capitan; ha llegado para vos-
otros la hora suprema de la emancipación. 

—Ya lo deseábamos, contestó un soldado, que conociendo 
la poca autoridad de sus jefes, quería familiarizarse con ellos. 

—Agradecednos nuestra iniciativa y nuestros esfuerzos 
por redimiros, añadió el contador. 



—Hemos salvado nuestras vidas y nuestra libertad, anadió 
una voz imperceptible. 

—Pues adelante, dijo un sargento. 
—Pero estamos escasos de provisiones. 
—¡Estaban tan pobres las naves que bemos dejado! 
—Pero algo más podia haberse sacado. 
—Nos hemos embarcado tan prec ip i tadamente . . . . 
—¡Si pareciamos cobardes! 
— A l correr tanto, creí que huíamos de un peligro inmi-

nente. 
—No sé por qué nos dimos tanta prisa. 
•—Y eso que éramos los vencedores. 
—Valían tan poco los que quedaban. 
—Si estaban enfermos casi todos. 
—Pues hemos hecho muy mal en no habernos provisto con 

más abundancia. 
.. —No estamos tan léjos, y aún podríamos volver. 

—Seria un disparate que nunca consentiré, exclamó Fran-
cisco Martin Porras, porque no quiero comprometeros. Con-
siderad que estas canoas no están para idas y venidas. 

Estas palabras las pronunció entrecortadas y revelando un 
miedo que no se escapó desapercibido para ninguno. 

—Vamos, capitan, se permitió decirle un subalterno, yo me 
comprometo, sólo con doce hombres, á partir para las naves, 
tomarlas por asalto y apoderarme de todos los artículos que 
pueden convenirnos para nuestro viaje. 

E l tono en que se expresaba el subalterno hizo temblar á 
los hermanos Porras, y el contador, que si carecía de valor 
abundaba en astucia, se apresuró á parar el golpe. 

—¡Bien por el bravo! le dijo. No dudamos de tu valor, y 
algún dia conocerás la particular estimación que te tenemos. 
Ya contamos con tus bríos; pero los aplazamos para ocasión 
más oportuna y brillante. 

Los que oyeron ai sargento sorprendieron en sus palabras 
un acento de desconfianza en la empresa en que todos iban 
comprometidos, y un deseo de volver á las naves para pedir 
perdón al almirante y para correr con aquel gran hombre to-
dos los peligros que le aguardaban. 

Y los iniciadores de Ja rebelión comprendieron también la 
actitud del subalterno, y trataron de desfigurarla ante su gen-
te y de halagarla con vanas y mentidas promesas. 

—Nada más tengo que decirte, pues mi hermano te ha ma-
nifestado nuestros sentimientos, añadió el capitan. Y adelan-
te, adelante, añadió con voz ronca. ¡Adelante! Es preciso que 
lleguemos pronto á una isla vecina, donde podremos surtirnos 
de abundantes provisiones. 

Ya las necesitamos; las que tenemos son muy malas y 
muy escasas. 

—Peores hubieran sido si continuamos con Colon. Ya 
visteis que se concluían, y que no había esperanza de reem-
plazarlas. 

—Estaban apurados los recursos de aquellos indios. 
—Es gente tan frugal 
—Se contenta con tan poco 
—Y los que estamos acostumbrados á una gran vida. 
—Los que somos, españoles 
—Nada, nada; ya que hemos abandonado al almirante por 

el mal trato que nos daba en el alimento, y por el largo tiem-
po de cautiverio que llevábamos, es preciso que cambie pron-
to nuestra situación. Es necesario que empecemos á gozar, 
ya que tanto hemos sufrido. 

—Y el navegar en canoa de indio no es cosa cómoda. 
Estas frases, que se cruzaban entre aquellos hombres, indi-

caban bien á las claras que no estaban dispuestos á sufrir, y 
que si muy pronto no se satisfacían sus deseos, estarían dis-
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puestos X cometer toda clase de atropellos, haciendo las pri-
meras víctimas en los que los habían sacado de las naves. 

—Quiero demostraros el ínteres que me inspiráis, les dijo 
el capitan Porras; y ahora mismo vamos á dar un asalto á 
aquellas guaridas de indios que desde aquí se ven. 

' —Aprobado, aprobado y manos á la obra. 
Poco tiempo después atracaban entre unas rocas las diez 

canoas de los rebeldes. 
Aunque aquellos indios eran vecinos de los de las naves, 

y no debían extrañar el encontrarse entre españoles, sin em-
bargo se sorprendieron de aquella visita intempestiva que 
venia á turbar su caima, porque instintivamente conocieron 
que la actitud de aquellos hombres era amenazadora. 

— Venimos á saludaros, les dijeron, y á pasar con vosotios 
algún tiempo. 

—¿Nos tratareis bien? 
—¿Nos daréis buena comida? 
—¿Sereis muy obsequiosos con nosotros? 
—Somos vuestros amigos. 
—Ahí hemos dejado á vuestros enemigos. 
—Esos, esos son: los que están al otro lado de aquellas ro-

cas. 
—Nosotros os queremos, pero tenemos que cumplir órde-

nes severas. 
—Es preciso que nos surtáis de provisiones. 
—¿Qué es lo que teneis? 
—Vamos á registrar sus chozas, que algo de bueno encon-

traremos. 
—Tenemos poco, tenemos poco, contestaban los pobres in-

dios. 
—Pues nos daréis lo que tengáis. 
—Pero tenemos hambre, y lo propio acontece á nuestras 

mujeres y á nuestros hijos. 

- P u e s nosotros mandamos; tenemos fuerza, y os haremos 
cumplir con nuestras exigencias. 

Si aquellos hombres hubieran conservado un resto de los 
nobles sentimientos y de las ideas caballerescas que les inspi-
raba Colon, no hubiesen cometido los inauditos atropellos que 
cometieron con los salvajes. 

Todo cuanto encontraron lo;con virtieron en su presa, y pa-
ra que nada les ocultaran, los sujetaron á los más duros y 
crueles tratamientos. 

Alguno, ménos inhumano, quería descargar sobre Colon 
el peso de su conciencia, y les decia querelles no eran los que 
les arrebataban el alimento; que el almirante era el que les 
había dado órdenes terminantes de saquearlos. Que no te-
man culpa alguna en lo que hacían,' pero que su jefe les pa-
gana todo lo que les arrebataban. 

Este era el lenguaje de los ménos malos, de los que aún 
podían conocer todo el daño que causaban á gente tan senci-
lla é inofensiva como los indios. 

Les hacían ver que Colon era el mayor enemigo de los in-
dios, y el gran tirano de aquellas playas. Se esforzaron cuan-
to jmdieron por desacreditarle y por despertar contra él una 
sana cruel, hasta el punto de decirles que si no les pagaba 
lo que ellos habían tomado obedeciendo su mandato, le qui-
tasen la vida. 

Aquella gente malvada no tenia corazou para compade-
cerse. No habia en ella más que un refinado egoísmo. 

Y cuando las tormentas de la mar pusieron en peligro las 
canoas, como carecían de lastre para aligerarlas, arrojaban al 
agua los indios que ménos útiles les eran, conservando sola-
mente los necesarios para el remo. 

Eran diestros nadadores aquellos infelices, y procuraban 
seguir á nado á las canoas, asiéndose á ellas para tomar alien-
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to y descansar; pero como esto podia comprometer á los es-
pañoles, les herían con el filo de las espadas y les cortaban 
las manos. 

De esta manera inicua dieron muerte á diez y ocho. 
Cuando se encontraron los españoles en tierra, discutieron 

lo que podría ser más conveniente. 
Algunos querían ir á Cuba. 
Otros quisieron volver á las naves y quitarles las armas y 

víveres, y no faltó quien quiso reconciliarse con el almirante, 
•Pero al fin convinieron en intentar de nuevo el viaje á la 

Española; y como el; tiempo se opuso á sus intentos, bogaron 
de poblacion en poblacion, cometiendo toda clase de atrope-
llos, y demostrando que el hombre abandonado á sus pasio-
nes, y sin otro móvil que su egoísmo, es más brutal y feroz 
de las fieras. 

C A P I T U L O L X I I I . 

SI último recurso. 

E encontraron reunidos al fin. 
Era por cierto una asamblea bien heterogénea. 
Por una parte, los indios con su ignorancia y cre-

dulidad. 
Por otra, los españoles alumbrados por la luz de la rtligion 

y de la ciencia. 
Y sin embargo, era preciso que se entendieran, que llega-

sen á un acuerdo definitivo. 
La suerte de Colon y de sus compañeros dependía de la 

actitud de los indios. 
La mala semilla que habían sembrado entre los salvajes 

los rebeldes capitaneados por los hermanos Porras, estaba 
fructificando. 

Sabido es que aun los ménos malos de los insurgentes, que-
riendo justificar ó atenuar su infame y alevosa conducta con 
aquellos desgraciados indios, á quienes sacrificaban con el 
despojo y con los más duros tratamientos, les dijeron que no 
procedían por cuenta propia, sino por órdenes severas que 
les habia dado el almirante. 

Y aquellos infelices, crédulos siempre, tenían por ciertas 
tan terribles calumnias. 

No era, pues, motivo de extrañeza el encontrarse preocu-
pados contra Colon, puesto que en él veian al gran usurpa-
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dor, al tirano, al hombre fatal que iba á aquellas regiones 
para causar su ruina y para asolarlas completamente. 

Por eso mismo los indios celebraban cordialmente la sitúa-
cion crítica de las naves, y esperaban que la falta de víveres 
concluiría por hacer morir de hambre á toda la tripulación, 
que solo había ido á aquel país para sacrificarlo. 

No se ocultaban á Colon las precauciones de los indios, ni 
el odio mortal que le profesaban. 

Pero si no acudía k los indios, le era imposible proveerse 
de los víveres que le eran tan indispensables para atender i 
las más precisas necesidades de su gente. 

Para hablarles de este asunto, que tanto les interesaba, era 
para que los había convocado. 

_ ^ persuadido como estaba de que por los medios ordina-
rios no podría conquistar sus simpatías ni ponerlos á su ser-
vicio, apeló á un recurso hábil ó ingenioso. 

—No sabéis para qué os he llamado, les dijo por medio de 
su intérprete, y deseo que lo sepáis pronto, porque quiero 
dispensaros un gran favor, y espero que me corresponderéis, 

—No, no; no nos hará favor, decia un indio. 
—Es muy malo, añadía otro. 
- S i nos querrá matar. 
—No, no tiene provisiones. 
—Eso es lo que quiere. 
—Pues no se las daremos. 
—Que se muera él. 
—Y todos Jos españoles. 
—Que nos dejen en paz. 
Estas y otras frases se escapaban de los inquietos labios de 

los indios congregados en las deterioradas naves de Colon. 
Y aunque él comprendía todo cuanto ellos pensaban, apa-

rento una gran serenidad, sin esforzarse mucho, pues la sere-

nidad en los más graves peligros era uno de los rasgos que 
más le caracterizaban. 

—Confiad en nosotros, les dijo en tono dulce y afectuoso. 
—No, no confiaremos, porque es un tirano. 
—^Porque quiere robarnos. 
—Pero ya no puede, porque los otros españoles se han es-

capado, y éstos son ya pocos y estkn enfermo^. 
Estas y otras, palabras parecidas interrumpían el discurso 

de Colon; pero continuaba: 
—Confiad en nosotros, porque os queremos, y no os hemos 

hecho daño alguno. 
—Sí, sí; que por él nos quitaron todo cuanto teníamos guar-

dado. 
—Y nos dejaron sin comer. 
Al comprender Colon que le acusaban de despojador, él 

que tan evangélico y tan caballero era en toda su conducta: 
—No, dijo con palabra severa y conmovida; no, nunca se 

cometerán por mí semejantes atropellos. A l contrario, siem-
pre prohibiré muy severamente á los hombres que estén ba-
jo mi mando que hagan daño alguno en las personas y en los 
bienes de los pobres y desgraciados indios. 

—Yo los quiero con todo mi corazon, añadió, y estoy dis-
puesto á hacerles todo el bien que me sea posible. 

—Pues así lo dijeron, exclamaba un indio. Ellos asegura-
fon que todo cuanto hacían era lo que les había ordenado su 
jefe. 

—Mentían los miserables, mentían alevosamente. No fue-
ron mandados por su jefe; fueron prófugos de estas naves, 
lond,e siempre habia órden, disciplina y gran respeto al pro-
¡imo, á quien miramos como á nuestro hermano, lo mismo 
lúe á su propiedad. 

Aunque las palabras de Colon eran , ininteligibles para los 



indios, aunque el intérprete se las tradujese genuinamente, 
sin embargo, el acento y la majestad con que las pronuncia-
ba les daban un carácter de verdad y de grandeza, que pro-
ducia su efecto entre los salvajes. 

—Nosotros no podemos dañaros, porque no nos pertene-
cemos, no somos dueños de nuestra conducta. Nosotros ado-
ramos á un Dios que está en el cielo, y que desde el cielo ba-
ó á la tierra, y lo bizo para enseñarnos el amor inmenso que 

debemos tener á todos los hombres, sea cualquiera el país 
que habiten y la raza á que pertenezcan. Y nosotros quere-
mos ser fieles á la enseñanza que recibimos de la Divinidad, 
no sólo porque así le agradamos, y ese es nuestro mayor de-
seo, sino porque si así no lo hiciéramos, seríamos terrible-
mente castigados. 

A los hombres que se portan bien les envía contrariedades 
y trabajos; pero al fin les premia y los recompensa crecida-
mente con grandes y visibles dádivas. 

Vosotros lo habréis observado, les decia; vosotros habréis 
visto que la expedición de Diego Mendez, hombre honrado, 
generoso y valiente, fué protegida por la Divinidad, porque 
se proponía un gran fin, y solo aspiraba á cumplir sus debe-
res más sagrados. 

Pero ya sabéis la suerte que ha cabido á esos infames ca-
pitaneados por los hermanos Porras. Ellos empezaron por 
sublevarse contra mí, y muy pronto sintieron los rigores de 
la expedición, porque perdieron todo su prestigio para la gen-
te que mandaban; y más tarde sufren toda clase de padeci-
mientos, acosados por el hambre, por las enfermedades y por 
su propia conciencia, que en voz muy alta les acusa de sus 
grandes crímenes. 

Y esa Divinidad, inflexible para con los malos, pero bon-
dadosa con los hombres de buena voluntad, os castigará sen-

siblemente si no cumplís aquellos deberes que vuestra razón 
os promulga muy claramente. 

No ignoráis que no se debe dañar á otro, ni tampoco se os 
oculta el deber que teneis de prestaros recíproco auxilio y 
protección. Si no os auxiliarais, moriríais devorados por el 
hambre y por vuestras necesidades no satisfechas. 

Pues esos deberes que conocéis nos los ha enseñado muy 
ámpliamente el mismo Dios cuando descendió al mundo y 
habitó entre nosotros. 

Por eso no os haremos nunca mal, y procuraremos presta-
ros servicio's. Pero si vosotras no hacéis lo mismo, caerán so-
bre los que os portéis indignamente toda clase de calamida-
des. . . 

Esta noche misma se verificará un acontecimiento que os 
llenará de confusion y espanto. Esta noche misma quedareis 
envueltos en una oscuridad tenebrosa, que sobrecogerá vues-
tros corazones y os llenará de confusion. 

Y ese suceso os hará arrepentiros de vuestras culpas,^ y 
temblareis ante la idea del poder de Dios y de las penas in-
mensas con que podrá castigaros. 

—Quiere asustarnos. 
—Sí, sí; lo que quiere es que le demos víveres. 
—¡Si dirà la verdad! 
—Aquí estamos nosotros, que somos vuestros hermanos, 

los que hemos venido á estas regiones para haceros un gran 
bien, que todavía no podéis conocer ni apreciar. Y aquí esta-
mos débiles, enfermos y sin alimentos ni recursos. 

—Mejor, mejor. 
—Eso es lo que queremos. 
—Así. morirán pronto. . , 
Estas eran las frases con que murmuraban los indios al 

saber la situación en que se encontraban los buenos españo-
les que habían sido fieles á Colon. 



Tampoco debe admirarnos semejante actitud, pues estaba 
muy arraigada en todos ellos la idea de que aquellos hombres 
no tenían otra mira que enriquecerse, y que para lograr su 
objeto no perdonaban medio ni omitían recurso alguno. 

Sin embargo, era tal la presencia de ánimo del almirante, 
tal la confianza que revelaba su noble fisonomía, que algunos 
indios comenzaron instintivamente á señalarle con simpatía; 
pero la gran mayoría lo consideraba como un mónstruo, co-
mo un infame, como, un usurpador. 

Y al persuadirse Colon del estado de incredulidad en que se 
encontraba su auditorio, exclamó así: 

— Esta noche se oscurecerá la luna, quedareis envueltos 
en tinieblas; conoceréis vuestras faltas, y temblareis ante las 
penas con que Dios puede castigaros. 

C A P I T U L O L X I V . 

Dios 7 el hombre. 

MPBESIONARON á los indios las palabras de Colon, tan 
solemnemente pronunciadas. 

Y aun los que iban dispuestos á escuchar frases 
engañosas, quedaron sorprendidos ante aquel hom-

bre privilegiado y excepcional. 
Si el acontecimiento que les anunciaba hubiera sido para 

un plazo más remoto, se hubieran afirmado más y más en 
sus creencias. Pero el decirles que aquella misma noche iba 
á verificarse, les llenaba de confusion y espanto. 

Pero á la animada conversación y á los incesantes mur-
mullos siguió una terrible calma; calma precursora de algún 
suceso extraordinario. 

Nadie contestaba afirmativamente á las proposiciones que 
se hicieron. 

Pero tampoco nadie tenia valor para oponerse y resistir. 
Los indios abandonaban las naves. 
Y Colon quedaba en ellas muy seguro de que su estrata-

gema habia de dar grandes resultados. 
—¿Será cierto? 
—No, no; no puede ser. 
—¿Y qué haremos si sucede? 
—Nunca hemos visto una cosa tan extraordinaria. 
— Y dice que no nos quiere mal; dice que nos quiere bien. 

Pues si nos q u i e r e . . . . 
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—No lo creamos, no lo creamos, porque ya nos dijeron que 
nos engañaría. 

— Pues no lo creeremos. 
—Estos españoles saben más que nosotros, y querrán ro-

barnos. . , 
—Y el que nos ba hablado debe saber más que los otros. 

Por eso no debemos creer lo que nos ha dicho. 
—¡Pero esta, esta noche! 
—Me da miedo. 
—Y dice que es amigo de Dios, y que Dios vino al mun-

do y enseñó á los hombres lo que debian hacer para agradarle. 
—Que deben amarse unos á otros. 
—Y perdonarse las ofensas. 
—Y hacer bien á los enemigos. 
—Ya caigo, ya caigo. Lo dice por él, lo dice por él. Como 

él es nuestro enemigo, quiere que le socorramos. No, no; no 
le haremos caso. 

—Será un impostor. 
—Entónces me tranquilizo. 
—Yo habia empezado á temblar. 
- C r e í a que esta noche se hundiría l a t i e r r a y nos enterra-

rla á todos. 
Y no nos veríamos más. 

—¿A qué habrán venido aquí los españoles? 
—Matarlos, matarlos. 
—No me atrevería. 
—Ni yo tampoco. 
Esta era la conversación de los indios cuando se retiraban 

despues de haber oido las proposiciones de Colon. 
Y en medio de aquella soledad, de aquella tristeza, de aquel 

abatimiento general, parecía que el almirante quería sonreírse. 
Su sonrisa era la del cristiano en el momento en que va á 

presenciar un triunfo providencial. 

No es posible, dentro de las condiciones ordinarias de la vi-
da, hacerse superior á una situación tan crítica como aquella, 
si el Dios de la clemencia y de la misericordia infinita no se in-
terpone entre los hombres para despertar en unos ideas gran-
diosas y salvadoras, y para ablandar los corazones de los otros. 

El escéptico más absoluto depondría sus preocupaciones 
en presencia de ciertos sucesos que se prestan á una medita-
ción profunda. 

Unas naves derrotadas y unos hombres hambrientos y en-
fermos, alejados de su país y situados en playas desconocidas 
y de gente salvaje; de gente que les consideraba como á sus 
más implacables enemigos, acudiendo a éstos mismos para 
que les diesen alimento y para que les prestasen los recursos 
que eran indispensables á su subsistencia, es un problema de 
resolución imposible dentro de la esfera ordinaria. Y en esas 
situaciones tan especiales es donde debe estudiarse la influen-
cia de la Divinidad sobre los destinos humanos. 

Todo el talento de Colon hubiera sido ineficaz para vencer 
obstáculos tan supremos, toda su ciencia hubiera sido estéril, 
todo su cálculo impotente, porque los razonamientos del filó-
sofo no pueden destruir de un golpe las creencias arraigadas 
entre los salvajes. 

Y ¿á qué debe atribuirse el que Colon se encontrase por 
entónces en aquellas playas? ¿Fué la casualidad la qué lo lle-
vó al Nuevo Mundo? Fué la casualidad la que puso á prue-
ba su sufrimiento, y la que le dió valor para sobreponerse á 
la deslealtad y á la ingratitud de su gente? ¿Fué la casualidad 
la que permitió que en instantes tan supremos pudiese anun-
ciar á los indios un acontecimiento extraordinario, que de ser 
cierto habia de influir grandemente entre ellos para que mi-
rasen en Colon un hombre superior y favorecido de Dios, y 
para que en vez de obedecer á los instintos de venganza que 



les embargaban, templase su odio, le rindiesen obediencia y 
se sometiesen á su voluntad, convirtiéndose en afectuosos pró-
jimos y en dóciles y voluntarios esclavos? 

¡Pobres hombres los que no se detienen á examinar suce-
sos como el que nos ocupa! 

¡Pobres los que sólo ven el azar en los acontecimientos 
que se repiten en el mundo! 

¡Pobres los que no levantan su mirada al cielo y ven que 
Dios, desde su excelso trono, vela cón solicitud amorosa por 
sus criaturas, y prepara para los buenos soluciones gloriosas 
y fecundas cuando se encuentran inundados en el piélago in-
sondable de la adversidad! 

Pero los que en todo y para todo lo grande ven la Provi-
dencia, muestran un placer supremo en reconocerla en situa-
ciones tan terribles como en la que se hallaban el almirante 
y sus compañeros. 

E l tiempo corría velozmente. 
Las provisiones de las naves estaban agotadas. 
No habia salvación posible fuera de la caridad de los indios. 
Y los indios desconocían la caridad cristiana, y sólo se ins-

piraban en su corazon para tratar con amor al amigo y con 
saña cruel al enemigo. 

Y no habia entónces para ellos un enemigo tan terrible 
como Colon. 

Apúrese, pues, la inteligencia para dar soluciones satisfac-
torias á un problema tan delicado y tan complejo, y la inte-
ligencia naufragará en un mar de tinieblas. 

Pero ríndase la inteligencia ante las aras de la fe, y cerran-
do los ojos se llenará de luz, y verá que el Omnipotente le 
prestará recursos sobrenaturales para hacerse superior á cir-
cunstancias extraordinarias. 

Sólo así puede explicarse el suceso que se estaba realizan-
do en aquellas apartadas regiones. 

Llegó por fin aquella noche tan esperada, y que tanto preo-
cupaba á los indios. 

Porque aun los más incrédulos abrigaban sérios temores. 
- -Es t a noche es mucho más oscura que otras, exclamaba 

un indio. 
—No, no; es que tienes miedo, le contestaba otro. 
—Pues veo ménos. 
—Y yo también. 
- Y y o ; 

—Teneis razón, teneis razón. 
—¡Ay, ay de mí! ¡Ay de nosotros! 
—¡Somos perdidos! 
—¡Quién nos salvará! 
—¡Perdidos, perdidos! ¡No hay salvación! 
—¡La Divinidad nos castiga porque no hemos obedecido 

al jefe de los españoles! 
Una confusa y terrible gritería atronaba el espacio. Lá-

grimas, sollozos, alaridos y palabras entrecortadas se perci-
bían desde las naves. 

—¡Perdón! ¡Perdón! 
—¡Que se aplaque la Divinidad! ¡Que se aplaque! 
—Ya creemos lo que nos ha dicho, y le serviremos como 

esclavos. 
—Le llevaremos cuanto tenemos. 
Y corrían entre las tinieblas algunos indios, corrían instin-

tivamente hácia los buques con la esperanza puesta en Colon, 
en quien veian un hombre sobrenatural, y á quien querían 
pedir perdón á nombre de todos, rogándole que intercediese 
con la Divinidad. 

Pero las tinieblas eran mayores, y cuando llegaron al bor-
de de las naves la oscuridad era absoluta. 

—¡Favor, favor para nosotros! 
—¡Auxiliadnos! ¡Auxiliadnos! 



Subieron por fin á las naves, y se afanaban los pobres sal-
vajes por estrechar á Colon y por postrarse ante él, pidiéndole 
su protección. 

—Aquí teneis lo que hemos podido traeros. Aquí lo te-
neis. Recibidlo ahora, aunque sea tan poco; recibidlo abora, 
que cuando haya luz os daremos todo cuanto tenemos. 

El almirante se c o n m o v í a al ver la tribulación de los indios, 
pero hubiera sido imprudente si les hubiese explicado el fe-
nómeno; consultando á miras discretas, se retiró á su camarote. 

Miéntras tanto crecia la impresión de los indios, porque 
aquella oscuridad tan espantosa les aterraba, y sólo espera-
ban las palabras de Colon para tranquilizarse. 

Apareció por fin el almirante, y con voz severa y palabra 
afectuosa así les dijo: 

- H e pedido á Dios por vosotros. Le he rogado que os 
perdone, porque ignorabais la enseñanza sublime que nos dió 
cuando habitó entre los hombres; le he dicho que perdone 
vuestros pecados, que perdone vuestras faltas, así como vos-
otros también perdonareis á los que os ofendan. 

Sí, sí; perdonaremos á nuestros deudores. 
—Sólo así es como se puede alcanzar el perdón de Dios. 

Si teneis rencor á vuestro prójimo, si no perdonáis á los que 
os ofenden, ¿cómo os atrevereis á pedir perdón á Dios por 
las ofensas que vosotros, siendo sus criaturas predilectas, po-
dáis inferirle? 

_ Sí, sí; perdonamos á todos, perdonamos á todos. 
—Pues Dios también os peí dona. Id y decid á vuestro 

pueblo que siendo cristiano será dichoso. 
Un eclipse de luna, conocido anticipadamente por Colon, 

le salvó de una muerte cierta 
¿Quién le salvó? 
¿La casualidad ó la Providencia? 

C A P I T U L O L X Y . 

Desventaras sin fin. 

A estancia de Colon y de los suyos en la costa de la 
Jamáica, es uno de los grandes ejemplos de pacien-
cia que presenta la historia del mundo. 

Es necesario reconcentrar toda la atención para 
formarse una idea de los tormentos que padecieron aquellos 
infelices, del horrible martirio que sufrió el gran hombre á 
quien la Providencia habia encomendado una de las más im-
portantes y más trascendentales misiones que ha confiado en 
el mundo á las almas privilegiadas. 

Todo esto una semana, un mes, aun puede concebirse. 
Pero un mes y otro hasta diez un invierno, una 

primavera, un o t o ñ o . . . . jEsto es el colmo del infortunio! 
Ocho meses habían trascurrido desde la salida de Diego 

Mendez y de Bartolomé Fiesco, y en aquel tiempo no habia 
pasado un solo dia sin que Colon abrigase y perdiese la es-
peranza de ver llegar á Fiesco, ó por lo ménos un buque en-
viado por Ovando con la noticia de que Mendez habiá par-
tido para España. 

Algunas veces descubrían k lo léjos canoas indias, que pa-
recían dirigirse á la costa en donde estaban, y se lisonjeaban 
de que fuesen mensajeros de prósperas nuevas; pero su. ilu-
sión no tardaba en desvanecerse. 

Las canoas pasaban de largo, ó iban á desembarcar á sus 
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tripulantes en playas alejadas, á las que servia de paseo álos 
desventurados náufragos. 

—¿Pero es posible que tarde tanto Fiesco? preguntaba 
Bartolomé Colon á su hermano. Po r fuerza ha debido mo-
rir en la travesía. 

— No, decia el almirante, la Providencia no lo habrá per-
mitido. 

—¿Qué significa entónces su tardanza, qué la absoluta ca-̂  
rencia de noticias en que estamos? 

—¿Por qué desesperar? 
—Es que los dias pasan y se llevan nuestras esperanzas. 
—•Para devolvérnosla al siguiente. 
—Eres demasiado bueno, Cristóbal, repuso su hermano. 
—¡Tengo fe en Dios! 
—Yo también, que á cristiano viejo nadie me gana: pero 

esto es demasiado; no hay paciencia que baste 
—Confia espera. 
Bartolomé sospechaba á veces de la lealtad de Fiesco; pe-

ro no se atrevía á comunicar sus temores á su hermano. 
Un dia se resolvió al fin á confiarlas. 
—Me temo que Fiesco haya desempeñado su papel con 

demasiada perfección. 
—¿Qué quieres darme á entender con esas palabras? 
—Que á mi juicio ha olvidado su acrisolada lealtad. 
—f^o le conoces si dudas de él. 
—Pues, ¿qué pensar entónces? 
—Pienso que Ovando no ha caido en el lazo que iba á ten-

derle para salvarnos, y le ha aprisionado para que no pueda 
volver á obligarnos á tomar una resolución desesperada; ó 
por lo ménos, creo que, deseoso de mi ruina, ha decidido no 
venir en auxilio nuestro hasta que con arreglo á süs cálculo-
hayamos perecido todos. 

—Eso seria demasiada inhumanidad, 
—Capaz es de todo: su único deseo es que perezcamos pa-

ra anunciar nuestro fin á los reyes y pretextar que no ha po-
dido salvarnos porque en mi orgullo, en mi soberbia, como 
dicen mis enemigos, no he querido rebajarme á acudir á él. 

—¿No crees que convendría que fuera yo á reclamar so-
corro? 

—¿Y cómo? 
—Como ha ido Mendez, como ha ido Fiesco. 
—¡Es imposible! 
—Las olas me respetarán como á ellos. 
—¿Te has olvidado de que sin tí no hay nada? Mis acha-

ques, mis pesadumbres, me tienen postrado en el lecho casi 
siempre; y aunque Dios me ha inspirado y me ha otorgado 
su inmensa protección para que yo pueda adquirir influencia 
ion los indios; sin embargo, es indispensable que permanez-
cas á mi lado, que mis subordinados vean en tí la fuerza que 
me falta, que yo halle en tu cariño el aliento que sin tí y sin 
mi pobre hijo me habría abandonado por completo. 

Bartolomé no insistió. 
El tiempo pasaba, y no pudiendo figurarse Colon que lle-

vase Ovando su crueldad hasta el extremo de abandonarle 
por completo, de no ir siquiera á saber si había perecido ya, 
pensó que la embarcación que con este objeto debia haber 
mandado habría perecido en la travesía. 

Esta creéñcia, que se arraigó en su alma, pareció confir-
marla un suceso. 

Una mañana vieron á muchos indios bajar de las montañas 
y acercarse á un objeto que las olas habían arrojado á la ori-
lla, como á unas cien varas del paraje donde residían los es-
pañoles. 

Los indígenas trasmitieron su sorpresa y su curiosidad á 
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los españoles, y algunos de ellos, prévio el permiso del al-
mirante, fueron á ver qué era. 

Poco despues volvieron á participar á su jefe y ásus com-
pañeros que el objeto que habian arrojado las olas era un 
fragmento de la baranda de un buque. 

Algunos dias despues se vió en alta mar el casco de un bu-
que con la quilla hácia arriba, flotando á merced de las olas. 

Colon se confirmó en su creencia: aquel buque habia sido 
enviado para llevarlos á Santo Domingo. 

En el barco se habia perdido su única esperanza. 
U n profundo desaliento se apoderó de todos. 
Colon mismo no ocultaba á nadie la postración en que cayó. 
Al desaliento sucedió la más espantosa desesperación. 
—Ya lo veis, dijo Bernardo de Valencia, no pudiendo disi-

mular por más tiempo: Ovando creerá que hemos salido pa-
ra España en el buque que nos ha enviado, y habiéndose per-
dido, no nos queda más recurso que la muerte. 

—Más falices son que nosotros los que se rebelaron. 
—Yaya un premio que da la Providencia á nuestra lealtad. 
—A nuestra abnegac ión . . . . 
—Más nos valia haber seguido la suerte de nuestros com-

pañeros. 
Alonso de Zamora y Pedro de Villatoro, unidos con Ber-

nardo de Valencia, capitanearon una nueva insurrección, que 
debia ser más terrible que las anteriores, porque entónces no 
veian la muerte como una probabilidad, sino como una con-
secuencia necesaria de su situación. 

L a chispa no tardó en comunicar el fuego á los que esta-
ban febriles. 

Otra vez más detuvo el golpe la Providencia, que siempre 
estaba al lado del gran hombre. 

U n diálogo que van oir mis lectores lo demostrará. 

i 

C A P I T U L O L X V I . 

Sarcasmo de la suerte. 

os hemos salvado. 
—Sí, sí; allí lo veo. 
—Avisémoslo á todos. Es preciso evitar el motin. 
—Que nadie se aperciba de nuestros proyectos. 

—Nos seria funesto, y en vez de conseguir la libertad, so-
lo conseguiríamos nuestra ruina. 

—¡Parece imposible! ¡Parece imposible que ninguna otra 
nave se atreva á desafiar las iras de estas aguas, donde tanto 
hemos sufrido. 

- ¡Cal lad! ¡Callad! Que nos pueden oir y nos perdemos. 
—¡Viva el almirante! ¡Viva el almirante! 
—¿Qué ocurre? preguntó Colon. 
—¡Viva, viva! 
—Sí, sí; miradla, miradla; vedla allí. Viene á proteger-

nos, viene á darnos la vida. 
—Dios se ha compadecido de nosotros. 
- -Se acerca á nuestras naves, dijo Colon sin revelar el pía 

cer inmenso que debia causarle tal visita. 
—Y se detiene. 
—¿Cómo no se adelanta? Bien podría acercarse más. Qui-

zá ignoren que hay agua bastante para avanzar. 
—Ya arrojan el bote. 
_ Y bajan del bajel unos cuantos. 
Todos los españoles que se encontraban con Colon, así 
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los que preparaban el nuevo motín como los que permane-
cían leales, fijaron su vista en el bote, y la ansiedad que re-
velaban sus semblantes era una ansiedad febril, pero silen-
ciosa. 

—Le conozco, le conozco. 
—¿Es Diego de Escobar? 
—El mismo. 

Nada bueno puede traernos, dijo un oficial. 
- -Ese menguado es un hombre traidor, es uno de los más 

activos cómplices de la rebelión de Roldan, á quien conde-
naron á muerte y á quien perdonaron de la pena que se le 
había impuesto. 

Llegó por fin el bote al costado de las naves, y levantán-
dose Escobar, dijo á uno de los marineros: 

Baja á recoger unos encargos. 
—¿Qué teneis que mandarme? 
—Toma este documento y entrégalo al jefe. Dale también 

esta caja, y dile que es un presente que le hace el gobernador 
de la Española. 

La caja contenia un barril de vino y un pernil de puerco. 

En el instante mismo en que Escobar hizo la entrega, se 
alejó precipitadamente el bote, y se colocó á la mayor dis-
tancia posible para hablar con los de las naves. 

La figura de Calón destacaba sobre todas, y no costó tra-
bajo á Escobar el distinguirlo y dirigirse á él en estos tér-
minos: 

—Tengo el honor, mi almirante, de ser intérprete de los 
sentimientos de vuestro amigo el gobernador de la Española. 
No os olvida nunca, y puedo aseguraros que toma una gran 
parte en vuestro infortunio. Si se encontrase con recursos 
suficientes, se consideraría muy dichoso enviándoos víveres 
y armas; pero es muy crítica su actual situación. 

Ademas, añadió, no puede disponer de un bajel bastante 
capaz para conduciros con vuestra gente á aquella isla; pero 
estad seguro que en el momento que lo tenga lo enviará á es-
tas aguas, y lo pondrá á vuestras órdenes. 

Me ha encargado también, muy especialmente, que os diga 
que los importantes negocios que teneis en la Española serán 
atendidos con el mayor Ínteres, pues es muy grande el afec-
to que os profesa y muy alta la consideración con que os dis-
tingue. ' 

Creo que en el documento que se os ha entregado podéis 
ver confirmadas las nobles y francas protestas que os acabo 
de hacer. 

Leedlo y meditadlo cuanto os plazca, y si teneis algo que 
decirle, apresuraos y enviadme la contestación, pues me es 
urgente partir sin demora. 

A todos cuantos oyeron las palabras de Escobar, les sor-
prendieron extraordinariamente. 

La alegría y el entusiasmo que había producido la vista 
del bajel, se disiparon. 

Y hasta los conjurados, que comenzaban á sentir el remor-
dimiento de su criminal propósito, estaban casi pesarosos de 
aquel suceso, que habia trastornado su plan. 

A las esperanzas más risueñas, sucedió un desengaño fu-
nesto. 

Si el almirante hubiera sido un hombre frivolo, impresio-
nable, le bastaría la actitud de Escobar para llenarse de in-
dignación, y adoptar alguna medida enérgica que de seguro 
hubiese sido, no solo inútil, sino grandemente peligrosa. Pe-
ro supo hacerse superior á aquella situación, y contestó afec-
tuosamente al mensajero, diciéndole que se enteraría de la 
carta y que procuraría contestarla sin pérdida de tiempo. 

Se retiró á su camarote, y despues de una breve medita-
ción, escribió lo siguiente: 



"Quedo enterado de cuanto os habéis dignado participar-
me en vuestra expresiva carta, y os agradezco los sentimien-
tos que me acreditáis, y que me obligan al reconocimiento 
más profundo. Nuestra situación es terrible, es superior á to-
do lo que pudiera deciros mi pluma. Las enfermedades y el 
hambre nos acosan constantemente, y si la mano de Dios no 
se hiciese visible en ciertos instantes, nuestra muerte seria 
cierta. 

"No os son desconocidos los favores que dispensó á los her-
manos Porras, ni el afecto particular que les profesaba. Pues 
bien: esos hombres, en quienes debia depositar mi mayor con-
fianza, me vendieron miserablemente poniéndose á la cabeza 
de una rebelión que me arrebató la parte más sana y vigoro-
sa de mi gente. Solo quedaron los más desvalidos y algunos 
pocos leales^ 

"La precipitación con que escribo no me permite detener-
me en algunos detalles sumamente importantes, que signifi-
carían mucho para vuestro criterio; pero ya comprendereis 
las circunstancias de que me veo rodeado. 

"Si dudase de vos, podría considerarme perdido; pero veo 
firmemente que haréis cuanto os sea dable para enviarme los 
socorros que me son tan indispensables. 

"No puedo dejar la pluma sin recomendaros muy eficaz-
mente á los caballeros Diego Mendez y Bartolomé Fiesco, 
cuya expedición á esa isla no ha tenido objeto alguno artificio-
so, sino el de exponeros clara y verdaderamente la situación 
terrible en que nos encontrábamos y demandaros auxilio. 

"Muy seguro de que al enteraros de lo que os participo 
experimentareis profundo dolor, os doy desde luego las gra-
cias por vuestro generoso Ínteres, y al retiraros mi amistad, 
se ofrece á vuestras órdenes vuestro fiel amigo. 

"CRISTÓBAL COLON.» 

Con exaltada inquietud recibió esta carta el falso mensa-
jero, y en el instante levó anclas y se hizo á la vela, muy sa-
tisfecho del éxito de su embajada. 

Era de noche, y noche triste y oscura, cuando desapareció 
de la vista de los españoles aquel bajel que tanto habia halaga-
do su fantasía, y que tantas ilus iones les hizo concebir. 

Todos callaban, y no se atrevían á revelar su desesperación, 
porque no sabían cual éra el partido que más les convenia to-
mar. 

La consternación más triste estaba pintada en los semblan-
tes de aquellos desgraciados. 

—¿Qué significa lo que está pasando? dijo uno de los ma-
rineros. 

—¡Nos abandonan! ¡Nos abandonan! 
—¿Por qué les hemos dejado marchar? 
—¿Por qué no les hemos detenido? 
—¿Por qué no les hemos pedido explicaciones? 
—El almirante, el almirante tiene la culpa de todo lo que 

nos pasa, dijo uno de los que habían tomado una parte más 
activa en la rebelión. 

—Contra él debemos sublevarnos pronto, añadió uno de-
sús compañeros. 

—Esperemos, esperemos, dijo uno ele los que habían per-
manecido neutrales, que habia sorprendido la conversación. 

' Esperemos y quizá el almirante nos dé cuenta. 
—Nuestra paciencia está muy apurada, y ya no puede to-

erarae su conducta. ¿ Qué fin se propone? ¿A qué aspira? 
¿Qué quiere exigir de nosotros? ¿Hasta c u á n d o piensa tener-
nos en estas naves? 

No desconocía Colon el nublado que le amenazaba, y cre-
yó muy oportuno levantar el caído ánimo de aquellos hom-
bres. 



H a llegado la hora en que podéis tener confianza, les di-
jo. No quiero ocultaros lo que acaba de pasar. 

Si en circunstancias normales pudiera ser un secretó la vi-
sita del bajel que acaba de partir, en las anómalas y extraor-
dinarias en que nos encontramos, mi secreto pudiera ser un 
crimen, porque mataría vuestras más lisonjeras ilusiones, vues-
tras justas esperanzas. 

L a correspondencia que acabo de recibir me ha sido muy 
grata, porque ella me anuncia que pronto saldrán de la Es-
pañola los bajeles que han de conducirnos á aquella isla. 

Por eso mismo he preferido quedarme con vosotros á mar-
char con la embarcación que acaba de darse á la vela. 

Ya que he sido testigo de vuestros dolores, quiero serlo 
también de vuestras satisfacciones, y será inmensa la mia 
cuando os vea abandonar estas playas y esteis preparados pa-
ra regresar á vuestra muy querida patria. 

Las palabras de Colon calmaron la inquietud que se apo-
deraba de todos, quedando desde aquel momento desconcer-
tada la conspiración. 

Las esperanzas más gratas comenzaron á revivir en aquella 
atribulada gente, y todo su quebranto se convirtió en una 
gran ventura. 

C A P I T U L O L X V I I . 

Dos escenas distintas, 

EMASIADO era; demasiado era pata un hombre, por 
grande que fuese, sobreponerse á aquella situación. 

Y sin embargo, Colon, que habia nacido para los 
grandes sentimientos, estaba combatido cruelmente 

en sus más nobles aspiraciones. 
Gran enseñanza entraña su conducta en aquella inespera-

da y violenta ocasion. 
Era preciso ser como él para no haberse exaltado en ira ó 

haber caido en un abatimiento profundo. 
La vista de un bajel, despues de tanto tiempo que vivian 

en un retiro absoluto y alimentando el espíritu de esperanzas; 
la vista de un bajel que les hacia comprender que sus sufri-
mientos tocaban á su término; la vista de un bajel tan codi-
ciado, para con vertirse en una rápida exhalación que pasa de-
lante de sus ojos como un fantasma fugitivo, era un suceso de-
masiado extraordinario para no impresionar hondamente los 
ánimos más fuertes. 

Ea todos los que presenciaron aquel acontecimiento hizo 
impresión indeleble; pero todos, ménos Colon, pudieron tran-
quilizar su alma y calmar su inquietud, porque la conducta 
del almirante al recibir el pliego, al oir las palabras de Esco-
bar, al retirarse á su camarote, al dar la contestación, y por 
último, al hablar k su gente, era una conducta tan digna co-
mo heroica, que pudo cambiar en confianza las dudas, las va-
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cilaciones, y hasta la rebelión, que de seguro volvería á re-
producirse. 

No pueden apreciarse ni definirse los efectos y las emo-
ciones de aquellos hombres desgraciados, cuya vida desde 
muchos meses atrás venia siendo una pesada cadena de do-
lores y quebrantos. 

Todas sus penas, todas sus dolencias, todos sus sufrimien-
tos, hacian eco en el corazon de su jefe y agravaban su conti-
nuo y terrible padecer. 

Agotó las fuerzas de su voluntad poderosa para revestirse 
de confianza y aparecer tranquilo ante los desesperados. 

Y al retirarse solo al camarote, inclinó su febril cabeza 
sobre sus manos. 

Su hijo era el que instintivamente penetraba sus pensa-
mientos, é identificándose con su padre, sufria por los dos. 

Y ante la escena que acaba de pasar, no sabia qué hacer. 
Pero abandonándose á una impresión súbita, corrió al ca-

marote, y dirigiéndose á Colon: 
—¡Padre, padre! le dijo. Ya no es posible seguir adelante, 

ya no es posible vencer; tenemos que rendirnos. 
—Yalor, Fernando, valor. 
— E l valor me falta, no porque sacrifique mi vida; y creed-

me, padre, no es porque dejemos de existir, porque nuestra 
existencia en el mundo es un prolongado suplicio, y confio en 
que Dios nos recibirá, en su seno para que disfrutemos para 
siempre de una ventura inefable; pero estos desgraciados, es-
tos infelices que ahora rien y están tan engañados, creyen-
do que su cautiverio ha concluido; estos infelices que tie-
nen puesta su confianza en vos, ¿cómo se han de resignar á 
morir? ¿Cómo hemos de presenciar su desesperación? .Cío 
puedo prestaros fuerza, padre mió, porque las fuerzas me 
faltan, mi cabeza arde, mi cuerpo desfallece. 

—¡Calla, calla, hijo mió! 

—¿Qué dia será? preguntaba un marinero sobre cubierta. 
—No es fácil fijarlo, pero será muy pronto. 
—Despues de haberlo creído imposible, no es fácil con-

vencerse de esta dicha. 

En la Española nos recibirán con entusiasmo. 
—¡Y cuando volvamos á nuestra patria! 
- E n t ó n c e s se cumplirán las promesas del almirante. 
—Todos seremos colocados. 
— ¡Y con lo que llevamos! 

—Sí, es verdad, porque también nos darán algunos duca-
dos, para que hagamos ver que en esta tierra hay mucha 
plata y mucho oro. 

—¡Por de contado! 
—¿Quién lo duda? ¡No faltaba más sino que volviéramos 

pobres! 

--¡Entónces, entónces gozaremos! 
—¡Yamos, vamos á ver al almirante: es preciso que le de-

mos las gracias por su conducta, y que le pidamos perdón 
por nuestras faltas! 

—Es un deber que nos reconciliemos con él los que hemos * 
dudado de su amor y de su lealtad. 

—Todos somos sus hijos. 
—Sí, sí; él es nuestro segundo padre, porque sin él nos 

hubiéramos desesperado. 
—¡Y quizá, si seguimos ios pasos de nuestros compañeros, 

de los que se fueron con el capitan Porras y con su hermano 
el contador! 

—¡Pobres de ellos! algunos habrán muerto y los demás 
andarán errantes por los bosques. 

—Es preciso ser leales y agradecidos. 
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—¡Detenlos, detenlos! dijo Colon á su hijo. 
Los dos habian oido la conversación de aquellos pobres 

hombres. 
—Sí, padre, sí; que conocerian nuestra turbación, que no 

puede disimularse. 
Y llegaban ya á la puerta del camarote algunos, cuando 

Fernando la abrió, y dirigiéndose hácia el interior: 
—Descansad, padre, descansad, le dijo. 
Estas palabras hicieron desistir de su propósito, ó mejor 

dicho lo aplazaron, los que querían darle gracias fervorosas 
porque les habia anunciado su salvación. 

Pero el hijo del almirante no podía estar separado de su 
padre en aquellas horas de angustia y de pesadumbre. 

Los dos se necesitaban, si no para consolarse, porque no 
creían posible encontrar consuelo, al menos para exhalar 
suspiros sin que nadie les sorprendiese. 

—¡Ovando, Ovando! exclamó Colon. ¿Es posible que ha-
yas llevado tu ejncono y tu envidia hasta el punto de bur-
larte tan terriblemente de quien jamas te hizo daño? 

—¡Ovando, Ovando, miserable, que así sacrificas á mi ge-
neroso padre! ¿Cómo no cae sobre tí toda la ira de Dios? 

—El mensajero que me ha mandado indicaba bien claro 
sus siniestras intenciones. 

—Y el presente que os ha hecho conociendo, como no 
puede mónos de conocer, el hambre y las necesidades que es-
tamos padeciendo, es el mayor de los ^escarnios. 

—Pero Cristo nos enseñó á sufrir resignadamente los gol. 
pes de la adversidad. 

—¿Por qué tanta saña? 
— L a envidia, hijo mío, la envidia y la ambición. Ese ba-

jel vino á cerciorarse de nuestra suerte. < Despues de .tantos 
meses como llevamos en este destierro, nada más natural que 
haber sucumbido á los rigores del infortunio, y esa seria la 
esperanza de Ovando. Y ha elegido á Escobar por embaja-
dor de tan siniestra empresa, porque le consta la enemistad 
que nos separa, y está seguro queme profesa un odio á muerte. 

—¡Y qué precauciones tan cobardes! Os aseguro, padre, 
que si no hubiera temido ser imprudente abandonándome á 
mis sospechas, concluyo con ese fementido. 

—Prudencia, siempre prudencia, hijo mió. 
—¡Prudencia con el que ultraja á mi padre, prudencia con 

el que se complace en sus dolores y codicia su m u e r t e ! . . . . 
—Perdónalo y compadécete de sus miserias. 
— ¿Pero qué hacemos? ¿Cómo salvaremos esta crisis tan 

violenta? 
—No te precipites: va renaciendo en mí la confianza del 

cristiano, esa confianza que se turbó al influjo de mis pasio-
nes de hombre. Acuérdate del día en que un eclipse, cono-
cido y anunciado por la ciencia, nos sirvió para poner á núes* 
tro servicio á los indios cuando su indignación contra nos-
otros era inmensa. 

—Vuestra tranquilidad y confianza me hacen estar sereno, 
tanto que me hallo con valor para conversar con los con-
fiados. 

—Pues hazlo así, y me prestas un gran servicio. 
—Quiero ser un hijo digno de mi padre. 
Y Fernando salió del camarote con aire resuelto, hasta re-

velando buen humor. 
Nadie, sin embargo, sospechaba el triste y desgarrador diá-

logo que acababan de tener el almirante y su hijo. 
Su noble presencia y su actitud valiente despertó en aque-

llos momentos las simpatías de todos. 



Le recibieron con afecto y le abrieron más y más sus co-
razones, haciéndole vehementes protestas de la veneración 
que tenian á su padre. 

La conducta de Ovando no puede explicarse de manera 
que lo exima de toda culpa. 

Los que más han querido atenuarla, creen que temia que si 
Colon volvía á la isla recobraría el gobierno de la misma, 5 
que irritado contra'la corte de España, que habia suspendido 
sus honores y dignidades, trasferiria á Portugal los países 
que habia descubierto. 

También hay quien dice que Ovando estaba ocupado en 
guerras contra los indios, y que realmente no tendría bajeles 
para ponerlos á las órdenes de Colon, y que, por otra parte, 
no comprendería que era tan triste su situación. 

De todos modos, el mensaje de Ovando desvaneció por 
completo las esperanzas del almirante,-y le hubiera desconcer-
tado absolutamente si más que hombre de mundo no hubiera 
sido hombre de fe. 

C A P I T U L O L X V I I Í . 

Donde sabrá el lector algo de dos personas con quienes 
de seguro ha simpatizado. 

NTKS de pasar adelante, digamos alguna cosa acerca 
de lo que habia ocurrido á Diego Méndez y á Bar-
tolomé Fiesco. 

¿ Al despedirse del adelantado en la punta orien-
tal de la isla, prosiguieron el rumbo que habian tomado, y 
continuaron todo el dia animando á los indios, que se abatían 
con frecuencia. 

El cielo estaba despejado, el mar en calma, no movia un 
pelo de aire, y por lo tanto experimentaban un calor abra-
sador 

Como no llevaban velas, no podian guarecerse de los can-
dentes rayos del astro luminar, y les costaba trabajo respirar 
en aquella atmósfera de íuego. 

Los indios, desfallecidos por el calor, complicado con el 
rudo trabajo, se arrojaban al agua de cuando en cuando, y 
despues de refrescarse algunos minutos, subían de nuevo á 
las canoas y manejaban con más vigor los remos ó canaletes. 

Al ponerse el sol perdieron de vista la tierra: sus únicos 
horizontes eran el mar. 

Continuaron el viaje soportando los mayores trabajos. 
Por la noche se reemplazaban los indios: mientras unos bo-

gaban otros dormían, y viceversa. 
También los españoles dividieron sus fuerzas. 
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Miéntras los unos descansaban, velaban los otros, perfec-
tamente armados y preparados á defenderse si llagaba el ca-
so, no solo de los caribes que les asaltaran en medio del mar, 
sino de sus salvajes compañeros. 

Al día siguiente, por efecto de tan penosa tarea, se halla-
ron todos excesivamente fatigados. 

La luz del sol, que esperaban con ánsia para que les brin-
dase la esperanza de encontrar pronto tierra, les arrebató es-
ta ilusión. 

Mar y cielo habían visto á la claridad del crepúsculo ves-
pertino, y mar y cielo descubrieron á favor de las primeras 
luces de la aurora. 

Las endebles canoas, obedeciendo como esclavas á las olas, 
no ofrecían seguridad á los viajeros; si estando el mar en cal-
ma fluctuaban de aquel modo, cuando se alterase, cuando se 
enfureciese, era seguro que no podrían resistir los embates 
del oleaje. 

Mendez y Fiesco agotaron los recursos imaginables para 
reanimar el abatido espíritu de sus compañeros. 

No solo les permitían descansar, sino que muchas veces, 
para dar ejemplo, tomaban los remos y trabajaban como los 
mismos indios. 

En el primer dia agotaron el agua y comenzaron á sufrir 
una sed espantosa. 

La calma continuaba, sin que la más leve brisa templase 
los horrores de aquella temperatura, que sostenía un sol equi-
noccial. 

Al medio dia abandonaron los indios los remos. 
—Matadnos si quereis, dijeron á sus jefes; ya no podemos 

más. 

Mendez había previsto' lo que iba á pasar, y reservó dos 
barriles de agua; pero ocultó los móviles que le habían obli-

gado á emplear aquel recurso, y aseguró á los indios que los 
habia encontrado entre los vacíos. 

Este precioso hallazgo reanimó un tanto á los infelices re-
meros. 

—Pero será preciso, dijo Mendez, tasar el agua para que 
dure. 

- N o s morimos de sed, gritaron los indios de su canoa. 
—De todos modos, añadió Mendez, debemos repartirla 

con nuestros camaradas. 
Los indios, que eran generosos, llevaron una barrica á la 

canoa de Fiesco. , 
Los dos jefes se encargaron de administrar el agua por sí 

mismos. 
—Animo les dijeron; si os esforzáis llegaremos en breve á 

una isleta que está á ocho leguas de la Española Allí 
hallaremos agua, alimentos, y podremos descansar. 

Esta esperanza y el agua que bebieron los indios, dió nue-
vo aliento á sus abatidas fuerzas y cogieron los remos. 

Bogaron ansiosos de ver tierra. 
Pasó el dia. 
Las tinieblas de la noche envolvieron sus frágiles' embar-

caciones. 
Mendez pasó á la canoa de Fiesco. 
— ¿Sabéis que me asalta un temor? le dijo. 
—¿Cuál? 
—Según mi cuenta, hemos andado con creces la distancia 

que separa la costa de la Jamáica, en donde queda el almi-
rante, de la isla de Navasa. 

—¿Estáis seguros de lo que decís? 
—Segurísimo. 
—• ¡Eso sería horrible! 
—Espantoso. 
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—Nuestros remeros no tienen fuerzas para llegar á la Es-
pañola. 

—¡Qué han de t e n e r ! . . . . Ademas, no habiendo hallado 
la isla, hemos perdido el rumbo, y sólo Dios sabe dónde ire-
mos á parar. 

—De cualquier modo, es necesario que ellos lo ignoren. 
—Sí de lo contrario todo se perdería. 
Se separaron. 
Mendez volvió á su embarcación, y cerró la noche sin que 

notase indicio alguno de la isla. 
Uno de ios indios pereció en medio del h o r r o r de sus com-

pañeros, que veian también próximo su fin. 
Su cuerpo fué arrojado al mar. L a fatiga obligó á muchos á dejarse caer jadeantes en el 

fondo de las canoas. 
H e aquí cómo refiere Washington Irving el final de aque-

lla heroica expedición: 
"A veces querían los i n d i o s refrescarse las fauces con agua 

de mar, lo que les aumentaba la sed. De cuaudo en cuando, 
pero con mucha economía, se les daba una gota de agua de 
las barricas; pero esto solo en casos de extrema necesidad, y 
principalmente á los que iban remando. 

..La noche iba ya muy entrada; mas no habian podido aún 
dormir los que estaban de descanso a causa de la intensidad 
de su sed, ó si dormían era para sufrir los fatigosos ensueños 
de frescas fuentes y murmuradores arroyos, y despertar con 
redoblado tormento. 

..La última gota de agua se habia dado ya á los remeros 
indios; pero solo habia servido para irritar sus sufrimientos. 

..Apénas podían mover los canaletes; los abandonaban uno 
despues de otro, y parecia imposible que viviesen hasta lle-
gar á la Española. 

"Los comandantes, con admirable tacto, habian hasta en-
tónces sostenido aquella fatigosa lucha entre el sufrimiento 
y la desesperación; pero también empezó ya á decaer su ánimo. 

"Estaba Diego Mendez sentado, observando el horizonte, 
que por grados iban esclareciendo los pálidos rayos de luz 
que proceden á la luna. 

"Al salir aquel planeta, vió que se destacaba de detrás de 
cierta masa opaca, bastante elevada sobre el nivel del Océa-
no. Inmediatamente dió el grito animador de /tierra! 

"Sus casi exánimes companeros cobraron nueva vida. 
"Era la tierra la isla de Navasa: pero tan pequeña, baja y 

distante, que si no la hubiera revelado el ascenso de la luna, 
habría sido imposible descubrirla. 

"El error de los cálculos, respecto á la isla, consistió en no 
haber estimado con exactitud la navegación de las canoas, ni 
hacer una reducción suficiente por ei cansancio de los reme-
ros y la oposicion de las corrientes. 

"Nuevo vigor se difundió entre las tripulaciones. 
"Trabajaban todos con frenética impaciencia; al rayar el 

dia llegaron á tierra, y lanzándose á la playa, dieron gracias 
á Dios por tan señalados beneficios. 

"Esta isla era un mero peñasco de media legua de circun-
ferencia. 

»No habia en ella árbol, arbusto, yerba, arroyo ni fuente 
alguna. 

"Pero su ánsia les hizo hallar abundancia de agua, dejada 
por las lluvias en los huecos de las rocas. 

"La arrebañaron precipitadamente con sus calabazas, y 
apagaron aquella sed abrasadora con inmoderado afan. 

"En vano los más prudentes recordaban á los otros su pe-
ligro. 

"Los españoles se abstuvieron algún tanto; pero los pobres 



indios, cuyo trabajo babia aumentado la fiebre de su sed, se 
entregaron al agua con frenética indulgencia. 

..Algunos murieron en el acto mismo, y muchos cayeron 
peligrosamente enfermos. 

..Apagada la sed, buscaron alimento. 

..Se encontraron, en efecto, algún marisco por las costas. 

..Encendió fuego Diego Mendez, juntaron algunas astillas 
y pedazos de leña de las que el agua traia: pudieron cocerlo 
y hacer un delicioso banquete. 

..Permanecieron descansando todo el dia á la sombra de 
las rocas, refrigerándose despues de tan intolerables padeci-
mientos, y mirando á la Española, cuyas montanas se levan-
taban sobre el horizonte L ocho leguas de distancia. 

..Con el fresco de la tarde se embarcaron de nuevo, vigori-
zados por el descanso, y llegaron felizmente á Cabo Tiburón 
al otro dia, el cuarto desde su partida de Jamáica. 

..Desembarcaron á la orilla de un caudaloso rio, donde los 
recibieron con mucha hospitalidad los indios... 

Tales son los pormenores de este aventurado é interesante 
viaje, de cuyo precario éxito-dependía la vida de Colon y sus 

C° Losnvkjeros permanecieron dos días descansando en las 
margenes del rio. 

Mendez partió con dos indios á la Española, y allí tuvo un 
encuentro felicísimo. 

Fiesco llegó á Santo Domingo tres dias despues. 
Más tarde referiremos lo que allí le pasó. 

C A P I T U L O L X I X . 

Sos jóvenes de cor&zon. 

o puede dudarse que la fe cristiana es el gran aliento 
del alma. 

En las situaciones mas aflictivas de la vida levan-
ta el ánimo y le reviste de una fuerza suprema, que 

es capaz de luchar denodadamente contra los mayores infor-
tunios. 

Pero el hombre es siempre hombre, y á ¡as primeras im-
presiones se deja arrebatar fácilmente. 

Por eso no debe sorprender el desfallecimiento de Colon 
cuando, despues de haber hablado á su gente, se retiró á su 
camarote. 

Y la visita de su hijo, sus palabras bañadas en llanto, su 
desesperación, sus nobles sentimientos, todo, en fin, era para 
su atribulado padre un dardo que traspasaba su angustiado 
corazon. 

Pero al fin triunfó: recordó que si la Providencia nos colo-
ca entre corrientes difíciles, también nos da soluciones ines-
peradas y magníficas. 

Y ante ese recuerdo, y ante esas consideraciones, templó 
su espíritu y logró tranquilizar á su querido hijo. 

Sólo á esa trasformacion tan radical pudo conseguirse que 
aquellos hombres siguiesen abrigando sus esperanzas y no 
sorprendiesen las amarguras de su jefe. 



Pero este fué un gran triunfo que evitó una gran catás-
trofe. 

—¿Cómo te encuentras? dijo Bartolomé Colon á su herma-
no, entrando en el camarote. 

—Bien, le contestó. 
—Estoy enterado de lo ocurrido. 
—¿Cómo? ¿Se han enterado? 
—Nadie. ¿Necesito acaso que me digan tus grandes emocio-

nes? Te quiero demasiado para ao penetrar tus sentimientos, 
—Sí; es verdad es verdad Me olvidaba comple-

tamente de todo. No lo extrañes. Estoy muy preocupado... 
— L o comprendo; pero supongo que habrás dispuesto tu 

plan. 
—Nada; nada todavía. 
—Podré entónces decirte mi opinion. 
—E3 triste, muy triste, vivir divorciados de aquellos po-

bres y desgraciados compañeros que se alejaron de nosotros, 
obedeciendo á un móvil superior, al móvil de su conserva-
cion, al móvil de salvar su vida. Su falta tiene gran disculpa, 

—Los tengo perdonados. 
—Pero tu perdón no basta; es preciso hacer algo más. 
—Dime tu parecer. Lo discutiremos, y quizá arroje luz 

que disipe mis dudas. 
—Es preciso conquistar á esa gente. Es preciso atraerla, 

y para el efecto es indispensable adoptar alguna medida enér-
gica y salvadora. 

— M u y grato seria para mí verlos regresar al seno de estas 
naves. Los recibiría con los brazos abiertos, los trataría con 
el mismo cariño que les profesé miéntras estuvieron á bordo. 

—Son dignos de toda consideración, salvas algunas excep-
ciones. 

— A nadie excluyo de mi gracia, siempre que se muestre 
arrepentido. 

— No esperes arrepentimiento de hombres miserables. El 
arrepentimiento es generoso, y los menguados que capitanea-
ron la rebelión son demasiado egoístas p a r a . . . . 

—Basta Tracemos nuestro plan, y á realizarlo pronto. 
—Hay que mandar un emisario. 
— ¿Quién será el mejor para confiarle? 
—El oficial Enriquez. 
—Es acertada tu elección. Su carácter reservado y discre-

to, su corazon sensible y entusiasta, su simpática presen-
cia todo, en fin, le recomienda para desempeñar admi-
rablemente un cometido tan difícil Que venga sin de-
mora. ; 

—Pronto se encontrará á tu lado. 
—A vuestras órdenes, almirante. 
—Necesito de vuestra lealtad y de vuestro talento. 
—Disponed de mi lealtad, ya que os podéis prometer bien 

poco de mi pobre inteligencia. 
—Voy á confiaros una misión delicada. Vais á partir inme-

diatamente para el bosque, donde se encuentran los que, ol-
vidándose de su deber, se rebelaron indignamente, cediendo 
á las sugestiones de los hermanos Porras. 

—Cuanto me mandéis será cumplido. 
—Id y decidles cuanto aquí ha pasado. Participadles que 

hemos recibido una visita de la escuadra de la isla Española, 
en la que nos anuncian que muy en breve vendrán bajeles 
para trasladarnos á aquellas aguas, y que no quiero dejarlos 
abandonados en esas soledades, en esos desiertos, en esas cho-
zas de salvajes; que no me olvido que han sufrido con nos-
otros, y tengo presente que son españoles, por lo cual quiero 
borrar indeleblemente su traición, perdonándolos á todos. 

—Me honro y me complazco en ser intérprete de tan le* 
vantados sentimientos, que son dignos de un alma como la 
vuestra. 



—Para desempeñar la comision que os confio, podéis desig-
nar los nombres de las personas que han de acompañaros. 

—No necesito fuerza; nada temo. Me basta un compañero, 
y éste será mi amigo más íntimo, Sebastian Oquendo. 

—Decidle que está nombrado. 
—Os anticipo en su nombre las gracias más completas. 
—Yo espero dároslas muy pronto, pues no dudo que des-

empeñareis noblemente vuestro cometido, y que si por ahora 
me limito á manifestaros mi gratitud, dia llegará en que pue-
da acreditároslo con hechos elocuentes. 

Faltaba tiempo al oficial Enriquez para acercarse á su com-
pañero y participarle la confianza que en ellos depositaba el 
almirante. 

Eran Enriquez y Oquendo dos jóvenes pundonorosos, que 
habían recibido en el seno del hogar lecciones sublimes de fe 
cristiana y de exaltado caballerismo. 

Y esas brillantes cualidades las habían acreditado sufrien-
do con asombrosa resignación todas las contrariedades y to-
das las desdichas que pesaban sobre las naves. 

Miéntras conferenciaban los oficiales, y se preparaban para 
la marcha, el hijo del almirante entró en el camarote, y diri-
giéndose á su padre, le dijo. 

—Acabo de saber vuestro plan: 
— N o es mió, pertenece á tu tio. 
—Pero lo habéis aceptado, vais á convertirlo en un hecho 

que puede ser fecundo. Os confieso que alguna vez cruzó por 
mi mente, pero no me atreví á proponéroslo. 

—Nunca me ocultes tus pensamientos. Si es tan pobre el 
hombre, que para ser algo necesita del auxilio ageno, ¿quién 
mejor que un hijo podrá prestárselo á su padre? 

—Con mejor intención ninguno, pero no siempre es tan se-
guro el acierto. 

—Abreme siempre tu corazon, y atenuarás mis penas, y 
contribuirás á labrar mi dicha en medio de tantas tribulacio-
nes. 

—Entónces, padre, debo deciros que quisiera compartir 
con Enriquez y Oquendo la gloria de atraer á los rebeldes, y 
hasta el peligro que indudablemente van á correr. 

—Agradezco tu deseo; pero en esta ocasion no ambiciones 
glorias. Es preciso que sea3 abnegado. 

—Respeto vuestra voluntad, padre mió. 
— Tu nombre debe alejarse de tal empresa. Basta con que 

sepan mi resolución. No quiero que le den violentas inter-
pretaciones. 

—Basta; me sobra con cuanto acabais de decirme. 
Los jóvenes oficiales á quienes Colon habia confiado una 

embajada tan digna, se preparaban ya para marchar. 
Iban á presentarse al almirante, cuando éste salió de la cá-

mara y los encontró á su paso. 
Es preciso que se reúna toda la gente; quiero hablarla, les 

dijo. 
Pocos momentos habian pasado, cuando la tripulación es-

taba reunida y aguardaba con señalada impaciencia las pala-
bras de Colon. 

—Quiero daros una prueba más de mi confianza, porque 
espero premiar vuestra conducta. Ya sabéis que muy pronto 
vendrán bajeles que han de conduciros á la Española, y no 
quiero que vayamos solos; deseo que regresemos todos, todos 
los que hace algún tiempo eran vuestros compañeros. Inter-
pretando los grandes y hermosos sentimientos de nuestros re-
yes, acabo de perdonar á los que, olvidándose de sus deberes, 
abandonaron estos buques. Los oficiales Enriquez y Oquen-
do van á participarles mi resolución. 

El entusiasmo fué inmenso, y las palabras de Colon se per-
dieron en el grito unánime de ¡Yiva el almirante! 
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C A P I T U L O L X X . 

Donde los rebeldes vuelven á hacer délas suyas. 

QTJEL viva unánime y entusiasta electrizó los cora-
zones de loa jóvenes oficiales Enriquez y Oquendo. 

Las circunstancias que les adornaban eran las mei 

¿ jores para obtener un éxito lisonjero. 
Su carácter modesto, franco y expansivo les habia gran-

jeado la voluntad de cuantos les trataron en las naves, y bas-
ta íos hermanos Porras, que tan escasos eran de afectos ge-
nerosos, los miraban con particular predilección. 

Ellos conocían al ascendiente natural que ejercían sobre 
los rebeldes, y la seguridad del triunfo les alentaba en su di-
fícil empresa. 

—Marchamos ya, dijo Enriquez, á cumplir las órdenes de 
nuestro almirante, y vamos en la confianza de que si acerta-
mos á interpretar sus sentimientos, si damos á entender á 
aquella gente la magnanimidad de su eorazon, les arrastra-
mos desde el momento en que nos. oigan. 

—Procuraremos ser dignos mensajeros de nuestro esclare-
cido jefe, añadió Oquendo, y si no conseguidlos vencer su re: 
sistencia, cúlpesenos, porque los ofrecimientos que vamos i 
hacer les hablarán con más elocuencia que los discursos más 
fogosos y vehementes. ' 

—Marchad, pues, continuó Colon; marchad, y d e c i d l e s que 
el rencor jamas se albergó en mi pecho; que cuantas ofensas 

me hayan hecho se las perdono y las olvido, porque rio quie-
ro considerarlos como traidores; quiero verlos como extravia-
dos, como alucinados por una idea; pero que han reconocido 
su falta, y que no solo no la repetirán, sino qtíe con su noble 
conducta la borrarán indeleblemente. 

Y los jóvenes partieron. 
Su expedición debía ser muy breve, porque erá corta la 

distancia que los separaba de los sublevados. 

Y confiaban'tanto en el maravilloso eíecto que habia de 
producir su proposicion, que uo se cuidaban de la forma en 
que habiaii de presentarla. 

¡Es tan dulce el dar la libertad! ¡Es tan dulce el consolar 
al angustiado! ¡Es tan dulce una reconciliación generosa!.... 

Todas estas consideraciones se agolpaban h la mente de 
aquellos jóvenes, y solo pensaban en estrechar la mano de 
sus antiguos compañeros. 

Se aproximaban ya al sitio donde debian encontrarlos, y su 
impaciencia subía de punto. 

Pero entre los jefes de los rebeldes se agitaba siempre un 
presentimiento. 

Era el presentimiento de lo que ya comenzaba á suceder. 
No desconocían su grave fatta, y sentían el peso de una 

conversión mancillada. 
Ellos, pues, debian ser los primeros que distinguiesen á los 

mensajeros. 
Y lo fueron en efecto. 

—Allí vienen, allí viénén, dijo Francisco Porras á su her-
mano. 

—Sí, és gente de la nave, 
—¡Pero son dos! ¿Qué querrán? 
—Otros dos los acompañan. 
—¿Si vendrán á reunirse? 



—No, no lo creo; me lo dice el corazon. 
—Y a pe aproximan. 
—Es él, sí, es él. 
— N o lo conozco. 
—-Es Enriquez, nuestro joven amigo. 
—Pues no dudo ya: viene, viene á unirse; quprrá compar-

tir con nosotros su suerte, estará fatigado de tanto sufrimiento, 
—¡Poco alivio encontrará á su quebranto! 
Y miéntras los hermanos Porras sostenían este animado 

dialogo, se iban separando de su gente, porque á pesar déla 
confianza que les inspiraba su amigo, no les gustaba su visita, 

Era natural que así sucediese. 
Los hombres á quienes habia seducido estaban cansados 

de tanta fatiga, de tanta incertidumbre, y empezaron á dudar, 
ó mejor dicho, llegaron á persuadirse de que su fuga habia 
sido estéril. 

Ignoraban lo que pasaba en las naves; pero les constaba 
que no habia 'ocurrido en ellas ninguna desgracia, y creían 
que estaban ya provistas de recursos y preparadas quizá pâ  
ra regresar á la Península, ó para marchar á la Española. 

—Bien por los valientes, dijo Francisco Porras, dirigién-
dose á los oficiales que se les acercaban. 

—Salud á mi antiguo capitan y á su hermano don Diego, 
—¿Cómo entre nosotros? añadió don Diego, mostrando en 

sus palabras gran impaciencia. 
— Somos enviados, exclamó Oquendo. 
—¿De q u i é n ? . . . . ¿Sois por ventura enviados del almi-

rante? 
— El nos manda, y le obedecemos con placer inmenso. 
—Colon es nuestro enemigo, dijo el capitan Porras, y ene-

migo irreconciliable, de quien no admitiremos proposicion al-
guna. .. . ,... _ ' ' 

—Sin embargo, cuando os convenzáis de que estáis enga-
sados, pensareis de otro modo y escuchareis nuestras palabras. 

—Nunca, dijo don Diego, nunca creeremos en Colon. Si 
vosotros le creeis, yo os felicito por vuestra candidez, pero no 
os envidio. 

¡Caballero! Apelo á vuestra buena fe, apelo k nuestra 
antigua amistad, apelo al nombre de españoles.. . 

—Sí, dijo el capitan Porras, ese nombre de españoles me 
conmueve; pero Colon no es español: es un advenedizo á nues-
tra patria, es un aventurero que nos lanzó en una empresa 
funesta para nuestra suerte. 

—No discutamos la pericia de nuestro almirante, añadió 
Oquendo. Pa ra nosotros es muy respetable. 

—¡Calmaos! ¡Calmaos! dijo Enriquez. Si conocierais á Co-
lon como yo le conozco, de seguro que os arrepentiriais de 
vuestra conducta y que os reconciliaríais con él. 

—Pues acabad. Decid vuestra misión. 
—Esperamos de un dia á otro los buques que han de 

conducirnos á la Española, y el almirante no quiere privaros 
de la dicha de volver á vuestra patria; y para que vuestra 
ventura sea completa, no quiere ofreceros las naves de que 
va á disponer sin perdonar b. todos, absolutamente á todos la 
falta que cometieron. 

—No queremos su perdón. 
—Acordaos de que es vuestro jefe, y de que sus sentimien-

tos son nobles; de que al perdonar olvida, y al reconciliarse 
con vosotros os volverá el gran afecto que os profesaba. 

Estas palabras impresionaron vivamente á los dos hermanos. 
Es de tal condicion el hombre, que aun en los momentos 

•de más indiferencia ó de mayor encono, las frases de amor le 
hieren y le sojuzgan. 

Pero les faltaba creerlas. 



Ellos conocían mejor qué nadie la extensión?de su delito, 
y no podían Comprender que el hombre á quien más directa-
menté habían ultrajado se préstase á devolverles su gracia. 

Y sin embargo, era tal la sinceridad y la franqueza que re-
velaba el lenguaje de aquellos jóvenes, que los hermanos Po-
rras llegaron á vacilar. 

Se retiraron á consultar con sus favoritos sobre las propo-
siciones que se les hacían; pero procuraron presentárselas re-
vestidas de desconfianza, y hacerlesVer que era Un lazo que 
les tendían para aprisionarlos. ¡ 

Con esta táctica malvada, y evitando que se hallasen con 
los embajadores, acordaron contestarles que no tenían el me-
nor deseo ele volver á los buques, ni de marchar á la Espa-
ñola, porqué la vida libre' que hacían era para ellos preferible 
á las eventualidades que les aguardaban Uniéndose á Colon; 
pero que si les daba uno de' los buquesJque lé enviasen, ó si 
lo compartiese con ellos, en el Caso de ser uno solo y de con-
venir á sus nuevos planes, se portarían pacíficamente. 

^ Esta contestación indignó sobremanera á los jóvenes ofi-
ciales, que estaban animados de los sentimientos más nobles 
y generosos. 

Así que les manifestaron franca y valientemente que tales 
condiciones no podían admitirse. 

Y los rebeldes replicaron, con la audacia que da á los co-
bardes la superior y ventajosa posicion que ocupan en ciertos 
instantes, que si no las aceptaban de buen grado, las acepta-
rían por fuerza. 

Miéntras se celebraban tales conferencias, no pudo ocultar-
se á la gente capitaneada por los Porras el asuntó de que se 
trataba, y la mayoría acogió con júbilo la idea de volver á 
las naves, amnistiados de su delito y rehabilitados ante su an-
tiguo jefe por el perdón más absoluto. 

Así que Francisco Porras comprendió la actitud de su gen-
te, se apresuró á convencerles de que lo que pensaban era un 
imposible, y aprovechando el espíritu supersticioso que entre 
ellos dominaba, les! dijo que Colon era un mago que habia 
engañado aun á los mismos que le acompañaban, asegurán-
doles que la visita del bajel habia sido un sueño, una quime-
ra, una verdadera visión, y que por eso no se habia acercado, 
ni habia pasado á, bordo hombre alguno. 

Estas consideraciones acabaron por convencer á aquellos 
desgraciados de qüe todo lo que seles proponía era una farsa, 
inventada para sorprenderlos y arrastrarlos á las naves. 

Y para comprometerlos más y más, marchó á una poblácion 
india, proponiéndose pasar desde allí á los buques de Colon, 
con el objeto de hacerle prisionero y de apoderarse de todos 
los víveres, armas y recursos que en ellos encontrase. 

1' •'' '.Vi 



C A P I T U L O L X X l . 

¡Los miserables! 

f NMENSA era la impaciencia de Colon , aunque disimu-

Toda la satisfacción que podia producirle la vis-
ta de las naves que viniesen en su socorro, estaba 

neutralizada por el dolor que le causara dejar en aquellas re-
giones á los hombres que con él salieron de la Península, 

Así es que la presencia de los mensajeros sobreexcitó su 
ánimo, porque deseaba vivamente saber el resultado de la em-
bajada que les habia confiado. 

—Somos indignos de vuestras deferencias, dijo Enriquez 
al presentarse ante su jefe. 

—Nunca, nunca. Sea cual fuere el éxito de vuestro come-
tido, siempre sabré apreciar en lo mucho que valen el talen-
to, la lealtad y el patriotismo que tanto os enaltecen. 

—Enviad nuevos emisarios, añadió Oquendo, ya que nos-
otros solos hemos conseguido un desengaño. 

—Hablad, hablad con calma, que os escucho con gran Ín-
teres. 

Y los jóvenes oficiales le refirieron todos los detalles de su 
expedición, demostrándole en su narración una sinceridad 
exaltada, que agradeció en mucho el almirante. 

Pero también comprendió que la inexperiencia y hasta la 
generosidad de aquellos jóvenes habían perjudicado sus pro-
pósitos. 

No os alarméis; no os inquietéis por lo qué acaba de su-
ceder. Tened en cuenta que las grandes empresas exigen gran 
perseverancia y crecidos sacrificios. 

—Pero nosotros no merecemos la honra de continuar lo 
que nos encomendasteis, porque hemos descubierto nuestra 
ineptitud. 

—Vosotros también iréis al campo enemigo. 
—Para pelear, desde luego; pero para conferenciar es im-

posible, porque nada hemos alcanzado. 
—Habéis conseguido mucho. 
—No adivinamos. 
—Habéis conseguido demostrarme la actitud de aquella 

gente. 
—Era lo ménos que podia hacerse. 
—Pues eso me basta para adoptar una medida enérgica y 

acertada. Iréis nuevamente, pero iréis en compañía del ade-
lantado, y le prestareis grandes servicios. 

—Con nuestras espadas siempre. 
—Y con -vuestra prudencia. 
Los jóvenes no replicaron; pero al salir del camarote esta-

ban más tranquilos. 
Las palabras de Colon, sus reflexiones y la confianza con 

que les honraba, fueron para ellos un suave bálsamo que ci-
catrizó las heridas que en sus almas habia producido el amar-
go desengaño que devoraban. 

Pero el almirante seguia mortificado por su enfermedad, y 
no podia tomar una parte activa en la nueva empresa. 

Su hermano Bartolomé, hombre de gran perspicacia y de 
sobrado brío, era la persona indicada para llevar á cabo el 
proyecto de atraer á los rebeldes por la persuasión, ó de arras-
trarlos por la fuerza. . Y al penetrarse de lo que habia acontecido á Enriquez y 
Oquendo, él mismo se anticipó á las órdenes del almirante. 

T O M O I V . — 5 5 



Yo seré- le dijo, el que convenceré á esa gente de su 
error, yo seré el que castigue á los miserables que la capitar: 
nean. • 

1 - -Pero as preciso, añadió Colon, que vaya fuerza suficien-
te para el caso de que los rebeldes apelen 4 las armas. 

—Podemos contar con cincuenta hombres Denos de fe y 
de bríos que, aüñqüe débiles' de-cuerpo, jtó'íque el sufrimien-
to les ha rendido, tienen corazonde leales; 

Todo se preparó rápidamente. 
Y no se equivocaron Colon y sü ;hermano en la confianza 

que teman en su gente, pues recibieron con júbilo la noticia 
de su marcha, y todos se aprestaban á la lucha si era necesa-
ria, porque profesaban, no ya un afecto tibio y vulgar, sino 
un amor entusiasta al almirante. 

p a r c h a b a n ya guiados por Enriquez 'y Oquendo hácia el 
sitio donde debían encontrarse los rebeldes. 

Y los hermanos Porras, que aguijoneados por el remordi-
miento y por el temor no descansaban un instante, distinguie-
ron á la fuerza del adelantado, y consideraron muy crítica su 
situación, porque comprendieron lo que podia sucederles. 

Los valientes jóvenes que tan mal parados habían sálido 
en la misión que les confiara el almirante estaban indignados 
con la conducta del capitan Porras, y más qué un arreglo ami-
gable, deseaban una lucha encarnizada. 

P o r eso se alegraron de que él adelantado les ordenase qué 
conferenciaran con el jefe de los rebeldes. 

Se iban á acercar al campo enemigo, cuando Francisco 
Por ras exaltó el ánimo de su gente, haciéndoles ver que si 
no se defendían de un modo heróico iban á comprometer sus 
vidas; pero que si vencían á los enviados por el almirante, 
podrían marchar ¡sobre las naves y apoderarse de ellas. 

P o r otra parte, confiaban en la superioridad de las fuerzas 

m 

físicáe, que en ellos se habían desarrollado por la vida libre y 
vaga que llevaban corriendo las selvas. 

Y se olvidaban de qué'el entusiasmo .de una causa santa y 
el sentimiento del honor, son fuerzas más colosales que las 
fuerzas materiales. 

Así es que se aprestaron desde luego al combate sin dar 
tiempo á escuchar las nuevas proposiciones, pues Francisco 
Porras comprendía qué, dadas las condiciones de su gente, 
era muy fácil que le atrajasen á la obediencia y volviesen á 
las naves. • ! 

Los rebeldes se agitaron con frenesí, poique estaban per-
suadidos de que jugaban sus vidas, y se dispusieron á defen-
derse, empezando por atacar. 

Los predilectos de Porras,, que formaban el cuerpo prin-
cipal, se formaron en columnas, y se precipitaron sobre la 
fuerza del adelantado $>n espada en mano y en ademan re-
suelto. . i 

Pero arremetieron con tan mala suerte, que al primer e n -
cuentro murieron cuatro ó cinco, perteneciendo casi todos* 
ellos al grupo que se dirigía contra el adelantado. A m a n o s 
de éste murió Juan Sánchez, esforzado piloto, y Juan Ber-
ber, que fué el primero que desnudó su espada contra el a l -
mirante. 

Miéntras el adelantado luchaba denodadamente, calculó 
Francisco Porras que podría s o r p r e n d e r l o , y se dirigió á él, 
cortándole la rodela é hirién dole la mano que la empuñaba; 
pero se enredó de tal modo, que ántes que pudiera sacar su 
espada, y después de uná la rga lucha, estaba hecho prisionero. 

Les bastó á los rebeldes ver fuera de combate á su jefe pa-
ra huir sobrecogidos de terror y espanto. 

Y no era ciertamente por las simpatías que le profesaban, 
sino porque simbolizaba su causa y en él veian al que había 
de dirigirlos en la batalla eu que los dejó empeñados. 



Terminó, pues, la lucha, quedando la victoria por la fuer-
za del almirante. 

Los indios habían presenciado á cierta distancia aquel te-
rrible combate, y cuando el campo quedó desierto se acerca^ 
ron, movidos de curiosidad, á ver los cadáveres de unos hom. 
bres que ellos, en su ignorancia, y en cierto modo en su su-
persticion, habían creído inmortales. 

El adelantado y su gente fueron recibidos por Colon con las 
demostraciones del mayor afecto. 

Francisco Porras y algunos de sus compañeros fueron con-
ducidos prisioneros. 

Pero el mayordomo del almirante, quehabia recibido una 
herida, al parecer leve, sucumbió por causa de ella. 

Los veneidos celebraron una conferencia, en la que pudie-
ron hablar libremente y exponer con franqueza sus sentimien-
tos, acordando dirigir al almirante una reverente instancia, 
en la que confesasen sus culpas, reconociesen su grave falta 
y le rogasen que les perdonase. 

Así lo hicieron, ofreciendo serle fieles bajo un solemne ju, 
ramento, y añadiendo que deseaban, encaso de quebrantarlo, 
que ni sacerdote ni otro cristiano alguno pudiera confesarlos; 
que no les fuese provechoso el arrepentimiento; que se les 
privase de los santos sacramentos de la Iglesia; que á la hora 
de la muerte no recibiesen el beneficio de indulgencias ni de 
bulas; que se arrojasen al campo sus cuerpos como los de los 
renegados, en vez de enterrarlos en tierras benditas, y que no 
recibiesen absolución del papa, cardenales, arzobispos, obis-
pos, ni otros sacerdotes cristianos. 

El almirante, en vista de tan respetuosa súplica, y aban-
donándose á sus nobles sentimientos, les otorgó el perdón 
que solicitaban, pero asegurándoles que el cabecilla Fran-
cisco Porras quedaría preso. 

C A P I T U L O L X X I I . 

Donde se velo que recogen los que siembran beneficios. 

§A situación en que la Providencia, en su inescruta-
ble sabiduría, quiso colocar al inmortal Colon, al 
hombre más notable de su siglo, á una de las figuras 
más grandiosas'de la humanidad, fué demasiado aflic-

tiva, demasiado angustiosa para no exigir de nosotros una 
descripción detallada. 

Es imposible concebir como un hombre cargado de años y 
de pónas, enfermo de cuerpo y de alma, castigado por los 
más horribles desengaños, pudo soportar aquella inconmen-
surable prueba. 

Esto justifica la minuciosidad con que hemos referido sus 
emociones, sus pensamientos, su actitud en los conflictos, su 
mansedumbre, su resignación en la adversidad y la conducta 
de los miserables, que debiéndole cuanto eran, fueron los que 
más acibararon con su iniquidad los largos dias de dolorosa 
angustia que pasó al borde del abismo, a b a n d o n a d o de la tie-
rra y al parecer hasta del cielo. 

Todavía, en el momento en que estamos de nuestra narra-
ción, le vemos devorar su amargura é inspirar confianza á los 
desesperados náufragos; todavía no sabemos si al descubrirse 
la verdad, si al perder una vez más sus ilusiones los que lo 
esperan todo del gobernador de Santo Domingo, surgirán 
nuevas complicaciones, estallarán nuevas tempestades sobre 



aquella augusta cabeza, que á pesar de todo ostenta á nues-
tros ojos la triple corona de la edad, del saber y de la gloria 

Su única salvación dependía de que los mensajeros que ha-
bía enviado á Santo Domingo y á España desempeñasen con 
fortuna su misión. 

Los hemos visto llegar, arrostrando inminentes peligros, 
al puerto déseado. Sigámoslos ahora para cerciorarnos de lo 
que pudieron hacer en favor de su querido y respetado jefe. 

Diego Mendez no podia, como recordarán nuestros lecto-
res, presentarse á Ovando, porque daspues délo que le habia 
sucedido, tenia por cierto que el iracundo gobernador de la 
colonia se apoderaría de él y le condenaría á reclusión perpé-
tua, si es que no se deshacía de su persona por cualquiera de 
los infames medios que empleaba siempre para conseguir sus 
fines. 

Su misión era infinitamente más difícil qué la de Fiesco. 
Ningún buque querría llevarle á bordo sin el consentimien-

to del gobernador, ni mucho ménos saliendo de otro puerto 
que el de Santo Domingo. 

Solo la Providencia podría facilitarle los medios de reali-
zar su empresa. 

He, aquí lo que pasó: 
Diego Mendez llegó al mismo tiempo que Bartolomé Fies-

co á la costa de la Española. 
Allí se separaron, y sin más compañía que la de un indio 

llamado Azcala, se dispuso el valiente soldado á recorrer 
aquella inmensa playa hasta encontrar un buque, que le lle-
vase á la Península. 

_ Fiesco, con sus indios y los de la canoa de Diego Mendez, 
siguió por la costa de Santo Domingo. 

Ya volveremos á encontrarle.' 
Sigamos á Diego Méndez. 

. Era de noche cuando llegaron á la playa. 
—Azcala, dijo el leal servidor de Colon al indio que se 

había quedado en su compañía, te he elegido entre todos pa-
ra compañero, porque creo en tu fidelidad y en t u valor. 

El indio mostró p:ór la expresión de su fisonomía la satis-
facción que experimentaba por el buen juicio que habia for-
mado de él su jefe. 

—¿No has visto, -prosiguió. Mendez, en el camarote del al-
mirante una irnágen de Jesucristo ante la cual nos prosterna-
mos todos los blancos? 

—Sí he visto, dijo Azcala, y me han dicho que, es el hijo 
de nuestro Dios, del'que reina en el cielo y en la tierra. 

—Pues bien, El es el qne premia y castiga los actos de los 
hombres. El es el que, cuando la muerte nos destruye, lleva 
nuestra alma al Paraíso, ó la condena á vivir padeciendo eter-
namente en el infierno. 

Los sacrificios que voy á exigirte son mny penosos. Oye-
me bien: nuestro primer cuidado es evitar que nos descubran. 

Sin perder la vista de la playa tenemos que ocultarnos en-
tre los bosques, buscar en ellos nuestro alimento, y aguardar 
una ocasion favorable para obedecer las órdenes que me ha 
dado el almirante. 

Yo no sé el tiempo que emplearemos en esta vida; yo creo 
que será breve. Sólo Dios sabe cuándo terminará. Si no tie-
nes bastante valor para soportarla, si temes que tus fuerzas 
desmayen, si crees que te ha de abandonar la lealtad que me 
d e b e s . . . . en libertad te dejo. 

Aún puedes alcanzar á tus compañeros: vé con ellos, sigue 
su suerte, yo partiré solo. Pero si quieres acompañarme, si 
quieres arrostrar conmigo los peligros que me amenazan, si 
quieres que el Dios de los justos y de los buenos te abra sus 
brazos misericordiosos, jura aquí seguirme, obedecerme, sa-
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crificarte por mí si es preciso, y nos pondremos en marcha. 
Lo juro, dijo el indio, y doy gracias á nuestro Dios porque 

me ha proporcionado esta ocasion de pagaros una deuda de 
gratitud. 

—¡Tú! exclamó Diego Mendez asombrado. 
—Yo, sí. 
—Explícate. 
—¿No habéis notado cuánto he hecho para que me traje-

seis en vuestra compañía? 
—Es cierto. 
—¿No habéis visto cómo he sufrido las privaciones duran-

te la travesía, sin exhalar un solo gemido? 
—Tu resignación, tu entereza, me han decidido á elegirte; 

pero no adivino por qué causa sientes hkcia mí esa gratitud. 
—Oid y me comprendereis, dijo Azcala. 
El indio hizo una breve pausa, como para reconcentrarse, 

y dijo: 
—Yo no soy natural de le Jamáiea: abrí los ojos á la luz 

en Guahanamí, y fui de los primeros que vieron llegar á es 
tas ignotas tierras las embarcaciones de los hijos del cielo. 
' ¡Con qué alegría, con qué satisfacción vimos aparecer en el 

horizonte aquellas naves que nos parecieron mónstruos! ¡Coa 
qué veneración, con qué respeto saludamos á aquellos hom-
bres que no se parecían á nosotros, que eran de una raza su-
perior á la nuestra y que, según las profecías, debían venir á 
sacarnos de la postración, á derra mar el bien á manos llenas 
sobre nosotros! 

Entusiasmado yo, seguí á los españoles, y llegué con ellos 
& las playas de Haití, en donde el rey de los reyes, el pode-
roso y al mismo tiempo desgraciado G-uacanajari, advertido 
por nosotros de quiénes eran los extranjeros, les dispensó fra-
ternal acogida, 

Allí sentí palpitar mi corazon de amor por primera vez. 
Ihalai era una de las servidoras, más leales de la esposa 

del rey. Prendado de ella, le juré amor eterno, y protegidos 
por Guacanajari, nos retiramos á habitar en una de las más 
bellas aldeas que hay en la orilla del rio Pani. 

—¿Y cómo fuisteis á la Jamàica? 
—Antes de contestar á esa pregunta, voy á haceros otra, 

si me lo permitía. 
—¡Habla! 
Azcala prosiguió: 
—Hace más de treinta lunas que los españoles, en guerra 

abierta con nosotros, nos impusieron un ominoso tributo, y 
por entonces un hombre que debia cuanto era al almirante, 
se rebeló Contra él. Consiguió reunir muchos secuaces, y ca-
pitaneando á su gente recorrió la isla, llevando á todas partes 
la desolación y la muerte. Una tarde llegaron á una de las al-
deas que riega el Pani con sus cristalinas aguas: una mujer 
esbelta como la palmera, càndida como la paloma, hermosa 
eomo el colibrí, estaba en las orillas del rio contemplando go-
zosa el tierno fruto de su amor, jugando con las arenas de oro 
que arrojaba á la orilla la corriente. 

Unon cuantos rebeldes, ocultos tras los árboles, contem-
plaban á aquella hermosa mujer. 

El padre de su hijo, su amante esposo, en la puerta de la 
inmediata choza, arreglaba las toscas redes para pescar. 

De pronto salen los blancos de entre los árboles, se acer-
can á la mujer y al niño, se apoderan de la primera y van á 

' llevársela, cuando su esposo se precipita sobre los malvados 
para arrebatarla de entre sus manos. 

El indio tuvo que detenerse, porque la emocion le aho-
gaba. 

Diego Méndez escuchaba con creciente Ínteres aquella na-
rración, y sin dar tregua á Azcala: 
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—Prosigue, dijo. 
Azcala continuó su interrumpido relato. 
—Los blancos, añadió, al verse acometidos, dispusieron 

que dos de ellos sujetaran á la india, mióntras los otros, que 
eran cinco ó seis, apoderándose del esposo, le ataron fuerte-
mente á un árbol, y le dijeron: 

" Antes de castigarte arrebatándote la vida, queremos,pa-
ra que expies tu atentado, que presencies tu deshonra, n 

Y acto continuo aquellos miserables echaron suertes para 
ver cuál de ellos se hacia dueño y señor de la infeliz prisio. 
néra. 

—Ya lo recuerdo, dijo de pronto Diego Mendez. 
—El indio, añadió Azcala, pugnaba por desasirse del ár-

bol; en su desesperación invocaba unas veces el auxilio de 
Vagoniana, y otras, retorciéndose, arrojaba espuma por la 
boca. t : 

Los blancos habian terminado el sorteo, y el agraciado iba 
á apoderarse de su presa, cuando llegaron á la orilla opuesta 
del rio cuatro españoles montados en briosos caballos. 

— Y al ver lo que pasaba, reconociendo á los rebeldes en 
los verdugos de los indios, vadearon el rio; llegaron ántes de 
que-los infames pudieran consumar su crimen, y los pusieron 
en fuga. ¿No es eso lo que ibas á contar? _ g 

—Precisamente: entre los salvadores de aquellos infelices 
hubo uno que se acercó al indio, rompió sus ligaduras, le llevó 
al lado de su esposa, que estrechaba en sus brazos á su hijo, 
y ántes de separarse de ella, dándole un escapulario de la 
Virgen, dijo: • • 

»No apaites esto de tu cuello, que esta es laimágen de la 
Madre dé los afligidos, y oye todas las súplicas de los que 
padecen. 11 

E n seguida partió. ¿No fuisteis vos el salvador de aque-
llos desgraciados? : 

- Y o fuf, en efecto.. 
—¿No es este el escapulario, añadió Azcala, que disteis á 

Ja india? 

—Sí tal ¿Luego tú eres? 
—Yo soy el desgraciado esposo á quien salvasteis de la 

deshonra, á quien devolvisteis lo que más amaba en el mundo. 
—¿Y tu esposa, y tu hijo? 
—Los dos yacen en Jas cavernas de Cacibaxagua, 
- ¿Han muerto? 
—Sí. Cuando Colon fuéá España encadenado, fuimos tan 

perseguidos que tuvimos que refugiarnos en el Ciguay. Ex-
tenuados por la fatiga y por el hambre, mi pobre Ihalai cayó 
enferma. 

Todos los medios que empleó para sal varia fueron inútiles. 
Antes que ella sucumbió nuestro hijo, y esto agravó su en-
fermedad. 

Al veila próxima á exhalar su último suspiro, quise morirme 
también, y ella con débil voz, entregándome el escapulario: 

- " N o , me dijo. Tú no debes morir: tenemos que pagar 
una deuda de gratitud. Busca á nuestro salvador y sacrifí-
cale tu vida.» 

Ihalai murió, y yo no he hecho desde entónces máft que 
buscaros. No hallándoos en Haiti, me fui á la Jamáica con 
otros indios que huian de esta tierra, en donde solo hallaban 
el oprobio ó la muerte. ¿Creereis ahora en mi lealtad? 
^ —Sí, Azcala, sí. Hace poco que hablaba de la Providen-

cia: ya ves cómo es justa, cómo te ha traído á mi lado en los 
momentos'en que más necesito de un amigo leal. 

—Es cierto. 
—Contigo nada temo. Tú conoces bienios senderos. ¿No 

es verdad? 

—He recorrido toda la i.sla, y la conozco á palmos. 



—Pues bien: en marcha y que Dios se apiade de nosotros. 
Diego Mendez y Azcala, satisfechos por la explicación 

que habia mediado entre los dos, comenzaron á caminar 4 
través de un espeso bosque, en donde debian hallar alimento 
y abrigo para pasar la noche. 

C A P I T U L O L X X I I I . 

Un buen encuentro. 

ZCALA dejó á Diego en la orilla de un cristalino arro-
yo, bajo un grupo de frondosos árboles, y se diri-
gió á buscar algunos alimentos, porque sus provi-
siones se habían agotado. 

Siguiendo por una de las calles naturales del bosque, llegó 
el indio á una explanada y encontró en ella algunas chozas. 

Era muy entrada la noche, y los moradores de aquellas 
pobres viviendas dormían tranquilamente. 

Azcala los despertó, les dijo eí objeto de su viaje, y pudo 
conseguir que le dieran pan de cazabe para unos cuantos días. 

También pudo adquirir una utia, y con aquellos víveres . 
regresó al bosque. 

Diego dormía. 
El indio acercó su oido á los labios de Mendez, y vió que 

su respiración era trabajosa. 
Tocó sus manos y las halló heladas. 
Instantáneamente fué á buscar ramas secas; con la corteza 

de un árbol y dos piedras vivas bizo fuego y encendió una 
buena hoguera cerca de donde yacía en aquel triste estado 
el hombre á quien habia jurado eterna fidelidad. 

El calor reanimó á Diego Mendez, cuya única enfermedad, 
á Dios gracias, era el cansancio. 

Al despertarse halló á su Jado al solícito indio, que le ha-
bia preparado los manjares. 



Los dos hicieron los honores á'la frugal comida, y despues 
de convenir en el itinerario que seguirían al dia siguiente pa-
ra llevar á cabo el objeto de su expedición, buscaron en el 
sueño el reparador descanso que necesitaban. 

Amaneció el nuevo dia, y muy temprano se pusieron en 
marcha con dirección á la orilla del mar, porque su principal 
objeto, como recordarán nuestros lectores, era buscar una 
embarcación con rumbo para España que los admitiese á 
bordo. 

Caminaron todo el dia sin que descubriesen en toda la ex-
tensión del Océano una sola vela. - í& 

L a noche les sorprendió en la Orilla del mar, y guarecién-
dose en la cavidad que formaban unas rocas, aguardaron allí 
el nuevo dia. 

El camino que seguían les llevaba hácia el térritorio que 
en tiempo no lejano habia constituido el reinó de Guacanajari. 

A l proseguir su marcha, llegaron al pequeño promontorio 
de rocas que se levantaba en la orilla del mar, y que habia 
servido de cimiento á la famosa fortaleza de la Navidad. 

Todávía se descubrían restos de aquellas primitivas forti-
ficacioneSj y Diego Mendez no pudo menos de conmoverse al 
recordar que allí se habia derramado por la primera vez la 
sangre de los españoles en el Nuevo. Mundo. 

¡Cuán distinto aspecto presentaba el en otro tiempo fértil 
y risueño territorio de Marien! 

El fuego habia destruido los bosques y consumido las cho-
zas; el abandono habia esterilizado los campos. Aquel jardín 
continuo estaba convertido en un triste desierto. .; 

Como estuviesen establecidos algunos españoles de los 
que habían secundado á Roldan en su movimiento revolucio-
nario, todos hostiles á Colon, procuró Diego Mendez evitar 
su presencia, y guiado por Azcala se encaminó á Xaragua 

donde estaba seguro de hallar amigos, porque entre los es-
pañoles que allí habia se encontraban muchos de los que ha-
bían acompañado á Colon en su primer viaje, y que si no eran 
adeptos a su perdona, eran enemigos de Ovando. 

A los quince dias de aquel viaje sin término fijo, divisaron-
desde la orilla, á bastante distancia de la costa, una embar-
cación, en cuyo mástil pudo Diego Mendez descubrir, gracias 
á su buena vista, la bandera de España. 

Todo indicaba que aquella nave, despues de haber estado 
en alguno de los puertos de Xaragua, se habia lanzado en al-
ta mar para aprovechar el viento y llegar cuanto ántes á 
Santo Domingo. 

—Esa embarcación no nos sirve todavía, dijo Diego Men 
dez al indio; lleva sin duda víveres y pasajeros á Santo Do-
mingo, y no es aquel punto el que más seguridad ofrece á nues-
tras personas. 

—Esperemos su regreso y entónces . . . . . 
—O mucho me equivoco, ó ha hecho escala en Xaragua, 

pero como el viento es en la costa suave, se ha alejado para 
recibir más de lleno el soplo de la brisa. 

—Pronto podremos averiguarlo. 
—Acércate con cautela á la morada de los españoles, ave-

rigua con qué objeto ha estado aquí esa carabela; si es que 
ha venido, co'mo presumimos, vuelve lo más pronto posible 
á darme cuenta de cuanto logres averiguar. 

El indio partió. 
Serian las diez ó las once de la mañana, y volvió al ano-

checer. 
—No os habíais equivocado, dijo á Diego Mendez, la cara-

bela ha llegado con colonos y víveres, y ha hecho escala para 
dejar aquí á dos viajeros que han querido, ántes de llegar á 
Santo Domingo, visitar el territorio de la Española sometido 
á los reyes de España. 



—¿Has averiguado sus nombres? 
—Sí por cierto, y hasta los he visto. 
--Dílos, haber si yo conozco alguno. 
—Llámase el más anciano don Luis Sagredo. 
-r-Lo Providencia le trae á /mi encuentro, exclamó Diego 

Mendez, no pudiendo contener la alegría que aquella noticia 
produjo en su ánimo. 

—¿Le conocéis? preguntó el indio. 
—Mucho, sí; es uno de los leales amigos, de los más entu-

siastas servidores del almirante. Y el otro que le acompaña 
¿quiénes? 

—Un jóven muy apuesto. 
—¿Yiene por la primera vez? 
—He oido decir que sí. 
—¿Ignoras su nombre? 
—Llámanle Hernán Cortés. 
—¿Y le acompaña Sagredo? 
— H a n sido compañeros de viaje, se han hecho muy ami-

gos, y como según parece, e«e don Luis ha vivido mucho 
tiempo en estos países, va á ser su guía hasta llevarlo á San-
to Domingo. 

—Azcala, dijo Mendez al indio, parte en seguida en busca 
de don Luis Sagredo, procura hablarle á solas y guíale has-
ta aquí. 

El indio adivinó la mirada de Diego, la confianza que le 
inspiraba el hombre á quien iba á b.uscar, y partió á obede-
cer sus órdenes. 

Designaron ántes el paraje en donde debian verse, y Die-
go Méndez aguardó con ánsia la llegada de Sagredo. 

Como este es muy breve, van á conocer mis lectores á este 
personaje; sólo añadiré lo que he dicho ya muchas veces al 
considerar la aflictiva situación en que se hallaba el almi-
rante. 

En todo lo que le pasaba, en todo lo que sucedia á sus lea-
lea servidores y á sus enemigos, se veia á la Providencia en 
toda su plenitad, en toda su grandeza. 

Cuando Diego Mendez se quedó solo, pensando en su en-
trevista con Sagredo: 

—Este hombre, dijo, es el mejor auxiliar que puede secun-
dar mis planes. Si aún puede, si ha logrado desempeñar su 
papel como se prometió, los naúfragos de las costas de la Ja -
máica están salvados. 
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C A P I T U L O L X X I V . 

Coincidencia. 

IEGO Mendez pasó toda la noche sin poder conciliar 
el sueño. 

Calculó el tiempo que podia tardar el indio en 
cumplir su encargo y volver con Sagredo, y hasta 

entónces contuvo su impaciencia. 
Pe ro trascurrieron algunas horas más, y su ansiedad no tu-

vo límites. 
Resolvió ir al encuentro de Azcala, y ya iba á ponerse en 

camino, cuando oyó la voz del indio. 
Poco despues se presentaba Sagredo á Mendez, y los do& 

antiguos amigos se confundian en un afectuosísimo abrazo. 
Azcala aguardó las órdenes de su amo. 
—Vigila los alrededores, le dijo Mendez, y prepáranos al-

gunos alimentos. 
Los dos amigos quedaron solos. 
Como por el diálogo que entablaron pueden mis lectores 

saber algo acerca del pasado del nuevo personaje que tienen 
en escena, voy á reproducirlo. 

—¡Qué sorpresa he experimentado, dijo Sagredo, al saber 
que os hallabais aquí! 

— N o habrá sido mayór que la mia, contestó Mendez. 
—Os contaba entre los muertos. 
—Pues yo estaba tan preocupado, que ni siquiera os con-

taba entre los vivos. 

—Ante todo dadme noticias del almirante -
¡Vive?,. . . 

—Han corrido en España rumores de su muerte. 
—¿Venís de allí? 
—¿No os lo ha indicado el indio? 
—Es cierto. 
—El almirante sólo es quien me ha decidido á embarcar-

me, á pesar de mis años. 
Mendez miró con afecto á Sagredo. 
—Siempre leal y bueno para con él, le dijo. 
—¡Qué queréis! Dios me ha dado un corazon que sa-

be agradecer, y soy uno de los hombres á quienes más ha fa-
vorecido e l almirante. Pero ved lo que es el m u n d o . . . . . . 
Muchas veces creo que al ver que le abandoné, que no fui con 
él á España cuando le llevaron encadenado, que no le acom-
pañé en su expedición al tocar en Santo Domingo última-
mente, creo, repito, que pensará de mí que soy un ingrato, 
Y sin embargo, si yo os c o n t a r a . . . , _ 

- E n primer lugar, buen Sagredo, estáis equivocado. El 
almirante sabe quiénes son sus verdaderos amigos. 

—Pero las apariencias 
- L a s apariencias engañan siempre, y ningún hombre de 

valor se fia de ellas. 
—Con vos quiero ser leal. 
—¿Acaso no lo sois? 
_ N o del todo. 
—Explicaos. 
—Yo me hallaba presente cuando el infame Bobadilla co-

metió el atentado de encadenar á Colon. Era uno délos más 
inmediatos servidores del almirante, y el primer impulso de 
mi corazon fué seguirle. Tuve miedo de que no le hicieran 



justicia, de que alcanzasen los tiros de la envidia que contra 
él fulminaban sus enemigos á los que más estrechamente uni-
dos estaban á su persona, y obedeciendo en aquel instante, 
más que al afecto, al egoísmo, me acerqué á Colon, y le dije: 
«Yo me quedo aquí para velar por vuestros intereses, n El 
creyó de buena fe mis palabras, y me respondió: »Tranquilo 
voy entónces.u Pero como las persecuciones de Bobadilla 
continuaron encarnizadas contra los amigos del almirante, tu-
ve, para salvarme de su venganza, que fingirme dispuesto á 
hacer traición al que hasta entónces me había colmado de 
bondades. 

—Yo, que os conozco á'fondo, comprendo cuánto sufriríais. 
—Mucho, sí El sueño se alejó de mis ojos, la tran-

quilidad de mi alma Habia obrado impulsado por el 
amor de la familia: pensaba en mi esposa, pensaba en mis hi-
jos; esperaban verme llegar rico, dichoso, y tenia que realizar 
sus esperanzas á toda costa. Pero los que obedecen á malos 
pensamientos y tienen conciencia, hallan el castigo en su pro-
pia culpa. 

Sagredo se detuvo, porque la emocion embargaba su voz. 
Repuesto un poco, prosiguió: 
—Bobadilla me llamó: »Habéis sido, me dijo, el mayordo-

mo del almirante; teneis noticia exacta de las tierras que se 
ha apropiado, de las cantidades de oro que ha reunido. Es 
necesario que me deis cuenta detallada de todo, que cuando 
llegue el caso declareis contra él en el proceso que se le for-
mará. De lo contrario, sereis considerado como traidor, como 
cómplice suyo, y os alcanzará su castigo.n 

—¿Y que hicisteis? preguntó Mendez. 
Sagredo miró en torno suyo, como si temiera que le oyesen. 
—¡Oh! Entónces cumplí con mi deber. Supe que al dia si-

guiente partía un buque para España y fingí acceder á los 

deseos de Bobadilla, Pero en aquel mismo instante me en 
cerré en mi cuarto, cavé un hoyo ancho y profundo en el sue-
lo, enterré en él la mayor parte de las riquezas de mi señor, 
sus más importantes papeles, cubrí perfectamente el hoyo, 
busqué á Bobadilla, le entregué bajo recibo, para mi salva-
guardia, algunos de los objetos que yo custodiaba, le di á en-
tender que el almirante habia enterrado el oro en la Isabela, 
y me manifesté dispuesto-á declarar contra él todo cuanto 
quisiera. Aquella misma noche partí á buscar al capitan del 
buque que debía darse á la vela; era antiguo amigo mío, le 
hablé, se condolió de mi situación, y me acogió á bordo. 

—¿Luego fuisteis á España casi al mismo tiempo que el 
almirante? 

—Un mes despues llegué. 
—¿Pero no os presentasteis á él? 
—No. 
—¿Por qué? 
—Mi conciencia me decía que habia obrado mal, y no tu-

ve valor para ponerme en su presencia 
—Sin embargo, habíais salvado gran parte de sus bienes. 
—Necesitaba para ser digno de su aprecio salvarlos to-

dos, vigilar de cerca á sus enemigos y parar los golpes que 
dirigieran contra él. 

—¿Y lo habéis hecho? 
—Sí. 
- H a b l a d hablad. 
— ¡Ah! Sí, quiero contaros todo lo que rae ha pasado, por-

que es extraordinario. 
Mendez oyó con la mayor atención, porque cuanto iba á 

referirle Sagredo era importante para el logro de sus fines. 
—Oculto entre la muchedumbre, prosiguió Sagredo, vi al 

almirante embarcarse en Cádiz para emprender el cuarto 
viaje. 



Vos lé acompañabais. 
Sus hijos, su familia, acudieron á despedirle. 
Entre las personas más queridas de su corazon estaba "Vi. 

Hejo, el noble oficial á quien^-todos estimaban, porque al mi8. 
mo tiempo que habia cumplido con su deber, habia guardado 
al prisionero todas las atenciones que inspiraban el afecto y 
la consideración. ; 

Con el alma transida dé dolor por no haber podido besar 
-aquella mano que tantos beneficios me habia dispensado, y 
más resuelto que nunca á redimir mi culpa, partí á Granada, 
donde estaba la corte, con el objeto de acercarme al hijo dé 
Colon, de observar de cerca al obispo Fonse&i, y de vigilar 
atentamente á todos los enemigos del gran hombre. 

No bien llegué, supe con verdadera pena la inmensa des-
gracia que habia ocurrido á la santa mujer que servia de ma-
dre á los hijos del almirante. 

—¿A. doña Inés? 
—Sí. 
— D e c i d . . . . decid qué le pasó. 
—¿Colon lo ignora? ,¡ • 
—Ninguna noticia de semejante desventura ha llegado 

hasta él. 

—Pues bien, oíd. A l separarse de Colon, se adelantó su 
hijo. Dona Inés, Isabel y Villejo hicieron noche en una po-
sada, y una infame mujer, una gitana, tendió un lazo al va-
liente soldado. Le buscó, le anunció que unos bandidos se 
habian apoderado del hijo mayor del almirante, y le indicó 
el paraje en donde le teuian encerrado, todo con ánimo de se-
pararle de Dona Inés y de su hija. 

—¡Miserable! 
—A.un hubo más. Apénas las vió solas, robó á la niña y 

arrojó sobre los ojos de su madre un líquido infernal, que la 
dejó ciega para siempre. 

—Pero esa infame caería en poder de la justicia y pagaría 
con una muerte terrible su martirio. 

—No; pudo ocultarse, y guardó tam bien á la pobre niña de 
tal manera, que c u a n t a s pesquisas se hicieron para descubrir-
la fueron inútiles. 

—¡Ah! ¡Dios mió, Dios mió! exclamó Diego Mendez. Si 
estas tristes noticias hubieran llegado á conocimiento del al-
mirante en la situación en que sé ha hallado, en que aún se 
halla, hubieran acabado con él. 

—Villejo, prosiguió Sagredo, debia unirse con Isabel, y al 
perder la esperanza de recobrarla, se consagró á velar por su 
pobre madre. Regresaron á Granada; la reina se enteró de 
lo que habia sucedido, y dió órdenes terminantes á la Santa 
Hermandad para que buscase á la jóven y á su raptora. 

—¿Y al fin la hallaron? 
—No. 
—¿Tan impotente es la justicia? 
—Todo, hacia creer que poderosas influencias contribuían 

á que la jóven pormaneciese secuestrada. 
—¿Pero qué delito habia cometido para sufrir tanta cruel-

dad? 
—Ser uñó de los séres á quienes más amaba el almirante, 

hallarse destinada á ser esposa de Villejo, cuya adhesión á 
Colon irritaba profundamente á los antiguos protectores del valiente soldado. 

—¿Y no lograsteis averiguar qué influencia era esa? — 
—Yo conocía á Villejo, y procuré hacerme el encontradi-

zo. Mi objeto principal era que me llevase á la presencia del 
hijo de Colon, que, como sabéis, era paje de la reina. No tar-
dé en conseguirlo, y entónces habló á éste con sinceridad, le 



dije quién era, lo que habia hecho, y le manifestó mi deseo 
de consagrar toda mi vida á reparar la falta de un momento, 
Para llevar á cabo mis planes con buen éxito, procuró entrar 
en relaciones con don Antonio Aguado, uno de los privados 
de Fonseca y enemigo irreconciliable de Colon. -

—Le conozco demasiado. 
—Me presenté á él como traidor, y no tardó en caer en el 

lazo. Llegó á tener tal confianza en mí, que me nombró su 
mayordomo y me hospedó en su casa. Gracias á esto adquirí 
un dato que es muy posible que á estas fechas haya servido 
para devolver la llorada hija á los brazos de su angustiado 
padre. 

— ¡ A h ! . . . . Contadme todo eso, dijo Mendez. Mi curio-
sidad y mi Ínteres crecen á medida que avanza vuestro relato. 

Hubo, sin embargo, una pausa. 
El indio les sirvió algunos alimentos, y despues de termi-

nar su frugal comida, reanudaron los dos amigos su interrum-, 
pida conversación. 

Como por ella van á saber nuestros lectores algo acerca de 
Isabel, de su madre y de Villejo, como van á enterarse al mis-
mo tiempo de los planes que habían llevado á Sagredo á la 
Española, de los acuerdos que Diego Mendez y él tomaron 
para salvar al almirante, voy á reproducirla. 

C A P I T U L O L X X Y . 

Donde por carambola se sabe algo del pasado, y se adivina 
nn poco el porvenir. 

o, prosiguió Sagredo, observé que Aguado era víc-
tima de un profundo pesar. La fortuna le sonreía, 
y sin embargo, no era dichoso; una pena continua 
turbaba su sueño. A fuerza de indagar la causa de 

su tormento, pude saber que consistía en una pasión desgra-
ciada. 

—¡Una pasión aquel hombre, incapaz de abrigar en su pe-
cho más que la vanidad y la codicia! 

—La Providencia castiga de muchos modos. Una dueña 
habladora me contó que su amo se habia prendado de una 
mujer jóven, que habia querido seducirla; pero que la mucha-
cha habia tomado tal ascendiente sobre él, que le ponia más 
sumiso que un esclavo con sólo su mirada. 

—Un dia, añadió la dueña, tuvieron los dos una escena muy 
fuerte: él quería rebelarse, poseer aquel tesoro de belleza, y 
al ver la imposibilidad de lograr sus fines salió desesperado, 
cerró su casa con llave y se fué. Tuvo una entrevista con el 
obispo Fonseca, y al dia siguiente llegó hasta la puerta de su 
casa una litera. Poco despues salió la jóven encubierta con 
un velo, subió á la silla de manos, y Aguado dijo á los que 
la conducian: "Al convento n . . . . 

—Extraña historia. 
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- A s í me habló la vieja, prosiguió Sagredo. Yo procure 
ganar la confianza de Aguado, y para conseguirlo le hablaba 
i menudo de la inconstancia de la mujer, de los sacrificios que 
imponía al hombre, de lo indigna que era, de los tormentos 
que hacia padecer. Me oia con gusto, pero no lograba que me 
abriera su corazon. Entónces procuré averiguar sus maqui-
naciones contra el almirante, y adquirí la certeza de que O van-
do el nuevo gobernador de l a E s p a ñ o l a , le era completamen-
te hostil, porque estaba vendido k Fonseca y sus secuaces. 

—¿Lo pudisteis dudar al ver que lo nombraban para reem-

plazar á Bobadilla? 
- A l pronto sí: tenia fama de honrado, habia sido muy rec-

to y se explicó su nombramiento de una manera hasta favo-
rable para Colon. Por otra parte, yo tenia motivos para no 
dudar de la consideración de los reyes hácia el hombre que 
habia conquistado á su corona un Nuevo Mundo: le habían 
dado una escuadra, le habían r e v a l i d a d o sus c a rgos , le habían 
ofrecido devolverle el mando de la Española; yo creí de bue-
na fe que la misión de Ovando era pacificar la isla, castigar a 
Bobadilla, y restablecer el órden y el respeto á la ley. 

—¡Falsa creencia! . . 
posicion cerca de Aguado destruyo m,s üu ^ 

Pude saber que el plan de ios enemigos 
suscitarle complicaciones para que, desesperado al fin, sucum 
biese. Ovando noticié hace poco, p o r m e d , o de una carta con-
fidencial que un español llevó 4 Soria, y éste envió al obispa 
Fonseca, que tenia motivos fundados para creer que el a t a -
rante habia perecido con todos los tnpulantes en el ™ e de 
exploración que habia emprendido. Gloriábase de paso de ser 
la causa de su ruina, por no haberle querido dar embarcacio-
nes que reemplazasen á las suyas, deterioradas por las tem-

pestades, y añadía que en cuanto pudiese asegurarse de que 
sus creencias eran ciertas, lo avisaría secretamente. 

—¿Y cómo pudisteis averiguar el contenido de esa carta? 
—Por la persona á quien encargó Soria que la llevase des-

de Sevilla á Córdoba, en donde á la sazón se hallaba Fonseca. 
¿Quien diréis que era? 

—No puedo adivinar. 
—Una mujer. 
—¿Una mujer? 
— Sí, una mujer, á quien, como yo, conocisteis en estas tie-

rras; pero disfrazada de paje. 
—¿Estuvo aquí? 
—Al servicio de Colon; era su paje predilecto. 
—¿Y os reconoció? 
—Sí; la casualidad quiso que nos encontrásemos, y como 

estaba persuadida de mi adhesión al almirante, despues de 
dárseme á conocer, me confió que para servir á Colon habia 
logrado por el mismo medio que yo ganar la confianza de sus 
enemigos. Tan bien habia desempeñado su papel, que era la 
portadora de los documentos más secretos que mediaban en-
tre Soria y el obispo. 

Ya veis, añadió Sagredo, despues de una breve pausa, que 
no eslaba tan abandonado el gran hombre á quien venera-
mos. 

—En efecto; pero seguid ¿Qué hizo el obispo al reci-
bir la carta de Ovando? 

—Llamó á Aguado, y los dos convinieron en esparcir el 
rumor de que habia fundados motivos para creer que el al-
mirante habia muerto. 

—¿Y llegaron á su hijo? 
—Sí; y tuve una entrevista con Diego. En ella convini-

mos en que yo hiciera lo posible por venir á la Española á 



adquirir noticias. Conseguí que me enviasen á Santo Domin-
go con pliegos para Ovando y la orden de partir inmediata-
mente á España; esto con el objeto de decir la verdad de lo 
que se supiera acerca de su padre, y m e p u s e en camino. Pe-
ro vi en Sevilla á Isabel Monteagudo, al fingido paje, le co-
muniqué mis proyectos, y al contestar á una pregunta que me 
dirigió, le di algunos indicios que buscaba para descubrir el 
paradero de la niña que tan infamemente babia sido separa-
da de los brazos de su madre. Ella supo que servia á Agua-
do, y como le conocía mejor que yo, me preguntó si babia lle-
gado á mi noticia el rapto de una jóven, bija de doña Inés, 
Contestóle afirmativamente. 

- - " ¿ N o habéis sabido, añadió, si por la época en que des-
apareció esa jóven llevó á su casa Aguado alguna dama?» 

Esta pregunta fué para mí un rayo de luz: recordó todo 
lo que me había contado la dueña, computé fechas, recogí in-
dicios, y se despertó en mí el presentimiento de que la jóven 
que Aguado había llevado á un convento era la que una ma-
dre ciega babia buscado en vano. Partí á Cádiz para embar-
carme, y allí me presentó un jóven que iba á emprender 
el mismo viaje que yo, y que por venir muy recomendado á 
Ovando querían sus protectores, todos los enemigos del al-
mirante, que yo fuese su compañero, su amigo y su guía. 

—¿Es el jóven de quien me ha hablado el indio? 
—Sí. 
—Se llama Hernán Cortés, ¿no es cierto? 
—Así se llama; y hasta creo que tiene algún parentesco, 

aunque lejano, con el gobernador de Santo Domingo. 
—¿Y no sabéis qué objeto le trae aquí? 
—El de todos: hacer fortuna. 
—¿No traerá alguna misión secreta para Ovando? 
— N o lo creo. 

—Es su pariente. 
—Con todo. 
—Le envían los enemigos del almirante. 
—Pero saben de sobra que su padre no ha podido hacer 

carrera de él, que es de un génio indomable, de un carácter 
irascible, y que si le ha dado su vénia para pasar el charco, 
sólo lo ha hecho por librarse de él. 

—¿Tan endiablado es ese mozo? 
—Es, en efecto, lo que dicen; pero posee un corazon gene-

roso. No hace mucho, al llegar, vió que un colono de Xara-
gua maltrataba á un indio. El infeliz se quejaba, 

—o ¿Por qué castigais á ese infeliz? preguntó. 
—uPorque he ofrecido para esclavo á uno de sus hijos á, 

un amigo mió de la Isabela, le he dicho que le lleve, y se nie-
ga & obedecerme. 
3 —ii Hace bien, vive Cristo, contestó el mozo, y juro por mi 
nombre que si descargáis un solo golpe más sobre él, tendreis 
•que habéroslas conmigo, w 

El colono era hombre de malas pulgas, le contestó, llamó-
le mozalvete, y si yo no me pongo de por medio, lo ensarta 
en su espada como dos y tres son cinco, á pesar de no contar 
Hernán más que diez y nueve años, y de ser su adversario 
uno de los mejores soldadgs que tuvo Roldan, el rebelde. 

—Ganas me dan de conocerle Pero no conviene. 
p o r mi nombre que si no sucumbe á las calenturas que 

de cuando en cuando le acometen, ha de dar mucho que ha-
blar en el mundo. Pero vamos á nuestro asunto. 

—Teneis razón, hablemos. 
Los dos comenzaron á comunicarse sus planes. 
—¿Me habéis asegurado que vive el almirante? preguntó 

Sagredo. 
—Yive; pero su vida es peor que la muerte. 



;—¿Dónde se halla? 
—En la costa de la Jamáica: allí anclamos los dos buques 

que nos quedaron como Dios nos dió á entender, y allí hemos 
aguardado en vano algún auxilio. 

Mendez refirió á Sagredo todo lo que habia pasado en su 
primer viaje, el infame lazo que le habia tendido Ovando, su 
regreso á la costa de la Jamáica y los planes que habian acor-
dado, y que á la sazón se hallaban realizando él y Fiesco. 

—Dios sea loado, exclamó Sagredo, que me permite poder 
ser útil á Colon. ¿Decís que ese jó ven genovés, á quien llamais 
Bartolomé Fiesco, ha ido á Santo Domingo? 

—Allí debe encontrarse á estas fechas. 
—¿Y vos pensareis partir? 
— E n cuanto encuentre una ocasion. 
—Ya la habéis encontrado. 
—¿Qué decís? 
—Ved este documento, añadió Sagredo, mostrándole un 

papel. 
— E s una órden de los reyes mandando á todos sus capitanes 

que obedezcan ciegamente á la persona que la ponga á su vista. 
Ya veis que no puede ser mas expresiva. 

. — E n efecto. 
—Leed ahora, añadió, mostrándole otro papel. 
—Es una carta particular de Aguado para Ovando. La re-

comendación no puede ser más eficaz. 
—¡Cuántas lágrimas secretas me ha costado este triunfo! 
—¿Y qué pensaishacer? 
—Part i r inmediatamente á Santo Domingo; dadme una 

contraseña para que se fie Fiesco por completo de mi, yo le 
hablaré, y los dos, de acuerdo, acudiremos en socorro del al-
mirante. 

—¡Ah! Sí; eso es lo más urgente. 

—Yo os ofrezco que no tardaré en hacerme digno de su 
perdón. 

—Pero yo 
—Vos permanécereis aquí, y en cuanto veáis un buque con 

rumbo para España, acudid con una canoa; llamad al capitan, 
presentadle esta óiden y os conducirá á España. Allí, sin pér-
dida de tiempo, entregad la carta que os ha dado el almiran-
te para los reyes; buscad en Sevilla, en casa del contador ge-
neral Soria, á Isabel Monteagudo, referidle nuestro encuentro, 
y vereis como todo sale á, medida de nuestro deseo. 

—Sí, sí. 
- Y o voy inmediatamente á buscar á mi companero de 

viajé. 
—Partid, sí; no hay que perder un instante. 
Iban á separarse, pero Sagredo volviéndose de pronto: 
—¿Teneis mucha confianza, dijo á Mendez, en el indio que 

me ha guiado hasta aquí? 
—La más completa. 
—¿Vos no podéis llevarle en vuestra compañía? 
—Seguramente no. 
_ Si le decís que me sirva con la más absoluta lealtad, ¿os 

obedecerá? 
—Ciegamente. 
—Pues bien, le necesito. 
—¡Azcala! dijo Diego, llamando al indio. 

¿Qué mandais? preguntó éste, acudiendo á su presencia 
Tengo que exigirte un nuevo sacrificio. 

—Mandad mi vida es vuestra. 
—Voy á partir y tú vas á considerar á este hidalgo 

como si fuera yo. 
Si es para bien vuestro, tendrá un esclavo en mí. 

—Es necesario que le obedezcas ciegamente. 



—Azcala lo jura por la memoria de Ihalai. 
— B a s t a . . . . muy pronto nos veremos, y yo te cumpliré 

mi promesa. 
—¿Cuándo hemos de partir? dijo el indio á Sagredo. 
—Ahora mismo. 
Los dos amigos se despidieron 
Sagredo y Azcala volvieron á Xaragua 
Diego Mendez aguardó con impaciencia un buque que le 

condujera á España. 
Pasaron cuatro dias sin que vieran en el mar un solo pun-

to blanco que le indicase la deseada vela. 
Al fin una mañana vió hacia el Occidente una embarcación 

que costeaba la isla. 
Para acercarse á ella no necesitaba canoa. 
Desde el buque podían oirle, y k sus voces dispuso el capi-

tan que fuesen dos marineros en un bote á la orilla para ver 
lo que deseaba. 

Mendez subió á él y fué conducido á bordo. 
Allí presentó al capitan la órden que le había dado Sa-

gredo. 
El capitan le admitió á bordo y despues de un felicísimo 

viaje, llegó á España. 
Pronto volveremos á encontrarle. 
Sigamos ahora á Fiesco, y veamos cómo llegó á su presen-

cia el anciano Sagredo, que no tenia más que un deseo: sal-
var al almirante. 

C A P I T U L O L X X V I . 

Donde Fiesco representaba su papel i las mil maravillas. 

ARTOLOME Fiesco, con las dos canoas y los indios que 
las tripulaban, llegó á Santo Domingo. Con el obje-
to de que empezara á desempeñar bien el papel que 
se habia propuesto representar cerca de Ovando, y 

con el de que el almirante pudiera tener noticia de su feliz 
llegada á la capital de la colonia, mandó á los indios que se 
volviesen con las canoas á la costa de la Jamáica. 

Al primer español que encontró le suplicó se sirviera guiar-
le al palacio del gobernador, anunciándole que traia urgen-
tes despachos para él. 

Su llegada despertó gran curiosidad. 
Todos deseaban saber de dónde procedia, porque no tenían 

noticia de que hubiera llegado ningún buque; y como él se 
presentaba embarcado en canoas tripuladas por indios, pre-
sumieron que fuese algún náufrago, porque nadie podia ima-
ginar que lo enviase el almirante. 

Ovando, que procuraba, como hemos dicho ya, excusar sus 
torpezas, paliar su infame conducta con upa apariencia de 
bondad, con una llaneza que mendiga popularidad, se apre-
suró á recibir al forastero que de aquella manera tan extra-
fia llegaba á sus dominios. 

Bartolomé no se desconcertó en presencia del gobernador. 
—íQué deseáis de mí? le preguntó éste. 
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—Azcala lo jura por la memoria de Ihalai. 
— B a s t a . . . . muy pronto nos veremos, y yo te cumpliré 

mi promesa. 
—¿Cuándo hemos de partir? dijo el indio á Sagredo. 
—Ahora mismo. 
Los dos amigos se despidieron 
Sagredo y Azcala volvieron á Xaragua 
Diego Mendez aguardó con impaciencia un buque que le 

condujera á España. 
Pasaron cuatro dias sin que vieran en el mar un solo pun-

to blanco que le indicase la deseada vela. 
A l fin una mañana vió hacia el Occidente una embarcación 

que costeaba la isla. 
Pa ra acercarse á ella no necesitaba canoa. 
Desde el buque podían oirle, y & sus voces dispuso el capi-

tan que fuesen dos marineros en un bote á la orilla para ver 
lo que deseaba. 

Mendez subió á él y fué conducido á bordo. 
All í presentó al capitan la órden que le habia dado Sa-

gredo. 
El capitan le admitió á bordo y despues de un felicísimo 

viaje, llegó á España. 
Pronto volveremos á encontrarle. 
Sigamos ahora á Fiesco, y veamos cómo llegó á su presen-

cia el anciano Sagredo, que no tenia más que un deseo: sal-
var al almirante. 

C A P I T U L O L X X V I . 

Donde Fiesco representaba su papel i las mil maravillas. 

AJSTOLOME Fiesco, con las dos canoas y los indios que 
las tripulaban, llegó á Santo Domingo. Con el obje-
to de que empezara á desempeñar bien el papel que 
se habia propuesto representar cerca de Ovando, y 

con el de que el almirante pudiera tener noticia de su feliz 
llegada á la capital de la colonia, mandó á los indios que se 
volviesen con las canoas á la costa de la Jamáica. 

Al primer español que encontró le suplicó se sirviera guiar-
le al palacio del gobernador, anunciándole que traia urgen-
tes despachos para él. 

Su llegada despertó gran curiosidad. 
Todos deseaban saber de dónde procedia, porque no tenian 

noticia de que hubiera llegado ningún buque; y como él se 
presentaba embarcado en canoas tripuladas por indios, pre-
sumieron que fuese algún náufrago, porque nadie podia ima-
ginar que lo enviase el almirante. 

Ovando, que procuraba, como hemos dicho ya, excusar sus 
torpezas, paliar su infame conducta con upa apariencia de 
bondad, con una llaneza que mendiga popularidad, se apre-
suró á recibir al forastero que de aquella manera tan extra-
fia llegaba á sus dominios. 

Bartolomé no se desconcertó en presencia del gobernador. 
—íQué deseáis de mí? le preguntó éste. 
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— E n primer lugar, lo que me dais, contestó Fiesco; para 
desempeñar cumplidamente la verdadera misión que me trae 
aquí, necesitaba un afectuoso recibimiento. 

—Explicaos. 
—Despues de las palabras que acabo de pronunciar, va i 

extrañaros mucho la misión oficial que he venido á desempe-
ñar á Santo Domingo. 

Y haciendo una breve pausa prosiguió: 
—A vos, señor, me envía con este pliego el almirante don 

Cristóbal Colon. 
Este nombre resonó en el corazon de Ovando como un re-

mordimiento. 
—¿De parte de Colon venís á verme? dijo, no pudiendo 

ocultar su sorpresa. 
—Este pliego que tengo el honor de presentaros, es una 

prueba de ello. 
—¿Luego vive? dijo el gobernador. ¿Luego los rumores 

que han circulado aquí son falsos? 
—Vive, en efecto, contestó Fiesco; y acá para entre los 

dos, permitidme este desahogo; ¡más valiera que Dios hubiera 
dispuesto de él! 

Ovando miró con extrañeza á Bartolomé. 
—¿Habíais de esa manera de vuestro jefe? 
—¡Hemos sufrido tanto por causa s u y a ! . . . . . . 
—¿Y sin embargo le servís? 
•—Las apariencias engañan á veces. 
—¿Qué misterio encierran vuestras palabras? 
— ¿Me permitís que os hable con sinceridad? 
— N o os lo permito, os lo mando. 
—Pues bien; no forméis mala opinion de mí. La desespe-

ración es capaz de todo. Figuraos, señor, que despues de un 
viaje felicísimo, después del descubrimiento de una de las is-

las más ricas que posee el Océano, al regresar á la madre 
patria cargados de tesoros, con la esperanza de honra y pro-
vecto, nos hemos visto obligados á permanecer'muchos me-
ges amarrados á la orilla de una isla, en donde solo por fuer-
za hemos podido conseguir que nos den alimentos. 

Figuraos los dias, las horas, los momentos que habremos 
pasado allí, devorando nuestro inmenso pesar, viendo morir 
n u e s t r a s más queridas ilusiones, no teniendo más porvenir 
que una muerte lenta, una agonía h o r r i b l e . . . . . ¡Ah! Si 

.comprendéis esto, disculpareis la resoluecion que he tomado 
al fingir al almirante que era capaz de arrostrarlo todo con 
tal de venir aquí para pediros auxilio en su nombre. 

—¿Y no es este el objeto de vuestra venida? ¿No me anun-
cia este pliego que dé crédito á vuestras palabras, que consi-
dere como pintada por el mismo almirante la situación en 
qne se halla, y que según os ha mandado debeis describirme? 

—Así parece; Dios me ha dado algún ingónio más que á 
mis compañeros, y al ver que nada consiguió un emisario que 
envió el almirante, nos pareció que no teniamos esperanza 
alguna. "De morir aquí, me dije, á morir en el mar, prefie-
ro aquella muerte desastrosa, y si no muero llegaré á Santo 
Domingo, y allí al ménos encontraré socorro. No seré rico, 
pero viviré, ii 

—¿Luego habéis cometido una felonía? 
—Censuradme, castigadme si quereis, todo lo merezco; pe-

ro prefiero les castigos que me impongáis á la vida que he 
hecho durante tantos meses, que era lo mismo que respirar 
en una caldera. Aquí me tenéis; la situación del almirante y 
la de todos los que le acompañan es verdaderamente angus-
tiosa. De tal manera los dejó, que es muy posible queá estas 
fechas no hayan podido resistir el hambre, la sed, la desespe-
ración, y hayan muerto, el almirante sobre todo. Sus enfer. 



medades, sus disgustos, las murmuraciones de que es objeto 
las amenazas que á todas horas profieren contra él los que 
•están á su lado, el odio que todos le profesan, han debido 
acabar con él. 

_ ¡ A h ! Si fuera eso cierto, dijo Ovando, no pudiendo con-
tener la alegría; si fuera eso cierto, el mundo todo debería 
darse por satisfecho. 

—¿Luego vos tenéis la misma opinion que yo? dijo Fiesco 
jugando el todo por el todo. ¿Luego creeis que el almirante 
ha empeñado á España en una conquista sin fruto, que ha 
arrastrado á los españoles á una lucha sin gloria? 

—Sí, eso creo. 
— U n medio teneis, prosiguió Fiesco, despues de una bre-

ve pausa, en la que parecía reconcentrarse á obedecer á una 
idea; un medio eficacísimo de que no se sepa en España e 
descubrimiento que hemos hecho nosotros, y por lo tanto de 
que abandonemos para siempre estos países, en los que cada 
pedazo de oro cuesta la vida á una docena de españoles. 

—¿Qué medio es ese? • 
—Desoir los ruegos de Colon, dejarle. Quince dias basta-

rán'para que él se vea allí solo entre un monton de cadáveres, 
—¿Y no decís, preguntó Ovando, que esa isla que habéis 

visitado con el.almirante posee en sus entrañas inmensas ri-
quezas? 

—Lo que es eso, os lo puedo asegurar por mi fe de cris-
tiano. 

—¿Sabriais vo3 el derrrotero que conduce á ella? 
—¿No he de saberlo? Soy piloto. 
—¿Teneis ambición? 
—Mucha. 
—Supongo que al venir á estos países os ha guiado el de-

seo del lucro. 

—¿Para que ocultároslo? Deseo ser rico. 
—Y si os ofreciera los medio« de serlo, ¿los aceptaríais? 
—Según y como. 
—Os tengo en mi poder. Os habéis decubierto á mí dema-

siado pronto, y puedo, si quiero, castigaros como á un traidor. 
—Haced de mí lo quev queráis! dijo Fiesco con simulada 

humildad. 
—Deseo perdonaros; pero este perdón es en cambio de un: 

sacrificio que puede redundar en beneficio vuestro. 
—Hablad con entera confianza; estoy en vuestro poder, y 

aunque no lo estuviera, despues de haberos visto daria cual-
quiéra cosa por estar á vuestras órdenes. 

—¿Decís que el almirante quedaba muy enfermo cuando 
os separasteis de él? 

—Tan enfermo que casi estoy seguro de que á estas horas 
habrá muerto. 

—En ese caso, ¿podría ser fácil, que yo enviase una em-
barcación adonde está para informarse de la situación en que 
se hallan los náufragos, y que esta nave, bien los hallase vi-
vos, ó bien muertos, siguiese hasta esa isla de que me habéis-
hablado, para que la visitase y tomase posesion de ella en-
nombre de los reyes un capitan representante mió? 

—Yo me comprométo á guiar esa nave, dijo Fiesco. 
—Si tal hicierais, podríais recuperar las esperanzas que 

habéis perdido; podríais obtener una buena parte del oro que 
la nave trajese si érais leal; ó pagar con la vida vuestra des-
lealtad. 

- -Os he dicho que soy ambicioso: disponed de mí; pero os 
prevengo que cualquiera que sea la determinación que toméis 
enviéis cuanto ántes un buque para saber de cierto si mis 
sospechas se han realizado, si el almirante ha dejado de exis-
tir. 



—Muy pronto saldrá una carabela, y vos iréis en ella. 
Fiesco tuvo que bacer un gran esfuerzo para ocultar la 

alegría que aquella resolución infundía en su alma. 
Y á fin de no malograr el éxito que habia alcanzado: 
—Yo deseo que tengáis completa confianza en mí, le dijo, 

y para ello estoy resuelto, si quereis, á quedarme en vuestro 
poder y k dar todas las instrucciones al piloto que designeia 
para que pueda emprender el viaje en seguida. Me basta que 
me asegureis algunos beneficios en esa expedición. 

—No, dijo Ovando, quiero que vos seáis quien dirija la 
nave, porque de todos modos os tengo en mi poder. 

—Gracias, dijo Fiesco, al mismo tiempo que hincaba una 
rodilla y besaba la mano de Ovando, con objeto de engañar-
le mejor. 

—Levantaos, y marchad á descansar, dijo el gobernador 
de la colonia. 

Ovando no podía vivir bajo la presión de la duda. 
Deseaba vivamente que Colon sucumbiera. 
Habia soñado en la gloria, en el lucro que podia adquirir 

presentándose como descubridor de aquella isla tan rica de 
que tanto se hablaba, y para salir de aquella incertidumbre 
penosa, para sofocar los remordimientos de su alma con los 
goces de la codicia, resolvió inmediatamente disponer una 
nave para que fuese á las costas de la Jamáica, las explorase, 
averiguase la situación de los náufragos y volviese inmedia-
tamente á darle cuenta del estado en que se hallaban, para 
obrar en consecuencia. 

E n breves dias estuvo una carabela en disposición de dar-
se al mar. 

En todo este tiempo logró Bartolomé Fiesco captarse la 
confianza de Ovando. 

Un incidente vino á destruir su obra. 

C A P I T U L O L X X V I I . 

Donde el diablo tira de la manta. 

1 B J I 'NA de las primeras cosas que hizo Ovando, fué 11a-
¡SSjgá!?? mar á Diego Escobar, capitan de uno de los buques 
S ® recien llegados de la Península, que, como recorda-

rán nuestros lectores, fué el que sirvió de interme-
dario k los rebeldes capitaneados por Roldan para reconci-
liarlos con Colon. 

Era un hombre de carácter dócil. Los enemigos del almi-
rante habian logrado llevarle á su partido, y tanto por esta 
circunstancia, como por ser uno de los marinos más diestros 
¿inteligentes, creyó Ovando que nadie mejor que él podia 
desempeñar la delicada misión que necesitaba confiarle. 

Tenia que comprar á un hombre más; pero ¡qué le impor-
taba si conseguía á un tiempo dos señalados triunfos: la rui-
na, la muerte de Colon, y la usurpación de su último descu-
brimiento? 

Habló con él, y no tardaron en ponerse de acuerdo. 
—¿Cuántos dias necesitáis para daros á la vela con rumbe 

Uas costas de la Jamáica. 
—El tiempo necesario para abastecer de víveres el buque. 
—Según eso, ¿dentro de cuatro dias podéis partir? 
—Estoy á vuestras órdenes. 
—Os acompañará en calidad de piloto un joven que ha ser-

vido a las órdenes de Colon, y que tiene más prisa de bacer 
fortuna que ningún otro. 



—-Ved que el que tengo es bueno. 
—¿Qué importa? Necesitamos ese cómplice. 
—Si lo creeis así, respeto vuestra voluntad. 
—Yo os daré un pliego, y en las provisiones llevareis un 

pernil y una cuba de vino como regalo al almirante. Llega-
reis hasta su carabela, y si aún vive, hacéis poner en sus ma-
nos el pliego y el regalo, y acto continuo regresáis á darme 
noticia de cuanto veáis. Pero si, como es de creer, ha muer-
to, y le han sobrevivido algunos de los náufragos, dadles pa-
saje á bordo y regresad con ellos. 

Nuestros lectores saben ya que Escobar cumplió estricta-
mente las instrucciones que le habia dado Ovando. 

Pero pregutarán: ¿cómo Bartolomé Fiesco no fué á bordo 
de la carabela, y si fué cómo no se presentó al almirante? 
¿Cómo desempeñando las funciones de piloto no acercó el bu-
que hasta las dos embarcaciones donde estaban los españoles? 
Y una vez allí, ¿cómo no les dió la voz de alarma y favore-
ció un movimiento que hubiera dado por resultado para los 
náufragos apoderarse de aquella carabela? 

Esto es precisamente lo que vamos á explicar. 
Bartolomé Fiesco continuó disfrutando la confianza del go-

bernador de Santo Domingo has ta el dia mismo en que de-
bia salir del puerto el buque que mandaba Escobar. 

La noche anterior cenaron juntos, en compañía de Ovan, 
do, Escobar, Fiesco, y algunos otros de los que debian ir á 
la costa de la Jamáica. 

Estando en la cena anunciaron al gobernador que uno de 
los colonos de la Vega Real, el que desempeñaba las funcio-
des de alcalde en el territorio de Guarionex, deseaba ver al 
gobernador. 

Ovando mandó á decir con uno de sus pajes que esperase. 
Cuando éste volvió, le dijo que el recien llegado deseaba 

verle con urgencia. 

—Vengo á participaros, le dijo, que esta mañana han lle-
gado unos cuantos indios al territorio de mi jurisdicion; ha-
biéndolos conducido á mí presencia y no habiéndolos recono-
cido, les pregunte de dónde eran, y me respondieron que ha-
bían llegado dé la Jamáica con un español á quien el almi-
rante don Cristóbal Colon habia enviado á Santo Domingo. 

—Si no teneis que decirme más que eso, exelamó Ovando, 
vuestro viaje ha sido inútil. Ese emisario está aquí sentado 
á mi mesa, y ya se cuál es el objeto de su visita. 

—Pero lo que quizás no sabéis, y yo he venido á comuni-
cároslo, es que si ese hombre se llama, como me han dicho los 
indios, Bartolomé Fiesco, es una de las personas más adictas 
á Colon. 

—Ellos os han engañado. 
—Los. indios, al exigirles yo que me dijeran todo la verdad, 

amenazándoles si me engañaban con la muerte, me han con-
fesado que no ha venido solo. Que al mismo tiempo que él 
na llegado á la costa de la Española otro de los más fieles ser-
vidores de Colon, á quien conoceréis sin duda, porque estuvo 
no hk mucho á veros con otro mensaje de su jefe. 

—¿Sabéis su nombre? 
—Sí; los indios me han dicho que se llama Diego Mendez. 
— ¿Diego Mendez ha estado aquí? 
—Y está: ¿no os lo ha dicho así Fiesco? 
—Me lo ha ocultado. 
—En ese caso ya podéis figuraros hasta qué punto debeis 

fiaros de él, 
Las palabras del colono fueron un rayo de luz para Ovando> 
Fiesco no le habia dicho nada de Mendez, y aun habia 

más: le habia ocultado su llegada. 
Aquellos indicios eran muy suficientes para sospechar que 

su cómplice le habia tendido un lazo. 
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Despidió al alcalde, dándole gracias por su celo, y ántesde 
reunirse con sus convidados dispuso que salieran algunos sol" 
dados á recorrer la corte para buscar á Diego Mendez. 

Acto continuo entró en el comedor, y ocultando sus sospe-
chas, continuó decidor, expansivo, y sobre todo afectuoso con 
Fiesco. 

L a eena duró bastante, y á media noche se retiró á su ha-
bitación, llevándose a Escobar. 

Poco despues se presentó en el comedor un oficial. 
—¿Don Bartolomé Fiesco? dijo. 
—Yo soy, contestó el jó ven. 
—Tened la bondad de seguirme de órden del gobernador, 
—Con mucho gusto, añadió Fiésco, sin sospechar lo que 

iba á sucederle. 
Apenas salió de la habitación, vió que le seguían cuatro 

soldados. 
—¿A dónde me lleváis? preguntó. 
— Tengo encargo de prenderos. 
——¿A mí? 
— A vos, sí. 
—¿Por qué razón? 
—Lo ignoro. 
—Llevadme á la presencia del gobernador. 
—Me es de todo punto imposible. 
—Os lo suplico; os lo exijo. 
— E s inútil; tengo órden de encerrarnos en uno de los c* 

labozos del palacio ó incomunicaros. 
Fiesco no podia explicarse aquel cambio tan repentino. 
A l dia siguiente partió la carabela: él, desde su prisión, 

oyó el cañonazo de leva, y aguardó con ánsia que le juzga-
ran para saber cuál era la causa que había variado tan de raíz 
la actitud bondadosa del gobernador. 

Sus esperanzas fueron inútiles. 
Trascurrieron algunos dias, y en ellos solo vió á un carce-

lero que entró en du habitación á llevarle agua y pan de ca-
sabe. 

Aunque Fiesco le habló, aunque trató de comprarle para 
que le dijera la verdad, aunque le hizo los mayores ofreci-
mientos para que le dijese cuál era la causa de su detención} 
el carcelero no desplegó sus labios. 

Tenia órden de no proferir una sola palabra y la cumplió 
al pié de la letra. 

Al fin una noche oyó pasos en medio del silencio. 
Boco despues se descorrió el cerrojo de la puerta que le 

•aprisionaba, y se presentó un hombre con el carcelero. 
—Seguidme, dijo á Bartolomé. 
Y le condujo á una de las habitaciones bajas del mismo 

(palacio. 
Los dos quedaron solos Un momento despues., 
Cuando el desconocido se cercioró de que nadie podia 

birles: 
—Tengo que hablaros, le dijo, por órden dedos personas, 

cuyos nombres producirán muy distinta impresión en vos. 
Pero yo os explicaré el enigma. Os he traído h, esta habitación 
para hablaros en nombre de don Nicolás de Ovando y de don 
Diego Mendez. 

Bartolomé Fiesco no pudo contener su asombro. 
Nuestros lectores habran comprendido ya que el descono-

cido era Sagredo. 



C A P I T U L O L X X V I I I . 

TJn plan raro, 

ÜANDO Fiesco logró reponerse de su asombro, fijó una 
penetrante mirada en Sagredo. 

L a expresión de bondad que descubrió en su res-
tro, le tranquilizó algo. 

—¿Podéis explicarme, caballero, le dijo, el enigma que en-
cierran vuestras palabras? 

—Nada más fácil. 
—¿Cómo me sacais de mi prisión en nombre del goberna-

dor de Santo Domingo, y me inspiráis confianza en nombre 
de Diego Mendez? 

—Todo puede explicar el deber y el deseo que tengo de 
salvar al almirante. 
' —-¿Vos? 

—Sí, pero no alzad tanto la voz; pudieran oírnos, y con-
viene que solo los dos escuchemos nuestra conversación. 

La ingenuidad con que hablaba Sagredo pareció tan ex-
traordinaria á Bartolomé, que empezó á creer que aquello 
era un lazo que quería tenderle Ovando. 

— ¿Veo que dudáis de mí? dijo el anciano. 
—¿Para qué ocultároslo? Es cierto. 
—¿No os basta que os asegure que he visto á Mendez? 
—Han podido muy bien prenderle como á mí; los indios 

que nos acompañaron han podido decir que llegamos juntos 
á Santo Domingo ¿Quién sabe? 

—Oidme y juzgad. ¿Creeis á Diego Mendez capaz de ha-
ber revelado á un enemigo, aunque le hubiese impuesto el 
más atroz martirio, la misión que le ha confiado el almirante? 

—No. 
—Y si yo os dijese que me la ha revelado, ¿creeríais en 

mi fidelidad al almirante? 
—Sí. 
—Pues bien: Diego Mendez es portador de una carta para 

los reyes. 
— ¿Y quién me dice que no os habéis apoderado de él, que 

no le habéis arrebatado ese documento? 
—Veo que sois desconfiado, y no intentaré convenceros con 

palabras. Vamos^á los hechos. 
Sagredo abrió una de las ventanas del cuarto en que se ha-

llaban. 
A muy corta distancia empezaba el mar, sobre el que una 

hermosa luna derramaba sus argentinos rayos. 
—¿Veis en el puerto á un buque? dijo Fiésco 
—Sí, es una carabela. 
—Estk preparada para partir mañana. 
—¿Y qué quereis decirme? 
—Quiero deciros que en esa carabela voy á salir mañana 

con dirección á España. Tengo orden de llevaros á bordo, y 
he ofrecido al estar en alta mar, daros un tósigo y arrojaros 
al abismo. 

Fiesco miró con asombro á su interlocutor. 
Despues de una breve pausa: 
—¿Qué pensáis de todo esto? le dijo Sagredo. 
—Pienso que vuestra crueldad iguala á vuestra impruden-

cia. 
—Tranquilizaos, vos mismo habéis desempeñado aquí el 

papel de traidor. ¿Quereis el monopolio del engaño? 



—Explicaos por Dios. 
—La carabela saldrá mañana al-mando mió, y Vos vendreiff 

á bordo! ¿Nó'podremos muy bien embriagar al piloto, reem* 
plazarle vos en el timón, virar bácia la costa de la Jamáica, 
tomar á bordo á Colon y á sus compañeros, cond I 
paña y allí pedir justicia á los reyes? ¿Qué os parece mi plan. 
Hablad con franqueza. • 

—Cualquiera que sea la intención que os guía, estoy re-
suelto á seguiros. I 

—Para ello BS necesario que en la entrevista que vais á | 
tener con Ovando finjáis deseos de seguirme. I 

—Así lo haré. «MÍ V ^»»-»¿JÍÍUÍ.^'-.; siosoi?p 
—Os permito dudar de mí hasta que os encargue del ti-

món de mi buque; solo os advertiré tina. cosa. Si dais á sos-
pechar lo que hemos hablado, nuestra perdición es segura, y : 
nuestra perdición es la del almirante, es la de todos los qüe 
estkn con él. 1 . 

Terminada aquella extraña escena, cerró ;Sagredó la ven- | 
tana. > 

- .Voy á decir al gobernador, añadió, que estáis dispuesto 
a seguirme. P _ ' i 

- - I d en buena hora. 
Salió Sagredo,. Cerró con llave la puerta de la habitación,, 

y poco despues volvió á buscarle. 
—Ovando os espera, le dijo; venid conmigo. 
Le guió hasta, la habitación en donde esperaba el gober-

nador. 1 b 
—Un error, dijo Ováñdo, me ha impulsado á aparecer á 

vuestros ojos como un enemigo. Pero estóy convencido de 
vuestra sinceridad, y para daros una satisfacción, he dispuesto 
enviaros á España. Eil obispo Fonséca os recibirá á vuestra 
llegada, y le informareis sobre todo lo que os pregunte acerca 

del ultimó descubrimiento de Colon; y como el infeliz almi-
rante ha sucumbido, es muy posible que os dé un cargo im-
portante en la expedición que enviarán los reyes para reco-
ger la herencia del almirante. 

—¿Decís que ha sucumbido el almirante? preguntó Fies-
qo caminando de asombró en asombro. 

Tales son las noticias que me ha traido el capitan de la 
carabela que fué por órden mia á. averiguar él estado de los 
náufragos. 

Fiesco no dirigió ninguna nueva interrogación á Ovando. 
—Estoy á vuestra disposición, le dijo, mandad lo que gus-

téis, y obedeceré. 
El gobernador llamó á Sagredo y le presentó á Fiesco. 
—Os confio k este jóven, le dijo, mañana saldrá con vos á 

bordo de la Santa Eulalia, y espero que le guardareis las 
mayores atenciones. 

Despues se despidió de los dos con apariencia de la más 
afectuosa cordialidad. 

Fiesco y Sagredo se retiraron. 
Al dia siguiente los condujo un bote á bordo de la carabela. 
Apénas perdieron de vista la tierra, llamó Sagredo al pi-

loto. 
—Miéntras hablamos, le dijo, Fiesco dirigirá el gobernalle. 
Una hora despues se acercó al improvisado timonel. 
—Ya es nuestro, le dijo: afortunadamente podemos domi-

nar á los marinos. Virad hácia la costa de la Jamáica. 
- ¿ N o es esto un sueño? preguntó Fiesco. 
—¿Creeis ahora en mí? 
- Sí, de todo corazon. 
—El almirante acabará de convenceros. 
La nave varió de rumbo. 

• Fiesco iba muy contento. 



Sagredo habló á los hombres de la tripulación, y no tardó 
en captarse su voluntad. 

Empezó á anochecer, y casi instantáneamente estalló una 
tormenta. 

Despues de correr un temporal desecho de dos dias, la ca-
rabela, desarbolada, llegó á una costa. 

Era de caribes, y todos acudieron á la playa en actitud ame-
naradora. 

Pronto sabremos el destino que la Providencia reservaba 
á aquellos dos leales amigos de Colon. 

Atemos ahora alguno de los cabos que hemos dejado 
sueltos. 

C A P I T U L O L X X I X . 

Calaos sueltos. 

•í ..'• . ' -, •; . • J v ' • A • 
IENTRAS todos los sucesos que hemos referido te-
. nian lugar en la costa de la Jamáica y en la co-
lonia de Santo Domingo, habían sucedido á algu-
nos de los personajes más íntimamente ligados 

con Colon cosas que merecen contarse. 
Villejo, renunciando á la brillante posicion que la pro-

tección de los reyes le brindaba se consagró por completo á 
cuidar á la pobre madre de Isabel, á la infeliz ciega, que no 
cesaba un instante en pensar en su desventurada hija y de 
verter copiosas lágrimas al recordar la horrible muerte que 
habían tenido todas sus ilusiones. 

Diego, por su parte, uniendo á sus antiguas penas las que 
despertaban en su alma la triste situación de su familia, y la 
sorda guerra que hacían á su padre poderosas influencias, vi-
vía más reconcentrado, más taciturno que nunca y todo ha* 
cia creer que una de esas enfermedades del espíritu se había 
apoderado por completo de él, y no tardaría en llevarle al 
sepulcro. 

Isabel no era ménos desgraciada. 
La hemos dejado en poder del hombre infame que, no ha-

biendo podido perder á la madre, intentaba seducir á la hi-
ja, y por la conversación que hemos oido de Mendez y Sa-
gredo, hemos podido ver que despues de una entrevista vio-
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lenta entre el seductor y su víctima, fué aquel á ver al obis-
po Fonseca y volvió á su casa con una litera, conducida por 
cuatro criados, los cuales recibieron la órden de llevar á la 
jóven á un convento. 

También bemos tenido ocasion de saber que Aguado se 
bailaba dominado por una pasión violentísima. 

En efecto: cuando sacó dé manos de la gitana á la jóven 
para llevarla á su casa engañada, su ánimo era dominar á 
Isabel por completo, contando con la fuerza, si la mañanóle 
bastaba, para conseguir su objeto. 

Pero astucia y fuerza se estrellaron contra, la entereza dé 
la joven. 1 

A l pronto, miró Isabel á Aguado como un protector. 
Su aparición en casa de la gitana, sus palabras* las más á 

propósito para inspirarle confiainza, su actitud humilde y ga-
lante, todo le hizo creer que aquel hombre estaba llamado á 

. ser; su salvador. :.<, 

Era tan inminente el peligro que corría, ¡tan oscuro el por-
venir que se le presentaba, que no titubeó en seguirle. 

Vivía en un sepulcro, y aquel hombre iba á abrirla de nue-
vo las puertas de la vida. 

I b a á llevarla á los brazos de su madre, cuyas desgracias 
ighoraba; iba también á devolverla al amor de Villejo, quo 
era para élla una de las pérdidas más dolorosas. 

Nuestros lectores recordarán las preguntas que dirigió á 
Aguado apénas llegó à la habitación que aquel la destinó en 
su casa. \ $ 

—Tened paciencia, le dijo; pronto veréis á lo que más amáis. 
Y la jovén éspéró. 
Sentándose en un Sitial, apoyó la cabeza sobre una de sus 

manos, y cediendo al Cánsancio y al sueño, ¿erro los ojós y 
durmió. 

Al dia siguiente, apénas penetraron á través délos vidrios 
de colores los primeros rayos del sol en la estancia dónde se 
hallaba, abrió lós ojos y halló i su lado al que creía su pro-
tector. 

La protección de su mirada no era entónces la del hombre 
que quiere proteger, sino la del q u e d e s p u é s dé haber contem-
plado á la hermosura y á la inocencia, aguarda, Como el ga-
vilan á la paloma, para hacerla su presa. 

Con esa intuición que tienen todas las mujeres, adivinó Isa-
bel en lös ojos de aquél hombre que habia despertado en su 
pecho un horrible deseo. 

Se estremeció ¿orno la hoja en el árbol. 
Quiso articular una pregunta, quiso pedir á aquel misera-

ble explicación por la ausencia de las personas qué debían es-
tar á su lado, y no se atrevió á proférír una sola palabra. ^ 

Aguado temblaba con la fiebre del amor, de ese amor dia-
bólico que lleva al crimen. 

- ¿ Q u é teneis, Isabel? le dijo, despues de contemplarla en 
silencio un instante. Os veo trémula, a g i t a d a . . . . . . ¿Acaso 
dudáis de mí? 

—¿Y mi madre? exclamó la joven ¿Cómo no ha venido? 
—Tranquilizaos, hija mia, tranquilizaos. Si me dais pala-

bia de ser buena, de ser amable, os confiaré un sécreto que 
será la respuesta de esa pregunta que acabáis de dirigirme. 

—Hablad por Dios, hablad; la zozobra me mata. 
—¿Me dais palabra de no enfadaros conmigo? 
—Os suplico que calméis esta ansiedad que me devora. 
—Pues bien, oid: vuestra madre vendrá & veros, á estré-

cháros entre sus brazOs, á derramar sobre vuestro corazon los 
tesoros de su ternura; pero para ello es preciso que seáis dó-
cil, que accedáis á mis ruegos. 

—¿Qué pretendeis de mí? 



-^¿No me habéis reconocido aún, Isabel? 
—No; ignoro quién sois. 
—Y sin embargo, yo he sido un buen amigo de vuestra 

madre, he ido muchas veces á vuestra casa, he tenido el pía-
cer de 

L a jóven le miró fijamente. 
—Sí ahora recuerdo Creo que no es esta la pri-

mera vez que os veo. 
—¿Habéis olvidado mi nombre? 
—¡Vuestro nombre! dijo la jóven, pugnando por re-

c o r d a r l e . . . . 
—Soy Antonio Aguado. 
— ¡Oh! Sí, ya recuerdo; vos vinisteis á verme en nombre 

de Colon, nuestro protector. 
— Veo que teneis buena memoria. 
—Ahora os creo, ahora respiro, porque siendo amigo suyo, 

tendreis piedad de mí. 
—Tenedla vos, y la tendré yo. 
—Hablad; os lo suplico, os lo ruego. 
—¿No notasteis que fui bastantes veces á vuestra casa?.. 
—Sí. 
—¿No descubristeis nada en mis ojos q u e j e velase el sen-

timiento que inundaba mi alma? 
—¡Dios mió! dijo la jóven, levantándose y buscando anhe-

lante un refugio contra aquel seductor, porque desapareció la 
confianza que habian despertado en su alma sus anteriores 
palabras. 

—Es inútil que intenteis salir de aquí, dijo éste con irónica 
calma. El sentimiento que me inspirasteis entónces fué un 
amor vehementísimo; pero quiso mi desgracia que otro hom-
bre imprimiera en vuestro pecho la misma pasión que hhbiais 
despertado en el mió, y como os amaba, y "por nada del mundo 

podia renunciar á la felicidad que me brindaba vuestro cari-
fio, ciego de ira, movido por los celos, hice que una mujer, á 
quien compró, os esperase, os tendiese un lazo y os llevase á 
la casa en donde habéis vivido hasta ahora. Ya es inútil ocul-
taros nada. Esa mujer era cómplice mia; yo, al arrancaros 
de sus manos, os he traido á un verdadero encierro, del que 
solo saldréis, siendo mi esposa, para abrazar á vuestra madre; 
encierro en el qué permanecereis siempre si destruís las ilu-
siones que vuestra belleza ha hecho concebir á mis sentidos. 

Isabel era muy niña aún. 
' Sus ojos habian llorado con sentimiento la muerte de su 
padre. 

Su corazon habla libado á un mismo tiempo la copa de la 
felicidad y la del dolor. 

Sin embargo, las desgracias que hasta entónces habia su-
frido no habian producido horror alguno en su alma. 

En tanto, ese bálsamo dulcísimo de las almas sensibles ha-
bía calmado su angustia. 

El amor que habia nacido en 3u pecho habia borrado todos 
los recuerdos tristes, y habia presentado á sus ojos horizontes 
risueños. 

No podia imaginarse una maldad como la que tenia pre-
sente. 

No podía imaginar que hubiera un hombre tan infame, 
tan miserable, tan inicuo, que pudiera tender la red de aque-
lla manera tan indigna á una jóven pura y virtuosa, y la en-
tregase á una mujer tan asquerosa como la que se habia apo-
derado de ella, y que, no contento aún, tuviese valor de en-
gañarla para llevarla á su casa ó imponerla aquel terrible di-
lema: ó la abnegación, ó el sacrificio. 

La niña se conviitió de pronto en mujer, y en mujer he 
róica. 



—Matadme si quereis, exclamó; pero nunca seré vuestra. 
—¿Nunca? dijo Aguado. Bien está. T o d o s los días vendré 

á preguntaros; tendré suficiente paciencia para esperar. ¡Ay 
de vos si no comprendéis que ser mi esposa es vuestra única 
salvación! 

Y despues de pronunciar estas palabras, partió, cerrando 
la puerta y dejando sola a Isabel. 

Apénas se vió libre de la presencia de. aquel hombre, pro-
rumpió en amargo llanto. 

Todas sus esperanzas se desvanecieron, y llamó h, la muer-
t e con la vehemencia de la desesperación. 

Al dia siguiente, cuando Aguado fué á verla, la halló con 
una fiebre y un delirio espantoso. 

Inmediatamente dió órden para que llevasen un lecho á 
aquella habitación, depositó en él á la jóven, y corrió a bus-
car un médico. 

L a idea de que podia morir sin realizar sus deseos, fué la 
chispa que encendió en su pecho la pasión volcánica que más 
tarde le convirtió en esclavo de la jóven. 

C A P I T U L O L X X X . 

^ Doade la víctima manda y el verdugo obedece. 

A enfermedad de Isabel se agravó. 
Durante muchos dias, el médico que la asistía ase-

guró que la crisis debia ser fatal. 
Imposible es describir el ínteres, el cuidado, el 

celo que desplegó el seductor para salvar á su víctima. 
El peligro que corría la hacia adquirir doble prestigio á 

sus ojos. 
El ambicioso inhumano hubiera dado todos sus honores, 

todas sus riquezas por salvarla. 

Afortunadamente la juventud pudo dominarla enferme-
dad, y al cabo de un mes entró Isabel en convalecencia. 

Nada le faltó. 
Una-camarera de toda la confianza de Aguado estaba con-

tinuamente á su lado. 
Este, temiendo que su presencia pudiera molestarle, dejó 

de verla algunos dias; pero no pudiendo contener el deseo de 
contemplar á aquella mujer, á quien habia arrancado de las 
garras de la muerte, entró en su aposento. 

La impresión que recibió la jóven fué tan grande, que em-
peoró; y para que aquella recaída no fuese fatal, hubo nece-
sidad, con arreglo á las prescripciones del médico, de llevar-
la al campo. 

Aguado mandó preparar una litera, y la condujo á una de 
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Más de medio año la tuvo allí encerrada; pero podia pa-
sear por un jardin cuyas elevadas tapias impedían que fuese 
descubierta por miradas extrañas. 

En este tiempo la pasión llegó al último grado. 
Isabel estaba completamente rejuvenecida. 
Aguado quiso tener una entrevista con ella, y temiendo 

impresionarla fuertemente, le anunció con la camarera su de-
seo. 

La jóven, por su parte, deseaba también verle para pedirle 
por favor que abreviase su martirio. 

Al presentarse Aguado á Isabel, se cambiaron los papeles 
desde el primer momento. 

El era el enamorado tímido. 
Ella la mujer varonil, resuelta á jugar el todo por el todo. 
A las amenazas sucedieron en los labios de Aguado los más 

cariñosos ruegos. 
Isabel llegó á comprender que aquel hombre estaba ver-

daderamente apasionado de ella. 
Pero en vez de inspirarle compasion aquel afecto, que era 

un castigo providencial, le inspiró horror. 
Todos cuantos esfuerzos hizo en posteriores entrevistas pa-

ra dominarla, fueron inútiles. 
La resistencia de la jóven era cada vez más tenaz. 
Un dia, al que hemos hecho alusión por boca de Sagredo, 

fué decidido á hablarla por la última vez. 
La desesperación le impulsó á atropellado todo 

. L a e s c e n a P a s a b a en una habitación que tenia una ventana 
sin hierros, con vistasaljardin, y á una elevada altura delsuelo. 

- S i dais un paso más, dijo la jóven, al ver que se acerca-
ba á ella, me arrojo por esta ventana, y no tendreis en vues-
ro poder más que un cadáver. 

Aquellas palabras indicaban una resolución tan arraigada, 
que el seductor c$yó de rodillas, y cediendo ante la idea de 
perderla: 

—Pues bien: ya que no seáis mia, la dijo, no habéis de ser 
de nadie. Aguardad aquí mis órdenes. 

Y desapareció, y por la primera vez de su vida fué á pon-
fiar al obispo Fonseca la situación de su espíritu. 

Este, que necesitaba el concurso de Aguado para la reali-
zación de sus ideas, aprovechó la ocasion para condenar aque-
lla pasión, indigna, en su concepto, de un hombre sério, y 
dándole el consejo que le pedia: 

—La justicia la ha buscado, le dijo; la misma reina ha de-
mostrado un gran, empeño en que pareciera y en castigar á 
sus raptores. Es necesario que no pueda sospecharse nunca 
que sois vos quien la ha arrebatado de los brazos de su ma-
dre. 

—¿Y de qué medios podemos valemos para eso? 
—Es necesario que entre en un convento. 
—En España seria fácil hallarla. 
—Yo me encargo de hacer que la conduzcan á Portugal , 

y allí se ignorará siempre quién es. 
Fonseca cumplió su promesa, y la jóven fué en la litera 

que procuró Aguado liasta una venta próxima á la quinta. 
Allí se presentó á ella un hombre encubierto, que la entre-

gó un papel. 
La joven leyó en él estas palabras: 
"Si declarais quien sois, coincidirá con vuestra declaración 

la muerte de vuestra madre y la de vuestro amante Villejo. 
"Si por el contrario, seguís y obedeceis ciegamente al que 

os entregue este escrito, estad segura de que al final de la jor-
nada teDdreis el premio de vuestro silencio.H 

—Disponed de mí, dijo Isabel. 
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Aquella noche durmió en la venta, y á la mañana siguien-
te, muy temprano, la llamó el desconocido, y conduciéndola 
hasta la puerta del mesón, la hizo subir en una muía, en la que 
habia colocadas unas jamugas; en otra montó él, y un ancia-
no, arriero de profesion, tomó del ramal la caballería donde 
iba la jó ven, poniéndose en marcha por caminos extraviados. 

A l cabo de muchas jornadas llegaron los tres á Portugal, 
y en uno de los pueblos mas próximos á la frontera se detu-
vieron delante de un convento de monjas. 

El desconocido entró con Isabel en el locutorio, y entregó 
una carta á la madre abadesa. 

Esta la leyó, y despidiéndose del que habia acompañado á 
la jóven, mandó á ésta que la siguiera. 

Isabel quedó allí en calidad de novicia. 
Comprendió que eran poderosos sus enemigos, que si reve-

laba aquel secreto peligrarían las personas más queridas de 
su corazon, y resolvió aguardar á que la Providencia acudie-
se en su auxilio. 

Cuando Diego Mendez llegó á Sevilla, lo primero que hi-
zo fué averiguar por medio de Soria el contador si estaba allí 
Isabel Monteagudo. 

Lo único que pudo saber despues de muchas investigacio-
nes, fué que se habia embarcado en un buque y que habia 
partido algunos dias ántes con rumbo á Portugal. 

Recordó entonces que ea la última entrevista que habia ce-
lebrado aquella mujer con Sagredo habia adquirido indicios 
del paradero de la jóven secuestrada, y prosiguió su vñ>jehá-
cia la corte, que se encontraba á la s a z o D en Valladolid. 

C A P I T U L O L X X X I . 

Dónde se ve oómo Mendez halla en un rio los modos de 
.crusar el mar. 

L llegar á Valladolid Diego Mendez lo primero que 
hizo fué buscar al hijo de Colon para referirle el 
estado en que se hallaba su padre y entregarle las 

i> cartas que debia presentar á la reina. 
Tan inesperada revelación aumentó la tristeza del jóven. 
Aquel dia debia entrar de servicio en el cuarto de la reina, 

y aprovechó esta circunstancia para presentarle las cartas. 
Los enemigos de Colon habian hecho circular en España 

el rumor de su mueite. 
—Cuando ha pasado tanto tiempo sin que nada se sepa, es 

casi seguro, decian, que la tempestad que destruyó los bajeles 
de Bobadilla alcanzase á su endeble carabela, v sepultase en 
el abismo al almirante y á los que le acompañaban. 

El mismo Diego empezaba á sospechar que tal hubiera si-
do el triste fin de su padre, de su hermano y de su tio; pero 
las noticias tie Mendez le tranquilizaron, aunque le afligieron, 
porque casi era peor que la muerte la situación en que se en-
contraba el autor de sus dias. 

La reina, que ya estaba muy achacosa, leyó con inmensa 
alegría las cartas del almirante, y presentándose inmediata-
mente á su esposo le rogó que diera acto continuo las órde-
nes para que se aprestase una carabela que fuese al mando dé 
Diego Mendez á buscar a los náufragos. 



No contenta con esto, quiso conocer al valiente soldado 
que tantos sacrificios habia hecho por su jefe, y Mendez es-
cuchó de los labios de su soberana frases que guardó con ve-
neración en su alma. 

Pero al mismo tiempo que las cartas de Colon, habian lle-
gado á España otras de Ovando, en las cuales decia. á 
á Fonseca la situación en que se hallaba el almirante, y la se-
guridad que habia de su ruina con solo que se le dejase sin 
auxilio algún tiempo. 

E l rey don Fernando, á quien preocupaban más los asun-
tos de la Europa que los de las Indias, no se condolió tanto 
como la reina de la aflictiva situación en que estaba el ilustre 
marino. 

Pero era de todo punto necesario salvar las apariencias, y 
trasmitió á Fonseca, convertido en órden, el ruego de su es-
posa. 

Esta órden indignó al enemigo de Colon. 
¿Cómo se habia descubierto lo que pasaba? 
¿De qué manera habia podido enviar á los reyes noticias 

de su estado? 
P a r a no descubrir su enojo, tuvo que simular una inmensa 

alegría por que no se habian confirmado los rumores que ha-
bian corrido acerca de la muerte del almirante; pero hizo to-
do lo posible para dificultar la salida del buque que debia ir 
á la Jamáica. 

Po r de pronto, fué llamado Mendez á Sevilla. 
Diego obtuvo permiso de la reina para acompañar á aquel 

bizarro soldado en la arriesgada expedición que iba á hacer 
en busca de los náufragos. 

Pero antes quiso ver á Inés y á Villejo, que estaban en 
Baeza, y se separó de Mendez. 

Este llegó á Sevilla ántes que Diego Colon. 

Allí permaneció muchos dias, venciendo todas las dificul-
tades que la astucia de Soria, aleccionado por Fonseca, opo-
nía á sus deseos. 

Pero apénas vencía un obstáculo, surgía otro, y ya deses-
peraba de que se armase un buque, cuando la casualidad le 
proporcionó una aventura que vamos á conocer. 

Una noche se paseaba por las orillas del Guadalquivir, ima-
ginando de qué medio valerse para contrarestar la astuta ha-
bilidad de los enemigos de Colon, cuando vió pasar por el rio 
en una góndola á algunas damas que escuchaban las alegres 
canciones de sus camaristas, miéntras se paseaban respirando 
las frescas brisas del Guadalquivir. 

Algunos minutos despues oyó un grito, al que siguieron 
otros varios. 

—¡Favor! ¡Favor! gritaron los que iban en la lancha. 
Diego acudió precipitadamente á la orilla, y oyó decir que 

una de las señoras habia querido ponerse de pió, habia per-
dido el equilibrio y habia caido en el rio. 

Los remeros se arrojaron al agua. 
Diego hizo otro tanto, y ántes que aquellos, logró encontrar 

á la dama y sacarla á la orilla. 
Las damas desembarcaron, prodigaron auxilios á la que ha-

bia estado á punto de perecer, que era por cierto una jóven 
de peregrina hermosura, y Mendez se apartó ántes de que 
volviera en sí para evitar las frases de reconocimiento, poco 
agradables á su carácter rudo y franco. 

Al día siguiente notó que en una de las calles de Sevilla 
fijó en él sus ojos una dueña, y variando de rumbo, le siguió. 

Al entrar en una de las calles más solitarias: 
—Hidalgo, le dijo; sabed que anoche habéis salvado de la 

muerte á una de las damas más ilustres de España, á doña 
alaría de Toledo, hija de don Fernando de Toledo, gran maes-



t r ede León y señor mió, el cual, agradecido á vuestro arrojo, 
me ha dicho esta mañana: 

—"Sal, y no vuelvas sin traerme ese hidalgo, á quien de-
seo conocer y honrar como merece. 

Una idea cruzó de pronto por la mente de Diego Mendez. 
Y haciendo lo que decia, fueron los dos hasta la egregia 

morada de don Fernando de Toledo, hermano de don Fadri-
que, duque de Alba entónces y primer favorito del rey. 

Por el camino fué la dueña contando á Diego Mendez por-
menores de sus amos. 

De la jóven á quien el valiente soldado habia librado de 
la muerte, le dijo que la habia enviado su padre á distraer 
su ánimo, porque estaba muy triste; que su padre era muy 
rico, y que ya sabia cuál era la causa de la tristeza de la hija. 

Habló otra porcion de cosas que no son del caso, y llegaron 
por fin al término de su excursión. 

No bien hubo traspasado Diego Mendez el umbral de la 
casa, se halló con que la jóven á quien habia salvado la noche 
ántes de una muerte cierta le esperaba en el tramo de la es-
calera que conducía al saloo principal. 

—Bien venido seáis, amigo mió. Mi padre ansiaba el mo-
mento de poder daros las gracias, dijo la jóven llena de alegría. 

Diego Mendez, por toda respuesta, hincó una rodilla en 
tierra y besó respetuosamente la mano de doña María de To-
ledo. 

L a dueña entre tanto fué á anunciar á su amo el feliz en-
cuentro que habia tenido, y poco despues se abrieron para 
Diego Mendez las puertas de un salón, espléndidamente ador-
nado, en el que salió á recibirle un caballero anciano, de luen-
ga cabellera y blanca barba, que le tendió la mano con afec-
tuosa familiaridad. 

—Habéis salvado la vida á mi hija, le dijo, y ella quiere 

que le pidáis una gracia, que cualquiera que sea os otorgará. 
Diego Mendez refirió en breves palabras, con su natural 

franqueza, el objeto de su v i a j e , las circunstancias que habían 
motivado su llegada á Sevilla, los deseos que abrigaba y los 
obstáculos que se oponían á su realización. 

—No para mí, añadió, sino para el que todos debemos hon-
rar, voy á pediros una gracia: dadme lo necesario para fletar 
un buque, no como dádiva, sino como préstamo. Mi señor y 
dueño os lo agradecerá, y yo os devolveré esa cantidad al re-
gresar á España. 

Las palabras de Diego Mendez produjeron en la jóven más 
impresión de lo que era posible imaginar. 

Al oir pronunciar el nombre de Colon, al oir sobre todo 
que su hijo Diego debia llegar en breve para salir en busca 
ds su padre, sus mejillas se encendieron y manifestó una emo-
cion vivísima. 

—Padre mió, exclamó la jóven, otorgadle e3a gracia. 
—Dentro de cuatro dias, dijo don Fernando, tendreis á 

vuestras órdenes en el puerto de Cádiz una carabela, que os 
conducirá adonde queráis: • 

Diego Mendez, ebrio de alegría, besó la mano de don Fer-
nando, ofreció pagar con su vida aquel beneficio, y salió al-
borozado de la casa adonde la Providencia le habia conducido. 

Al llegar á la posada en donde se habia hospedado, halló ¿ 
Diego Colon. 

Le refirió la escena en que acababa de tomar parte, y des-
pertó un sentimiento de gratitud hácia aquella jóven en el 
corazon del hijo infortunado. 

Aquel sentimiento debia ser eterno, debia engrandecerse. 
Otra aventura fué causa de ello. 
Yamos á referirla. 



C A P I T U L O L X X X I I . 

E l amor ciego 7 la envidia con ojos. 

A relación que hizo Mendez á Diego Colon de su 
aventura, conmovió profundamente al jóven. 

No eran para él desconocidos los personajes que 
habian tomado parte en ella. 

Más de una vez habia tenido ocasion de encontrar en pa-
lacio á don Fernando de Toledo, y de admirar la incompara-
ble belleza de su hija. 

Diego era orgulloso sin ser vano. 
Sentía en sus venas la sangre del gran hombre que le ha-

bia dado el sór, y naturalmente fijaba con predilección sus 
ojos en todo lo distinguido, en todo lo noble, en todo lo ele-
vado. 

Aunque su corazon- parecía muerto por el amor, su imagi-
nación, siempre inquieta, habia sostenido muy confidencial-
mente esta conversación con sü alma: 

—[Qué bella es esa jóven! 
—Sus ojos revelan una pureza celestial. 
—Obsérvala, y verás que no es posible hallar una hermo-

sura más peregrina que la suya. 
—Si la miro con gusto, es porque su alma se parece á la 

de María, porque tiene el mismo nombre que aquel ángel. 
—jQuó feliz hará al hombre que le inspire cariño! 
A l oír esto se ponía el alma de mal humor. 

La conversación se repitió muchas veces. 
La impresión que las palabras de la imaginación producían 

en el alma del jóven, era cada día más profunda. 
Pero la desgracia, llenando de tristeza su pecho, amortiguó 

sus ilusiones. 
Casi había olvidado Diego á la noble hija de don Fernan-

do de Toledo, cuando el relato de aquel evocó con más fuer-
za que nunca en su alma aquel dulcísimo recuerdo. 

En aquellas circunstancias tenia que unirse á la admira-
ción la gratitud. 

A pesar de las, órdenes terminantes de los reyes para que 
se aprestase un buque y se diese su mando á Diego Mendez, 
á fin drt que partiese en seguida á socorrer á los naufragos, 
los encargados de ejecutar este mandato oponían una resis-
tencia pasiva, pero eficaz* 

So pretexto de que no era posible detener el envío de ví-
veres á la colonia, habia Soria despachado todas las embar-
caciones de que disponía. 

Pov debajo de cuerda habia tratado con los dueños de bu-
ques para que á ningún precio quisieran confiárselos. 

Esta guerra sorda interrumpía á cada instante los prepa-
rativos. 

Al dia siguiente de la entrevista de Diego Mendez con 
don Fernando de Toledo, envió éste á su mayordomo á Palos. 

'Era uno de los puertos más florecientes, y hallaría embar-
caciones disponibles. 

El mayordomo tropezó en efecto con un hijo de Quintero, 
que poseía una excelente carabela, uno de los buques mercan-
tes más veleros de aquel tiempo. 

Don Fernando habia enviado á Palos & su mayordomo, 
porque sabia que todos los armadores de Sevilla y Cádiz ha-
bian negado sus buques al Consejo de Indias. 
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También en Palos encontró la influencia de los enemigos 
del almirante. 

Pero como los malos no pueden entenderse má-í que COE 
los malos, resultó que Quintero, despues de negarse á alqui. 
lar su buque,-oyó de mejor grado las proposiciones que le hi-
cieron para comprárselo. 

Valiéndose de la ocasion, obtuvo por la venta de la cara-
bela el doble de lo que valia, y faltó á la palabra que habis 
dado al agente que le envió Soria para ponerle de su partí. 

El mayordomo de don Fernando desempeñó tan §certada-
mente su misión, que á los ocho dias de salir de Sevilla lle-
gó á Cádiz con un buque perfectamente preparado para la 
expedición, un buen piloto y ocho marineros de los mejora 
del puerto de Palos. 

El arribo de la embarcación al puerto causó gran extrañeza,! 
Los amigos de Soria reconocieron.en ella la carabela de 

Quintero, y se apresuraron á dar parte de su llegada al con-
tador. 

El asombro de éste fué igual á su indignación. 
Inmediatamente partió á Cádiz para informarse por si 

propio de lo que pasaba. 
Allí supo que aquella carabela había sido adquiiida por 

Diegb Mendez, y que se proponía darse á ia vela en cuanto 
hiciera todas las provisiones necesaria3 para el viaje. 

Don Fernando habia hecho, en efecto, la compra del buque 
en nombre de Diego Mendez; pero éste no lo sabia cuando le 
llamó Soria. 

El astuto agente de Fonseca le tendió un lazo, y gracias f> 
su hábil! 'ad supo quién era la persona que habia pagado por 
Mendez la crecida suma que habia recibido Quintero. 

Don Fernando de Toledo era un enemigo poderoso, y DO 
atreviéndose á tomar resolución alguna sin consultar con su 
jefe, envió un emisario al obispo. 

Dos dias despues volvió de Córdoba el mensajero con un 
papel, en el que una letra muy conocida de Soria, decia: 

'i Apresuraos á ver á don Fernando de Toledo, dadle las 
gradas, ofrecedle la, cantidad que ha adelantado para la ad-
quisición del buque, y procurad á toda costa que él capitan 
se quede en tierra, w 

¡Soria se apresuró á cumplir la primera parte de aquellas 
instrucciones. 

—Dad las gracias al obispo, le dijo don Fernando; pero 
al hacer lo que he hecho, no solo sirvo á mis reyes, prestan-
do auxilio á uno de sus más leales servidores, sino que cum-
plo un deber de gratitud. 

En estas, palabras descubrió el contador una formal reso-
lución de proteger ít Mendez. 

Las apariencias estaban salvadas. L 
El Consejo de Indias habia quedado en buen lugar; pero 

importaba que la protección de don Fernando, que los de-
seos de Mendez fueran infructuosos, y Soria se apresuró á po-
ner en planta los medios de ejecutarla segunda parte de las 
instrucciones que habia recibido. 

El celoso agente de los enemigos del almirante ignoraba 
que don Diego debía acompañar á Mendez. 

Este llegó á Sevilla solo, y trató directamente con Soria. 
Cuando entró en Sevilla, le refirió el amigo de su padre la 

aventura en que habia sido héroe. 
Al recuerdo dulcísimo que se despertó en su alma, sucedió 

una profunda tristeza. Mendez no le ocultó que los agentes 
del (Jonsejo de Indias parecían resueltos á estorbar su parti-
da, ó por lo ménos á aplazarla. 

Durante los doce dias que trascurrieron desde que salió 
el mayordomo de don Fernando, hasta que en vista de su 
vuelta con la nave pidió Soria instrucciones y las recibió, so-
o una vez kbandonó Diego su posada. 



Era un domingo. 
El jó ven era muy cristiano, y salió de su albergue para ir 

á misa. 
Mendez le acompañó. 
Al mismo tiempo que llegaban los dos al pórtico principal 

de la catedral, bajaba de una silla de manos una dama de 
distinguido porte. 

De la misma litera bajó una jóven encantadora. 
—Mendez, Mendez, dijo la jóven, descubriendo al valien-

te soldado y llamándole. 
Mendez reconoció á María, á la bija de su protector. 
—¿Qué mandais? preguntó, acercándose respetuosamente 

á la jóven. 
—Deseo que os conozca mi buena tia doña Leonor de Pi-

mentel, esta ilustre dama que veis, dijo, señalando á la que 
babia bajado de la litera ántes que ella. Le be referido el 
señalado favor que os debo, y quiere conoceros. 

—Decid más bien que la Providencia os ha elegido para 
ser el ángel tutelar de Cristóbal Colon. Sin vos perecería 
abandonado. 

—¿Lo cree así su hijo? preguntó María con ingónua ama-
bilidad á Diego, que la contemplaba absorto. 

Al ver que le conocía; que habia reparado en él, sintió Die-
go que sus mejillas se encendian. 

Necesitaba responder á aquella pregunta y no sabia cómo, 
no podía articular una sola palabra. 

Por fortuna doña Leonor de Pimentel terció en la conver-
sación, y celebró infinito conocer á un mismo tiempo al sal-
vador de su sobrina y al hijo del hombre más glorioso de su 
época. 

Las damas se dispusieron á entrar en el templo. 
Los galanes se adelantaron para ofrecerles agua bendita. 

Al tocar Diego la suave y perfumada mano de María, se 
estremeció. 

La jóven le miró como deseosa de descubrirle un secreto, 
y temerosa al mismo tiempo de que lo descubriese. 

Durante toda la misa estuvo Diego ensimismado. 
Parecía revivir. 
Las luces que ardían en el altar mayor, $1 canto de los sa-

cerdotes, los acordes sublimes del órgano; todo le desperta-
ba y al mismo tiempo le hacia soñar. 

En medio de aquel éxtasis le pareció ver un ángel que, 
llegando hasta él, envuelto en una nube de incienso para ser 
invisible á los demás, pronunció en su oido estas palabras: 

— María te manda que ames á s u hermana. 
Diego obedeció esta órden. 
¡Era jóven, y tenia el corazon dormido, no muerto! 



CAPITULO LXXXIII. 

XTaa conspiración tramada por un escudero y un mesonero. 

IEGO guardó en su alma como un dulce consuelo la 
impresión que habia recibido en el templo. 

En aquella ocasion el sentimiento que María ha-
bia despertado en su alma tenia que ser un martirio 

para él. 
Po r una parte habia jurado no amar más que el recuer-

do de la mujer que le habia inspirado el primer amor, y le 
horrorizaba la idea de faltar á este juramento. 

Por otra, la situación en que se hallaba su espíritu, la ne-
cesidad que tenia de abandonar cuanto ántes aquella tierra 
para correr en busca de su padre y prestarle los auxilios que 
necesitaba, le impelían á sofocar aquel sentimiento, que bro-
taba en su desierto corazon como la esperanza de un oasis. 

¡Cuán inútiles son los juramentos que se hacen en la juven-
tud bajo la influencia del desengaño! 

"¡No amaró nunca!n dice el que acaba de ser despreciado 
por una mujer, el que ha descubierto en su alma una traición, 
el que ha perdido para siempre un objeto adorado. 

¡Nunca! Esta palabra no tiene fuerza en los labios del 
jóven. El tiempo, que abre abismos en el corazon de los viejos, 
cierra los que halla en el corazon de los jóvenes. " 

E l sentimiento, tomando la apariencia de la razón, encuen-
tra argumentos para vencer. 

Diego los habia hallado en la voz misteriosa del ángel que 
le habia dicho que María de Toledo era la hermana, el alma 
misma de María de Al varado. 

—Sofocaré este sentiminto indigno de mí, se dijo el jóven. 
Muy en breve, gracias á la prodigalidad de su padre, pode-
mos abandonar esta tierra y cruzaremos los mares en busca 
de los náufragos. La distancia y el deseo de llevar consuelo 
álos afligidos borrarán en mi alma esta impresión. 

Aunque habló en este sentido á Diego Mendez, lo cierto 
es que la tarde del dia en que se habia hallado, al mismo 
tiempo que María, bajo las bóvedas de la catedral, abando-
nó su posada, y se dirigió maquinalmente hácia'las verdes 
orillas del Guadalquivir, porque un presentimiento le decia 
que allí hallaría á aquella mujer que en tan poco tiempo ha-
bia abrasado su alma. 

No se engañó. 
La jó vea llegó en una litera hasta la orilla del rio, bajó de 

la silla, y paseó con su tia doña Leonor, expresando con tí-
mida mirada á Diego cuánto le agradecía que hubiera ido 
allí, porque con esa intuición de las mujeres habia adivinado 
que lo hacia por ella. 

Miéntras Diego sufría las consecuencias de la lucha que 
sostenía su alma, y Mendez adivinaba aquel amor en el hijo 
de su jefe, los enemigos del almirante, viendo acercarse la ho-
ra de la partida del buque, combinaban los medios de que 
Mendez, con arreglo á las instrucciones que habia recibido 
Soria, se quedase en tierra. 

El contador tenia un escudero muy ladino. 
Era hombre de toda su confianza. 
Breves indicaciones bastaron para ponerle al corriente del 

papel que debería desempeñar, y despues de recibir una bol-
sa llena de oro de manos de su amo, se dirigió á la posada en 
donde se albergaban Diego y Mendez. 



El posadero, cortado como todos los de sú época, por ut 
mismo patrón, era un bribón de siete suelas 

Cuando el escudero, á quien llamaremos Lope, llegó á k 
posada, hallábase aquel bajo el emparrado de la puerta sen-
tado en un escaño, formado por una piedra berroqueña. 

Los dos eran antiguos conocidos. 
El mesonero se llamaba maese Rapiña, y permitia que le 

nombrasen con este apodo. 
Esto basta para demostrar que era hombre de conciencia 
—Buenas tardes, maese Rapiña, dijo Lope. 
—¿Qué te trae por aquí? preguntó el posadero. 
—La ociosidad. 
—¿Eso quiere decir que traes la bolsa repleta, y que quie-

res un jarro de lo añejo? 
—Si te empeñas .Pero te advierto que estoy deci-l 

dido á perder sin jugar. 
—Se ve á la legua que eres perro viejo, dijo el posadero, 
—Los que tienen buena vista no lo extraño. 
—Vamos, déjate de melindres y desembucha. 
—¿Tienes mucha gente en la posada? 
—Sí tengo; pero no hay ninguna moza de rumbo. Hace 

ya tiempo que por temor á la justicia echo con viento fres-
co todos los picos pardos que se me presentan. 

—Maese Rapiña, no vengo á rendir culto al amor. 
—Entónces pregunta y te contestaré. 
—¿Calculas cuánto puede haber e-n este bolsillo? añadió 

el escudero, sacando de la escarcela una bolsa de malla. 
— Según y conforme. 
—Todas son monedas de plata labradas en Segovia. 
—Entónces podrá haber mil ducados. 
—Cuando yo digo que tienes buen ojo. 
—Todavía son mejores las tragaderas. 

—Pues para que pase esta bolsa de mis manos á las tuyas, 
es necesario que uno de los huéspedes que está muy próximo 
á embarcarse se quede en tierra. 

—¡Ave María Purísima! exclamó el posadero, santiguán-
dose. ¿Por quién me tomas? 

—Tú lo has dicho: por un hombre que tiene buenas tra-
gaderas. 

—¿Y quieres que me trague á un huésped? 
—Tú no; pero la tierra puede tragársele como á tantos otros. 

- —Explícate más claro. 
—¿No se halla en tu casa hospedado un capitan que se lla-

ma Diego Mendez? 
—Sí por cierto. 
—Pues de ese se trata. 
—¿De él solo? 
—¿Pues de quién más habia de ser? preguntó Lope sor-

prendido. 
- -Como tiene un compañero 
—¿Un compañero? ¿Desde cukndo? 
—Desde hace dos dias. ¿Acaso lo ignorabas? 
—No, dijo Lope para que no le pidiese el posadero aumen-

to de salario por Ja noticia. ¿Puedes librarme de les dos? 
—¿Y quién me asegura que no vendrá á visitarme la Santa 

Hermandad? 
—¿No sabes á quien sirvo? 
—Basta, exclamó maese Rapiña; ahora lo único que nece-

sito es saber que esa bolsa no se quedará entre tus manos. 
—Toma á cuenta dijo, sacando de ella unos cuantos du-

cados y entregándolos al posadero. 
—De modo que tú lo que quieres es 
—Que no se embarquen. 
—Y para que no se embarquen será preciso.. . 
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—Que se queden en tierra pero á mucha profundidad. 
—Bien está; yo me lavo las manos como Pilatos. Sobre tu 

conciencia lo dejo. 
Los huéspedes se proponen salir de aquí pasado mañana 

de madrugada, para estar en Cádiz á las nueve ó las diez. 
—¿Me aseguras que dormirán mañana á la noche en mi 

casa? 
—Si les das buena cena ¿Con que quedamos en que? 
—En que eres el mismo diablo. 
—Si lo erees así debes estar bien conmigo, porque cuando 

te mueras vas á ir derechito al infierno. 
De esta manera terminó el diálogo entre el escudero de 

Soria y maese Rapiña. 
Poco despues llegaron á la posada^Diego y Mendez. 
El posadero los vió entrar, y se dijo: 

jPobrecillos! Mañana á estas horas 
Y no terminó la frase. 

C A P I T U L O L X X X I V . 

Lo idea un posadero ante la perspectiva de ana bolsa 
llena de oro, 

AESE Rapiña pasó la noche ideando el medio de ga-
nar honradamente la bolsa que le habían ofrecido. 

Si el ingenio no le ayudaba, tenia que valerse de 
segunda persona, y la idea de tener que partir con 

alguno el dinero, no le hacia ninguna gracia. 
Por más que tuvo toda la noche en prensa la imaginación, 

no encontró medio alguno, porque lo más sencillo, que era 
entrar en su cuarto cuando estuvieran durmiendo, y darles 
pasaporte para el otro mundo, podia tener fatales consecuen-
cias para su reputación de. mesonero honrado. 

La casualidad vino al dia siguiente en su ayuda. 
En las primeras horas de la mañana llegó á la puerta del 

mesón un hidalgo portugués con cuatro criados. 
Maese Rapiña no tardó en saber que el lusitano era todo 

un personaje. 
Gobernador de una de las posesiones que los marinos por' 

tugueses habían conquistado en Africa, volvía á su patria con 
inmensas riquezas, y quería ostentar su magnificencia en las 
capitales de España, en donde tenia que hacer escala ántes de 
llegar á su país. 

Al ver que se entraba tanta fortuna por su casa, agotó 
maese Rapiña todo el repertorio de su galantería, y hospedó 



al extranjero en la mejor habitación de su mesón, proponién-
dose tratarle á euerpo de rey. 

Aquel hidalgo debia ser el instrumento de sus planes. 
Po r la tarde pidió permiso para hablar con él, y cuando se 

lo otorgó: . 
—Yuesa señoría, le dijo, me perdonará que sea entrometi-

do; pero no hago más que cumplir con mi déber. Mehan da-
do un encargo, y lo desempeño. 

- ¿ Q u é quiere el posadero? preguntó el finchado huésped. 
—No léjos de este sitio vive una dama muy principal, que 

ha tenido la suerte de veros al llegar á mi posada; no sé « 
curiosa ó interesadamente, que todo pudiera ser, acaba de 
mandarme un recado confidencial con su dueña para suplica-
ros que os digneis deteneros esta noche en la reja de su casa, 
porque, según ha dicho, tiene un hermano al servicio de, rey 
de Portugal, y desea, si vos le conocéis, tener noticias suyas 
por vuestro conducto. Esto es lo que me ha dicho la dueña, 
y aun cuando yo adivine el proyecto de su empeño amoroso, 
que no me maravilla, porque vuesa señoría parece formado 
para enamorar á las damas, he creído deber trasmitiros «u 
ruego. 

E l portugués pavoneándose: 
_ N o seria la primera deidad que he rendido, exclamó. 

jDónde vive esa dama? 
- S u casa da á dos calles; pero desea veros por la ventana 

próxima al postigo. Si vuesa merced no lo lleva á mal, yo os 

guiaré hasta allí. 
—5 A qué hora? 
__A las ánimas; pero no estará demás que acompañen á 

vuesa merced los criados que ha traído con linternas y bien , 
armados. 

—Yo me sobro y me basto. 

Es que si saben que acabais de llegar de Africa, supondrán 
que traéis mucho dinero, y no faltarán malhechores que os 
acechen. 

El portugués creyó de buena fe la patraña del posadero y 
se prestó á aeudir á la cita de aquella mujer cuitada á quien 
podía sacar de penas. 

La mujer existia en efecto; pero no tenia nada de enamo-
rada ni de ilustre. 

Era una barragana á quien maese Rapiña indicó el papel 
que debería desempeñar, ofreciéndole en cambio una exigua 
retribución. 

Poco después vió á Mendez y á Diego, que se disponían á 
partir, á quienes suplicó encarecidamente que volviesen aque-
lla noche á las ánimas, porque ya que era la última que debían 
pasar en su compañía, quería darles una espléndida cena. 

En aquel tiempo, cuando no habia luna, las calles parecían 
bocas de lobo, y la en que estaba la posada mas aún, por ser 
estrecha y de elevada altura los edificios que la formaban. 

Al dar la primera campanada de las ánimas, el hidalgo, 
embozado en su tabardo, y seguido de los cuatro criados, sa-
lía con el posadero, que entretuvo el camino hasta que oyó á 
lo léjos pasos. 

Cuando se apercibió de que sus dos víctimas eran los que 
venían: 

—¡Deteneos! dijo al hidalgo de pronto. 
—¿Qué ocurre? 
—¿No oís pasos? 
—Sí por cierto; pero ¿qué importa? 
—Son dos famosos bandidos que os esperan. Yo los co-

nozco bien, porque siempre que saben que tengo algún hués-
ped rico, hacen lo que esta noche: le acechan para robarle, y 
si se resiste, le, asesinan. 



El portugués retrocedió dos pasos. 
—Haced que vuestros criados vayan á su encuentro, los 

provoquen y los maten. Si tal sucede, cuando se sepa que 
habéis librado L Sevilla de esos dos malhechores, os recibirán 
en todas partes en triunfo. 

Halagado por esta última idea, dió el portugués órdenes 
á sus servidores de que se adelantasen y arremetiesen con 
aquellos dos hombres que se acercaban, y desenvainando á su 
vez la espada, en vez de avanzar, retrocedió con e-1 posadero. 

Los criados, obedientes y en mayor número que los dos 
embozados: 

—¡Alto ahí! dijeron al acercarse á Diego y á Mendez. ¡Por 
aquí no se pasa! 

Y al decir esto desenvainaron las espadas. 
Sorprendidos los dos amigos, dieron un paso atrás, y pen-

sando instantáneamente que aquellos hombres habian sido 
apostados para matarlos, porque veian con disgusto su próxi-
mo viaje: 

-—Son emisarios de nuestros enemigos, dijo Mendez, á ellos, 
y que perezcan á nuestras manos. 

Los aceros se cruzaron, y al oir el ruido que produjeron, 
corrieron á refugiarse en la posada el valiente portugués y 
maese Rapiña. 

Al empuje de Diego Mendez y Diego Colon, retrocedieron 
los criados. 

Uno de ellos cayó exánime en tierra. 
Otro huyó perseguido por Mendez, y Diego quedó luchan-

do con dos. 
Uno de ellos le alcanzó con una estocada, y cuando ít las 

voces y al ruido de las espadas acudió gente, y poco despues 
la justicia, fué hallado en tierra. 

El herido fué conducido á la posada, y la Santa Herman-

dad hizo investigaciones para saber la causa de aquella pen-
dencia. 

El portugués habló; pero para defender k sus criados dijo 
que yendo tranquilamente á pasear, aquellos dos hombres ha-
bian acometido á sus servidores. 

La primera disposición de la autoridad fué llevar preso á 
Mendez. 

Pero al buscarle, se vió que habia desaparecido. 
En efecto: en ménos tiempo del que se necesitaba para con-

tarlo, observó á Diego, vió que su herida no era de gravedad, 
que el desmayo habia sido producido por la pérdida de la san-
gre; oyó la conversación de la justicia, y comprendiendo que 
necesitaba estar en libertad, se escabulló entre los alguaciles 
y cuadrilleros, y eorrió á casa de don Fernando de Alvarado 
á comunicarle lo que pasaba. 

—Partid inmediatamente, le dijo don Fernando. Un escu-
dero os acompañará á caballo. Embarcaos, y no tardéis en ir 
a desempeñar la noble misión que os proponéis llevará cabo. 
Yo me encargaré de cuidar al herido. 

Poco despwes puso en práctica Diego Mendez este consejo; 
don Fernando de Toledo se dirigió á la posada, en donde aún 
estaba la justicia buscando á Mendez, y presentándose al al-
calde: 

—Yo respondo, le dijo, del hombre á quien buscáis; y en 
cuanto al herido, queda aquí bajo mi protección. I d inme-
diatamente á buscar un médico. 

En cuanto se dió á conocer don Fernando, fueron acatadas 
sus órdenes; el Galeno no tardó en llegar, y declaró que la 
herida no era grave. 

Despues de vendar á Diego, fué puesto en unas parihuelas 
y conducido cuidadosamente al palacio de don Fernando de 
Toledo. 



Gracias á esto pudo al dia siguiente, muy temprano, darse 
á la vela Diego Mendez, deseoso de llegar á tiempo en busca 
de. los náufragos. 

¿Qué sucedió á Diego? 
¿Qué resultado había tenido el viaje de Isabel Monteagu-

do á Portugal, para buscar á la joven que habia sido arreba-
tada de los brazos de su madre? 

No tardaremos en saberlo. 
Volvamos ahora al gran hombre, á quien dejamos al borde 

de la muerte, y sigamos á sus amigos Mendez, Sagredo y Fies-
co,. que anhelaban la gloria de aparecer ante la posteridad co-
mo los salvadores del inmortal Colon. 

C A P I T U L O L X X X V . 

Salvación do los náufragos. 

N medio de las tribulaciones que surgían para el al-
mirante, consideró como un selañado triunfo el que 
acababa de obtener de los rebeldes, sometiéndolos 
á su autoridad. 

Con aquel acto habia aumentado su prestigio, á los ojos 
e los naturales del país; habia. oírecido a sus compañeros el 
nvencimiento de qüe.aún tenían fuerzas para luchar, y so-

re todo, aquella batalla, y aquella victoria habían dado tre-
na k las continuas y dolorosas cavilaciones de los náufragos, 
ue llevaban ya un año suspendidos al . borde del abismo. 
Pero el almirante, con su gran penetración, no tardó en 
raprender que no le convenia reunir de nuevo á los-que se 
ian rebelado contra su, autoridad y á los que la habían 
tado. 

Aquellos podían inficionará éstos: su reunión podía ser 
rigen de muchas reyertas entre ellos, y desde luego, lo pri-
ero que pensó Colon fué separarlos. 
Francisco Porras se mostraba muy humilde; pero era un 

ombre temible, á quien la derrota podia inspirar aquella 
onducta para aprovechar otra coyuntura y tomarla revancha. 
El y su hermano fueron aprisionados, y la mayor parte de 

us arrepentidos compañeros, aunque enlibertad, fueron ale -
os de las carabelas. 
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De acuerdo con el adelantado y su hijo Fernando, que eran 
los dos asesores más íntimos de Colon, dispuso el ilustre ma-
rino que los rebeldes, sometidos de nuevo á su autoridad, se 
estableciesen en una parte de la isla, no muy léjos de la cos-
ta, bajo la vigilancia y gobierno de Fuentes, hombre que á 
su lealtad unia una energía de carácter y una fuerza física 
capaz de imponer respeto á aquella turba que iba á estar á 
sus órdenes. 

Obedeciendo á sus generosos sentimientos, en vez de con-
denarles á vivir de los elementos naturales del país que pu-
dieran proporcionarles los indios, los envió parte de las pro-
visiones que tenia á bordo, y les aseguró que muy en breve 
abandonarían toda aquella costa, porque no era posible que 
tardasen ya mucho los auxilios que por tantos conductos y 
con tanta insistencia y razón habia pedido al gobernador de 
Santo Domingo y á los reyes de España. 

Los hermanos Porras, que aunque prisioneros estaban 
juntos, meditaron sobre su situación. 

—Hemos hecho muy mal, dijo Francisco, en entregarnos 
de esta manera. 

—Más nos hubiera valido morir, exclamó el otro. 
—Para nosotros la salvación que con tanto afan esperan 

los demás, es la perdición. 
—Cierto: de aquí, si salimos con vida, nos llevarán á Es-

paña para juzgarnos. 
— Y allí los hipócritas, que no faltan; los aduladores, para 

exaltar mks.y más al almirante, nos condenarán á una muer-
te afrentosa. 

— L a ley así lo manda; nos hemos rebelado contra nuestro 
jefe. 

—Hemos sido unos mentecatos. 
—¿Y qué hacer ahora? 

—Todo ménos consentir la vergüenza y la muerte que nos 
aguarda en la Península. 

Los dos permanecieron silenciósos durante algún tiempo. 
—Francisco, dijo despues de un momento de "abstracción 

su hermano,puesto que nos aguarda la deshonra, puesto que 
en esta situación nada podemos hacer para salvarnos, porque 
aun cuando apelásemos á la fuga moriríamos en la miseria ó 
asesinados por los indios á quienes tanto daño hemos causa-
do, ¿quieres que acabemos con nuestra vida? 

• - ¿ Q u é proyectas? 

- L a verdad es que hemos sido unos ingratos. Sujetos en 
los brazos de la miseria, Dios sabe cuál hubiera sido nuestra 
suerte en España si el almirante no se hubiera apiadado de 
nosotros. Cuando se sepa lo que aquí ha ocurrido nos tacha-
ban de desagradecidos, de miserables, de traidores, y en todas' 
I-artes nos despreciarán. Al ménos que se vea nuestro remor-
dimiento en un acto desesperado: vamos á poner término á 
nuestros dias. 

Francisco era más malo que su hermano, y por consiguien-
te más cobarde. 

- ¿ Q u é dices? ¿Morir? ¿Has perdido ya toda esperanza? 
—loda . 

- Y si nos llevan de aquí á Santo Domingo, ¿dudas que 
aun podremos hallar favor entre los enemigos de Colon? 

—Es que yo estoy verdaderamente arrepentido.' 
- D e j a ese sentimentalismo para mejor ocasion. Más cris-

tiano es sufrir que acabar con la vida. 
- P u e s bien: si tú no quieres, si no tienes valor para re-

t u s P e c a d ° s de ese modo, yo solo moriré. 
- N o ; espera al ménos á que intentemos un último esfuer-

zo para ver si podemos obtener la libertad y el perdón. 
—jInútil esperanza! 



—¿Quién te lo ha dicho? ¿No podríamos muy bien encen-
der de nuevo la tea de la discordia, impulsar unos pocos á la 
rebelión, y sofocarla luego nosotros mismos para contraer 
méritos álos ojos del almirante, que es bueno y generoso, y 
de seguro nos perdonaría? 

—Solo dos dias espero; Si al cabo de ese tiempo nada he-
mos conseguido para aliviar nuestra situación, moriré, her-
mano mió. 

—Acepto tu palabra. 
Trascurrieron dos dias, y en ellos los récios temporalee 

que azotaron la costa: destruyeron las cosechas, dificultando 
cada vez más á los españoles reunir las provisiones. 

Este inesperado contratiempo aumentó su desesperación. 
Habían ya trascurrido cerca de tres meses desde la salida 

de Eiesco y Diego Mendez, y no teniendo noticia alguna de 
ellos, estaban seguros de que habían perecido. 

Por otra parte, Escobar no volvía. 
U n abatimiento profundo se apoderó de todos, y como 

siempre que llegaban á este extremo, surgió en ellos la idea 
de abandonar aquellas costas para ir á Santo Domingo, aun 
cuando fuera en endebles canoas. 

Pero aunque el mismo almirante se resolvía á tomar aque-
lla resolución, los temporales que reinaban era motivo sufi-
ciente para aplazar el viaje, porque apénas se lanzasen las 
canoas al agua, volarían como plumas á impulso.de los ven-
davales. 

Más de ocho dias duraron las tormentas. 
Al cabo de este tiempo se serenó el mar y se apaciguaron 

los vientos. 
Una noche estaban ya resueltos los hermanos Porras í 

perecer. 
En medio del silencio percibieron todos un ruido que, sor-

prendiéndolos primero, pareció animarlos despues. 

Al mismo tiempo que oyeron el ruido,'vieron á lo'léjos un 
resplandor que desapareció. 

No había duda, aquello había sido un disparo de lombarda, 
y no podían ser indios, sino españoles los que habían hecho 
aquella señal. 

—Algún buque se acerca para salvarnos, exclamaron todos. . 
Los suicidas, ante aquella esperanza de vivir, renunciaron 

i su propósito. 
Todos aguardaron con impaciencia á que amaneciese, para 

ver si descubrían alguna carabéla. 
En efecto, ál rayar el alba vieron en alta mar no uño, sino 

dos buques; pero tan distantes, qué no era fácil descubrir á 
qué nación pertenecían. 

Los dos parecían navegar, evitando acercarse el uno al 
otro. 

Una inmensa alegría inundó el corazon de los náufragos. 
Cayendo de rodillas dieron gracias al Altísimo, y todos 

se agolparon en el camarote de Colon, en donde, doblando 
la rodilla, le pidieron perdón por sus culpas, y le ofrecieron 
sacrificarle todos su vida. 

Pero el dia avanzaba, y las embarcaciones, en vez de acer-
carse á ellos, parecían alejarse. 

Hacia un calor abrasador. 
Todo indicaba una nueva tormenta. 
La tempestad no tardó en estallar, ensolviendo á los náu-

fragos en una manga de agua. 
El viento había impelido las dos embarcaciónes hácia la 

costa, y al calmarse la tempestad pudieron descubrir los náu-
fragos á ios tripulantes de los dos buques, que eran españo-
les, y que venían de paz, por la bandera blanca que ostenta 
ban en la proa de sus embarcaciones. 

Casi á un mismo tiempo llegaron á bordo de las carabelas 
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convertidas en asilo de los náufragos tres hombres que, aire-
conocerse, no pudieron ménos de lanzar una exclamación di¡ 
alegría y de estrecharse cordialmente. 

Eran Diego Mendez, que habia llegado en un bote, y Sa-
gredo y Fiesco, que habían dejado su buque para aproximar-1 
se á ver al almirante. 

L a escena fué conmovedora. 
Al mismo tiempo que se abrazaban en medio d é l a más] 

profunda emoción de los náufragos, apareció el almirante 
apoyado en su hermano y en su hijo, y al reconocer á aque l 
líos tres hombres que habían llegado hasta su destierro con 
las dos carabelas: 

— Antes de estrecharlos contra nuestro corazon, dijo 
que le acompañaban, ántes de expresar nuestra gratitud, de-1 
mos gracias al Altísimo y acatemos los decretos de la Pro-
videncia. Ella ha puesto á prueba nuestra virtud, nuestra] 
resignación, y nos da el premio. 

Instantáneamente prorumpieron todos en un cántico al 
Altísimo, cuya sublime poesía comprenderán nuestros lecto-j 
res, si consideran lo que habían sufrido aquellos hombres y 
la inmensa felicidad que la llegada de los buques ofrecía ásuj 
alma. 

U n joven, cuyo rostro, á pesar del traje europeo, se des-I 
cubría fácilmente que pertenecía á la raza india, postrándose 
de hinojos ante Co^on, besó sus manos. 

E ra su antiguo intérprete el indio de G-uanahani, que aun-
que vivía en España, al saber los peligros que corría el al-
mirante, abandonó sus goces para entrar k bordo del buque 
que mandaba Diego Mendez y correr k auxiliarle. 

Yamos á ver como, habiendo salido Sagredo y Fiesco de 
Santo Domingo mucho ántes que Diego Mendez de la bahía 
de Cádiz, habían llegado al mismo tiempo á salvar á Colon. 

C A P I T U L O L X X X Y I . 

Donde hablando de Sagredo, puede el lector saber algo de Ojeda. 

AS tempestades que combatieron la embarcación de 
Sagredo, la arrojaron, como dijimos, á una costa des-
conocida para él. 

, j f Era la costa de Coquibacoa, en donde á la sazón 
habia una colonia española gobernada por Alonso de Ojeda. 

No esperaban Sagredo ni Fiesco tener un encuentro. 
En el puerto vieron ancladas algunas carabelas y ánte., de 

calar recibieron la visita de unas lanchas, en las que los emi-
sarios de Ojeda acudieron á enterarse de quiénes eran los 
que iban á bordo de aquella embarcación. 

Alonso de Ojeda, protegido siempre por Fonseca, despues 
de su desgraciado viaje por la costa de Pària, en considera-
ción á sas pasados servicios obtuvo ladonacion de seis leguas 
de terreno en la parte del Sur de la Española, y el gobierno 
de la provincia de Coquibacoa, que habia descubierto en su 
primer viaje. 

Los reyes le habian autorizado para fletar á sus expensas 
cierto número de embarcaciones con objeto de continuar el 
descubrimiento de Costa-Firme, sin tocar ni traficar en las 
costas de Pària. 

Le estaba, sin embargo, permitido negociar en toda clase 
de mercancías con tal de pagar una quinta parte de su valor 
i la corona, y respetar la libertad individual de los indios. 



Esta determinación generosa habia sido inspirada á los re-
yes por la noticia que habian tenido de que los ingleses ha-
bían recorrido aquella parte del Océano, deseosos de hacer 
conquista, como los españoles. 

Asocióse Ojeda con Juan de Yergara, mayordomo de un 
rico canónigo de la catedral de Sevilla, y con García Ocampo. 

Entre los tres armaron cuatro bajeles y llegaron a u n pa-
raje de la costa, llamada Cumaná, al que dió Ojeda el nombre 
de Valfermoso por su espléndida belleza. 

Allí, tendiendo una emboscada á los naturales del país, se 
apoderaron de una gran parte de sus muebles y utensilios, 
para no carecer de las comodidades que ofrecían en la colo-
nia que iban á fundar. 

Secuestraron asimismo á muchos indios para pedir rescate 
por ellos, y gracias á esto reunieron una buena cantidad de 
oro. 

Careciendo de víveres, envió Ojeda dos de sus cuatro ca-
rabelas k la costa de la Jamáica para adquirirlos. 

Un temporal destruyó una de las dos embarcaciones, y su 
casco fué el que los náufragos vieron llegar como una espe-
ranza perdida á las playas más próximas á su refugio. 

En la otra llegó Juan de Vergara á su destino, pero á mu-
chas leguas de distancia de donde estaban los españoles. 

Ojeda llegó á Coquibacoa, y le pareció el país tan estéril 
y tan miserable, que continuó costeándole hasta la bahía de 
Santa Oruz. 

En ella encontró á un español, que otro de los viajeros de 
aquel tiempo, Rodrigo de Bastidos, de quien ya hemos he-
mos hecho mención, habia dejado en aquel país hacia tres me-
ses, tiempo en el cual habia aprendido el idioma de los indios, 
conocia á fondo sus costumbres y sus recursos, y al comuni-
car sus conocimientos á Ojeda, Je incitó ¿ establecerse allí. 

n e ^ t l T . ~ t a l ° S n a t Q r a f e s a t a r o n de opo-
oTeda c u e ° m i D a C 1 0 n * ^ * * - r o j o " d e Ujeda que en varías ocasiones salió á su encuentro y los 
dispersó, lo hubieran pasado mal los colonos 7 

Con s u energía infundó terror á los indígenas, y éstos 
viendo que no podían luchar con él, pidieron su ami d 
comprometiéndose á pagarle un tributo. ' 

En prenda de paz, le entregaron una gran cantidad de oro. 
Este precioso metal fué, como siempre, la tea de la discor-

t i : i s r s amigos unidos hasta e i i 
Que °hadbil ^ r ? 6 ^ ^ C O n t r a P * que, habiendo decidido guardar todo el oro que recogiesen 

: ; T a r c a d e hierro, conservaba la llave y q u e i T s o 
E i r d ! " r i c t a disciplina á sus mismos i u a l e s 
El d seo de librarse de aquella tutela les 

' 7 J a h f a n r e S U e l t ° h e l a r s e contra él, 
apoderarse de su persona, cargarle de cadenas y conducirle 

u f e p r n e r o ' p a r a q u e r e s p o i i d i e s e a i , í * ^ 4 
que fulminaban sus enemigos de haber abusado de sus a l i -
buciones, cuando la tempestad arrojó á aquel campo de dis-
cordia a carabela de Sagredo y de Fiesco. 

ración! ^ * m a r c h a d e l a 

Sagredo tenia noticia de lo indignamente que se habia por-

Sp f f a d v e r s a r i ° s q«e de los amigos de Colon 
Se presentó á él como un enviado misterioso del o 2 

Fonjeca para informarse de la situación en que estaba 

V 2 ™ ! * 1 1 ^ recibió con la mayor cordialidad, 
7 dispuso que sus calafates reparasen las averías que habia 
sufrido el buque. 

T O M O i v . — 6 6 



Era la peor estación para cruzar las aguas del Océano, y 
como el buque de Sagredo llevaba víveres abundantes, y par-
ticiparon de ellos los colonos, se pasaron alegremente quince 
6 veinte dias, durante los cuales era de todo punto imposible 
darse á la vela sin correr grave riesgo. 

Este contratiempo t e n i a angustiado á Sagredo y á Fiesco, 
La conspiración urdida contra Ojeda estalló. 
Sorprendido por los insurrectos, fué amarrado codo con 

codo y le llevaron á bordo de una de las carabelas. 
Sus dos consocios acordaron entonces abandonar la cofo-

nia y regresar á España. 
Como no contaban más que con tres embarcaciones, obli-

garon á Sagredo y & Fiesco á que formasen parte de aque-
lla expedición, toda vez que, según babian asegurado, su rúa-
bo era también bácia la Península. 

Negáronse á formar parte de la escuadra; pero les obliga-
ron á ello, y no tuvieron más remedio que seguirlos, por más 
que proyectaran aprovechar la primera ocasion de abando-
narlos. . 

Dejaron la colonia principios de Setiembre, llegaron a 
la parte occidental de la isla Española, y allí se detuvieron 
en una bahía para abastecerse de agua. 

Ojeda, que era gran nadador, confiando en sus fuerzas y 
a g i l i d a d , ' á pesar de que tenia grilletes en ios piés, aprove-
chando la oscuridad de la noche se arrojó al agua con el ob-
jeto de llegar á la orilla y refugiarse en ella. 

Pero el peso de las cadenas tenia más fuerza que el de 
impulso que lograba ¿ar ásu cuerpo con las manos, y estan-
do á punto de sumergirse, pidió auxilio. 

Medio ahogado le subieron de nuevo á bordo, y al día si-
guiente lo entregaron al comandante de aquella parte de la 
isla. 

Sus dos socios partieron con rumbo para España, animados 
por el deseo de denunciarle allí y de utilizar en beneficio pro-
pio todas sus riquezas. 

Aprovechando Sagredo la circunstancia de estar á bordo 
de otro de los buques su piloto, procuró irse alejando poco á 
poco de las carabelas, y á favor de la oscuridad de la noche, 
con el auxilio de Fiesco, los perdió por completo de vista. 

Pero aunque ya estaban en libertad, era difícil que llegasen 
al punto en donde se hallaba Colon. 

Entregados á la ventura, permanecieron más de veinte dias 
sin encontrar el derrotero que debia conducirlos adonde su 
presencia era tan necesaria. 

Este fué el motivo por el cual, habiendo salido mucho án-
tes la carabela de Sagredo, llegó al mismo tiempo que la de 
Mendez á la costa de la Jamáica. 



CAPITULO LXXXVII. 

Ua aomeato de tregua» 

ESPITES de LÁ natural expansión de alegría entre los 
que sé véian próximos á abandonar aquel sepulcro, 
y los que habían ido á buscarlos, Comprendiendo 
Coloti qué era necesario organizarlo todo para partir 

cuanto ántés, al mismo tiempo que envió á buscar á los re-
beldes que vagaban par la isla bajo la influencia de Fuen te, 
convocó en su camarote á sus amigos para acordar con ellos 
lo que debian hacer. 

Halláronse, pues, juntos Bartolomé y Fernando, Sagredo 
y Fiesco, Diego Mendez y alguno qué otro más de los que 
habían sido leales al almirante. 

—Dios ha escuchado mi plegaria, dijo Colon. Se ha apia-
dado de nuestras desventuras, y ha enviado á tiempo todavía 
la salvación que deseábamos. ¡Bendita sea su inmensa bon-
dad! ¡Bien hayan ios padecimientos que hemos sufrido! Ellos 
nos habrán purificado de nuestras culpas, y nos hace más 
grata, más dulce, más fecunda la ventura que hemos alcan-
zado! 

A esta expresión de los cristianos sentimientos del almi-
rante, siguió un animado diálogo, en el que respondiéronlos 
amigos de Colon que acababan de llegar á las preguntas que 
éste, su hermano y su hijo les dirigieron. Diego Mendez se guardó muy bien de acibarar la alegría 

de Colon con la reseña de las desgracias que habian acaecido 
á su familia. 

A las preguntas que le hizo el aimirente contestó con eva-
sivas, y solo le dijo los motivos que habian obligado á don 
Diego á permanecer en Sevilla y la protección que debía á 
don Femando de Toledo, sin la cual no hubiera podido fletar 
el buque que tan á tiempo habia llegado. 

Sagredo y Fiesco refirieron asimismo al almirante las pe-
ripecias de su viaje, y llegaron por fin á discutir los acuerdos 
que debian tomar. 

—Yo quiero ir á, Santo Domingo ántes de ^egresar á Esr 
paña, dijo Colon. 

—Haces muy mal, exclamó Bartolomé. Yo en tu lugar, 
saldría directamente para España, hallaría á los reyes de nues-
tro último descubrimiento, les demostraría con las riquezas 
que podemos presentarles cuán justa, cuán merecida es la 
protección que en todo tiempo les has pedido, y no dudes 
que, halagados por el triunfo y con las pruebas de la infamia 
de tus enemigos, lograrás más que yendo á esa colonia en don-
de los beneficios que has sembrado se han vuelto para tí des-
engaños terribles. 

De esta opinion participaron los circunstantes. 
Pero Colon: 
—Si yo escuchar^ solo á la voz de mi conveniencia, aña-

dió, seguiría vuestro consejo; pero yo rae debo á mis hijos y 
á jni gloria. En Santo Domingo está la mayor parte de mis 
bienes, injustamente secuestrados por el gobernador actqab 
que es uno de mis mayores enemigos. Yo necesito ser repues-
to en el cargo que me han, usurpado, recibir una satisfac-
ción allí donde, se me ha inferido una ofensa, y quiero ir á 
España h, pedir ese acto de justicia de los reyes. 

—Yo os apoinpañfyró, dijo Meiide?. 



—No debeis, porque Ovando os quiere mal. 
—¿Y qué me importa? Amparado por vos no le temo, y 

mi presencia al lado vuestro puede ser útil para destruir los 
malévolos planes que concibe ese infame. 

— Si tal es vuestro empeño, mi noble y leal servidor, yo 
acepto vuestro sacrificio. Mañana mismo, en cuanto amanez-
ca, se procederá al embarque de los víveres y de la gente, y 
nos despediremos de estas costas hospitalarias, en donde tan-
to hemos debido á sus bondadosos moradores. 

Como todos estaban impacientes por saber la resolución 
del almirante, mandó éste á su hijo Fernando que los reunie-
se y se la comunicase. 

La alegría de los que debian ir á España no tuvo límites. 
Muchos de los rebeldes se entristecieron, porque en vez de 

volver á la madre patria, tenian que ir á Santo Domingo. 
Solo los dos hermanos Porras celebraron que los llevasen 

á la colonia, porque estaban seguros de que en ella hallarían 
la protección de Ovando. 

No tardaron los indios en saber que iban á alejarse para 
siempre de su lado aquellos hombres á quienes se habían acos-
tumbrado á ver continuamente, y á quienes estimaban, á pe-
sar de los muchos daños que les habian causado. 

A la mañana siguiente amaneció la playa llena de indíge-
nas, que corrían presurosos á ver las nuevas embarcaciones 
y á dar el último adiós á los pobres náufragos. 

El almirante, á pesar de sus achaques, apoyado en los bra-
zos de su hijo y de Diego Mendez, llegó hasta la playa, y allí, 
por medio de Diego el intérprete, manifestó á los indios la 
gratitud que llevaba en su corazon. 

Sus sentidas palabras conmovieron á aquellos infelices, 
que no habian olvidado su influencia en el cielo, que le con-
sideraban como un semidiós después del suceso del eclipse. 

Hizo nuevos regalos á la mayor parte de ellos, aceptó sus 
últimas ofrendas, y todos, deseando ayudar á los españoles, 
se encargaron de conducir á sus canoas hasta los buques las 
provisiones y los objetos que los náufragos desearon traspor-
tar desde sus muertas carabelas hasta las que debian sacar-
los de aquel sepulcro en que habian vivido tanto tiempo. 

Las primeras horas de la mañana fueron empleadas en es-
tas faenas, y cuando los buques estuvieron cargados y dis-
puestos á darse á al vela, se despidió Colon con lágrimas, en 
los ojos, de Sagredo, de Fiesco y de los demás españoles que 
debian acompañarle, y fué en un bote hasta el buque de Die-
go Mendez para tomar inmediatamente el rumbo de Santo 
Domingo. " 

Las carabelas llegaron á la parte oriental de la Jamáica, 
y la de Diego Mendez, virando hácia el Norte, tomó el derro-
tero de la isla Española. 

Colon sabia por Diego Mendez que Miguel Diaz era adic-
to á su persona, y procuró desembarcar cerca de Hayna, pa-
ra que Ovando tuviera tiempo de saber su llegada y de va-
riar de plan al ver que sus intrigas habian sido infructuosas. 

Aunque sabia que era su más encarnizado enemigo, se 
proponía olvidar sus infamias y confundirlo con sus bondades. 

No era en Santo Domingo donde Colon debía hallar el 
consuelo que necesitaban sus padecimientos. 

Despues de un año de continuo martirio, al ver realizarse 
sus esperanzas, debía luchar de nuevo contra la injusticia y 

t contra la perversidad de sus enemigos. 



C A P I T U L O L X X X V I I I . 

Donde ss ve como Ovando varía de forma sin váriar de fondo. 

iENTóa contrarios retardaron el viaje de Colon. 
Despues de ocho dias de lachar con los elementos, 

arribó el 3 de Agosto, no á la costa' de Hayna, co-
m o s e habia propuesto, sino á la pequeña isla llama-

da de la Beata, próxima á la Española. 
Son tan fuertes las corrientes entre esta isla y Santo Do-

mingo, que los buques estuvieron detenidos meses enteros 
aguardando vientos huracanados para proseguir su viaje. 

No ignoraba el almirante que podia verse condenado á es-
merar mucho tiempo un viento favorable, y de acuerdo con su 
hermano, su hijo y Diego Mendez, envió á Diego el intér-
prete con una carta para Ovando, en la que le anunciaba su 
llegada, la protección que le habian dispensado los reyes, y 
añadia, para tranquilizarle, que estaba agradecido á los esfuer-
zos que habia hecho, según le habia indicado Escobar, para 
llevarle buques, y deseaba llegar cuanto ántes á Santo Do-
mingo para manifestarle su gratitud. 

Al mismo tiempo que la carta dió Colon á su intérprete 
algunas instrucciones acerca de lo que debería responder á 
las preguntas que le dirigiesen, y conduciéndole en un bote 
hasta la orilla, aguardaron los viajeros una brisa favorable 
para llegar á Santo Domingo. 

Habian encargado á Diego que en todas partes anunciase 

a llegada de Colon y refiriese detalladamente los padecimien-
»s que él y sus compañeros habian sufrido. 

A medida que se tenían noticias de su llegada, de sus su-
bimientos, iba operándose en los ánimos de todos una reac-
ción en favor del almirante. 

En Santo Domingo sucedió le que en todas partes. 
Cuando era jefe de la colonia; cuando contenia á aquellos 

foragidos y 3e mostraba benévolo con los indios'para que no 
viesen en él ni en los suyos una calamidad; cuando disfruta-
ba de los favores de la fortuna, nada tenia de extraño que 
hubiese hallado quien pusiese cadenas á sus piés, ni mucho 
menos quien las remachase. 

Pero la idea de los padecimientos que habia tenido que 
soportar aquel año entero y verdadero que habia vivido en 
brazos de la muerte, iba operando una reacción tan favora-
ble que Ovando, al saber la inesperada noticia de la llegada 
de Colon, decidió cambiar de táctica y mostrarse humilde y 
respetuoso ante el gran hombre, para no ponerse en pugna 
con sus subordinados. 

¡Cuán ajeno estaba Ovando de que el almirante se acerca-
ba á la Española! 

Sin dirigir ninguna pregunta á Diego., temeroso de que 
adivinase su emocion, le despidió, encargándole que volviese 
al dia siguiente á recibir sus órdenes. 

Los descontentos del gobierno de Ovando vieron en aque-
lla ocasion un pretexto para hacer ostensible su opinion, y 
proyectaron formar una columna de honor ó ir por tierra 
basta el paraje donde estaba la carabela del almirante, para 
rogarle que desembarcase allí y llevarle en triunfo hasta San-
to Domingo. 

Esta idea fué apadrinada por un jóven, en cuya alma ha-
llaba eco todo lo gra&de, to.do lo generoso. 

Tomo iv.—66 



Hasta entónces, aunque eficazmente recomendado á Ovan-
do, no habia tenido ocasion de tratrale con intimidad, y DA 
comprendiendo que aquel acto que quería llevar á cabo pQ-
dría disgustar á su protector, capitaneando á los colonos fué 
á pedir su vénia al gobernador para recibir en triunfo al al-
almirante. 

El jóven que deseaba honrar al inmortal Colon, que le 
comprendía y le admiraba, y que, sobreponiéndose á las pa-
siones de los hombres que le protegían, se hallaba bajo la in-
fluencia del marino, que sin más elementos que su voluntad 
habia arrancado al Océano su más impenetrable secreto, era 
el viajero á quien habia acompañado hasta la Española Sa> 
gredo, el que hemos oido nombrar Hernán Cortés en los ca-
pítulos anteriores. 

No convenia á Ovando contrarestar aquel movimiento, 
y como era hábil, en vez de oponerse á él, salió al encuentro 
de los entusiastas. 

—Es muy noble el deseo que os anima, le dijo; vuestra 
alegría no es superior á la que yo he experimentado; y en 
efecto, todos debemos demostrar al ilustre marino la admi-
ración que nos merece su génio y la simpatía que nos inspi-
ran sus padecimientos. 

Pero como parecería, -si vos fueseis á su encuentro de una 
manera oficiosa, que yo no apadrinaba vuestros deseos, que 
era hostil al hombre á quien en otras ocasiones no he trata" 
do con todos los merecimientos debidos por efecto de las 
circunstancias, pero á quien siempre en el fondo de mi alma 
he profesado veneración y aprecio, deseo asociarme á vos, y 
al efecto os suplico que admitais en vuestra compañía, para 
ir á recibir k Colon, á una persona que yo designe y que me 
represente. 

Hernán Cortés, que capitaneaba á los entusiastas, aceptó 

la proposicionde Ovando, y aquel mismo dia salieron más de 
cincuenta hombres por tierra hasta la costa donde aguardaba 
el almirante los vientos favorables, para recibirlo y llevarlo 
en triunfo á la ciudad. 

Cuando llegaron, su nave, impulsada por un viento bené-
fico, atravesó las corrientes y venció las dificultades, y cos-
teando la isla llegó hasta el puerto de Santa María. 

Parecía haber adivinado los deseos de Ovando. 
Apénas le anunciaron que se divisaba un buque, envió al 

intérprete para que dijera si era el del almirante. 
A su contestación afirmativa mandó reunir en su palacio 

í los oficiales y altos dignatarios, é hizo al mismo tiempo que 
desde el fuerte disparasen cañonazos y que repicase la cam-
pana de la iglesia de la ciudad. 

Esta trasformacion que se habia operado en Ovando agra-
dó en extremo á los colonos, y asociándose todos á él, fueron 
al puerto á recibir al venerable anciano que, con el doble pres-
tigio del génio y del sufrimiento, llegaba á aquella playa en 
busca de hospitalidad y de justicia. 

No esperaba Colon aquel recibimiento. 
Bartolomé y Diego Mendez: 
—Tened cuidado, le dijeron, que esto bien puede ser un 

lazo. 
i Desembarcaron, y Colon fué el primero que tendió la ma-

no al gobernador de la isla de Santo Domingo. 
—Perdón y olvido, dijo. 1 

El gobernador le pidió permiso para estrecharle entre sus 
brazos, se excusó con él de la mejor manera posible y le su-
plicó que fuese á honrar su palacio, brindando asimismo á las 
personas de su comitiva hospedaje en su casa. 

Aquel dia fué para la colonia de verdadero júbilo. 
Por la noche llegaron los que habían ido á recibirle, y aña-



dieron á su entusiasmo espontáneo el que oficialmente leva-
toia preparado Ovando con su reconocida habilidad. 

El gobernador dispuso una espléndida cena para obsequiar 
á los viajeros, y convidó á ella á muchos de los principales 
colonos. 

A pesar de la desconfianza que abrigaba el gran hombre, 
no pudo mónos de conmoverse, no ante aquellas muestras de 
falso entusiasmo, sino ante los designios de la Providencia, 
que veia y admiraba en todo lo que pasaba en torno suyo. 

Por la primera vez en la vida se encontraron entónees, ba-
jo un mismo techado, el anciano que bajaba al sepulcro con 
la auréola de. la gloria y la palma del martirio, y el jóven, 
oscuro todavía, que algunos años despues habia de conquis-
tar un gran imperio, y hacer su nombre eterno y no mónos 
glorioso. 

El sol que se eclipsaba y el sol que nacia, reflejaron mù-
tuamente su luz el uno sobre el otro. 

. Colon y Hernán Cortés brindaron: el segundo por el glo-
rioso anciano que despertaba en él la ambición de gloria en 
aquellos momentos; el primero por el jó ven audaz y respetuo-
so que en sus palabras y en sus miradas revelaba, el valor 
que debía hacer imperecedero su nombre en el libro, inmorta 
de la historia. 

¡Arcanos de la Providencia! 

C A P I T U L O L X X X I X . 

El árbol caído. 

QUELLA misma noche quiso Cblóñ celebrar Uña en-
trevista con Ovando, y después de levantarse de 
la mesá, le acompañó á su habitación y allí lé rogó 
que le escuchase. 

Despues de referirle todo lo que le hábia pasado en su ex-
pedición, y particularmente desde qüe se habiá visto obliga-
d o ! permanecer en la costá dé la Jamaica por no poder ser-
virse de los buqués, le dió cuenta, como á la autoridad más 
inmediata, de los desmanes que contra él habían cometido los 
dós hermanos Porras, y le anunció que aunque habia perdo-
nado á sus secuaces, habian sido, sin émbargo, tan grandes 
los excesos que habian cometido los instigadores de la rebe-
lión, qüé los tenia aprisionados á bordo; quería entregárselos 
para que los juzgase, si tenia jurisdicción sobre ellos, ó que 
los énviáse á España para que tribunales superiores decreta-
sen el castigo qué habian de recibir. 

Por esta declaración supo Ovando que la mayor parte de 
los que habia llevado á bordo Colon pertenecían á, los rebel-
des, y vió en ellos un gran elemento para intentar alguna nue-
va intriga contra sü huésped. 

Pidió nuevos detalles á Colon acerca de los mediossque ha-
bía empleado Mendez para salvarle; le aseguró que la conduc-
ta de éste y de Fiesco, cuando habian llegado á Sánto Do-



mingo en calidad de emisarios suyos, le Labia hecho creer que 
no eran más que intrigantes, que lo que deseaban era apode-
rarse de algún buque de los que tenia á su disposición para 
emprender nuevos descubrimientos, y aunque procuró estar 
expansivo y cariñoso con Colon, y el almirante con él, sin em-
bargo, cualquier observador hubiera notado que'aquellos dos 
hombres se hablaban asi por pura cortesía, y que mediaba 
entre los dos un gran abismo. 

Colon era bastante generoso para perdonar con toda su al-
ma á aquel miserable; pero no sucedía lo mismo á Ovando, 

Este veia desbaratados todos sus planes. 
Tenia que renunciar á ¡JUS soñadas ambiciones: no habia 

logrado realizar los designios de los enemigos de Colon, y to-
do esto, unido al odio que le profesaban los colonos, le augu-
raba una próxima y ruidosa caida. 

Pretextando gran solicitud en servir al almirante, le pidió 
una órden para enviar un oficial á la carabela que estaba an-
clada en el puerto para recoger á los prisioneros. 

Diósela en el acto el almirante, y dejándole con su herma-
no, su hijo y Diego Mendez, fué él mismo al buque en busca 
de los revoltosos. 

Su ánimo era indagar lo que habia ocurrido á la llegada de 
Mendez á la costa de la Jamáica. 

Francisco Porras, que reconoció al gobernador, le dijo to-
do lo que habia pasado, y le aseguró que si él y su hermano 
habían arrastrado á los demás compañeros á una rebelión, no 
habían tenido más objeto que el deshacerse para siempre de 
almirante, y haberse presentado á Santo Domingo á ofrecer-
le, como una muestra de gratitud, todo el oro que habían ad-
quirido en la última expedición. 

Por ellos supo Ovando, con verdadera indignación, la trai-
ción de Sagredo, y vió perdidas sus esperanzas por completo 

al saber que los españoles adictos á Colon avanzaban á la Pe-
nínsula, y llegarían con las nuevas del descubrimiento y de las 
últimas medidas tomadas por el almirante ántes de que pudie-
se ponerse de acuerdo con el Consejo de Indias para contra-
restar los planes de Colon. 

De todos modos, con venia al papel que desempeñaba mos-
trarse á los ojos de todo el mundo como severo juez, y ofre-
ciendo toda su protección á los prisioneros, los trasladó á un 
calabozo de la ciudad, anunciando que al día siguiente los 
visitaría para ver si podian ser castigados, ó tendría que for-
marles proceso y remitirlos á la deliberación de los tribuna-
les de la costa. 

Nombró él mismo los jueces, intervino en el fallo, y dos 
dias despues, aun cuando se mostraba sumamente afectuoso 
con Colon, resolvió el tribunal que no podía juzgar á los her-
manos Francisco y Diego Porras en la colonia de Santo Dd-
mingo; que deberían ser enviados á España, y que, por lo tan-
to, miéntras llegaba la ocasion para ellos de embarcarse, po-
dian vivir en libertad. 

Cumplióse el veredicto y él mismo fué á notificar á Colon 
el acuerdo de los jueces. 

A partir de aquel momento, las relaciones entre Ovando 
y Colon fueron en la apariencia, solo en apariencia, afectuo-
sas y cordiales. 

Pero á ninguno de los dos se ocultaba que era el otro su 
mortal enemigo. 

Ovando colmó de beneficios, para indemnizarles los traba-
jos que habían pasado, á los rebeldes que habia llevado Co-
lon á bordo del buque. 

Ofendido el almirante, se quejó cortesmente al gobernador 
y quiso oponerse á muchas de las medidas que éste tomaba. 

Pero Ovando, con simulado respeto, con irónica amabili-
dad, decia á Colon: 
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-—No es justo que estando vos aquí sea yo quién manda 
Pero, sin embargo, soy el gobernador de la isla, y por más 
que lo sienta, no puedo reconocer oficialmente en vos más 
que un antecesor á quien los reyes han relevado de un cargo, 
por más que privadamente reconozca y acaté vuestros justos 
y altos merecimientos y la auréola de gloria que ciñe vues-
tra frente. 

—Cumplid con vuestro deber, dijo Colon; yo sé lo que me 
toca hacer. Por de pronto, permitidme que reclame el man-
do absoluto y la jurisdicion civil y criminal que me han dado 
los soberanos sobre todas las personas que salieron conmigo 
de España hasta mi regreso con ellas. Ved las instrucciones 
que recibo de los reyes, y os convencereis de que es justa mi 
reclamación. 

—No lo pongo en duda, contestó Ovando. Pero las ins-
trucciones de los monarcas no os dan autoridad dentro de los 
límites de un gobierno. Ademas, vos me habéis entregado 
los prisioneros, y no creo que al obrar de ese modo habréis 
buscado en mí un ejecutor de la justicia, un verdugo. Quie-
ro, sin embargo, añadió el gobernador, demostraros cuánto os 
estimo, y en breve saldrán de la isla con dirección á EspaSa 
los dos jefes de la rebelión, para que allí los juzguen. 

Esta era una satisfacción á medias. 
Colon comprendió que no podría sacar más partido de su 

angustiosa situación, y puso tregua á aquellas diferencias que 
surgían entre Ovando y él, para aguardar en la isla la reali-
zación de su única esperanza. 

Esta esperanza era la de que los reyes, en vista de la cre-
cida cantidad de oro que les había enviado por conducto de 
Sagredo, le restableciesen en él mando de la isla de Santo 
Domingo, lo que no dudaba que sucedería, porqué á la jus-
ticia se uniría la influencia de su hijo Diego, el cariño que le 

irofesaba la reina, y la protección que de seguro le dispensaría 
don Fernando de Toledo y su hermano el duque de Alba, fa-
vorito del rey. 

¡Guán amargas impresiones recibió el almirante al visitar 
aquel país fértil y dichoso en otro tiempo, y entónces devas-
tado y oprimido! 

Todas las ilusiones que habia conservado, se habían des-
vanecido por completo. 

La mayor parte de las poblaciones de aquellas cinco po-
derosas tribus habían abandonado el país para refugiarse en 
las islas mas próximas adonde todavía no habían llegado los 
españoles. 

Otros habian pedido hospitalidad á los caribes. 
Los pocos que quedaban vivian como esclavos. 
Sus chozas estaban destruidas. 
Aunque Colon se habia propuesto no intervenir para na-

da en los negocios de la colonia, no podia ménos de aventu-
rar algunas observaciones. 

Todas eran rechazadas por el gobernador, y viendo lo inú-
til de sus esfuerzos, resolvió aguardar la hora de la justicia 
para borrar el mal y trocarle en el bien que siempre habia 
deseado. 

Aun cuando renunciase á defender los intereses de los co-
lonos y de los indígenas, tenia derecho de abogar por los su-
yos y pedir cuentas al gobernador, que, como ya hemos dicho, 
se habia apropiado sus bienes en nombre del gobierno. 

También fueron estériles sus tentativas. 
Sus cuentas estaban embrolladas, y á no haber sido por la 

previsión de Sagredo, hubiera perdido todo lo que habia con-
quistado tan penosamente. 

No le convenia, sin embargo, descubrir el secreto que le 
habia revelado su antiguo y fiel mayordomo, y esperó con 
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paciencia á que llegase su rehabilitación para hacerse justi-
cia á sí propio. 

Pero en vez de las noticias que aguardaba de España, hóio 
reoibió una carta de su hijo Diego, en la que le decia: 

"La reina está enferma. Los médicos han dispuesto que 
no se ocupe de los negocios. E l rey está dominado por vues. 
tros enemigos. 

»Venid, venid cúanto ántes; solo vos podréis conseguir la 
reparación que anhelais. n 

Esta carta, y la situación difícil y enojosa del almirante 
respecto al gobernador de la isla, le decidieron á partir para 
España. 

Inmediatamente dispuso que se equipase y que se prove-
yera á sus expensas el buque en que habían llegado hasta la 
costa de la Jamáica, y dió el mando de él á su hermano Bar-
tolomé. 

En el mismo buque en que partió Colon iba con pliegos 
de Ovando para el obispo Fonseca un jó ven que debía regre-
sar en la misma carabela despues de dejar en España al al 
mirante y á las personas que le acompañaban. 

E l joven habia aceptado aquella misión, porque un secreto 
afecto le impulsaba á seguir al gran marino, á admirarle de 
cerca, á respirar en aquella esfera de gloria que circundaba 
su majestuosa figura. 

Mis lectores han debido reconocerle: era Hernán Cortés. 
A poco de salir del puerto, una violenta ráfaga de aire 

desarboló su nave. 
Pasó con los suyos á la carabela que mandaba el adelan-

tado, y encargó á Hernán Cortés, cuya misión secreta ignora-
ba, que volviese á Santo Domingo con la nave inservible. 

—Concededme una gracia, dijo á Colon el jó ven: la de acom-
pañaros, la de regresar con vos á Santo Domingo cuando vol-
váis con todos los honores que mereceis. 

—¡Dios sabe si eso sucederá! 
—Mi corazon me dice que sí. 
—Pues bien, venid conmigo. 
Desde aquel instante se estableció una secreta simpatía 

entre el anciano y el mozo. 
Despues de enviar la carabela desarbolada, tomó el derro-

tero de España. 
Durante la travesía le afligió la gota más que nunca. 
Aquel viaje fué uno de los más desastrosos. 
Una tormenta rompió el palo mayor por cuatro partes. 
A u n q u e repararon la avería los marineros, pocos días des-

pues otra tempestad les hizo perder el mástil de proa. 
Esto, unido á su enfermedad, le puso de nuevo al borde de 

la muerte. 
Al fin, el día 7 de Noviembre ancló su pobre y triste na-

ve en el puerto de Sanlúcar. 
De allí se trasladó Colon á Sevilla, y el mismo diaenque 

llegó cayó enfermo de tal manera, que inspiró los massérios 
cuidados á los que estaban á su lado. 

En cuanto al jóven que le acompañaba, apénas llegó á Es-
paña, conociendo Soria que el almirante le habría dominado 
con el prestigio de la edad, del saber, de la gloria, procuró 
alejarle de su lado. 

Una noticia que comunicó á Hernán Cortés de la mayor 
gravedad, le ineitó á partir inmediatamente para Extrema-
dura. 

Algún día, cuando bosquejemos la gran figura del inmor-
tal conquistador de México, sabremos lo que hicieron para 
apartarle de Colon. 

Volvamos ahora á acompañar al almirante. 
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Reacción, 

§E hab'ia hablado tanto en. España de las desgracias de 
Colon, que al llegar á Sevilla despertó esa curiosi-
dad, ese Ínteres, ese entusiasmo que inspiran siempre 
los grandes hombres cuando despues de haber sido 

los ídolos del pueblo, caen en la desgracia, y en medio de sus 
amarguras vuelven los ojos á los que levantaron el pedestal 
de su fortuna. 

En todas partes se hablaba del regreso de Cristóbal Colon, 
cuyos sufrimientos en la costa de la Jamáica habían divulga-
do los que en la embarcación de Sagredo habían llegado án-
tes que él. 

Como hoy sucede en las aldeas y en las ciudades cuando 
regresan los soldados de una guerra, que en todas partes los 
buscan y los agasajan para escuchar de sus propios labios la 
narración de las hazañas en que han tomado parte, sucedia 
entónces con los pocos náufragos, que ebrios de alegría por 
haber vuelto á la vida, no se contentaban con referir los he-
chos tal como habían pasado, sino que los ponderaban, exal-
tando más y más la grandeza de espíritu del inmortal descu-
bridor del Nuevo Mundo. 

A la admiración se unia la piedad: así es que apénas se su-
po la llegada de la nave en que regresaba á la patria el gran 
hombre, acudieron de todas partes á recibirle, y desde Cádiz 
á Sevilla le acompañaron multitud de personas que deseaban 

manifestarle de aquel modo la admiración que sentían hácia 
él, la gratitud que sus conquistas para España les inspiraba. 

Hallábase en la hermosa capital de Andalucía don Fernan-
do de Toledo, y como era natural, quiso que se hospedase en 
su casa el ilustre marino. 

Al desembarcar en la Orilla del Bétís, parecía Colon un 
cadáver. 

Su rostro estaba demacrado. 
Sus miembros, enervados, apénas podían moverse, y sin 

embargo, cuando le indicó Mendez que aquel ilustre perso-
naje que salía á su encuentro erá, el qdé le había facilitado 
los medios para ir á salvarle, toda la vida de Colon brilló en 
sus ojos para manifestarle su gratitud. 

Hallábase en su palacio, y le ofreció todos los honores que 
merecía. 

Aquel dia y los siguientes solo se habló en Sevilla del al-
mirante, y cuando Mendez salia le llamaban en todas partes, 
le dirigían infinitas preguntas y le dispensaban los mayores 
obsequios, como habian hecho con Sagredo, porque los dos ( 

habían librado de la muerte á los pobres náufragos. 
Esta reacción inmensa en favor del gran hombre y de sus 

amigos; este delirio del pueblo para honrar al héroe, contras -
taba con la sorda indignación de los agentes deFonseca, que 
contemplaban llenos de ira aquel animado cuadro. 

La calle en donde estaba el palacio de don Fernando de 
Toledo era una romería. 

El vulgo, ya que no podia contemplar al héroe, sé conten-
taba con decirse: 

—¡Allí está! 
Y los más atrevidos se acercaban á las escaleras y pregun-

taban á los guardadores de tan ilustre personaje por el esta-
do de su salud. 



La noticia de la llegada de Colon circuló por toda España, 
y fray Diego de Deza, que era á la sazón uno de los prelados 
más notables de la Península: fray Pedro Antunez, el anti-
guo amigo y protector de Colon, y muchos de los más altos 
personajes de la corté, que en todo tiempo le habían favore-
cido con su amistad, fueron k Sevilla á saludarle y á ofrecerle 
de nuevo su apoyo para vencer cuantas dificultades se opu-
sieran á la realización de sus designios. 

Todas estas muestras de aprecio, todas estas ovaciones, 
unidas al descanso y á los cuidados de don Fernando de To-
ledo, reanimaron el abatido espíritu de Colon, y á los diez 
dias ds su llegada pudo levantarse del lecho. 

En medio de sus tribulaciones, notó un vacío inmenso en 
su corazon. 

¿Cómo, sabiendo su llegada, porque se había sabido en to-
dos los ámbitos de España, no habia acudido á estrecharle 
entre sus brazos su hijo Diego? 

¿Cómo Villejo é Isabel, á quienes suponia felices esposos; 
cómo Inés, que habia sido madre cariñosa de sus hijos, no 
habia volado á consolar al pobre anciano, tanto más cuanto 
que suponia que habría sabido sus horribles padecimientos! 

El primer dia que se levantó y pudo hablar, llamó á Mendez. 
—¿Cómo no ha venido mi hijo Diego? le preguntó. 
—Señor, el deber le detiene al lado de la reina, que está 

enferma. Ved una carta que me ha dirigido para vos, y por 
ella sabréis que hay en esta casa quien puede reemplazarle 
con ventaja á vuestro lado, miéntras que él cumple su deber, 

— ¿ Y Inés? ¿Y Villejo? ¿Y su esposa? ¿Cómo no han ve-
nido? 

—Vuestro hijo don Fernando os explicará la causa. 
—Sí, padre mío, sí, dijo el joven, que habia oido la triste re-

velación de las desgracias de que l>abian sido víctimas aque-
llas infelices mujeres. 

—Habla, ¿sufren? ¿Han muerto? añadió Colon, queriendo 
adivinar lo que pasa en la mirada de su hijo. 

--Permitidme, padre mió, que retarde algunas horas no 
más la contestación á las preguntas que me dirigís, porque es 
posible que entonces pueda comunicaros faustas nuevas. 

En efecto, Fernando habia sabido que de un momento á 
otro era esperada en Sevilla Isabel Monteagudo, y la perso-
na que habia traido aquella noticia habia indicado que la ha-
bia visto en compañía de una jóven, á quien trataba como si 
fuera su hija. 

Todo esto hizo creer á Fernando que la desventurada es-
posa de Alonso Velez de Guzman babia hallado á Isabel, y 
había podido sacarla del convento en donde sus enemigos la 
habían encerrado. 

En esta conversación estaban el almirante y su hijo, cuando 
se presentó en la estancia del enfermo una jóven, á la que sa-
ludó Mendez con las mayores muestras de consideración. 

—Es, dijo, presentándola á Colon, la hija del muy ilustre 
don Fernando de Toledo, en cuya casa estamos hospedados. 

Dios os bendiga, hija mia, exclamó el anciano. 
--Tengo que hablaros en nombre de vuestro hijo, exclamó 

María con voz entrecortada por la emocion. 
Y mirando á Diego Mendez: 
—Dejadnos un instante á solas, añadió. 
Fernando y Diego Mendez salieron de la estancia, y Ma-

ría, colocándose frente al sitial que ocupaba el enfermo, le 
habló de esta manera: 

—Perdonadme, señor, si me atrevo á turbar vuestra tran-
quilidad con una confianza. Vuestro hijo Diego no puede 
abandonar su puesto al lado de la reina, que se halla enferma 
de gravedad. De lo contrario, él ,os hubiera hablado. ¿No os 
ha dicho en una cárta que encontraríais aquí quien le reem-
plazase cerca de vos? 



—Sí, hija mia. 
—Pues bien, yo soy quien debe reemplazarle. 
—¿Vos? 
—¿Lo sentís? 
-—No por cierto. 
•—¿No adivinais los motivos que me impelen á venir á ha-

blaros? añadió la jóven, al mismo tiempo que sus mejillas se 
encendian. 

—Deseo adivinarlo, y plegue á Dios que no me engañe. Si 
las sospechas que han despertado en mí vuestras palabras se 
confirmasen, yo bendeciría á Dios por haberme librado délos 
inmensos peligros que he corrido, y traerme á este puerto de 
salvación, en donde si no justicia para mí, puedo encontrar 
felicidad para mi hijo. 

—¿No habéis adivinado, exclamó la jóven, que para ser di-
chosa solo deseo vuestra bendición? 

—¿Amáis ít Diego? 
—Sí, con toda mi alma. 
—iDios os bendiga! Vuestras palabras derraman un bál-

samo dulcísimo en mi corazon; me devuelven la vida que se 
extinguía en mí. ¡Oh! Sí, ahora estoy seguro de que viviré. 
¿Y qué importa todo lo que he sufrido? ¿Qué las intrigas de 
que puedan hacerme objeto mis adversarios, si vuestra feli-
cidad brota todo un pasado de desgracias para ofrecerme un 
porvenir risueño? 

María refirió entonces con agitada voz al almirante lo que 
Mendez le había ocultado. 

Diego, herido en la calle de la posada de maese Rapiña, 
fué conducido por don Fernando de Toledo á su palacio, y 
allí le prodigó los mayores cuidados hasta que se restableció. 

En aquel tiempo tuvo ocasion de admirar' las bellezas que 
atesoraba en su alma la hermosa María, y sintiendo que se 

renovaba su vida, que brotaban ilusiones dulcísimas de sus 
mismos desengaños, amó á María con todo su corazon y es-
cuchó de su labios la promesa de que seria su esposa. 

Todo esto con el lenguaje purísimo del amor, con la emo-
cion de una alma enamorada, habló María al anciano, y adi-
vinando éste en su mirada que era inmenso el amor que ella 
sentía: 

—¡Bien hayas tú! le dijo, bien hayas tú, María, que para 
hacer la dicha de mi hijo, ángel del cielo, al mundo Dios te 
envía! 

María acercó la frente á los labios del anciano, y aquel 
imprimió en ella un ósculo paternal. 

—¿Y sabe vuestro padre que os une un lazo tan estrecho 
con mi hijo? 

—Aún lo ignora. 
—Mal hecho; ¿por qué lo habéis ocultado? 
— Diego ha temido que mi buen padre se opusiese a nues-

tro amor. No le conoce: al saber que es mi felicidad, no nos 
negaría su consentimiento; pero él me ha exigido que guar-
dase el secreto hasta vuestra venida, hasta que pudiera ha-
blar con vos, y yo le he obedecido, porque sus súplicas son 
órdenes para mí, porque le amo con toda mi alma. 

María se despidió de Colon despues de conseguir que éste 
le diese el dulce nombre de hija. 

Aquella revelación que le había hecho, inspiró nuevos de-
seos ai almirante de conseguir que le restituyeran sus hono-
res y sus riquezas, para que su hijo fuera digno de aquella 
mujer que tanto le amaba, y que pertenecía á una de las fa-
milias más principales del reino. 

Encontrándose mejorado, trató de poner en órden sus nego-
cios y de restablecerse por completo, para trasladarse á la 
corte a gestionar cerca de los reyes su rehabilitación. 
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huevas maquinaciones de los enemigos del almirante. 

os enemigos de Colon no se intimidaron en presen-
cia del triunfo con que el pueblo había saludado su 
llegada. 

Era Fonseca en extremo hábil, y profesaba de-
masiado rencor a su enemigo para que no buscase todos los 
medios de perderle. 

Antes de partir los marinos que estaban á las órdenes de 
Colon en la costa de la Jamáica, anunció á todos por medio 
de Sagredo, que al regresar á España les abonaría los sala-
rios que habian ganado desde su salida, salarios que por efec-
to de las circunstancias se habia visto en la imposibilidad de 
pagarles. 

A u n á los mismos rebeldes habia hecho dicha promesa, 
porque despues de haberse sometido á él y de perdonarlos, 
los consideraba con iguales derechos. 

A l obrar así contaba con sus legítimas ganancias. 
Pe ro en Santo Domingo no habia conseguido que Ovan-

do le entregase el dinero que le pertenecía; porque aunque 
los reyes habian dado órdenes terminantes para que lo hicie-
se, al enviarlas el Consejo de Indias al gobernador las habia 
acompañado de instrucciones secretas para que si en algún 
tiempo le hacian cargos por no haberlas cumplido, pudiese 
demostrar que se habian extraviado. 

No era esta la intención de la reina. 

En vista de las cartas de Colon, mandó á Ovando que ob-
servase las capitulaciones establecidas entre los reyes y el 
almirante. 

Como si esto no bastase, la reina misma dirigió una carta 
particular á Ovando recomendándole eficazmente que cum-
pliera aquella órden, censurando su conducta por haber ne-
gado socorro á la escuadra de Colon, y por haber consentido 
que se diesen á la vela las embarcaciones que naufragaron, 
sepultando en el abismo á Roldan, Bobadilla y otros muchos, 
al mismo tiempo que las inmensas riquezas que enviaba el 
gobernador á la corte. 

Las nuevas cartas de Colon que llegaron á manos de la 
reina por conducto de Diego Mendez le indignaron tanto, 
que pidió á su esposo que destituyera á Ovando, y obtúvola 
promesa del rey da que en efecto le destituiría. 

Pero apénas comunicó este deseo á Fonseca, mostrándose 
dispuesto á obedecer, se atrevió el prelado á indicar á su ma-
jestad que hasta entónces ningún gobernador habia enviado 
mayor cantidad de oro que él, y que en caso de reemplazar-
le, habia que renunciar á aquellas pingües ganancias. 

Hablar de aquel modo á don Fernando, que en el último 
tercio de su vida se habia hecho avaro por el deseo de figu-
rar y de eclipsar el esplendor de los otros monarcas de Eu-
ropa, era aspirar a obtener de él que revocase la órden, ó por 
lo ménos que aplazase au cumplimiento. 

Así fué. 
La reiua cayó enferma, y pretextando don Fernando que 

por entónces solo debía atender á su salud, le prohibió que se 
ocupase de los negocios del Estado, y dejó suspensa la órden. 

Los marineros, pasada la primera alegría que produjo en 
aquellos el espectáculo de la madre patria, pensaron en sus 
intereses, y aguardaron con ánsia la llegada de Colon para 



que les satisfaciera sus soldadas, único premio que esperaban 
de aquella larga y penosa expedición. 

Los secuaces de Soria buscaron á aquellos hombres, y en 
lás conversaciones particulares, sin darse á conocer, procura-
ron despertar en ellos sospechas de "que no serian remune-
rados. 

No dieron crédito á estos temores, y esperaron la llegada 
del almirante. 

Los primeros dias. en que estuvo enfermo fueron dias de 
zozobra, de angustia para aquellos pobres hombres que ansia-
ban por momentos el premio de su trabajo. 

Guando se halló restablecido el augusto enfermo, su her-
mano Bartolomé le recordó la promesa que habia hecho á 
aquellos infelices. 

Aquel recuerdo aumentó los pesares de Colon. 
—Quiero verlos, le dijo. 
El adelantado los convocó para el siguiente dia, y todos 

los que estaban en Sevilla penetraron en la estancia del en-
fermo. 

- v N o os he olvidado, les dijo; pero los que debian tener-
me presente me han olvidado. Mis esfuerzos para adquirir 
lo que me pertenece en Santo Domingo han sido inútiles. 
Aquí no cuento con recursos, pero he escrito á loa reyes, y 
no dudo de que comprendiendo mi situación, me facilitarán 
los recursos que necesito para cumplir con vosotros. 

Estas palabras, aunque oidas con el mayor respeto por 
aquellos hombres, produjo una sensación de pesar. 

Esperaban salir de allí con los bolsillos llenos de oro, y 
tenían que contentarse con esperanzas. 

L a tristeza se pintaba en su semblante al salir del palacio 
de don Fernando de Toledo. 

No deseaban otra cosa los enemigos de Colon. 

Aquéllos hombres podían servir á sus intentos, y Soria, 
que era el agente principal de Foaseca, se prometía explotar 
su disgusto en beneficico de su infame causa. 

Mióntras ellos murmuraban, Colon dirigía una carta á su 
hijo pidiéndole que se presentase al rey y lé suplicase el pago 
de las cantidades que le debía el Tesoro. 

Algunos párrafos de esta carta merecen ser conocidos. 
»Nada recibo yo de la renta que se me debe, decía; vivo 

de prestado. 
iiPoco me han aprovechado veinte años de servicio con tan-

tos trabajos y peligros, pues al presente no tengo techo pro-
pio que me cubra en España. 

"Si deseo comer ó dormir, tengo que recurrir á una posa-
da, ó vivir, como ahora, de la caridad de un magnate, n 

Bablándole despues de la necesidad que tenia de abonar 
sus salarios á los marineros: 

"Son pobres, le decia, y hace ya cerca de tres años que 
salieron de sus casas. Han arrostrado infinitos trabajos y pe-
ligros, y traen nuevas invaluables por las que sus majestades 
debian dar gracias á Dios y regocijarse.!! 

Los agentes de Soria, que procuraron trabar conversación 
con los marineros, llegaron hasta el punto de ofrecer á algu-
nos de ellos cantidades mucho mayores que las que probable-
mente no recibirían con tal de que testificasen que Colon ha-
bia observado para con ellos una conducta muy severa, y de 
que el descubrimiento de Veragoa no era tan importante co-
mo aquel suponía. 

Con estas declaraciones, que Fonseca eleveria sigilosamen-
te á manos del rey, sin comprometer á los marineros, podia 
influir en el ánimo del monarca para que, aprovechándose de 
lo enfermedad de la reina que era la verdadera protectora 
del almirante, retardase el cumplimiento de las promesas que 



Je había hecho de restablecerle en sus honores y aplazase in-
definidamente el pago de las cantidades que exigía Colon 
más para atender á las necesidades de sus servidores que á 
las suyas propias. 

Esperó tres semanas la respuesta de su hijo, y al fin de es-
te tiempo recibió una carta en la que Diego le daba á enten-
der que no le habia sido posible informar á la reina de sus 
pretensiones por el lastimoso estado en que se hallaba, y que 
aunque se habia acercado al rey, solo habia podido compren-
der que baria muy poco ó nada en favor de sus justas recla-
maciones, porque infiuian demasiado en él sus enemigos. 

Casi al mismo tiempo recibió el almirante la noticia deque 
Francisco de Porras, á quien, como recordarán nuestros lec-
tores, habia enviado Ovando para que fuese juzgado en Es-
paña, habia sido puesto en libertad. 

Informándose de los motivos que habían impulsado á sus 
jueces á absolverle, supo con indignación que no habia for-
mado sumaria alguna el gobernador de Santo Domingo, y 
que no habia hecho más que enviarle para que se presentase 
al Consejo de Indias, expusiese las causas que le habían impul-
sado á rebelarse, y se sometiese al fallo de sus jueces. 

Francisco Porras era sobrino de Morales, el tesorero real, 
habia servido á Fonseca, y la influencia de estos dos podero-
sos señares dió por resultado su absolución. 

Indignado el almirante por aquel acto, que era atentatorio 
á su dignidad, quiso ponerse en camino para la corte, pero 
empezaba el invierno. 

Era este más crudo que otros años, y todo hacia presumir 
que se agravaría su enfermedad de ponerse en camino. 

Diego Mendez fué el designado por Colon para represen-
tarle en el Consejo de Indias. 

Hallábase á la sazón en la corte Alonso Sánchez de Car-

vajal, uno de los más leales servidores de Colon, y dispuso 
que Mendez se avistase con él para que entre los dos fuesen 
los abogados de su honra. 

El tiempo trascurrió, ios recursos que esperaba Colon no 
llegaban, y la desesperación de los marinos llegó al colmo. 

Soria escribió á Fonseca: 
"Me parece que muy en breve podré ofrecer á vuestra emi-

nencia un testimonio firmado por todos los que han acompa-
ñado al almirante en su última expedición, probando que las 
locas ilusiones que abrigaba han sido causa de todos los pa-
decimientos que han sufrido, y demostrando que el descubri-
miento de Veragoa es una calamidad más para la nación, u 

Después de despachar á un emisario con esta noticia para 
Fonseca, hizo que su escudero Lope convocase en una hoste-
ría á la mayor parte de los marineros descontentos, para dis-
ponerlos á cumplir la palabra que habían dado á su jefe. 



C A P I T U L O X C I I . 

Ün antiguo personaje que llega muy á tiempo. 

>BA una noche del mes de Enero del año 1505. 
Lope habia ido por la tarde á la hostería del Re-

negado á encargar una abundante cena para veinte 
'W' personas. 
Poco ántes que él habian entrado en dicha hostería, para 

hospedarse en ella, un hombre acompañando á dos señoras, 
Una de las dos llegaba enferma, al parecer de bastante 

gravedad, y el viajero habia pedido dos habitaciones conti-
guas: una para la enferma y una joven que le acompañaba, 
y otra para él. 

—Sírvenos bien, habia dicho al renegado, y pídenos cuan-
to quieras. 

Como una muestra de su munificencia, al pronunciar estas 
palabras le entregó una bolsa, que contenia cincuenta caste-
llanos. 

E l hostelero se entusiasmó, y envió á uno de sus mancebos 
á buscar un médico. Cuando Lope le habló de la cena: 

Solo con una condicion consentiré daros de cenar. 
—¿Es sin duda la de que no nos quejemos si nos dais gato 

por liebre? 
—Nada de eso: si venís á mi hostería es porque tengo fa-

ma de guisar bien y cobrar con honradez. 
—¿Pues cuál es? Habla. 

—Has de saber que tengo huéspedes de mucho rumbo. 
—¿Y qué nos importa? 
—Es que entre ellos hay una dama enferma. 
—No veo ningún motivo en eso para que no nos des de 

cenar. 

- Si me prometeis solo cenar, no tengo inconveniente en 
admitiros; pero si bebeis mucho y os embriagáis, disputareis, 
habrá escándalo, y esto es lo que quiero evitar. 

- L a gente que va á venir conmigo tiene Ínteres en hablar 
quedo. 

—En ese caso, os pondré la mesa en una sala baja, y os 
serviré poco vino. 

Quedaron convenidos, y al anochecer empezaron á llegar 
os hombres á quienes habia convidado Lope. 

Cerca de la puerta de la hostería habia dos personas, en 
as que, gracias á la oscuridad de la noche, no repararon los 
que entraron. 

Eran dos caballeros, que hablaban de este modo: 
—Os ruego que no me ocultéis la verdad, decia el uno al 

otro. ¿Cómo habéis encontrado á la enferma? 
—¿Sois su esposo? 
—No os importa; contestadme la verdad. 
—Para ser sincero, necesito que respondáis ántes á mis 

preguntas. 

—No tengo ningún parentesco con esa dama. 
—Pues bien: en ese caso puedo hablaros con franqueza. 
—Es lo que más deseo. 
—La enfermedad que tiene es muy grave. 
' - ¿ N o creeis hallar remedio á sus dolencias? 
—La ciencia no puede nada; la Providencia lo puede todo. 
—Bien está: volved mañana muy temprano, y apurad to-

fos los recursos. 
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—Ese medicamento que he recetado podrk sostenerla al-
gún tiempo. Adiós. 

—Adiós. 
El que con tanto Ínteres habia consultado al Galeno ibaá 

entrar en la hostería, cuando vió acercarse á la puerta de la 
tnisma cinco ó seis hombres, y recordando que habían entra-
do otros muchos ántes, se despertó su curiosidad. 

Dejóles pasar y entró tras ellos. 
Pero en vez de subir á su habitación, se detuvo en la escale-

ra, que estaba muy oscura, y vió entrar en la sala baja á otra 
porcion de hombres, que parecían marineros y gente del 
pueblo. 

Acordándose de la enferma entró en el cuarto en donde 
estaba. 

La jóven que cuidaba de ella le preguntó con la mirada 
quó le habia dicho e'1 médico. 

La expresión del rostro del desconocido entristeció á la 
la jóven. 

Laenterma, con débil voz, llamó á las dos personas que 
estaban á su lado. 

—Siento que mi vida se acaba, les dijo, y no puedo morir 
sin que nos venguen. Buscad 

—Tranquilizaos, contestó el caballero, y reparad las fuer-
zas que os faltan. Descansad un momento, y cumpliré vues-
tra voluntad. 

Xd, id por Dios, añadió la enferma; buscadle 
Yo también os lo ruego, añadió la jóven. 

El caballero salió de la estancia, bajó las escaleras y se de-
tuvo á conferenciar con el hostelero. 

E n aquellos momentos llegaron á sus oidos algunas frases 
de las que, excitados por el vino, pronunciában los comensa-
les del escudero de Soria. 

¿Qué habia pasado en la cena? 
Lope, obedeciendo á las instrucciones que habia recibido, 

habia hecho á los marineros que refiriesen sus desventuras. 
No hay para un marinero ó un militar, despaes de haber 

sufrido un naufragio ó de haber salido victorioso de una ba-
talla, una conversación más grata que la de sus padecimien-
tos ó sus hazañas. 

Todos se animaron, y exageraron sus infortunios. 
—Pues yo creo, les dijo Lope, que con otro jefe no h a -

bríais sufrido tanto. Y no es esto que yo hable mal de Co-
lon, Dios me libre, pero es un visionario, un loco, y lo que 
me extraña es que no os halla obligado á bajar al fondo del 
mar para hallar el oro que tanto busca. 

—Oroya hemos hallado, dijo uno 
—Pero hace poco me habéis dicho que para conseguir una 

mezquima cantidad de ese metal habéis perdido mucha gente, 
habéis tenido que luchar con los indios, y habéis venido con 
las manos vacías, porque lo poco que habéis recogido ha sido 
necesario entregarlo á los reyes para que creyesen que aque-
llo es una mina inagotable. 

—Tiene razón, tiene razón, dijeron muchos. 
--Lást ima me da, añadió Lope, veros despues de un viaje 

de tres años del mismo modo que salisteis, sin haber podido 
mejorar la condicion de vuestras familias, que se hallan poco 
ménos que en la miseria. 

—Es verdad, es verdad. 
—Condolido de vosotros, porque aunque pobre tengo buen 

corazon, añadió el escudero, he hablado á mi señor de vues-
tros infortunios. Debo advertiros que mi señor es un hombre 
muy rico, y tiene gran influencia en los negocios de las In-
dias. Se ha empeñado en creer que Colon es ún visionario, 
y va á salirse con la suya. 



Lo que es eso dijeron algunos, recordando el pres-
tigio que ejercia sobre ellos el almirante. 

—Aquí hablamos como en familia Pues, como 
iba diciendo, condolido de vuestras desgracias he hablado á mi 
Señor, y él os daria de buena gana doble de lo que no os da-
rá nunca, pero de lo que os debe el almirante, si quisierais 
hacerme un ligero favor, que redundaria en beneficio de la 
patria. 

—¿Cuá l? . . . . Habla. 
—Vosotros que habéis estado en las Indias, sabéis lo que 

allí se padece. 
—Es cierto. 
— Pues bien: ¿no es lástima que haya muchas personas 

que deseen ir á hacer fortuna, cuando verdaderamente lo que 
allí encuentran todos es la muerte? ¿No seria mejor, exage-
rando un poco los sinsabores que por allá sufren, elevar á 
manos de los reyes, sin que nadie lo supiera más que mi amo, 
una exposición firmada por todos vosotros, demostrando que 
en el último viaje nada habéis hecho de provecho, que habéis 
sufrido mucho, y que aunque hay oro en Veragoa, seria pre-
ciso para rescatarlo del poder de aquellos indios emplear más 
sangre de lo que vale toda la isla? 

Les marineros miraron con sorpresa á Lope. 
—Eso no es verdad, exclamó uno. 
—Allí hay mucho oro. 
—Y eso de declarar que no podemos con los indios 
—-No decia tanto, añadió Lope. ¿Quereis que os hable con 

más franqueza? 
—Sí, sí. 
—Pues bien: el almirante está en desgracia. Los reyes 

quieren deshacerse de él á toda costa, y han empezado por 
no atender á sus reclamaciones. Si hacéis lo que os aconse-

jo, cobrareis duplicados vuestros salarios, y con la protección 
de mi amo hallareis buen empleo, y no perdereis el tiempo 
pidiendo al almirante lo que no os puede dar, lo que no os 
dará nunca. 

Apénas pronunció estas palabras, se abrió la puerta de la 
sala, y un hombre que entró en ella: 

—Mientes como un villano, dijo. 
Todos volvieron la vista hácia el recien llegado, y Lope, 

enfurecido, echó mano á la espada. 
—El almirante, prosiguió el desconocido, ha sabido que es-

tabais reunidos aquí, y me ha enviado á pagaros lo que os 
debe. 

—¡Viva el almirante! exclamó uno de los marineros. 
—¡Viva! dijeron todos. 
Lope vió perdido el juego y se limitó á decir: 
—Si no es una baladronada, págalos en el acto. 
—Sí que los pagaré. Vos presenciareis el a c t o . . . . Y aun 

haré más por vos: os permitiré que os alejeis para evitaros el 
justo castigo que merece vuestra infamia, y que de seguro 
os darian estos hombres si yo no lo evitase. 

Y diciendo esto, se acercó á la mesa y dejó caer sobre ella 
una poreion de monedas de plata. 

—Que pida cada cual lo que se le debe. 
Los marineros se miraron unos á otros asombrados. 
Lope 110 aguardó á presenciar la operacion. 
Aprovechando ur. momento en que todos estaban distraí-

dos, se escabulló, y cuando despues de quedar todos satisfe-
chos fueron á buscarle: 

—Es inútil, les dijo el deseonoeido. Ese hombre no vol-
verá. 

Los marineros se dispusieron á partir para ir á dar las gra-
cias al almirante. 



Mientras el desconocido les rogaba que renunciasen i 
aquella muestra de gratitud, penetraron en la sala dos hom-
bres embozados, que habian oido sin ser vistos aquella es-
cena. 

Cuando partieron los marineros, uno de los embozados se 
acercó al pagador y le dijo: 

—En nombre de mi padre don Cristóbal Colon os doy las 
gracias por lo que babeis hecho, y os ofrezco mi vida; pero 
me permitiréis que os exija vuestra nombre. 

—No he hecho más que pagar una deuda, dijo el desco-
nocido; y aun es poco, como o=? convencereis cuando sepáis 
cómo me llamo. Pero no habéis venido aquí para demostrar-
me vuestra gratitud. Os he llamado en nombre dp una mu-
jer enferma, moribunda, que desea ántes de espirar haceros 
una revelación. Venid, venid conmigo. 

—Antes vuestro nombre. 
—Si me ofreceis el perdón en nombre de vuestro padre, 

os lo diré. 
—Yo os perdono en su nombre. 
—Y y o también, cualquiera que. sea vuestra falta, dijo el 

otro embozado, que era Bartolomé Colon. 
—Pues bien: mi nombre es Américo Vespucio. Venid 

ahora á ver á vuestra hermana Isabel, á despediros para 
siempre de su salvadora. 



C A P I T U L O X C I I I . 

t g g g l MERtco "Vespucio guió á Bartolomé y á Fernando 
W B f á l a h a b i t a c i o n d o n d e e s t a b a l a enferma, que, como 
W f f l habrán comprendido nuestros lectores, era Isabel 

Monteagudo. 
La jóven salió ai encuentro de los recien llegados, y Fer-

nando que estaba muy ajeno de encontrarla allí, no pudo mé-
nos de lanzar una exclamación de asombro. 

—¡Isabel! dijo. 

LÍenferma°hízo un supremo esfuerzo para volverlos ojos 
hácia la puerta, y con débil voz: 

- Y o muero, dijo; venid, venid para que os Haga una re-

velación. 
Todos rodearon el lecho. 
Américo hizo un movimiento para alejarse. 
—No os vayais, dijo Fernando, os he perdonado en nom-

bre de mi padre y no quiero que haya secretos para vos. 
Isabel Monteagudo, deteniéndose á cada instante, porque 

le faltaba la respiración, contó en breves palabras lo que le 
habia pasado. 

Apénas supo por Sagredo que una jóven que había estado 
en poder de Aguado habia salido para un convento de Por -
tugal, comprendiendo que seria Isabel, aprovechó la circuas-

Donde se aclara un punto oscuro del capítulo anterior. 

(lo os v a y a i s , - d i j o Don Fernando. 
Vtf.̂ tWlfcWii Y NRÜ.Í. 



tancia de la salida de un buque para Oporfco, y desapareció 
de la ciudad sin indicar á nadie ni el objeto, ni el punto de 
su viaje. 

Desde luego se encaminó á Lisboa, y se hospedó en una 
posada. 

Su ánimo era visitar todos los conventos para cerciorarse 
de si se hallaba en uno de ellos Isabel. 

La Providencia vino en su auxilio. 
Al dia siguiente, apénas salió á la calle, vió á Aguado, 

que no pudiendo resistir la pasión que le dominaba, habia 
ido á Portugal resuelto á realizar sus designios. 

Iba cubierta con un velo, y éste no pudo reconocerla. 
Sospechando que nadie mejor que él le descubriría el se-

creto que deseaba penetrar, le siguió, y en efecto, vió que se 
dirigía & un convento extramuros de la ciudad. 

Acompañaba á Aguado un escudero, que se quedó á la 
puerta. 

Isabel entró en el templo, permaneció un rato en él, y al 
salir, acercándose al escudero, le dijo en castellano: 

Perdonadme si me tomo la libertad de hablar; pero me 
habéis parecido castellano viejo, y como yo también lo soy, 
y hace tiempo que no he estado en mi tierra, tendré una gran 
satisfacción en que me deis algunas noticias de ella. 

— N o os habéis equivocado, contestó el escudero. 
—¿Y hace mucho que estáis en Lisboa? 
-—Anoche llegué con mi señor. 
—¿Servís á algún poderoso caballero? 
—Sirvo á don Antonio de Aguado, muy alto y poderoso 

señor. 
— N o le he oido nombrar n u n c a . . . . Tomad para beber 

á mi salud, añadió Isabel, dando una moneda de oro al escu-
dero. ' » , .,.,„ . 

* 

—Muchas gracias, señora. 
—1Y pensáis estar mucho tiempo en Lisboa? 
—Lo ignoro, pero creo que no echaremos aquí raíces. 

Mi señor ocupa un alto puesto en la corte. 
—¿Y á qué ha venido aquí? 
—Curiosa es la dama. 
—Todas las mujeres lo somos. 
—Pues de mujeres creo que se trata. 
—¿Viene á casarse vuestro amo con alguna dama princi-

aal de Lisboa? 
—Tengo para mí que le gustan más las españolas que las 

portuguesas. 
—Cuente, cuente el escudero. 
— No crea que mi amo me confia sus proyectos. 
—Pero por la misma razón de que no os los cuenta, los 

adivinareis. 
—No siempre. 
—Teneis trazas de ser listo y muy reservado, lo cual es 

una buei-a condicion en un escudero. Pero, ¿cuánto va á que 
adivino el objeto del viaje de vuestro amo? 

—¿Hechicera eres? 
—Todas las mujeres tenemos algo de adivinas. 
— Pues ahora me parece que se equivoca de medio á medio. 
—Mis noticias son que hay en este convento una joven 

de Castilla que no tiene grandes deseos de profesar. 
—l\o digáis más, porque temo que si continuáis así vais 

á saber más que mi amo. 
—Isabel habia averiguado todo lo que quería saber. 
Temiendo que bajase Aguado, se alejó; pero se puso en 

acecho para verle salir. 
Una hora despues salió, y á juzgar por la expresión de su 

rostro, no estaba muy satisfecho de la entrevista que acaba-
ba de celebrar. 
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Apénas le perdió de vista, entró en el convento y llamó i 
la superiora. 

—Soy española, la dijo; mis desgracias me kan traído 
hasta aquí, y desearía que me acogieseis en vuestra casa por 
tres ó cuatro días, porque tengo motivos para ello. 

La superiora acogió su súplica con benevolencia, y no pi-
diendo darla albergue en el convento, dijo que hablaría á 
una pobre mujer que vivia cerca, y que era lavandera de la 
comunidad, para que estuviese en su casa el tiempo que de. 
seaba vivir en Lisboa. 

Aceptó aquella proposicion, y quedó en volver al anoche-
cer para que la superiora le pusiese en relaciones con la que 
le habia de albergarla en su casa. 

Escasas eran las relaciones con que contaba aquella pobre 
mujer, y andaba por las calles de Lisboa sin saber qué par 
tido tomar para realizar sus propósitos, cuando quiso su bue-
na suerte que hallase en una de ellas á Amérieo Yespucio. 

Los dos se reconocieron, é Isabel le refirió sus cuitas. 
Amérieo acababa de llegar de un viaje que babia aumen-

tado su fortuna considerablemente. 
Al mismo tiempo, al regresar habia sabido éste que don 

Alfonso habia muerto, y que habia dejado h e r e d e r a de todos 
sus bienes á su hija Esperanza. . 

Se disponía á partir para ir en busca de su hija, pero ape-
nas supo la situación en que se hallaba la desgraciada jóven' 
que habia sido hermana de los hijos de Colon, el remordi-
miento que sentia por haberse portado tan mal con aquel 
hombre que le habia dispensado tantos favores, su carácter! 
naturalmente generoso, y sobre todo el deseo de hacer parj 
tícipes de su felicidad á las personas que indirectamente ha-
bían contribuido á ella, le impulsaron k ponerse á las órde-
nes de Isabel, y á ayudarla en la benéfica empresa que la ha 
bia llevado & Portugal. 

Era todo lo que necesitaba ésta. 
Al anochecer fué al convento, y ya aguardaba la lavan-

dera para llevarla al aposento que podía brindarla, . 
Amérieo Vespucio celebró una entrevista con Aguado, 

simulando que acababa de llegar á Lisboa, y que iba á partir 
inmediatamente. 

Este fué franco con él. 
Necesitaba desahogarse, y gracias á esta necesidad supo 

Amérieo que la jóven novicia estaba resuelta á profesar, y 
que la superiora del convento la protegía. 

Aguado estaba-decidido á obtener "^or fuerza lo que se le 
negaba por grado, y buscaba los medios de robar á la jóven 
del convento, porque las cosas estaban muy adelantadas para 
su grofesion. 

- V o s conocéis más gente que yo en Portugal, le dijo 
Aguado. Ponedme en relaciones con algunos hombres que 
puedan secundar mis deseos. 

—Yo no puedo serviros, y mucho ménos teniendo que par-
tir mañana; pero hablaré á algunos marineros de los que yo 
conozco y os proporcionarán lo que deseáis. 

Para abreviar: Amérieo envió á Aguado un hombre á 
quien tuvo buen cuidado de comprar ántes, asegurándole que 
comería á dos carrillos. 

Al presentarse á Aguado, dijo aquel que no conocía á 
Amérieo; pero que un marinero le habia encargado que fue-
se á verle. 

Pusiéronse de acuerdo en breve, concertaron su plan, y 
Amérieo fué á buscar á Isabel. 

Le refirió lo que habia pasado, y en vista de lo adelantadas 
que estaban las cosas, dispusieron que Isabel fuese á alojarse 
en una casa de las mas próximas al embarcadero, adonde lleva-
lian sigilosamente los agentes de Aguado á la jóven novicia. 



Allí se reuniría con ella Américo, y aprovecharía la pri-
mera ocasion para embarcarse y huir de su perseguidor. 

Hízolo así, en efecto, y los cómplices de aquel lo dispusieron 
todo para entrar en el convento y robar á la jóven. 

Aguado dispuso que la llevaran á su posada; para alentar 
á los bandidos les dió una parte de la suma que les tenia 
ofrecida, y les aseguró que en cuanto le llevasen la jóvenles 
daria el resto. 

Aquella noche entraron en el convento, penetraron caute-
losamente hasta el dormitorio de la jóven, pusieron una mor-
daza á una monja que- dormia en su misma celda, y apoderán-
dose de Isabel, que cayó desmayada en sus brazos, huyeron 
con ella y la llevaron adonde les aguardaban Américo Ves-
pucio é Isabel. 

Inmediatamente fueron á noticiar á Aguado que les habia 
sido de todo punto imposible entrar en el convento, porque 
habiau visto á otros hombres rondar las tapias, y habian te-
nido que huir, porque se trabó una riña y llegó la justicia, 

Quedaron en efectuar el rapto al dia siguiente, y Aguado, 
que creyó de buena fe aquella patraña, para ponerlos más en 
su favor les hizo otro anticipo. 

Los hombres se alejaron y fueron á ocultarse-
Al día siguiente al amanecer partieron en un buque con 

dirección á España, Isabel y sus salvadores. 
Al medio dia circuló en Lisboa la noticia del rapto, atri-

buyéndole á Aguado, porque para ello habia tomado sus dis-
posiciones Américo Vespucio. 

Al volver en sí se halló la jóven al lado de Isabel. 
Las explicaciones que le dió bastaron para tranquilizarla, 

y se entregó confiada á sus protectores. 
E l viaje fué difícil. 
Las tempestadés azotaron al buque, y á estas complicacio-

nes se unió la enfermedad de Isabel. 

Los esfuerzos que hizo para vivir siquiera hasta que pu-
diese dejar á la hija en los brazos de la madre agravaron su 
mal, y al llegar á Sevilla era ya poco ménos que un cadáver. 

Pero allí supo el arribo de Colon, en compañía de su her-
mano y de su hijo Fernando, y quiso al ménos confiarles an-
tes de morir aquella jóven á quien de seguro perseguiría 
Aguado por todas partes, y procuraría perder á toda costa. 

Al terminar la narración quedó completamente abatida. 
Viendo las huellas de la muerte en su rostro, quiso Amé-

rico Vespucio que partiese la jóven. 
Esta no quiso separarse del lado de la enferma. 
Todos permanecieron en torno suyo hasta el amanecer. 
Cuando llegó el médico espiraba la infeliz. 
Referir aquel suceso á Colon, era aumentar su aflicción. 
Por otra parte, no podia la jóven hospedarse en casa de 

don Fernando de Toledo, y Bartolomé resolvió salir aquella 
mî ma noche para llevarla al lado de su madre. 

Fernando debia partir á la corte para llevar nuevas cartas 
de su padre, y concibió la idea de referir á la reina lo que 
habia pasado, para poner á la jóven bajo su protección. 

Hicieron que Isabel fuese trasladada á otra habitación, 
Américo Vespucio quedó á su lado, y los dos partieron á de-
cir á su padre y á su hermano lo que habia hecho éste en su 
obsequio, al mismo tiempo que buscaban un pretexto para 
realizar sus designios. 

Aquel mismo dia {>udo Américo Vespucio estrechar la 
mano del almirante. 

Colon le perdonó todas sus ofensas, y estimó en lo que va-
lia su voluntad. 

Bartolomé salió para Baeza, acompañando á Isabel. 
Fernando, con el alma transida de dolor, se encaminó á 

Madrid, á pedir, al mismo tiempo quejust iciaparasu padre, 
piedad para la desgraciada que de tan horribles persecucio-
nes habia sido objeto. 
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C A P I T U L O X C I V . 

La muerto de la reina. 

* ESPUES de haber sufrido tantas desventuras, la úni-
ca esperanza de Colon en el ocaso de su vida era 
la justificación, la bondad de la reina, que en todo 
tiempo habia sido su protectora, porque era quien 

mejor habia comprendido su alma. 
Pero las cartas que habia dirigido á su hijo Diego, las 

gestiones de sus amigos, los últimos pasos que habia dado 
Fernando en favor de la causa de su padre, habian sido in-
fructuosos. 

Todo estaba paralizado en la corte. 
Isabel la Católica, la excelsa reina, ídolo de sus vasallos, 

ángel tutelar de palacio, yacía en cama, y todas las miradas 
de la nación se fijaban con incertidumbre dolorosa en aquel 
lecho, en que la enfermedad dominaba á aquella gran mujer. 

La generosidad de Américo Vespucio habia tranquiliza-
do al almirante. 

Los marineros habian cobrado sus s o l d a d a s , y s u generoso 
bienhechor habia rodeado del mayor misterio aquel acto que 
le habia reconciliado con el almirante. 

Pero Colon necesitaba á toda costa una ostensible repara-

ción. | 
Necesitaba que le confirmasen en sus títulos y honores, y| 

necesitaba que le hiciesen justicia en sus reclamaciones pecu-
niarias, porque veia acercarse la hora de su muerte, y 'M 

era BU vida si no legaba á sus hijos la gloria y la fortuna que 
tan inmensos sacrificios le habia costado? 

A los motivos justos y legítimos en que fundaba este de-
seo, unia otro. 

María, con lágrimas en los ojos, le habia confiado que su 
padre, sin adivinar el sentimiento que llenaba su alma, habia 
dispuesto de su mano en favor de uno de los altos personajes 
de la corte. 

No habia tenido valor para oponerse resueltamente á sus 
proyectos, y lo único que habia conseguido era que convenia 
aplazar su contestación. 

Colon no podia permanecer en aquella casa, porque la gra-
titud iba á obligarle á oponerse á la felicidad de su hijo. 

En esto llegó la noticia de que la reina habia experimen-
tado alguna mejoría. 

Colon resolvió ir á la corte, que estaba á la sazón en Me-
dina del Campo, con el objeto de aprovechar aquella cir-
cunstancia para ver á la reina y obtener la realización desús 
deseos. 

Al mismo tiempo necesitaba ver á su hijo para prepararle 
al segundo terrible golpe que veia próximo á caer sobre su 
cabeza. 

Lo dispuso todo para el viaje, anunció sus propósitos á don 
Fernando de Toledo, y se puso á escribir á su hijo, partici-
pándole su resolución. 

"Quiera Dios, le decia, volver nuestra reina á la salud, 
porque con ella se arreglará todo lo que está ahora en confu-
sión. 11 

Llegaba á esta frase de su carta, cuando resonó en su oido 
el fúnebre tañido de una campana. 

Fray Diego de Deza lanzó una exclamación. 
—¿Qué será? dijo jQué nos anunciará esa fúnebre cam-

pana! 



Y calló anonadado en el sillón que poco ántes ocupaba 
Colon al lado de la mesa. 

E n aquel momento llamaron á la puerta de la estancia. 
Colon se precipitó á abrir, y don Fernando entró en el 

aposento. 
—¿Qué ocurre? dijo Colon. 
—La reina ha muerto; hace poco han llegado emisarios 

con tan triste nueva, y las campanas doblan ya por su alma. 
Aquella noticia era un terrible golpe para Colon. 
Ya habia firmado la carta de su hijo, y con la serenidad 

del justo, con la resignación del cristiano, escribió esta pos-
data: 

»Una memoria, dice, para tí, mi querido hijo Diego, délo 
que se ha de hacer ahora. La cosa principal es encomendar 
á Dios afectuosamente y con gran devocion el alma de la rei-
na nuestra soberana. Su vida fué siempre católica y piadosa, 
y pronta á todas las cosas en su santo servicio; por esta razón 
podemos estar confiados de que se ha recibido en su santa 
gloria, y está ya fuera de los cuidados de este áspero y can-
sado mundo. Lo segundo es vigilar y trabajar en todos los 
negocios por el servicio de nuestro soberano el rey, y hacer 
por aliviar su sentimiento. Su majestad es la cabeza de la 
cristiandad. Acuérdate del proverbio que dice: "Cuando la 
cabeza duele, todos los miembros duelen.» Por lo tanto, to-
dos los buenos cristianos deben pedir por su salud y larga 
vida; y nosotros, que por él estamos empleados, debemos más 
que otros hacerlo con todo estudio y diligencia.» 

»Imposible es leer sin conmoverse esta sencilla, elocuente 
y triste carta, dice el historiador de quien trascribimos estas 
lineas, en que con rasgos tan naturales expresa Colon su ter-
nura por la memoria de su bienhechora, su cansancio de los 
cuidados y males de la vida, y su invariable y paciente lealtad 
hkcia el soberano que tan ingratamente le trataba. En estas 

cartas de confianza, y sin estudio se lee sin duda el alma de 
Colon, ii 

Un suceso aplazó la resolución del almirante. 
Don Fernando de Toledo acababa de ir á la corte, y Colon 

quedó en Sevilla en una casa que delicadamente puso á su 
disposición Américo Yespucio. 

En prueba de su gratitud, aceptó su ofrecimiento de ir á 
la corte á gestionar en favor de sus negocios. 

Colon le puso en relaciones con sus hijos. 
Fray Diego de Deza, su antiguo amigo, fué promovido 

por entonces al arzobispado de Sevilla, y como ántes de to-
mar posesion de él tenia que ir á la corte, escribió á su hijo 
para que buscase la influencia de su antiguo amigo y averi-
guase si la reina al morir habia dicho algo en su testamento 
acerca de Colon. 

Las contestaciones que recibía á todas sus cartas, las noti-
cias que le daban los emisarios que habia enviado á defender 
sus intereses, eran puevos martirios para él. 

Apénas murió la reina arrojaron la careta sus adversarios, 
y apoderándose del ánimo del rey, le indujeron á cometer 
las mayores injusticias para con el gran descubridor del Nue-
vo Mundo. 

Sus súplicas eran recibidas en palacio con indiferencia. 
Ovando permanecía en su puesto, y en vez de censurar su 

conducta para con el almirantéjie enviaban instrucciones sin 
dar cuenta de ellas á Colon, ni siquiera por cortesía. 

Se trató de enviar tres prelados á los países descubiertos, 
y aunque suplicó que ántes de enviarlos le oyesen, no le hi-
cieron caso alguno. 

Lo único que pudo conseguir, cuando en medio de su des-
esperación resolvió ir á la corte, fué que le concediesen real 
permiso para ir en una muía con silla, modo de viajar que se 
habia prohibido. (Y) 
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Bartolomé volvió á Sevilla para acompañarle, y no que-
riendo acibarar los últimos dias de su e x i s t e n c i a , le ocultó las 
desgracias que nabian sufrido Inés, su hija y Villejo. 

E n Mayo de 1605 llegó el almirante á Segovia, donde se 
hallaba la corte. . 

El gran hombre, que algunos años ántes había recorrido 
toda la España en triunfo y habia sido recibido por los reyes 
como su igual, entró en Segovia melancólico, solitario, y en 
medio de la más completa indiferencia, mortificado por los 
aehaques. 

Era el último grado del sufrimiento. 
La acogida que le dispensaron le hirió de muerte. 

CAPITULO XCY. 

Donde se ve como Colon busca á la justicia 7 no lá encuentra. 

L verse entre sus amados hijos, se reanimó el abati-
do espíritu de Colon. 

No le ocultaron, sin embargo, que consideraban 
perdida su causa. 

El mismo Américo Yespucio, que habia hecho cuanto ha-
bia estado á sus alcances para reanimar los deseos de Colon: 

—Todo cuanto intenteis será esteril, le dijo; el corazon del 
rey es frió como el mármol. Yo soy rico; disfrutad de mis ri-
quezas, volved á vuestra patria, abandonad este país ingrato. 
Voy en busca de mi hija, á cuya felicidad quiero consagrar 
toda mi vida, pero cuya idea me permitirá consagrarme tam-
bién á vos. Venid á Italia. 

—No, contestó Colon. Que me mate aquí la ingratitud si 
la Providencia en sus altos juicios lo tiene así dispuesto. 

.. Viendo la formal resolución del almirante, partió Américo 
Vespucio, y lo más que pudieron conseguir los amigos del 
ilustre marino, fué que el rey le concediese una audiencia. 

Desde el primer momento leyó Colon en el alma del mo-
narca. 

Recibióle éste con forzada cortesía. 
Una risa glacial brillaba en sus labios. 
De buen grado hubiera abandonado para siempre aquella 

estancia el hombre k quien la indiferencia' del monarca no 
podia acibarar la inmensa gloria que habia conquistado. 



Bartolomé volvió á Sevilla para acompañarle, y no que-
riendo acibarar los últimos dias de su e x i s t e n c i a , le ocultó las 
desgracias que habian sufrido Inés, su bija y Villejo. 

E n Mayo de 1605 llegó el almirante á Segovia, donde se 
bailaba la corte. . 

El gran hombre, que algunos años ántes había recorrido 
toda la España en triunfo y habia sido recibido por los reyes 
como su igual, entró en Segovia melancólico, solitario, y en 
medio de la más completa indiferencia, mortificado por los 
aehaques. 

Era el último grado del sufrimiento. 
La acogida que le dispensaron le hirió de muerte. 

CAPITULO XCY. 

Donde se ve como Colon busca á la justicia y no lá encuentra. 

L verse entre sus amados hijos, se reanimó el abati-
do espíritu de Colon. 

No le ocultaron, sin embargo, que consideraban 
perdida su causa. 

El mismo Américo Yespucio, que habia hecho cuanto ha-
bia estado á sus alcances para reanimar los deseos de Colon: 

—Todo cuanto intenteis será esteril, le dijo; el corazon del 
rey es frió como el mármol. Yo soy rico; disfrutad de mis ri-
quezas, volved á vuestra patria, abandonad este país ingrato. 
Voy en busca de mi hija, á cuya felicidad quiero consagrar 
toda mi vida, pero cuya idea me permitirá consagrarme tam-
bién á vos. Yenid á Italia. 

—No, contestó Colon. Que me mate aquí la ingratitud si 
la Providencia en sus altos juicios lo tiene así dispuesto. 

.. Viendo la formal resolución del almirante, partió Américo 
Vespucio, y lo más que pudieron conseguir los amigos del 
ilustre marino, fué que el rey le concediese una audiencia. 

Desde el primer momento leyó Colon en el alma del mo-
narca. 

Recibióle éste con forzada cortesía. 
Una risa glacial brillaba en sus labios. 
De buen grado hubiera abandonado para siempre aquella 

estancia el hombre k quien la indiferencia' del monarca no 
podia acibarar la inmensa gloria que habia conquistado. 



Pero doblegó una vez más su amor propio al deber que 
como padre tenia que cumplir, y se esforzó en hacer al rey 
una detallada relación de su último viaje, del país que habia 
descubierto, de los tesoros qUe encerraba, y del estado en que 
habia encontrado la colonia fundada por él, pidiéndole que 
al ménos le enviase á morir con honra en aquellas tierras que 
tanto cariño le inspiraban. 

El rey, sin conmoverse, aseguró á Colon que en cuanto los 
negocios más urgentes del Estado se lo permitiesen prestaría 
atención á las reclamaciones que le dirigía, añadiendo que 
contase siempre con su amistosa protección. 

Al mismo tiempo le anunció que, aunque sus hijos se ha-
bían quedado sin empleo por la muerte de la reina, no los 
habia olvidado, y pensaba utilizar dignamente sus servicios, 

No se hizo ilusiones aquella vez el almirante. 
Conoció que no tenia bastante fuerza para ablandar aquel 

corazon de roca, y sin esperanza, pero obedeciendo al deber, 
. formuló en toda regla su petición, para que al ménos quedase 
al mundo, si no le atendía, un ostensible ejemplo de la más 
negra ingratitud. 

Pobre, achacoso, viejo, al borde del sepulcro, se ocupó dia 
y noche en escribir una larga memoria de los servicios que 
había prestado á la nación, de los ofrecimientos que bajo su 
firma y con sello real le habian hecho los soberanos, de las 
vicisitudes que habia sufrido, y la envió al monarca, pidién-
dole que al ménos premiase sus merecimientos en sus hijos. 

El rey estaba en poder de Fonseca. 
Conocía, sin embargo, que necesitaba dar una satisfacción 

al almirante, y aconsejado por el obispo contestó que, aunque 
reconocía la razón en que apoyaba sus exigencias, sus nego-
cios se hallaban en tal estado que debían someterse al arbi-
trio de una persona imparcial y sensata. 

Colon designó á su antiguo amigo fray Diego de Dezá, pe-
ro solo para que entendiese en la cuestión relativa al arreglo 
de su fortuna. 

En lo concerniente á sus títulos y dignidades, no admitia 
juez alguno. 

La habilidad de Fonseca bizo, multiplicando los trámites, 
que se dilatase la resolución del monarca, y trascurrieron mu-
chos meses sin que se resolviese la solicitud de Colon. 

Habíase nombrado una junta de descargo de la conciencia 
de la difunta reina y del rey, y Fonseca logró que las recla-
maciones del almirante se sometiesen á la deliberación de 
aquella junta. 

Dos consultas se hicieron á cuerpo, y nada se determinó en 
ellas. 

No se ocultaban á sus miembros los verdaderos .sentimien-
tos del rey, y no podian oponerse á ellos, aunque en concien-
cia conociesen la justicia de las reclamaciones del almirante. 

Todas estas alternativas acababan poco á poco con la exis-
tencia de Colon. 

Su mortal enemigo, para halagar el amor propio del almi-
rante y embrollar sus negocios, hizo decirle que, siendo su 
reclamación una cuestión de soberanía, no tenia el rey más 
remedio que aplazar su resolución definitiva hasta consultarla 
con su hija doña Juana, sueesora de su madre como reina de 
Castilla, que debía llegar muy pronto de Flandes con el rey 
don Felipe. 4 ' 

Esto no era más que un pretexto. 
Fonseca, por la posición que ocupabaj no podia obrar des-

caradamente. 
La astucia, la habilidad: hé aquí las poderosas armas que 

esgrimía con insaciable rencor contra el almirante. 
La corte se trasladó á Valladolid, y Colon y sus hijos la 

siguieron. 



Al poco tiempo de su llegada á aquella poblacion se agra-
varon sus antiguas dolencias, y tuvo que hacer cama. 

Sus tribulaciones le impedian ver que los que estaban en 
torno suyo sufrían, no solo con sus desengaños, sino con nue-
vos tormentos, que le ocultaban cuidadosamente para no agra-
var su situación. 

No solo era Colon desventurado. 
Las personas mas íntimamente ligadas á £.1 por los lazos 

del afecto, sufrian por la misma causa, aunque con distintos 
fines, de sus opresores. 

La felicidad, que había' sonreido un momento á Isabel y á 
Villejo, había vuelto á desaparecer. 

Las esperanzas que Diego habia fondado en el amor de 
María, habian muerto en su corazon. 

Veamos lo que habia sucedido. 

CAPITULO XCVI. 

Un nuevo plan de la gitana. 

A alegría de Inés y de sus hijos, como hemos dicho, 
habia durado poco. 

En el primer momento madre ó hija se confun-
dieron en un abrazo. 

Por el camino habia preparado Bartolomé á Isabel, para 
que al encontrarla ciega no experimentase una sensación tan 
dolorosa. 

Aproximándose poco á poco para que la emocion no les 
fuera nociva, vieron á la pobre ciega, en el patio de la casa, 
sentada bajo una parra acariciando á su perro favorito, que 
meneando la cola habia ido á colocar su cabeza sobre la fal-
da de su ama. Bartolomé entró y los demás le siguieron. 

—Ya he contado á vuestra hija que habéis quedado ciega 
de resultas de una enfermedad. 

La ciega se levantó. Madre é hija quedaron unidas en un 
estrecho abrazo. 

Era demasiado horrorosa la causa que habia privado de la 
vista á aquella infeliz, para que la supiera su hija, sobre todo 
en aquella ocasión. 

Villejo, que ya contaba perdida para siempre á su adorada 
Isabel, experimentó una inmensa alegría, y despues de refe-
rirle la jóven todas las persecuciones de que habia sido obje-



to, convinieron en santificar la unión de sus almas para en-
tregarse á la felicidad que les brindaba el porvenir. 

No contaban en aquellos momentos con la maldad de Agua-
do, que era poderoso, y se habia irritado profundamente al 
ver que le habían arrebatado su presa de las manos. 

Al día siguiente de la desaparición de Isabel del convento, 
supo, porque la noticia circuló por toda la ciudad, el rapto 
de la jóven. 

Inmediatamente puso en juego todas sus relaciones para 
averiguar su paradero. 

Aguardó á que la noche siguiente fuese el hombre á quien 
había comprado para que le secundase en sus planes; pero, 
como era natural, no fué. 

Entónces comprendió que le habia vendido. 
Permaneció unos cuantos dias buscando á la jóven; pero 

sus pesquisas fueron infructuosas. 
Entónces pensó que el mejor medio de hallarla era buscar-

la en donde estaba su familia. 
Abandonó á Portugal y se embarcó para España, llegan-

do quince dias despues del arribo de Américo Vespucio. 
. S e t rasladó instantáneamente á Sevilla, porque al mismo 

tiempo que buscaba á la jóven, no se olvidaba del deber que 
había contraído con sus protectores para conspirar contra 
Colon.. 

Al poco tiempo de llegar fué una mujer á verle á la habi-
tación er̂  donde estaba hospedado. 

Aguado la reconoció. 
Era la gitana. 
—He sabido vuestra llegada, le dijo, y he adivinado el ob-

jeto que os trae á Sevilla. 
—¿Sabes en dónde está Isabel? 

L o que me extraña es que la hayais dejado escapar. 

—¿Ha regresado á España?' 
—Sí por cierto. Pues qué, ¿no sabéis lo que ha pasado? 
—No; pero es necesario que tú me lo diga®. 
—¿Os acordais de Isabel Monteagudo? 
—Sí. 
—Ella fué á Lisboa, llegó al mismo tiempo que vos, en-

contró k un antiguo amigo, á quien conocéis, que se ha en-
riquecido en süs viajes, le pidió su auxilio, y gracias á él pu-
do asegurar la presa. 

—¿Cómo se llama ese hombre? 
—Américo Vespucio. 
—¿Está aquí? 
—Ha salido hace poco con dirección k Medina del Campo, 

donde está la corte. 
—¿Y en dónde se halla Isabel? 
—¿No lo adivinais? 
--¿Al lado de su amante tal vez? 
—Vos lo habéis dicho. 
—¡Oh! ¡Yo los separaré! 
—Muy de prisa teneis que ir,,porque es posible queá es-

tas horas hayan ya recibido la bendición nupcial. 
—¿Y qué me importa? Yo la arrebataré de sus brazos si 

es preciso. 
—El es valiente. 
—Yo soy poderoso. 
—Ella preferirá morir á ser vuestra. 
—Antes que sea de Villejo la mataré. 
La gitana fijo una mirada en Aguado, Despues, sonrién-

dose diabólicamente: 
—¿No habéis pensado un medio para realizar vuestro de-

signios? le dijo. 
—No; pero ¿qué me importa? De todos modos los reali-

zaré. 
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—Veo que no he hecho mal en cuidarme de vuestros ne-
gocios miéntras estabais fuera. 

—¿Qué has hecho? 
—En primer lugar, no perderla de vista. 
—¿Y es ya la esposa de ese hombre? 
—Aún no; pero lo será muy en breve. Tengo en Baeza 

una persona que no pierde de vista á los amantes. Me cues-
ta bástente cara; pero he contado con vuestra bolsa. 

—Has hecho bien. 
—Alegraos, señor, porque habéis llegado á tiempo. Den-

tro de dos dias tiene que salir Villejo de Baeza, porque como 
soldado necesita la licencia del rey para casarse, y vues-
tros amigos, sin saber el favor que os dispensan,'han arregla-
do las cosas de manera que tenga que ir á Medina del Campo. 

—¿Y qué quieres decirme con eso? preguntó Aguado 
á la gitana con infernal expresión. 

—Quiero deciros, , que si cuatro hombres 'estuviesen em-
boscados cerca de Córdoba . y digo cerca de Córdoba 
porque allí es donde yo puedo disponer de personas de toda 
mi confianza, los cuales, apoderándose de él, podrían tenerle 
á vuestra disposición, ó si era necesario, y se defendía, luchar 
con él, y 

—Basta; todo lo comprendo. 
Vos, miéntras tanto, podíais ir á Baeza... . repuso la 

gitana. 
—¿No digas una palabra más. ¿Cuánto se necesita para esos 

¿Qué ménos ha de darse á cada hombre que cien duca-
dos? En cuanto á mí 

—Eso queda de mi cuenta. 
Pues entónces no hay mks que hablar. 

—¿Me respondes del triunfo? 
—Con mi cabeza. 
—Los dos se separaron. 

CAPITULO XCVII. 

Contrariedades. 

ONVENIDOS los dos, tuvieron que aplazar la realiza-
ción de sus planes porque llegó la noticia de la 
muerte de la reina, y con este motivo suspendió 
Villejo su partida á Medina del Campo. 

Aguado y la gitana se trasladaron á Córdoba, desde don-
de podían acechar mejor la ocasion que ambicionaban. 

Trascurrió bastante tiempo de desesperación para los dos 
amantes y al fin y al cabo se decidió Villejo á ir á la corte, 
que se había trasladado á Valladolid-, tanto para impetrar la 
licencia del rey, como para ver á Colon, de cuya enfermedad 
habia tenido noticias alarmantes, que no habia querido co-
municar ni á Isabel ni á su madre. 

La gitana recibió el aviso, y buscó cuatro hombres desal-
mados y los apostó en el camino de Córdoba á Castilla, con 
el objeto de que le sorprendieran cuando saliera de la ciudad. 

Villejo llegó confiado, y apenas entró en Córdoba salió 
Aguado con dos hombres de su confianza para Baeza, resuel-
to aquella vez á apoderarse de Isabel y á realizar su malha-
dada pasión, aunque tuviera que recurrir k los más misera-
bles extremos. 

Miéntras se veian amenazados de esta suerte Villejo ó Isa-
bel, Diego habia podido proporcionarse una entrevista con 
María, y habia escuchado de sus labios la revelación de que 
su padre quería unirla con un hombre á quien no podia amar. 



En su inmenso dolor estaba recuelta la jóven á revelar al 
autor de sus dias el sentimiento que llenaba su alma. 

Si no protegía su amor, estaba decidida á entrar en un 
convento. 

Diego, que era hombre de honor, aconsejó á la jóven que 
renunciase á la felicidad que habían soñado; y por su parte, 
sufriendo con aquel nuevo desengaño, perdió la esperanza 
que le había sonreído de nuevo. 

Si su padre no hubiera reclamado sus auxilios, hubiera bus-
cado la muerte. 

Pero el autor de sus días estaba enfermo. 
Sus justas reclamaciones no eran atendidas. 
Necesitaba á su hijo, y éste se resignó á vivir por él. 
Pero la amargura que habia en su corazon se reveló e t su 

semblante, y el pobre anciano, que á pesar de sus achaques 
leia en el alma de su hijo, veía con profundo dolor las hue-
llas del pesar que dominaba. 

No podía ser más aflictiva la situación del almirante y de 
todos los séres queridos de su corazon. 

Sentía que su vida se apagaba por momentos, y quiso al 
menos ver en torno suyo k todos los que le habían amado. 

¿Iba á poder realizar sus designios? 
Antes de contestar á esta pregunta debemos referir á nues-

tros lectores una inesperada escena, que tuvo graD trascen-
dencia en los portentosos descubrimientos que se hicieron en 
el Nuevo Mundo despues de haber cerrado los ojos á la luz 
el inmortal Colon. 

C A P I T U L O X C V I I I . 

La vida'y la muerto. 

RA el anochecer de un dia del raes de Abril del año 
1506. 

Colon yacía en el lecho sin más compañía en 
aquellos momentos que la de su hijo Fernando. 

Diego el intérprete, que al ver á su amo enfermo lo habia 
abandonado todo por estar a su lado, entró en el aposento 
donde estaba el enfermo para anunciar la llegada de un 
caballero jóven que deseaba verle. 

Apénas pronunció su nombre, dió Colon órden para que 
entrase al recibimiento. 

Este era Hernán Cortés. 
—Perdonad, dijo con respetuoso acento, si vengo á tur-

bar vuestro reposo. Yoy á partir de nuevo para los .países 
que abandonamos juntos. Antes deseo hablaros. 

Fernando se alejó, y el anciano descubridor del Nuevo 
Mundo, y el futuro conquistador del Imperio de México 
quedaron solos. 

—Tomad asiento y hablad, dijo el anciano. 
—No se qué prestigio, qué ascendiente, qué influencia ejer-

céis sobre mí; pero os confieso que yo, que he desafiado to-
dos los poderes de la tierra, que he roto todas las ligaduras 
que han querido ponerme, que no hallo voluntad bastante 
fuerte que no crea contrarestar; que, en fin, hasta he logrado 



dominar á mi naturaleza enfermiza siempre, y hoy robusta, 
porque he querido que lo sea, al hallarme en vuestra presen-
cia experimenta mi alma una emocion inexplicable. Veo en 
vos algo m¿fe de lo que ven los' hombres. ¿Quereis que me 
honre, aunque no lo merezco, con el título de vuestro amigo? 

—Si mi corazon no me impulsara á ofreceros esa amistad 
que deseáis, las prueban de consideración y respeto que os 
debo bastarían á obligarme. 

— Permitidme que os hable con franqueza; no acuséis de 
irreverencia la lealtad que quiero demostraros. 

—Hablad. 
—¿Qué hay en vuestra alma que os hace superior á los de-

mas hombres? ¿Cómo habéis podido leer en lo desconocido? 
¿Cómo habeiif arranoado al impenetrable Océano sus más 
preciosos secretos? 

—¿Sois cristiano? 
—Tengo una santa madre, que me ha enseñado á amar á 

Dios. 
— Pues eso basta para que comprendáis ese misterio. Dios 

hace de los hombres instrumento^ de su voluntad. El me ha 
guiado á ese descubrimiento que tantas lágrimas me cuesta, 
que tanta amargura ha derramado en mi corazon. 

—En efecto, teneis muchos y poderosos enemigos; os acu-
san de ambicioso. 

Colon dejó ver una amarga sonrisa. 
—¡De ambicioso! ¿Y tienen valor para condenarme de ese 

modo, cuando me ven poco ménos que en la miseria, sin que 
mi voz, que en otro tiempo ha resonado en los alcázares, 
pueda llegar á oidos del soberano? ¡De ambicioso, á mí, que 
no solo el provecho, sino la gloria de las empresas que he 
acometido, me he dejado arrebatar por mis detractores! 

Oidme, jó ven: yo he pasado los mejores días de mi juven-

tud en los terribles brazos del dolor. Solo un consuelo eficaz 
he encontrado para mis penas: la religión. Siempre he vis-
to en ios hombres hermanos mios; siempre he creído que no 
era posible la dicha ni el consuelo sin la fe cristiana. ¿Creeis 
que es la ambición, la sed de oro la que me ha llevado en alas 
de los vientos, bajo la influencia de las tempestades, á remo-
tos países? Ese deseo he tenido que manifestar k los reyes, 
á los cortesanos, á los marineros, á los soldados que me han 
acompañado, porque eran incapaces de sentir lo que yo sen-
tía. 

Pero me encuentro al borde del sepulcro: sois jóven, y es 
posible que mis palabras se graben en vuestro corazon. 

Colon hizo un momento de pausa. 
Despues prosiguió : 
—Yo he perdido en lo mejor de mi vida, en la edad de las 

ilusiones y las esperanzas, las afecciones más intensas de mi co-
razon. Apartando los ojos del mundo, los alcé al cielo y con-
cebí el proyecto de descubrir un Nuevo Mundo lleno de ri-
quezas, sí, pero no para aprovecharlas, sino para poder derra-
mar la luz del Evangelio en las regiones que descubriese, 
para poder emplear las riquez&s que hallase en su seno en 
enviar una nueva cruzada que arrebatase de manos de los 
infieles los Sagrados Lugares. 

Ved cuál ha sido el objeto de todas mis empresas. ¿Y 
qué he logrado? Que la envidia esgrima sus armas contra 
mí; que desoyendo mis consejos, hayan llevado mis mismos 
agentes la desolación y el luto en aquellas vírgenes regiones; 
y en vez de sembrar la fe cristiana en e] corazon de los in-
dios, hayan despertado un odio terrible, que ha menoscaba-
do á su vista el fin santo de mi único deseo. Mis ojos se ce-
rrarán á la luz muy pronto, y probablemente no quedará ni 
aun memoria de mí 



— N o me había engañado, exclamó Hernán Cortés. Os he 
comprendido desde luego, os he visto en mi alma tal cual sois. 

Pobre, casi abandonado de mi familia, arrojado de su seno 
por inútil, he ¡do á las Indias protegido por vuestros enemi-
gos. Desde el primer momento sentí hácia voz una venera-
ción, un afecto que no se borrará nunca de mi alma. Yo no 
aspiraba más que á encontrar la muerte en una pendencia, y 
al veros se ha despertado en mí un deseo grande, inmenso, 

infinito; una sed de gloria que no se extinguirá más que con 
la vida. * 

A h o r a voy á partir; voy á volver de nuevo á aquellas re-
giones en donde la maldad parece haber establebido su mo-
rada. Guiado por la santa fe cristiana, por ésa fe que en es-
te instante acabais de arraigar en mí, voy á buscar nuevas 
regiones, voy á luchar por la patria y por la religión, voy á 
dar á mi alma lo que necesita, lo que habéis alcanzado, lo 
que los hombres no podrán arrebatares nunca, lo que eterni-
zará la fama: un nombre que pueda figurar al lado del vues-
tro, una gloria que ilumine el mismo suelo que ilumina la 
vuestra. 

Soy ambicioso, sueño, delino tal vez Dejadme estre-
char vuei tra mano, y esto me basta. A nadie he descubierto 
mis pensamientos más que á vos. Oeultadlos siempre. ¡Qué 
os acompañen al sepulcro, si Dios os llama á su seno! En to-
dos mis actos me acordaré de vos Vuestra mano, dad-
me vuestra bendición. En breve voy á partir para embarcar-
me en Cádiz. Adiós para siempre. 

¡Que la Providencia os proteja! exclamó el anciano con 
lágrimas en los ojos. 

H e r n á n Cortés doblo la rodilla, y besó la mano de Colon. 
El jóven se separó del anciano. 
E n la habitación próxima halló á Fernando y á Diego. 

Los dos aguardaban con impaciencia á que saliese el f o -
rastero para entrar á ver á su padre. 

Le habian dejado solo con Hernán Cortés, y temían que 
aquella prolongada conversación empeorase el estado del po-
bre enfermo. 

Ya iban á entrar, cuando salió Hernán Cortés. 
—^Permitidme, les dijo, que os de el nombre de hermanos. 
—Debo ei sér á mi padre; pero hoy he reconocido que la nue 

va vida que siento en mí la debo al vuestro. 
Los jóvenes se sorprendieron de aquel lenguaje. 
—¿Qué decís? preguntó Diego. 
Digo, que si realizo los proyectos que he concebido, que si 

algún dia alcanzo gloria y fortuna, todo lo deberé á vues* 
tro padre. 

Diego y Fernando estrecharon su mano con efusión. 
En el momento en que iban á despedirle, entró Bartolomé 

Colon. 
Sin reparar en que habia una persona extraña: 
—Ocurre una gran desventura, dijo. 
--¿Cuál? 
—Villej o ha sido sorprendido al salir de Córdoba por cua-

tro hombres que le han aprisionado, y al mismo tiempo ha 
sido presa una gitana complicada en este atentado, la cual, 
al verse en el potro, ha hecho una declaración horrible: los 
cuatro hombres debian asesinar á Villejo, y Aguado, el i n -
fame Aguado, debia ir á Baeza á apoderarse de Isabel. E s 
necesario que partamos, por si aun es tiempo de salvarlos. 

—¡Y mi pobre padre que anhelaba en los últimos momen-
tos ver cerca de sí á todas las personas queridas de su corazon! 
dijo Fernando. 

— Que ignore lo que pasa, añadió Diego. 
—No, dijo Fernando; es necesario que lo sepa. Nos oul-
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paria de ingratitud, y yo deseo que en los últimos momentos 
nos bendiga. 

Hernán Cortés babia desaparecido sin que se apercibieran 
de ello los hijos de Colon. 

Bartolomé se dispuso á ir á Córdoba para enterarse de lo 
que pasaba. Pero tuvo que detener el viaje. 

U n ataque de gota hizo creer á todos que se aproximaba el 
fin del pobre enfermo. 

C A P I T U L O X C I X . 

SI último rayo do lúa. 

FORTUNAD A METE halló alguna mejoría, y le reanimó 
algún tanto la noticia de la próxima llegada de 
doña Juana y don Felipe, creyendo que la hija 
heredaría de su madre las bondades que ésta había 

tenido para él. 
La córte fué á recibir á los esposos y no pudiendo Colon 

ir á ofrecerles sus respetos, envió á su hermano. 
Por un momento volvieron á renacer sus esperanzas, y 

creyó que aún podría surcar en vida las aguas del Océano. 
Era su última ilusión. 
Un nuevo ataque le puso á las puertas de la muerte, 

solo le dió tiempo para formular su testamento, que es la 
mejor efigie de su alma. (X) 

A medida que sentia acercarse su última hora, pugnaba 
por tener á su lado á las prendas más queridas de su alma. 

Su hermano Diego, que vivia retirado, llegó á Valladolid. 
Bartolomé, Fiesco, Diego Mendez y Sagredo, sus más lea-

les servidores, se unieron á sus hijos en aquel duro trance. 
Bartolomé no le abandonaba. 
Diego y Fernando apénas se separaban del lecho. 
Pero ni Isabel, ni Villejo, ni su madre, estaban á su lado. 
La nación, á que tantos servicios habia prestado; los re-

yes, por quienes tantos sacrificios habia hecho, parecían ha-
berle olvidado por completo. 
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L a pobreza y el dolor: he aquí los únicos compañeros de 
su última hora. 

Fernando no tuvo otro remedio que confiar á su moribun-
do padre las causas de la ausencia de aquellos séres, por quie-
nes preguntaba á cada instante. 

Este último golpe exacerbó sus padecimientos. 
—¡Dios mió! dijo. H e apurado hasta las heces el cáliz de 

la amargura. Muero olvidado de la nación, á la que he dado 
un mundo; muero pobre, sin legar á mis hijos más que la es-
peranza de la justicia; muero sin ver aquellas regiones en 
donde sembré el bien, y en donde, sin embargo, la zizaña 
del mal destruye el fruto de mis afanes; muero dejando á 
mi hijo amado con el corazon herido de muerte; muero sin? 
estrechar en mis brazos á la que ha sido hermana de mis lu-
jos, á la que ha reemplazado á sus benditas madres. 

Todo era luto y desolación en torno suyo. 
Llegó el 20 de Mayo, y empezó la agonía del enfermo. 
E n las primeras horas de la mañana llegó á la humilde 

morada del gran hombre don Fernando de Toledo. 
A sus ruegos le dejaron un momento á solas con el en-

fermo. 
Profundamente conmovido, le hizo una revelación que de-

rramó un dulcísimo bálsamo en el dolorido corazon del en-
fermo. 

—Yo ignoraba, le dijo, que siendo uao de vuestros más apa-
sionados admiradores, era á la vez agravador de vuestros ma-
les. ¡Vos, señor don Fernando! balbuceó el enfermo. 

Y o sí mi hija me ha hablado. 
Y os dignáis venir á verme despues de saber la desgra-

ciada pasión que ha inspirado á mi hijo. 
— M i único deseó es la felicidad de mi. adorada María.... 

Ella, con lágrimas en los ojos, me ha confiado el puro y 
entrañable amor que siente hácia Diego y temerosa de oir 
de mis labios una negativa, no me ha confiado sus sentimien-
tos para implorar mi protección, sino para rogarme que ya 
que no proteja su esperanza, renuncie á dar su mano á otro 
hombre y la permita entrar en un convento. 

—¿Eso ha dicho? 
— Eso está resuelta á hacer. 

La emocion del enfermo hizo asomar & sus ojos lágrimas á 
un tiempo de alegría y de pesar. 

—Al oir la revelación de mi hija, prosiguió don Feman-
do, no pude ménos de pensar en vuestra inmensa gloria y en 
la injusticia dj? que sois objeto. 
^^•Luego í-abeis 

—Sé que el rey, preocupado por las complicaciones de la 
Europa, atento á los intereses de su monarquía, por más que 
empiece á comprender los maravillosos descubrimientos y 
conquistas que habéis efectuado, se ocupa más de sus ambi-
ciones que de sus deberes para con vos. Sé que teneis pode-
rosos enemigos, que impulsados por la envidia, no tienen 
más afan que veros condenado al abandono, al olvido. 

—Sin vuestro auxilio me hubieran dejado perecer en la 
costa de la Jamáica. 

—La Providencia me inspiró; y creedlo, no cambiaría por 
nada del mundo el insignificante favor que pude haceros-. 

—Dios os bendiga. 
—Pero aquello no fué nada, quiero hacer más. No sé si la 

Providencia habrá dispuesto que abandonéis en breve la de-
leznable vida, para otorgaros en el cielo el premio que mere-
cen vuestras virtudes. Si tal es su suprema voluntad, creed-
me, lágrimas de profunda gratitud, de verdadero dolor, serán 
el tributo de la posteridad. Pero que vuestra alma recobre 



la serenidad que siempre he demostrado. Vuestros'hijos reci-
birán toda la herencia que les dejais. Diego merece todo mi 
aprecio. 

—¿Qué decís? 
—Digo que yo os juro solemnemente ser un padre para él, 

unirle con María, poner á su disposición mis riquezas, mi in-
fluencia, todo cuanto poseo, á fin de que consiga el justo ga-
lardón. 

—¡Ab! Esa bondad me consuela de la ingratitud de los 
hombres . . . . decidme que no sueño, que vuestras palabras 
no son una ilusión, que no me habla la fiebre que arde en mis 
venas. 

Don Fernando de Toledo aseguró á Colon que cumpliría | 
fielmente la palabra que habia empeñado. * 

—"No es solo por él y por vos, añadió; es por mi hija, cuya 
felicidad es la vuestra, por lo que estoy dispuesto á consagrar 
mi vida al triunfo de vuestra causa. 

—¿Y María sabe ya? 
—No: ántes he querido confiaros mis proyectos. 
—Sufrirá mucho! 
—En breve oirá de mis lábios la promesa de su ventura. 
—Que lo sepa también mi hijo. 
—Sí llamadle. 
—Antes recibid mi bendición. 
—Y vos mi juramento. 

Poco despues mandó llamar á Diego. 
Este, que no habia abandonado la antecamara, entró en se-

guida en el aposento de su padre. 
Su rostro estaba sereno. 

Ò A P I T U L O C . 

Los últimos momentos de un gran hombre 

IJO mió, dijo Colon á Diego, estrechando su mano 
con efusión. La Providencia se ha apiadado de mí. 

La voz me falta Hablad vos, añadió dirigién-
dose á don Fernando. 

—He venido, dijo éste, á suplicar de hinojos á vuestro 
padre que me permita llamaros hijo. 

Esta revelación sorprendió á Diego. 
—¡Padre! exclamó cayendo de rodillas. 
—Sí yo lo quiero... . yo lo deseo, balbuceó al enfermo. 
_ Y yo os juro, añadió don Fernando, que todas mis r i -

quezas, que toda mi influencia, que mi vida entera, si es pre-
ciso, la sacrificaré para obtener que el rey, que la posteridad, 
hagan justicia al padre, y veneren en el hijo su grandeza. 

—Mi vida se acaba, añadió Colon; quiero ver á María, 
bendecirla. 

Don Fernando salió á buscar á la hermosa niña, que ha-
biendo confiado á su padre sus afecciones, habia sido el ángel 
de la guarda de Colon, habia despertado en su alma los no-
bles sentimientos que le hemos visto manifestar. 

La agonía avanzaba. 
La fatídica sombra de la muerte se proyectaba sobre el 

rostro de aquel hombre inmortal. 
Era cristiano, y pidió los consuelos de la religión. 
—Hermano mió, le dijo Diego, acaba de llegar de Tierra 



Santa un fraile de loa que han custodiado el Santo Sepul-
cro, y desea verte. 

—Llega á tiempo; cualquiera que sea escuchará mi con-
fesión. 

Un anciano con el hábito de los monjes del Santo Sepul-
cro penetró en la estaneia. 

—Aún llego á tiempo, dijo sollozando. 
Su voz resonó en el alma del enfermo. 
E l fraile se acercó. 
—¿Vos? ¿Vos aquí? exclamó, haciendo un supre-

mo esfuerzo el almirante. 
—Sí; yo, que os debo la inmensa dicha de poder bendeciros 

en nombre de Dios en este instante supremo. 
Aquel anciano era Martin Carrasco, que, como recordarán 

nuestros lectores, despues de perder á Rebeca, abandonólas 
armas y el mundo para consagrarse á la religión. 

Los dos quedaron solos, y el sacerdote oyó la confesión del 
moribundo 

Si los actos todos de la vida del almirante no hubieran 
demostrado cuán arraigada estaba en su alma la fe cristiana, 
sus últimas palabras, su confesión ante él ministro de Dios, 
hubieran bastado para probar su sentimiento religioso. 

Aquel hombre tan combatido por la desgracia, solo sentia 
piedad para sus enemigos y gratitud para sus bienhechores. 

Recordando su mísera niñez, el horrible naufragio que le 
arrojó á las costas de Portugal, su unión con doña Felipa, 
de la que tuvo á su hijo Diego, su enfermedad, su pobreza, 
su llegada á la Rábida mendigando un asilo, la protección 
del venerable prior fray Juan Perez de Marchena, sus ami-
gos de Palos, su llegada á Córdoba, la protección de la reina, 
debida á doña Beatriz, su amor con aquella ilustre dama, 

santificada en secreto, sus esperanzas y sus dudas, sus mar-
tirios hasta lograr la protección de los reyes para darse á la 
vela, sus luchas á bordo, el descubimiento de tierra, la aco-
gida que le dispensó Guacanajari, su regreso á la corte, la in-
mensa ovacion de que fué objeto, su pensamiento de difun-
dir en los nuevos países la luz del Evangelio, y de emplear 
las riquezas que en ellos encontrase en arrebatar los Santos 
Lugares del poder de los infieles; recordando, en fin, todas 
las vicisitudes de su azarosa vida, no halló en su alma ni un 
átomo de rencor para sus encarnizados enemigos. 

Las desgracias de sus amigos le inspiraron lágrimas de pie-
dad; perdón sublime las ofensas de los ingratos. 

La confesion se prolongó bastante, y Colon hizo muchas 
preguntas á Martin Carrasco, para saber qué habia sido de 
él mióntras habian estado separados. 

La oración y la piedad habian sido los únicos ejercicios 
del antiguo soldado, á quien el ejemplo del almirante habia 
impulsado á consagrarse por completo á la religión. 

Al fin terminó el acto. 
Colon-recibió la bendición, besó con ternura la mano del 

sacerdote. 
Poco despues recibió la comunion, y en ese momento de 

tregua que el cumplimiento de los deberes cristianos ofrece 
á los moribundos, pudo fijar su última mirada en las personas 
que rodeaban su lecho, prosternadas de hinojos y vertiendo 
abundoso llanto. 

—¡María! ¡Israel! exclamó. ¡Dios os bendiga! 
El pobre enfermo habia realizado sus esperanzas. 
Isabel, Inés, María, Diego, Fernando, Villejo, sus dos 

hermanos, Diego Menclez, Sagredo, Fiesco y el pobre indio, 
que nunca le habia abandonado, todos estaban en torno su-
yo, todos habian acudido allí á recibir su último adiós. 
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Algunos segundos des pues oyeron con terror todós los cir-
cunstantes murmurar al gran hombre estas palabras:-

— L\ manus tuas, Domine, commendo espiritum meurn. 
Estas fueron las últimas palabras que exhalaron aquellos 

labios. 
Dios se las habia inspirado, haciéndoles recordar en el úl-

timo instante de su vida las palabras del Salvador. 
Tal fué el fin de aquel hombre, cuya gloria, á través del 

olvido, de la ingratitud, de las m a l a s pasiones de los hombres, 
ha llenado el mundo. 

No debia ser el último mártir de la ingratitud humana. 
Grandes fueron sus padecimientos, grandes sus amarguras; 

pero en los últimos momentos de su vida habia tenido á su 
lado un hombre que debia sucederle en su gloria; un hombre 
que debia encontrar, á sus nobles deseos, desengaños aun más 
terribles; que iba á luchar, no con indios sencillos, inocentes, 
desarmados por completo, sino con un imperio poderoso, ci-
vilizado, en el mayor grado de apogeo. 

Este hombre es Hernán Cortés, cuya figura vamos á bos-
quejar para completar esa gran epopeya del descubrimiento 
y conquista de América, que empezó con Colon, y que aún 
no ha terminado. 

EPILOGO 

Muerto el almirante don Cristóbal Colon, se depositó su 
cadáver en el convento de San Francisco de Valladolid. 

El rey comprendió entónces la mancha que habia echado 
sobre su reinado, y dispuso que se celebraran sus exequias 
con gran pompa en la iglesia de Santa María de la Antigua. 

Asimismo mandó que se erigiese un monumento á su me-
moria con esta inscripción: 

" P o r C a s t i l l a y p o r L e ó n 

N u e v o M u n d o h a l l ó C o l o n " 

T r e i n t a años d e s p u e s f u e r o n t r a s l a d a d a s s u s c e n i z a s á la 

Española, y enterrado en la principal capilla de la catedral 
de Santo Domingo. 

Hoy descansa en la catedral de la Habana. 
Como complemento, reproducimos, en las notas la descrip-

ción de la traslación de sus r e s t o s á este último sepulcro. (Y) 
Para terminar esta historia, añadiremos que unido Diego 

Colon con la hija de don Fernando de Toledo, despues de 
sostener un pleito con el rey, obtujusticia, no solo le fué 
otorgada la herencia de su padre en riquezas y títulos, sino 
que reemplazó al infame Ovando en el gobierno de la Espa-
ñola, adonde partió en 1509 con su h e r m a n o Fernando y sus 
dos tios Diego y Bartolomé. 

Aún hallaremos á estos personajes en la historia del des-
cubrimiento y conquista de México. 

Villejo, que habia sido arrancado del poder de los infames 
cómplices de Aguado por Hernán Cortés, se unió con Isabel, 
y los dos vivieron reflejando su felicidad en su pobre madre. 
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L a Providencia les habia salvado de la infame tentativa 
del perseguidor de 'la jóven. 

Camino de Baeza sorprendieron unos bandoleros á Aguado, 
y defendiéndose éste de sus agresores, fué muerto por uno de 
ellos. 

Fonseea recibió el castigo de la historia, que aún condena 
las persecuciones de que hizo objeto al gran Colon. 

En tanto que aquel obcecado enemigo del gran conquista-
dor del Nuevo Mundo yace sepultado en el olvido, no solo 
la posteridad ha inmortalizado el nombre de Colon, sino que 
la Iglesia, despues de aquilatar su virtud, ha creido un deber 
rodearle con la auréola del santo. 

L a fe lo alcanza todo. Dos grandes ejemplos lo demuestran 
en la historia de la humanidad en el breve espacio de algu-
nos años: 

El descubrimiento del nuevo Mundo por Cristóbal Colou. 
L a conquista del gran imperio de México, con un puñado 

de hombres, por Hernán Cortés. 
Los tiempos futuros hicieron justicia á Colon. Lo que no 

pudo obtener él, lo obtuvieron sus herederos* que hoy osten-
tan, unido á la grandeza de España de primera clase, el título 
de duque de Veragua, grande almirante de Castilla. 

Empero aun faltaba una coya, y Dios mediante pronto se 
remediara esta falta. La capital de España ostentará en una 
de sus plazas la estátua del gran hombre del quedió uc nue-
vo mundo á España, en cuyo pedestal se ostente el lema de: 

( A CASTILLA Y A L E O N , NUEVO MUNDO DIÓ COLON.) 

i L a Providencia es siempre justa! 

F I N . 

NOTAS DEL CUARTO TOMO 

(A) La empresa sugerida por Colon, aunque pueda en el 
dia aparecer extravagante y oeiosa, estaba de acuerdo con la 
disposición de aquellos tiempos y la corte á que se propuso. 

La vena de erudición m í s t i c a q u e l e f e c u n d a b a , era también 
propia de una edad en que las visiones de los claustros in-
fluían aún en los ejércitos y en los gabinetes. 

Aún no se habia desvanecido el espíritu de las cruzadas 
En la causa de la Iglesia, y á instigación de sus dignata-

rios, estaba pronto todo caballero á desnudar su espada y la 
religión mezclaba un brillante y d e v o t o entusiasmo con el es-
tímulo general de la guerra. 

Fernando era un mogigato religioso, y la devocion de Isa-
bel estaba tan cerca de la superstición, como podia permitirlo 
su espíritu liberal y magnánimo. _ 

Ambos soberanos estaban bajo la influencia de politicosecle-
siásticos, que dirigían sus empresas de tal modo, que redun-
dasen en beneficio del p o d e r temporal y gloria de la Iglesia. 

La reciente conquista de Granada se había considerado co-
mo una cruzada europea, y valió por lo mismo á los sobera-
nos el epíteto de Católicos. 

Era natural que pensasen en extender aun más léjos sus vic-
torias sagradas, y en hacer sufrir á los infelices por sus dura-
deras conquistas en España y por los triunfos de la Cruz que 
habían logrado. 

En efecto: el duque de Medina-Sidonia acababa de entrar 

en Berbería y de tomar á Melilla. 



Esta expedición se tuyo por el primer eslabón de una lar-
ga cadena de guerras nuevas contra los infieles de Africa 
(Washington Irving.) 

(B) Estos documentos se conservaban desconocidos en la 
familia de Oderigo hasta el año 1670, que Lorenzo Oderigo 
se los presentó al gobierno de Génova, y se depositaron en 
los archivos. 

En los tumultos y revoluciones posteriores, desapareció 
una de las colecciones de copias, y se llevó á Paria la otra. 

En 1816 se descubrió esta en la biblioteca del difunto Mi-
chel Angelo Cambiaso, senador de Génova. L a procuró el 
rey de Cerdeña, soberano de Génova entónces, y se la regaló 
á la ciudad en 1821. Esta erigió para su conservación una 
custodia, ó monumento, compuesto de una urna f que descan-
sa en una columna de mármol, y sostiene el busto de Colon. 
Los documentos están depositados dentro de la urna. 

Estos papeles se publicaron unidos á una memoria histó-
rica de Colon, por el doctor Gio. 

Battista Spotorno, profesor de elocuencia, etc., de la uni-
versidad de Génova. 

(C) Arbol que produce el algodon. 
(D) Maíz en leche, que se come tostado, y que forma un 

alimento muy sustancioso. 
(E) Especie de pimiento muy picante, con el que sazona-

ban los indios su comida. 
(F) Loros verdes. 
(G) Cuadrúpedo muy sabroso. 
(H) Fruto que se parece á la guabana, más pequeño y agri-

dulce. 
( I ) Especie de planta como el cardo, áspera y espinosa. 

Tarda diez meses en madurar, y cada planta produce un solo 
fruto. 

( J ) Arbol gigantesco, cuyas hojas son redondas, verdes 
por un lado y encarnadas por otro. Produce un fruto seme-
jante á la naranja por fuera; por dentro es blanco como la 
leche y dulce y gelatinoso. Frotándole los dientes con hojas 
de caimito, se ponen completamente blancos. 

(K) Uno de los árboles más hermosos de la India, muy 
verde y muy copudo. Su hoja se parece á la del nogal. Sus 
flores son grandes como la palma de la mano, y de color de la 
escarlata. Su fruto viene á ser una especie de sandía pe-
queña. 

(L) Especie de vino ó jarabe que embriaga con mucha ta-

cilidad. 
(M) Oviedo ha tratado de manchar el carácter de esta 

princesa, acusándola de disoluta; pero tenia por costumbre 
acriminar el carácter de los principales indios, que parecían 
víctimas de la ingratitud é injusticia de sus compatriotas. 

Los escritores contemporáneos de mayor autoridad concu-
rren en pintar á Anacaona como notable por su dignidad y 
carácter. 

La adoraban sus súbditos tanto que ejercia sobre ellos una 
especie de dominio, aun en los dias de su hermano; se dice 
que era hábil en la composicion de los arcitos ó romances 
históricos de su nación, y pudo contribuir mucho á aquel 
grado de superior refinamiento, notable entre su gente. 

Su gracia y belleza le habian dado nombradía por toda la 
isla y excitado la admiración del español como del salvaje. 

Su espíritu magnánimo se manifestó en el amistoso trato 
que tuvo con los blancos; y aunque su marido, el bravo Cao-
nafco, habia perecido entre ellos, tuvo en su poder muchos es-
pañoles indefensos, que vivian seguros en sus dominios. 

Despues de haber d e s c u i d a d o por muchos anos las frecuen-
tes y seguras ocasiones de venganza que se le presentaban, 



CRISTOBAL COLON. 

cayó víctiiaa del absurdo cargo de haber conspirado contra 
una fuerza armada de cerca de cuatrocientos hombres, y en-
tre ellos setenta caballos, capaces de haber subyugado gran-
des ejércitos de desnudos indios (Washington Irving.) 

(N) El grupo de islas á que se hace alusión está á poca 
distancia de la costa de Honduras, y al Oriente de la gran 
bahía ó golfo de este nombre. 

(Ñ) Colon dió á este cubo el nombre de Caxinas, porque 
estaba cubierto de árboles frutales, á los que así designaban 
los indios. 

(O) El mismo Cristóbal Colon participó de esta creencia. 
En BU carta, fechada en Jamáica, aseguró á los soberanos que 
los habitantes de Cariari y sus cercanías eran grandes encan-
tadores. Dijo ademas que las dos jóvenes indias que habían 
visitado sus buques, llevaban consigo polvos mágicos, y aña-
dían que los marineros atribuían todas las dilaciones y tra-
bajos que habían sufrido en su último viaje á la influencia 
de algún maleficio ó brujería de aquellas indias. 

(P) Güel y Renté (D. José). 
(B) Ornofay estaba situado en la orilla del mar de Cuba, 

entre la bahía de Jagua y el cabo de la Cruz. Colon llegó á 
esta comarca en el año J494, y bajo los frondosas árboles de 
su orilla se dijo la primera misa que se celebró en la isla. 

(R) Estas son ya las que se conocen con el nombre de las 
Mulatas. 

(S) Tampoco conocían su situación los pilotos, que creían 
estar al Oliente de las islas caribes; miéntras el almirante te-
mía que con todos sus esfuerzos le habrían llevado las corrien-
tes al Occidente de la Española. Sus conjeturas estaban bien 
fundadas; porque el 10 del mismo mes descubrió dos isletas 
bajas al Noroeste de la Española, á las que dió el nombre 
de las Tortugas, por las muchas que en ellas habia. 

A. DE, LAMARTINE^ m 
Hoy se llaman islas de los Caimanes. 

(T) Repárese que al amanecer, viendo el cable, observaron 
los marineros que estaba tan deteriorado, que si hubiera du-
rado una hora más la tempestad, hubiera sido imposible evitar 
el naufragio. 

(U) El dia 23 de Junio entró en Puerto Bueno, hoy lla-
mado Dry-Harbour (Puerto Seco), pero no vió indio alguno 
de quien obtener provisiones, ni habia agua dulce en los con-
tornos. Acosados todos de sed y hambre, salieron hácia el 
Oriente al dia siguiente, á otro puerto, al que llamó el al-
mirante de Santa Gloria, conocido actualmente por el de L a 
Caleta de don Cristóbal. 

(V) Se habia prohibido el uso de muías para silla, & causa 
de haber suvcria hecho decaer la de los caballos. 

(X) TESTAMENTO DE COLON. En el nombre de la Santísi-
ma Trinidad, el cual me puso en. memoria, y despues llegó á 
perfecta inteligencia, que podria navegar ó ir á las Indias 
desde España, pasando el mar Océano al Poniente, y ansí lo 
notifiqué al rey don Fernando y á la reina doña Isabel nues-
tros señores, y les plugo de me dar aviamiento y aparejo de 
gentes y navios, y de me hacer su almirante en el dicho mar 
Océano, allende de una raya imaginaria que mandaron seña-

. lar sobre las islas de Cabo-Verde, y aquellas de las Azores, 
cien leguas que pasa de polo á polo, que dende én adelante 
al Poniente fuese su almirante, y que én la tierra firme é is-
las que yo fallase y descubriese, y dende en adelante, que 
destas tierras fuese yo su visorey y gobernador, y sucediese, 
en los dichos oficios mi hijo major, y así de grado en grado 
para siempre jamas, é yo hobiese el diezmo de todo lo que 
en el dicho almirantazgo se fallase é hobiese ó rentase, y asi-
mismo la octava parte de las tierras, y todas las otras cosas, 
é el salario que es razón llevar por los oficios de almirante 
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visorey y gobernador, y con todos los otros derechos perte-
necientes á los dichos oficios, ansí comotodo mas largamente 
se contiene en este mi privilegio y capitularon que de m 

altezas tengo. _ 
E plugo i Nuestro Señor Todopoderoso que en el ano de 

noventa y dos, descubriese la tierra firme de las Indias y ma-
c h i s isla" entre las cuales es la E s p a ñ o l a , q u e los indios de h 
llaman Ayte y los monicongo de Cipango. Despues volví í 
Cartilla / s u s altezas, y me tornaron 4 r e c i t e i la empresa 
í * poblar é descubrir mas, y ansí me di6 Nuestro Senor v 
toria, con que conquistó é fice tr ibutana i la gente de la Es-
pañola, la cual boja seiscientas leguas, y descubrí muchas » 
L 4 1 3 caníbales, y setecientas al Fomente b k S ^ 
entre las cuales es aquella de Jamaica, í quien Nos 1 amamos 
de Santiago, é trescientas é treinta é tres leguas delüerrafi, 
m e de la parte del Austro al Poniente, allende de mentó . 
Se te de la parte del Septentrión, que tema descubierto al 
rnimer viaje con muchas islas, como mas largo se veri por 
mis escrito, y memorias y cartas de n a v e g j i E porque e , 
peramos en aquel alto Dios que se haya de haber ántes A 
grande tiempo buena é grande renta ™ las dichas «las, é tie-
rra firme, de la cual por la razón sobredicha me pertenece el 
dicho diezmo y ochavo, y salarios y derechos sobredichos: y 
porque somos mortales, y es bien que cada uno ordene y de-
je declarado á sus herederos y sucesores lo que ha de haber 
é hobiere, é por esto me pareció bien de componer desta ocha-
va parte de tierras y oficios é renta un mayorazgo, asi como 

aquí bajo diré. 
Primeramente que haya de suceder á mi don Diego mi 

hilo y si dél dispusiere Nuestro Señor ántes que él hobiese 
hijos que en desuceda don Fernando, mi hijo, y si dél dispu-
fere Nuestro Señor sin que hobiese otro hijo, que suceda don 

Bartolomé, mi hermano, y dencle su hijo mayor, y si dél dis-
pusiere Nuestro Señor sin heredero, que suceda don Diego, 
mi hermano, siendo casado ó para poder casar, é que suceda 
á él su hijo mayor, así de grado en grado perpótuamente 
para siempre jamas, comenzando en don Diego mi hijo, y su-
cediendo sus hijos, de uno en otro perpétuamente ó fallecien-
do el hijo suyo, don Fernando, mi hijo, como dicho es, y así 
su hijo y prosigan de hijo en hijo para siempre él y los sobre-
dichos don Bartolomé, si á él llegare é á don Diego mis her-
manos. Y si á Nuestro Señor pluguiese que despues de ha-
ber pasado algún tiempo este mayorazgo y le suceda y here-
de el paciente mas llegado á la persona que heredado lo tenia, 
en cuyo poder prescribió, siendo hombre legítimo que se lla-
me y se hay.a siempre llamado de su padre é antecesores, lla-
mados de Colon. El cual mayorazgo en ninguna manera lo 
herede mujer ninguna, salvo si aquí ni en otro cabo del mun-
do no se fallase hombre de mi linaje verdadero que se hobie-
se llamado y llamase él y sus antecesores de Colon. Y si es-
to acaeciese (lo que Dios no quiera) que en tal caso lo haya 
la mujer mas llegada en deudo y en sangre legítima á la per-
sona que así habia logrado el dicho mayorazgo; y esto será 
con las condiciones que aquí bajo diré, las cuales se entienda 
que son ansí por don Diego mi hijo, como por cada uno de 
los sobredichos, ó por quien sucediere cada uno dellos, las 
cuales cumplirán, y no cumpliéndolas que en tal caso sea pri-
vado del dicho mayorazgo, y lo haya el paciente mas llegado 
á la tal persona,, en cuyo poder habia prescrito por haber 
cumplido lo que aquí diré: el cual así también le cobrarán si 
él no cumpliere estas dichas condiciones que aquí bajo diré, 
é también será privado dello y lo haya otra persona mas lle-
gada á mi linaje, guardando las dichas condiciones que 
duraren perpétuo, y será en la forma sobrescrita en perpé-



tuo. La cual pena no se entienda en cosas de menudencias 
que se podrían inventar por pleitos, salvo por cosa gruesa 
que toque A la honra de Dios, y de mi y de mi linaje, como 
es cumplir libremente lo que yo dejo grdenado, cumplida-
mente como digo, lo cual todo encomiendo á la justicia, y su-
plico al Santo P a d r e que agora es, y que sucederá en la San-
ta Iglesia agora ó cuando acaesciere que este mi compromiso 
y testamento haya de menester para se cumplir de su santa 
ordenación é mandamientos, que en virtud de obediencia y 
sopeña de escomunion papal lo mane; y que en ninguna ma-
nera jamas se disforme; y asimismo lo suplico al rey y á la 
reina, nuestros señores y al príncipe don Juan, su primogé-
nito nuestro señor, y á los que le sucedieren por los servicios 
que les he fecho; é por ser justo que les plega y so consientan 
ni consienta que se disfrute este mi compromiso de mayoraz-
go é de testamento, salvo que quede y esté así, y por lo guisa 

y forma yo lo ordené p a r a siempre jamas, porque sea servicio 
de Dios Todopoderoso y raíz y pié de mi linaje y memorias 
de los servicios que k sus altezas he hecho que siendo yo na-
cido en Génova les vine á servir aquí en Castilla, y los des-
cubrí al Poniente de tierra firme, las Indias y las dichas islas 
sobredichas. Así que suplico á sus altezas que sin pleito, ni 
demanda, ni dilación, manden sumariamente que este mi pri-
vilegio y testamento valga y se cumpla, así como en él fuere 
y es&contenido: y asimismo lo suplico á los grandes señores 
de los reinos de su alteza y á los de su Consejo, y á todos los 
otros que tienen ó tuvieren cargos de j usticia ó de regimiento, 
que les plega de no consentir que esta mi ordenación é testa-
mento sea sin vigor ni virtud, y se cumpla como está ordena-
do por mí, así por ser muy justo que persona de título é que 

*haya servido á su rey é reina, é al reino, que valga todo lo 
que ordenare y dejare por testamento ó compromiso é mayo-
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razeo é heredad, y no se le quebrante en cosa alguna, ni en 
parte ni en todo. 

Primeramente traerá don Diego mi hijo, y todos los que 
de mí sucedieren y descendieren, así mis hermanos don.Bar-
toolmé y don Diego, mis armas, que yo dejaré despues de 
mis dias, sin entreverar mas ninguna cosa que ellas, y sella-
rá con el sello de ellas. Don Diego mi hijo, ó cualquier otro 
que heredase este mayorazgo, despues de haber heredado y 
estado en posesion de ello, firme de mi firma, la cual agora 
acostumbro, que es una X con una S encima con sus rayas y 
vírgulas, como yo agora fago, y se parecerá por mis firmas, 
de las cuales se hallarán muchas y por esta parecerá. 

Y no escribirá sino el Almirante, puesto que otros títulos 
el rey le diese ó ganase: este se entiende en la firma y no en 
su dictado, que podrá escribir todos sus títulos como le plu-
guiere; solamente en la firma escribirá el Almirante. 

Habrá el dicho don Diego, ó cualquier otro que heredase 
este mayorazgo, mis oficios de Almirante del mar Océano, 
que es de la parte de Poniente de una raya que mandó asen-
tar imaginaria su alteza, y otro tanto sobre las de Cabo Ver-
de, la cual parte de polo á polo, allende de la cual mandaron 
é me hicieron su Almirante en la mar, con todas las preemi-
nencias que tiene el almirante don Enrique en el almirantaz-
go de Castilla, é me hicieron su Visorey y Gobernador per-
pètuo para siempre jamas, y en todas las islas y tierra firme, 
descubiertas y por descubrir, para mí y para mis herederos, 
como mas largo parece por mis privilegios, los cuales tengo: 

y por mis capítulos como arriba dije. 
Item: que eì dicho don Diego, ó cualquier otro que here-

dare dicho mayorazgo, repartirá la renta que á Nuestro S%-
ñor pluguiere de le dar en esta manera so la dicha pena: 

Primeramente, dará todo lo que este mayorazgo rentare 



/ 

agora y siempre, é del é por él se hobiere é recaudare la 
cuarta parte cada año á don Bartolomé Colon, adelantado de 
las Indias, mi hermano, y esto fasta que él haya de su renta 
un cuento de maravedís para su mantenimiento y trabajo que 
ha tenido y tiene de servir en este mayorazgo, el cual dicho 
cuento llevavá, como dicho es, cada año si la dicha cuarta 
parte tanto montare, si él no tuviere otra cosa; más teniendo 
algo 6 todo de renta, que dende adelante no lleve el dicho 
cuento ni parte dello salvo, que desde agora habrá en la 
dicha cuarta parte fasta la dicha cuantía de uu cuento, si allí 
llegare, y tanto que él haya de renta fuere de esta cuarta par-
te cualquier suma de maravedís de renta conocida de bienes 
que pudiere arrendar á oficios perpétuos, se le descontará la 
dicha cantidad que así habrá de renta, ó podría haber délos 
dichos sus bienes ó oficios perpétuos, ó del dicho un cuento, 
será reservado cualquier dote ó casamiento, que con la mu]er 
con quien él casare hobiere: ansí que todo lo que él hobiere 
con la dicha su mujer no se entenderá que por ello se le haya 
de descontar nada del dicho cuento, salvo de lo que él gana-
re ó hobiere, alien del dicho casamiento de su mujer, y des-
pues que plegue á Dios que él ó sus hered'eros, ó quien de él 
descendiere, haya un cuento de renta de bienes y oficios, si 
los quisiere arrendar, como dicho es, no habrá él ni sus here-
deros más de la cuarta parte del dicho mayorazgo nada, y lo 
habrá el dicho don Diego ó quien heredare. 

Item: habrá de la dicha renta del dicho mayorazgo, ó de 
otra cuarta parte de ella, don Fernando mi hijo, un cuento 
cada año, si la* dicha cuarta parte tanto montare, fasta que el 
haga dos cuentos de renta por la misma guisa y manera que 
está dicha de don Bartolomé, mi hermano, él y sus herederos, 
así como don Bartolomé mi hermano y los herederos del cual 
así habrán eí. dicho un cuento ó la parte que faltare para ello. 

Item: el dicho don Diego y don Bartolomé ordenarán que 
haya de la renta de dicho mayorazgo don Diego mi herma-
no, tanto dello con que se pueda mantener h o n e s t a m e n -

te, como mi* hermano, que es el cual no dejo cosa limita-
da, porque él quiere ser de la Iglesia, y le darán lo que fue-
re razón, y esto sea de monton mayor, .Antes que se dé nada 
á don Fernando mi hijo, ni á don Bartolomé mi hermano, o 
á sus herederos; y también según la cantidad que rentase e 
dicho mayorazgo, y si en esto hobiese discordia, que en tai 
caso se remita á dos parientes nuestros, ó á otras personas 
de bien que ellos tomen la una y él tome la otra, y si no se 
p u d i e r a n concertar, que los dichos dos compromisarios esco-
jan otra persona de bien que no sea s o s p e c h o s a á ninguna a e 

^ t e ^ q u e toda esta renta que yo mando dar á don Barto-
lomé y á don Fernando y don Diego mi hermano, la hayan 
y les sea dada, como arriba dije, con tanto que sean leales y 
fieles á don Diego mi hijo ó á quien heredare, ellos y sus he-
rederos; y si se fallase que fueren contra él en cosa que toque 
y sea contra su honra y ,ontra acrecentamiento de mi lina-
je é del dicho mayorazgo ó cualquiera de ellos, que este no 
haya dende en adelante cosa alguna: así que siempre sean 
fieles á don Diego 6 á quien heredare. 

Item: porque en el principio que yo ordené este mayoraz-
go tenia pensado de distribuir, y que don Diego, mi hijo, o 

•cualquier otra persona que le heredase, distribuyan dél la 
décima parte de la renta en diezmo conmemoracion deletei-
no Dios Todopoderoso en personas necesitadas, para esto 
acora digo que por ir y que vaya adelante mi intención pa-
r l que su Alta Majestad me ayude á mí y á los que es o 
heredaren acá ó en el otro mundo, que todavía se haya de 
pagar el dicho diezmo en esta manera: 



Primeramente de la cuarta parte de la renta deste mayo-
razgo, de la cual yo ordeno y mando que se dé y haya don 
Bartolomé hasta tener un cuento de renta, que se entienda 
que en este cuento va el dicho diezmo de toda la renta del 
dicho mayorazgo, y que así como creciere la renta del dicho 
don Bartolomé, mi hermano, porque se haya de descontar de 
la renta de la cuarta parte del mayorazgo algo ó todo, que 
se vea y cuente toda la renta sobredicha para saber cuanto 
monta el diezmo dello, y la parte que no eabiere, ó sobrare 
á lo que hobiere de haber el dicho don Bartolomé para el 
cuento, que esta parte la hayan las personas de mi linaje en 
descuento del dicho diezmo, los que más necesitados fueren 
y más menester lo hubieren, mirado de la dar á persona que 
no tenga cincuenta mil maravedís de renta, y el que ménos 
tuviere llegase hasta la cuantía de cincuenta mil maravedís, 
haya la parte el que pereciese á las dos personas, que sobre 
esto aquí eligieren, con don Diego ó con quien heredase; así 
que se entienda, que el cuento que mando dar á don Barto-
lomé son, y en ellos entra la dicha parte sobredicha del diez-
mo del dicho mayorazgo, quiero é tengo ordenado que se dis-
tribuya en los parientes míos más llegados al dicho mayoraz-
go y que más necesitados fueren: y despues que el dicho don 
Bartolomé tuviere su renta un cuento y que no se le deba 
nada de la dicha cuarta parte, entónces y ántes se verá, y 
vea el dicho don Diego, mi hijo, ó la persona que tuviere el 
dicho mayorazgo, con las otras dos personas que aquí diré, la 
cuenta en tal manera, que todavía el diezmo de toda esta ren-
ta se dé y hayan las personas de mi linaje más necesitadas 
que estuvieren aquí ó en cualquier otra parte del mundo, á 
donde lasienvien & buscar con diligencia, y sea de Ja dicha 
cuarta parte de la cual el dicho don Bartolomé ha de haber 
el cuento: los cuales yo ,cuento y doy en descuento del dicho 

diezmo, con razón de cuenta, que si el cuento sobre dicho 
más montare, que también esta demasía salga de la cuarta 
parte, y la hagan los más necesitados, como ya dije y si no 
bastare, que lo haya don Bartolomé hasta que de suyo vaya 
saliendo, y dejando el dicho un cuento en parte ó en todo. 

Item: que el dicho don Diego, mi hijo, ó la persona que 
heredare, tomen dos personas de mi linaje, los más llegados, 
y personas de ánimo y autoridad, los cuales verán la dicha 
renta y la cuenta della, todo con diligencia, y farán pagar 
el dicho diezmo de la dicha cuarta parte de que se dá el di-
cho cuento á don Bartolomé, á los más necesitados de mi li-
naje que estuvieren aquí ó en cualquier otra parte: y pesqui-
sarán de los de haber con mucha diligencia, y sobre cargo de 
sus ánimas. Y porque podría ser que el dicho don Diego ó 

' la persona que heredase no querrán por algún respecto que 
se le varié el bien suyo é honra, ó sostenimiento del dicho 
mayorazgo; que no se supiese enteramente la renta dello; 
yo le mando á él que todavía le dé la dicha renta sobre su 
cargo de sus conciencias y ánimas, que no le denuncien ni 
publiquen, salvo cuanto fuere la voluntad del dicho don Die-
go, ó de la persona que heredare; solamente procure que el 
dicho diezmo sea pagado en la forma que arriba dije. 

Item: porque no haya diferencia en el elegir deestos dos 
parientes más llegados que han de estar con don Diego, ó 
con la persona que heredare, digo que yo luego elijo á. don 
Bartolomé, mi hermano, por la una, y á Don Fernando, mi 
hijo, por la otra; y ellos luego que comenzasen á entrar en es-
to sean obligados de nombrar otras dos personas; y sean los 
más llegados á mi linaje y de mayor confianza; y ellos eligi-
rán otros dos al tiempo que hobieren de comenzar á enten-
der en este fecho. Y así irá de unos en otros con mucha dili-
gencia; así en esto como en todo lo otro de gobierno é bien é 

TOMO IV. -~-77 



honra y servicio de Dios y del dicho mayorazgo para siem-
pre jamas. 

Item: mando al dicho don Diego mi hijo, ó á la persona 
que heredare el mayorazgo, que tenga y sostenga siempre en 
la ciudad de Genova una persona de nuestro linaje; que ten-
ga allí casa é mujer; é le ordene renta con que pueda vivir 
honestamente, como persona tan llegada á nuestro linaje, y 
haga pié y raíz en la dicha ciudad como natural della, por-
que podrá haber en la dicha ciudad ayuda é favor en las co-
sas del menester suyo, pues que della salí y en ella nací. 

Item: que el dicho don Diego, ó quien heredare el dicho ma-
yorazgo, envie por vía de cambios ó por cualquiera manera que 
él pudiere, todo el dinero que él ahorrare de la renta del dicho 
mayorazgo, y haga comprar deello en su nombre é de su he-
rodero unas compras á que dicen Lagos, que tienen el oficio 
de San Jorge, los cuales agora rentan seis por ciento, y son 
dineros muy seguro y esto sea por lo que yo diré aquí. 

Item: porque á persona de estado y de renta conviene 
por servir á Dios, y por bien de su honra, que se apercibade 
hacer por sí y se poder valer con su hacienda, allí en San 
Jorge está cualquier dinero muy seguro, y Génova es ciudad 
noble y muy poderosa por la mar; y porque al tiempo que yo 
me moví, para i r á descubrir las Indias, fui con intención de 
suplicar al rey y á la reina núes tros señores, quede la renta 
que de sus altezas de las Indias, hobiese que se determinase 
de la gastar en la conquista de Jerusalen, y así se lo supli-
qué; y *Í lo hacen sea en buen punto, y si no que todavía 
esté el dicho don Diego, ó la persona que heredare deste pro-
pósito, de ayuntar el más dinero que pudiere, para ir con e 
rey nuestro señor, si fuere á Jerusalen á le conquistar, o ir 
solo con el más poder que tuviere; que placerá á nuestro se 
ñor que si esta intención tiene ó tuviere, que le dará él ta 

aderezo que lo pondrá hacer, y lo haga; y si no tuviere para 
conquistarlo todo, le darán á lo ménos para parte dello; y así 
que ayunte y haga su caudal de su tesoro en los lugares de 
san Jorge en Génova; y allí multiplique fasta que él tenga 
tanta cantidad que le parezca y sepa que podrá hacer alguna 
buena obra en esto de Jerusalen, que yo creo que despues que 
el rey y la reina nuestros señores y sus sucesores, vieren que 
en esto se determinan, que se moverán á lo hacer sus altezas 
ó le darán el ayuda y aderezo como i criado ó vasallo que lo 
liara en su nombre. 

Item: yo mando á Diego mi hijo, y á todos los que de mí 
descendieren, en especial á la persona que heredare este ma-
yorazgo; el cual ei como dije, el diezmo de todo lo que en 
las Indias se hallare V hobiere é la octava parte de otro cabo 
de las tierras y renta, lo cual todo con mis derechos de mis 
oficios de Almirante y Visorey y Gobernador, es más de 
veinticinco por ciento, digo: que toda la renta desto, y las 
personas y cuanto tuvieren, obliguen y pongan en sostener 
y servir á sus altezas ó á sus herederos bien fielmente, hasta 
perder y gastar las vidas y haciendas por sus altezas; porque 
sus altezas me dieron comienzo haber y poder conquistar y 
alcanzar, despues de Dios Nuestro Señor, este mayorazgo; 
bien que yo les vine á convidar con esta empresa en sus rei-
nos y estuvieron mucho tiempo que no me dieron aderezo pa-
ra poner en obra, bien que desto no es de maravillar, porque 
esta empresa era ignota á todo el mundo, y no babia quien 
lo creyese, por lo cual les soy en muy mayor cargo, y porque 
despues siempre me han hecho muchas mercedes y acrecen-
tado. 

Item: mando al dicho don Diego, ó á quien poseyere el 
dicho mayorazgo, que si en la Iglesia de Dios, por nuestros 
pecados, naciere algún cisma, ó que por tiranía alguna perso-



na, de cualquier grado ó estado que sea ó fiiere, le quisiere 
desposeer de su honra y bienes, que so la pena sobre dicha 
se ponga á los piés del santo padre, salvo si fuese herético 
(lo que Dios no quiera) la persona ó personas, se determinen 
é pongan por obra de le servir con toda su fuerza é renta é 
hacienda; y en querer librar el dicho cisma, é defender que 
no sea despojada la Iglesia de su honra y bienes. 

Item: mando al dicho don Diego, 6 á quien poseyere el 
dicho mayorazgo, que procure y trabaje siempre por la hon-
ra y bien y acrecentamiento de la ciudad de Génova, y pon-
ga todas sus fuerzas é bienes en defender é aumentar el bien 
é honra de la república de ella, no yendo contra el servicio 
de la Iglesia de Dios y el alto Estado del rey ó de la reina 
nuestros señores é de sus sucesores. 

Item: que el dicho don Diego, ó la persona que heredare 
ó estuviese en posesion del dicho mayorazgo, que de la cuará® 
ta parte que yo dije arriba de que se ha de distribuir él diez-
mo de toda la renta, que al tiempo que don Bartolomé y sus 
herederos tuvieren ahorrados los dos cuentos ó parte de ellos, 
y que se hobieren de distribuir algo del diezmo en nuestros 
parientes; que él y las dos personas que con él fueren nues-
tros parientes, deban distribuir y gastar este diezmo en casar 
mozas en nuestro linaje que lo hobieren menester y hacer 
cuanto favor pudieren. 

Item: que el tiempo que se hallare en disposición que 
íh.ande hacer una iglesia que se intitule Santa María de la 
vJoucepoiou en la isla Española, en el lugar más idóneo, y 
tenga un hospital el mejor ordenado que pueda así como, hay 
otros en Castilla y en Italia, y se ordene una capilla en que 
se digan misas por mi ánima y de nuestros antecesores con 
mucha devocion; que placerá Nuestro Señor de nos dar tan-
ta renta, que todo se podrá cumplir lo que arriba dije. 

Item: mando al dicho don Diego, mi hijo, ó á quien here-
dare el dicho mayorazgo, trabaje de mantener y sostener en 
la isla Española cuatro buenos maestros en la santa teología, 
con intención y estudio de trabajar y ordenar que se trabaje 
de convertir á nuestra Santa fe todos estos pueblos de las 
Indias, cuando pluguiere á Nuestro Señor que la renta del 
dicho mayorazgo sea crecida, que así crezca de maestros y 
personas devotas, y trabaje para tomar estas gentes cristia-
nas, y para esto no haya dolor de gastar todo io que fuere 
menester; y en conmemoracion de lo que yo digo y de todo 
lo sobrescrito, hará un bulto de piedra mármol en la dicha 
iglesia de la Concepción, en el lugar más público, porque 
traiga de continuo memoria esto que yo digo al dicho don 
Diego y á todas las otras personas que le vieren, en el cual 
bulto estará un letrero, que dirá esto. 

Item: mando á don Diego, mi hijo, y á quien heredare el 
dicho mayorazgo, que cada vez y cuantas veces se hobiere de 
confesar, que primero muestre este compromiso ó el traslado 
dél á su confesor, y le ruegue que le lea todo, porque tenga 
razón de lo examinar sobre el cumplimiento dél, y sea causa 
de mucho bien y descanso de su ánima. Jueves en veinte y 
dos de Febrero de mil cuatro cientos noventa y ocho. 
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(Y) Terminada la guerra entre Francia y España en 1795, 
las posesiones de esta nación en la isla Española se cedieron 
á aquella, según el artículo 9.° del tratado. Para ayudar á la 
realización de este convenio, salió una escuadra española pa-
ia aquslla isla, mandada por don Gabriel de Aiistizábal, te-
niente general de la real armada. 



El 11 de Diciembre de 1795, ofició aquel jefe al mariscal 
de campo y gobernador de Santo Domingo, don Joaquín Gar-
cía, para manifestarle que, habiendo sabido que los restos del 
célebre almirante don Cristóbal Colon yacían en la catedral de 
aquella ciudad, creia de su deber, como español y como coman-
dante en jefe de la escuadra de operaciones de su majestad, 
solicitar la traslación de las cenizas de aquel héroe a la isla 
de Cuba, que él también habia descubierto, y adonde prime-
ro habia plantado el estandarte de la Cruz. Expresaba el de-
seo de que se hiciese esta operacion oficialmente y con mucha 
solemnidad, para que no quedase en el poder de nadie, por 
descuido ó negligencia, perder una reliquia enlazada con aquel 
suceso que formaba la época má3 gloriosa de la historia es-
pañola; y que se manifestase á todas las naciones, que los es-
pañoles, á pesar del trascurso de los siglos, nunca dejaban de 
honrar la memoria de aquel "digno y aventurado general de 
los raares,ii ni la abandonaban al emigrar de la isla las varias 
corporaciones públicas que representaban el dominio español. 

Como no tenia tiempo, sin muchos inconvenientes, para 
consultar sobre.aquel asunto álos soberanos, recurría al go-
bernador como viceprotector régio de la isla, esperando que 
se accedería á su solicitud, exhumando y conduciendo á la 
isla de Cuba los restos del almirante en el navio San lorenzo. 

Los nobles deseos de este español hallaron la más cordial 
y ardiente cooperacion de parte del gobernador. Le dijo en 
contestación, que el duque de Veragua, sucesor lineal de Co-
lon, le habia hecho la misma solicitud, deseando que para ello 
no tomasen á sus expensas las medidas necesarias; y habia 
al mismo tiempo pedido que también se exhumasen los hue-
sos del adelantado don Bartolomé Colon, trasmitiendo ins-
cripciones para los sepulcros de ambos. Añadió, que aunque 
el rey no habia dado órdenes sobre el asunto, estando la pro-

posicion tan de acuerdo con los agradecidos sentimientos de 
la nación española, y teniendo la aprobación de todas las au-
toridades de la isla, estaba pronto por su parte á llevarla á 
efecto. 

El comandante general Aristizábal hizo entónces una co-
municación sobre el mismo asunto al arzobispo de Cuba don 
Fernando Portillo y Torres, cuya metrópoli era entónces la 
ciudad de Santo Domingo, esperando recibir su ayuda en es-
ta piadosa empresa. 

La contestación del arzobispo estaba concebida en térmi-
nos de alta cortesía hácia aquel bizarro jefe, y profunda re-
verenda por la memoria de Colon, y expresaba grande celo 
en prestar semejante tributo de gratitud y respeto á los res-
tos de un hombre que tanto habia hecho por la gloria de la 
nación. 

Las p e r s o n a s autorizadas por el duque de Veragua, el ve-
nerable deán y cabildo de la catedral, y los demás sugetos y 
autoridades á quienes don Gabriel de Aristizábal, hizo comu-
nicaciones semejantes, manifestaron los mismos deseos de asis-
tir A la celebración de esta solemne é imponente función. 

El digno comandante Aristizábal, habiendo dado todos es-
tos pasos preliminares con toda etiqueta, de modo que pudie-
se celebrarse la ceremonia de un modo público y señalado, 
proporcionado á la grandeza de Colon, se llevó todo á efecto 
con la debida solemnidad y pompa. 

El 20 de Diciembre de 1795, las más distinguidas perso-
nas de la isla, los dignatarios de la Iglesia, y los oficiales ci-
viles y militares, se juntaron en la catedral metropolitana. En 
presencia de esta augusta asamblea se abrió una pequeña bó-
veda que estaba sobre el presbiterio, en la pared maestra á 
la derecha del altar mayor; dentro se hallaron los fragmen-
tos de una caja ó ataúd de plomo, huesos y tierra, evidente-



mente loa restos de un cuerpo humano. Se juntó el todo cui-
dadosamente, y se puso'en una caja de plomo dorado, de una 
mediana longitud, y la tercera parte de altura, asegurada ̂  
con uno cerradura de hierro, cuya llave se entregó al arzobis-
po. La caja se encerró despues en un ataúd cubierto de ter-
ciopelo negro, y adornado con galones y flecos de oro. El 
todo se depositó interinamente en una tumba. ¡; 

Al dia siguiente se celebró otra grande conmemoracion en 
la catedral con vigilias, y cantó el arzobispo una solemne 
misa de Requiera, á que asistieron el comandante general de 
la armada, los frailes dominicos y franciscos, y los del órden 
de la Merced juntos con una escogida comitiva. Despue3 
predicó el arzobispo un sermón fúnebre. 

El mismo dia, á las cuatro de la tarde, se trasladó el ataúd 
al buque con la mayor, pompa, acompañado de una procesion 
civil, militar y religiosa, con banderas cubiertas de crespón 
negro, y entre cánticos, responsos y salvas de artillería, y 
y alternando las más distinguidas personas de varias órdenes 
en la conducción del ataúd." Tomó el gobernador la llave de 
manos del arzobispo, y la puso en las del comandante de la 
Habana, para que la tuviese en depósito hasta saber la volun-
tad del rey. Se recibió el ataúd á bordo de un bergantín lla-
mado el Descubridor, que, como los demás buques, estaba 
cubierto de señales de luto, y saludó las reliquias que recibía 
con los honores establecidos para los almirantes. 

De Santo Domingo se condujo el ataúd á la bahía de Ocoa, 
trasfirióndose allí al navío-$tm Lorenzo. Le acompañaban uo 
retrato de Colon enviado de España por el duque de Vera-
gua para que se suspendise junto al sitio donde habían de 
quedar depositados los restos de su ilustre ascendiente. 

El navio se dió al punto á la vela, y llegó a la Habana 
el 15 de Enero de 1796. Allí se manifestó la misma reve-

rencia por la memoria del descubridor. Pasaron h, bor-
do del navio las autoridades principales, con los jefes y 
oficiales del ejército y escuadra, conduciéndose todo con la 
misma ceremonia. Se llevaron á tierra con grande reveren-
cia las cenizas en una falúa, acompañada de tres columnas 
de botes y barcos pequeños de la armada, todos adecuada-
mente decorados y ocupados por la oficialidad militar y civil. 
Seguían dos falúas, tripulada una por Uüa guardia de honor 
dd marina con bandera de luto y cajas destempladas; la otra 
por el comandante general, el ministro principal de marina y 
el estadomayor. Al pasarla procesion por frente délos buques 
de guerra surtos en el puerto, todos le hicieron los honores 
de almirante y capitan general de la armada. El gobernador 
de la isla, acompañado de los generales y del estado mayor 
militar, recibió el ataúd en el muelle, y ordenó conducirlo 
entre dos líneas .fe saldados que llegaban hasta el obelisco 
de la parada, adonde se depositó en una carroza de luto que 
le esperaba. Allí se entregaron formalmente al capitan ge-
neral y gobernador de la isla las cenizas y la llave; se abrió 
y se examinó la caja, autentizando la segura trasportación de 
su contenido. Acabada esta ceremonia, se condujo en solem-
ne procesion y con la mayor pompa á la catedral. Se celebra-
ron misás y un oficio de difuntos por el obispo, y los restos 
mortales de Colon se depositaron con mucha reverencia en 
la pared á la derecha del altar mayor. »A todos estos hono-
res y ceremonias,ii dice el documento de donde se ha toma-
do esta noticia, iiestuvieron presentes las dignidades eclesiás-
ticas y seculares, las corporaciones públicas y la nobleza y 
gente principal de la Habana, en prueba de la alta estima-
ción y respetuosa memoria en que tenían al héroe que había 
descubierto el Nuevo Mundo, y habia sido el primero que 

»• plantó el estandarte de la cruz en aquella isla, u 
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„Esta es la última ocasion, dice Washington I r w g W * 
„ación Española ha tenido de man.fe-tar sus 
M a la memoria de Colon; el autor de esta obra ha deserto 
con satisfacción profunda, ceremonial tan solemne, afectuo-

ui „ ríe tanta honra para el caricter nacional, üuan-7 T t r a s t i o n d e l a ! cenizas d e l héroe desde el puer-
f de&Santo U * » «» 'Sérva lo de casi tres-

SEESHHg 
T s l o L p o an ciertamente 4 los muertos, ni pueden r e c o j 
„ 1 1 aTcorazon ya vuelto polvo y cenizas todas las .„junas 
y males que ha sufrido; pero hablan con elocuente y c o n s . 
L o a voz a los hombres .lustres que aún están perseguios 
^calumniados, — d o l o s 4 arrostrar con 
L ¡„¡arias con la certeza de que el verdadero mé. to sobre 
X e T l a calumnia y rec.be glorioso premro en la adm.rac.on 

de las edades futuras.» 
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